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« .Esto, en cuanto a la libertad individual: y con la v a n a a o n 



tná doctrina es aplicable i los/pueblos, individuo moral que 
resulta de la reunión de muchas persona?. Es pues el mas 
grandioso aéon'tedimiento,'que • registrarse pueda en los anales 
de la gran familia del género humano, el acto en que un pue-
blo recobra su libertad perdida: porque al desmenuzar las ca-
denas de su dependencia y saliendo- de las oscuras mazmorras 
de humillante esclavitud, ostenta su vida; entre las sociedades 
libres y empieza á andar por el camino del progreso, con in-
cuestionable ventaja de la civilización universal. 

La grandeza del asunto, demanda los acordes acentos de 
melodiosa lira y los atrevidos y .seductores giros de la elocuen-
cia; porque tratándose cíe celebrar la vuelta á la vida de ten 
ser que permaneciera adormecido en el helado fondo de un 
sepulcro, abundan- bellos rasgos que cautivan ¿el corazon de 
todos los seres á quienes el amor fraternal hace estremecer do 
gozo por el renacimiento^ de un hermano. Pero cuando no se 
t ra ta de celebrar el advenimiento i la vida de una nueva cria-
tura, sino de referir el. modo con que vino, la narración tiene 
que ser penosa, porque ella nos da á conocer los agudos dolo-
res de la madre, triste patrimonio de la humanidad, heredado 
4e,p$s. padres, trasgresores. 

.Por esta causa, cu la materia que forma el présente ionio, 
H^ya á considerar esa nube tempestuOáá1fq%'ecso'pf%kró en el 
c j y se de casi tres siglos de existencia del gobierno vireinal y 
que. hasta concluir eHomo _ ^ x e m ? p % G 

jffiPfk nuestro suelo-, y en el presente vamos á 'có'trter»^l&r ese 
choque violento entre dos pueblos ligados con vínculos secu-
lares, de donde ha de brotar la existencia dó una nueva socie-

d a d . En este general sacudimiento, veremos él espantoso es-
trago de las prisiones, producir indecibles injusticias, graves 
inconsecuencias; y alternarse, con Ies acontecimientó's- genero-
sos, escenas de horror y lúgubres cuadros, donde hace estre-
mecer a l gemido de las víctimas sacrificadas al fu ror de pasio-

nes mal diría-idas, ...Al llegar el tiempo á los momentos de que 
«os ramos á ocupar, parece que la razón vetó su reiulgeutb 
faz y la justicia depositó su espada, para dar paso franco al 
•desencadenamiento de innobles instintos: un vértigo se apode-

- r.ó de todos los espíritus; y en el fondo de la causa mas justa, 
-oéamos á considerar con dolor las negros borrones con que se 

manchó la historia de aquellos días. 
Para cumplir con el deber que nos hemos impuesto desde 

el momento de tomar la pluma para bosquejar aunque á gran-
des rasgos el cuadro de nuestra historia nacional, procurare-

..mos no^disimular nada de lo que conduzca á conocer la reali-
dad de los hechos: aunque inexorables, seremos justos con los 

íiffittaügsry. sin deprimir el honor de nuestro suelo patrio, no 
autorizaremos ciertas falsedades históricas que han demanda-

d l o s honores de la verdad en fuerza 'áe^ ik .é rs ido repetidas, 
l o -Quemamos inciensos de admiración, a n t e ciertas acciones 

que siendo hijas de la necesidad y del curso natural de los acon-
te,cimientos, se nos presentan como consecuencias del herois-

• mo; otras veces en fuerza de un celo exagerado por la religión, 
Unos doblegamos ante hechos injustificables: y por un exceso de 

patriotismo, queremos canonizar el crimen y erigir en sistema 
,1a desmoralización. Al tratar de materia tan delicada, siento 

. estremecer la pluma; y de buena gana la soltara, sí ia obliga-
, 011 de llenar mi compromiso no me obligara á completar el 

-ok'abajo recorriendo la línea que me he trazado. Este prece-
dente me servirá de todo comentario: y mi trabajo será la des-
nuda, narración de los hechos, que cada lector sabrá apreciar 

. con las reglas de buen criterio y colocar en la balanza de in-

- Ya-vimos; en el final del tomo,anterior, cciíio desde - el alio 
. :d .e 1808 ¿c trató de una manera formal hacer este suelo íifae-

pendiente del trono do Castilla, y cuando eíít6'perisaniicntó-ise 
generalizó en América, cía natural suponer que el gobierno 
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.le e r a n taij, ii¡(tpresantes, 6' biéii pa'ra :|a ;áSí-'de Ta Jífíáé$ef.defc-
e i» ,e l jnkyor provecho que'se puchera en bentífieio ĉife ^ffibos 

' t i W M t t t f tawc.WFmhMh*«. 

f a l l a b a n los. lpimos en aínbos <3inrsféíids.' ' 
¿oj p u j a n t e el gobierno del í t e ^ » « ^ -

> de ' 

el 
•"del 

«aciones generales-y para es to ' t en ían yári'ás TCutíidriés-'áQf&e 

^ e ^ n el 'negocio. D. Manue lRú iz de Chavcz cura de Huango, 
e l Lic. D. Nicolás Michelcna, hermano de D. Mariano, e l 'Lic . 
-Soto S.al da ña, D. Mariano Quevedo teniente del ^ m i e n t o de 
.̂ Naeva España, y otros muchos de la misma ciudad y de otras 
:partes que.para 'cooperar á este fin fueron solicitados. El plan, 

(1\ Aloman tom. 1 . ° S U . 

sreguu Ib declararon después los mismos autores de :1a .conjumr 
tíion, e r a formar una junta ó congreso q.ue gobernara el p ^ 
en nombre de Fernando V i l en caso de q u e j a España quadíh 
jta en poder de Napoleón, para impedir que los :franceses se 
apoderaran de este suelo: (2) pero cuando todo .estaba ya .cetn-
blnado pa ra :da r el golpe el 21 del mes de Diciembre ci¡&do¡ 
D . Luis Correa:uno de los asistentes á lasjunta-s, reveló ftlftgt 
e re te -abcura de Cclaya y este al cura del sagramp 
d¡ol|d>D-'EiianQÍsco de- la.Concha, quien dió aviso a l asespr-.Q, 
d ;osé-Alonso Teran y este señor mandó aprehender á .cogí-
prometidos en aquella conspiración. 

-D. Agns t in de . l turbide, que algunos años despu-es v ino á 
consumar la ; independencia, y que entonces era . teniente ¡4M 
regimiento de aquella provincia, fué recomendado por •el..!a§$-
•sbr.^Teran, por su actividad en la -aprehensión del. 
-rea;]y^ de todas:las--demás personas comprometidas, I3S 
fueron reducidas á prisión, tuvieron que ocultarse ó. buscar, sy 
•salvación en-la fuga, con lo cual quedó por entonces desbarar 
(do áque.1 golpe, que tendía á romper los; lazos qne detepa-n á 
este suelo del bamboleante trono de . España. 

Pero cada -tentativa f rus t rada para independer el. país, le-
jos-de. desvanecer las ideas dominantes de la época y que:tsc 
¡habían ya inoculado en todos los espíritus, hacia robustecer 
-mácese mismo pensamiento; á lo cual ayudaba, así el estado 
.de-.ag.itacion en que estaba la metrópoli, como las continuas 
-exacciones de dinero con que se estaba agravando -al vireifla-
-to. p a r a sostener la-guerra en España contra los-franceses. 

. Laídebi l idad con que .manejaba el arzobispo vi-rey todos los 
.negocios del gobierno, hacia que corr iera s in t raba-e l fuego 
de Ja.revolución y á instancias de los comerciantes - e u r o p e a 
,de;México, fué depuesto violentamente-por.la junta que se eli-

(1) El mismo autor. 
ESTÜD. - T. , 4 C - p . 2 . 



X C f X r r a I l e V n r c l .^bierno con la regencia. Y m ¡ e „ . 
t m el nuevo virey. se confió la administración púb -
ca a la audiencia. 1 

La regencia nombró para desempeñar el vireinato á D 
f rancisco Javier Venegas, teniente coronoi q m , 1 ^ 

C O n t I - a , ° S Í ' — priucipalrnenté é̂n 
batalla de Bailen, aunque estos laureles se marchitaron ch 

la triste jornada de Uclés, dónde fué destruido el efército «ue 

dOAln o T i "I í,lfaníad0' ' Últ¡'»° - ^ -
Cuesta! ' r e f * * - r g o s el general 

ñudo'v • Í T / g U n D : ° á r l 0 S B u s t ™ a n í * m hombre ce-
do , l l íado,. en ornen se hallaba m u y pronunciado el orgu-

llo castellano, con modales de la mas grosera educación: / e l 
A laman nos lo manifiesta como de mnv finos modales de 

S ^ ~ h 0 c o n o — ^ 
*>n do los hombres según la experiencia, q„e habia podido 

adquirir en los cargos públicos que desempeñó en % a ñ v 

eon sobrada actividad y expedición para el t raba io / Como 
'imera que uera, cuando-este gefe llegó á W á linos de 

p«c s e n ios cuatro meses que habia gobernado la audiencia la 

s r r / u s a i d o p Z p S ce i o e n Queretaro; v tanto por esto, eomo porque el vi ev 
! ' ° r d A'obierno provisional para itnponlr 

P'estamo de veinte millones, fué recibido con genera dis-

7 6 ' r ; t Í , ! ° ^ , 0 S " do* Setiembre 
• c ié entrego el bastón en la Villa de Guadalupe y el 14 hizo 
su entrada soleñino & la capital, sabiendo ya el estado de agi-
to.renq.io se hallaba el pais, p„ c , j). J d s e Lavando y D . 

Candióla; los cuales marcharon hasta Perote á 
encontrar al virey para informarle del estado que guardaban 
las co>as en el interior. 

— 1 1 — 
® « l o púlilico! de Venegas,' te « W ^ U 

rey Garibay v eUrzobispo Liz W a , j M m¡„¿St,-0S cte ta«««, 
cía, todas las-principies autoridades eclesiásticas M N V v 
una nin tihid d:e las personas .„as notaMcs. í c , a , ' p i f c l ; , 
ella se d,„ lectura /, la proclama de la regencia; 

los. americanos y 3 a f c s i „ v i t a L 
« M f p * necesarias para, continuar fe g t e , T 0 i M ¿ . ™ 
« * n u e « demanda de d i«™, se dió lectura a una S 

do esta jnnta se | ^ Í J ^ T ^ 
nicnzado la i n specc ión o,» , - P ° l m s * 
pnes con ,a m Z * ^ ™ ' ^ 

< © j 5 ? » 
cent™ en Queretaro, ,„.„ se p r e g a b a s „ T ' J i" '°° "" 

.metidas, y donde se contal» con el ' ™ m m < í r o -
S 1&,caus^.de independencia el ™ " W - q " « prestaba,, 

fete funciona rio, liombi e ¡ o á J S * ^ • ^ ° f l Í 2 ' 
cimientos, era uno de lo, ou d i , Í - h " 7 J T T " ^ t ^ 

, godo, auncj.ue omitia aTLi, t í ° ° 

• ya muchas personas, entre las , . ,' ' e m á í ' í „ 
regimiento de la ^ a ; J ^ » « f . 

- r : l o , e , e a p , n , i — 

•• ' * • ¿ • ,-s¿ '4i: ! • ; /"íj 



— l i 2 -
pueblo de D©forés I>. Miguel Hidalgo, qué ha 

. veaido- á fi^w-eo-two el. primer hfiróe de la' bidepeti^iidià, 
s u » no se- áabe- desde qué -ùienipo se asoetá á éste partido v s'o-

-,1« e^ j iw-«» eontaeé} con lós eolíjurados de 'QuèFétai'b,'pdr 
eapRian Allende vecino-de S. Miguel el .©fattdfe. 

ppes aunque ivna vez estuvo en aquella oindady' habló C0n 
í»:qtwalex Kpigfiieníov no se djó por satisfecho- ¡efe-' los medies 

. con que- se. contaba. Sin embargo, 61 no dejó de t r a b a ^ - y 

. comprometerse en esta causa, pues por su izarte consta qüe tíh-
mandado construir lanzas y qae intentó iaéltmüH sw-fo-

. Yor.al regimiento provincial de Guanajuato, poiMiiedíÓ' tìé^u 
tambor.mayor Juan Garrido y Ios-sargentos i.>om5nguez;y:)3S%-
Va-JTO. ; . ' : ' • 

El movimiento debía verifc^rseìpara e l p r i m è r ó d e ()cí<ibre 
del año espresado de 18.10,-ségtm las cartas que 'ddépítéá'ÍÜe--
ron reponoeidas en poder del capitan Arias, escritas pbr el 
Cura Hidalgo y D. Ignacio Allende: y aunque pOi¡ Ibs docu-
mentos ¡que fueron hallados en la casa de mio de los .hermanos 
Gpn^lpz, parece se; habia tratado del gobierno .que dcbih; es-
tablecerse, aun no se había resuelto «este punto, ií^té des^ 
cuido .sobre punto tan capital para un paso de' tanta ímjrOr-
taoeia, <dà .una idea desfavorable de los hombres que se 
Mezclaron en aquel movimiento, porque esto importaba-nada 
menos, que romper en el pueblo el foeno cíe la añtbridád esta-
blecida, sin cuidar oportunamente de moralifíár lós impulstos 

. de. una ,$ociodad conmovida; v e s la causa, porque niuè-hbs 
hombres, aunque vieran con agrado el vk princíjjal del parti-
do americano, no hanjuzgado del mismo modo lós medios de 
v'i«e ie valieron. ..y aun señalan esto como una de las pi'?mèras 
itìentcs d-« la.desmoralización quo.ha.gaìigfenado desd&oiVtOn-
;ccs iMíestrO'Cuerpj) sccsal, ;C(ofld«i:i'éndòlò al a'bísfflo''de-la-íiílár-

punto de a-pa-g^e dna 
existencia gastada en la guerra fratricida. Esta idea se ro-

— l o — 
!|>a#cè, con ia circunstancia, eje-que habiendo preguntado, una 

¿Wirégid<HÍ Domínguez ú D. Ignacio AHewde-cséb^ los 
recursos-con:que^ebieiía-confeirse' para tóiímiflarféKMérít^fe 
w i ^ m A ì este sétlor céntestó: qu'e con Ids'éiiudaifcS detódó's; ios 
dtbapeoís; lo eualdtóoó de horrar á Dóhiinguitì'atvnque;hò!;f)fò-
MMÓ- hacer que-se desistiera de aquella idea.; (3-)" Pór 

iglcir. AkBjafl fl& fe né la révóluciòn del ano d e l O co-
•Am un-sentimiento noblé -v 

oiai;sino;ebiiiO un movimiento1 revolucionario para trastornar 
fil:órdou establecido y lanzar al pueblo á un caihrñb i^trav;*-
¡d©¡,,amique I?. garios' Bústamañte y'él í?. Mitír, s r i pc fe r^ i i e 
el:haber empleado al principio, medios poco c<Mwhíc§ á. 'lu 
awJíat;póMea, fué por ^ n e c e s i d a d de dar el pásíóf rgfaíiitui'a-
inewte porlás; causas que ái contínuacion'se m « e s i a ñ . y 

Ei* las juntas que se tenian en Qneréíaro, ligui1a,ba: eóirib: ge-
crejtario, á Mariano Galvan, empleado de lai-tìnta-de tóeos: 
!y:;oOtpo ¿os conspiradores llegaran a cónèebirdtféi á ¡lfnna'd¿s-
eom.&anza, empezaron a obrar coó -Cierto -Sigilo eü su pVeseMia; 
y esto tal véz ofendió á Galvan, y lo deteríninó á dósCijbí'fr e l 
secreto do la Conjuración: al administrador de correos li).'Joa-
quín Quintana, quieti lo trasmitió al administrador gé'ndral'-'de 
MfxiCí» D. Andrés Mendivil pai'a que lo hiciera saber a l | o -
bi©Tiió; tíuandó e l capi tan Arñis advirtió qüé el plan ¿Málba 

i • áiáciibior to, aunque el gobierno no tomaba una pública ^ t e r -
minación, creyó que no habia mejor xnédío (le escápar-á la ác-

do-la .justicia, que anticipándose al Castigo por mèdio. de 
i .fe;dénúnoía, yel-iH'iéiíiO se ácüsó ante el alcalde f). <Tu¥BÍ!0-

eiioa, y. le revoíótedo el secreto dé la eóntpif-aetór!. ®1-A1-
A lonzo sar-genté mayor dél mistíio í ^ b « to 

. belava, ei ica^aíon qtiien vígi-lsée m t & ^ U m «fe los 

," ' (U " i l vS-r. Al?rm&n, .eonxt iwpymdi-cho; «e E > . . i f t M - J>o-
óiilo referir varias : ycccyí t ú j ^ el 

¿-wrlgi'tlar. 



conjurados, y íiia.nd.ó ul virey que estaba próximo á llegar 
a 7 e x , c o ' « » ^ P o s i c i ó n de lo que pasaba¡ la cual fué redac-
tada por el escribano D. Juan Fernando Domínguez.-,^, 

Al mismo tiempo que esto pasaba en Querétaro, centro prin-
cipal de la conspiración, el mismo Garrido á su vuelta de Do-
lores denunció en Guanajuato a l cura Hidalgo y .aun. entregó 
ae enta pesos que le habia dado el cura para sobornar á Jos 
soldados del regimiento provincial: y á consecuencia de este 

-aviso e l , n t e n d e n t e R i a r o , mandó órden al. subdelegado de 

AJlln f ' A n G r a n d e * * q i ' ° p i ' 0 C e d Í C S e * I a í » « n l d e 
Allende y Aldania, pasando luego á Dolores, para hacer lo 
tnismo con el cura D. Miguel Hidalgo; pero esta órden no pro-

d u j o su electo, porque de Guanajuato dieron de ella oportuno 
aviso á D. Ignacio Allende y él pudo interceptarla ante, de 
que fuera entregada á la autoridad á Quien iba dirigida 

Con este incidente, creyeron los gefes de San Miguel y Do-
lores haber concluido ,el golpe ,y tener otros dias mas p a r a l a 
realización de su proyecto, pero en Querétaro á mas de las de-
nuncias de Calvan y Arias, se hizo otra el dia 13 de Setiem-

e u r a ^ r ^ ^ lo comunicó a l 
. cu a el Dr. G,i d e León, diciéndple que en la noche de ese dia 

estallaría la revolución para dar muerte Q tocios los europeos, 
: o cual sabia por un hombre que habia trabajado haciendo car-

tuchos en casa de Epigmenio González, en cuya casa habia 
gran acopio do armas y de. parque. 

El Dr. Gil de León le dió parte de lo ocurrido al corregi-
dor, manifestándole, que Lucras habia ya i r r u i d o de todo al 
comandante de brigada García Rebollo, haciéndole saber oue 
aun tema parte en esta trama el mismo corregidor, por lo Z l 
este se vi ó obligado á pesar de sus compromisos £ £ £ 
jurados a dar los pasos que demandaba la denuncia. En l 
noehe pues del dia citado, el corregidor impuso á su muger del 
e.-tado que guardaban las cosas y salió de su c a s a , h i e n d o 

cerrar por; fuera el zuhuan. 'para impedir que la señora- por su 
carácter fogoso eoinetiera alguna imprudencia que comprome-
tiera mas las cosas. El corregidor pasó á las once de la no-
che á la casa del escribano Dominguez y le d ió parte del de-
nuncio qué se le habia hecho: pero este, aunque bien impuesto 
de todo por las dilaciones de Arias y Calvan, aparentó no dar 
crédito á la noticia, pues como muy interesado por el partido 
CMropeo, quería jugar aquel papel para imponerse mas á fondo 
de un negocio de tanta importancia y descubrir los mas secre-
tos hilos do la trama. El corregidor insistió ser cierto el'he-
cho, y el escribano le aconsejó pedir auxilio á la autoridad 
militar y.caiear la casa ele Epigmenio González, donde se sa-
ina estaba el depósito de armas y municiones que era. el prin-
cipal cuerpo del delito. ,..! 

Adoptada la idea y pedido el auxilio á García Rebollo, se 
pusieron cuarenta hombres sobro :ia§ armas, con veinte de los 
cuales el mismo ge fe fué á sorprender la casa de Snmauo uno 
de los conspiradores: y con los otros veinte, el corregidor pasó 
á-lá casa.de González situada en la plaza de San Francisco, iba 
á llamar á la puerta, con objeto de que ad vertido Epigmenio del 
a-iesgb que corría, pudiera ponerse en salvo y de ese modoem-
broílar la averiguación que hacia fracasar el plan y que con-
denaba entre otros, muchos al mismo corregidor, que daba 
aquellos pasos en fuerza de las obligaciones de su empleo; pe-
ro el escribano Domínguez, no permitió que se focara la puer-
ta, hasta que la fuerza no subiera ¡t guardar las azoteas de la 
casa, entrando por las habitaciones inmediatas. Dé este mo-
do, cuando se tocó, González rehusaba abrir; pero viendo que 
¡era imposible ya evadirse y que se le amagaba con tumbar la 
puerta* la abrió y franqueó ia casa para la pesquisa que iba á 
hatíerse. El corregidor, queriendo conciliar los .estreñios de 
la difícil posicion,-se quiso dar por satisfecho^ con no< encon-
trar 'á la; primera vista, indicio alguno de Ja conspiración: t»Q-



to el escribano, que coñoeia bien la casa y tenia informes esais-
tés: de ciranto. pasaba, insistió en: que se registrara'etSn niaá-iSi-' 
erupulGsi>dad; y aun él-mispio hizo que .'áé quitaran rinesítef-di»^ 
db 'd^oddn que ocultaban la 'pxteíia'de ím cuarto, donfro del 
cual hallaron á un hombre haciendo carttíchbs: despuee-én 
otras'piezas hallaron otras municiones dé güerra y algutios ptb 
pfelés'relá'tiTos á :1a conspiración, con lo cual: y a se v ió obliga» 
cfoítelt Corregidor á.decretar la prisión deEpigménio González 
<^n fe8-d:enm's'personas que se hallaban en l a msá. 

- Ua ísra. Ortiz esposa del: corregidor, tal vez viendo q«fe -su 
feepóso1 dilataba, cónoeiú él riesgo en qué estóbftn • tSodóantog 
-comprometidos y que e l p l a n iba á fracasar; y habiendo abfttr 
«tdQ Con un entusiasmo heroico el part ido d é l a índepéndeneiaf, 
110 dejó de obrar aun en medio de la prisión en que su-elpeSo 
l a hábiá dejado, liábiendó cerrado el zahuande la casa. En 
•los bájos estaba la cáreel y 'el alcaide de ella llamado ígn&eip 
'P^-ez, que también trábajiiba activamerite1 en i a cónspiraéi©», 
béfela -concertado con la Sra. Ortiz, que pa ra cualquier - éosáa 
^Üe seoñ 'éciera violentamente, lo hiciera llamar dando tí'OS 
ídei-tes golpes con el -pié sobre el techo d e su cuarto: Enajqé®-
Ifós momentos solemnes, se dió la señal convenida'}' e l alcaide 

: FéMz Ocurrió; aunque por haber dejado el corregidor él-zahfiaiá 
cerrado tío pudo entrar á la casa, y al travos de la puerta le 
itiTormó :la Sra. Ortiz dé lo que pasaba; encargándole mándara 
•avisar á ; ,San M i g ü e f a í capitán Allende del estado á qué> ba-
4¡-áii flecado las':có§S^-' y Pérez1 obró con ta l fidelidad «u'paar-
'Wdo'qiie iió qui'so csp'Ohe'r tan défkíáldffi á 'la-poca «ái-

caéía d e otra'persona, y tí 'tótsinó se puso en camino.: •;¡ > 
"'Ai :á lma#cér :el d i a catorce,1 la "córi'égidóra creyó >-'qué «um 

,efa i Wé'm'po de-d'ait él ;gbIpe, por no 'haberse apresado 
' Épigííiéh i ó'1 G'ótí zá'léz, y con su hijastra mandó imponer -®bed-
pfíatf Ai'laá dé lo q5¡te piá'sa'bá v: á ; invi tar lo para que ánrpferái-
<34 dé 'tiéirípo' 'diera príñcipiO' á la revolución. El capi-tan 

contentó no solo con frialdad. sifío, con un tono sospechoso, que 
dejó :á Ig< sgijpra-epgrp.nd.e- aflicción,. porque.¡ya ,no. teia-medio 
de cortar el mal. , . 

Despues de este aviso, Arias hizo presente al alcalde üehoa, 
qjie no estaba remediado el mal con el fr ío procedimiento, del 

. corregidor,'.pues^sin embargo de. ¡a prisión de González,, se 
i ^b^n pano jando con actividad ios ocultos .resortes de la- tra-
¡ n ^ p u e g á.él se le acababa de exitar, para acelerar la revolu. 
cipn. Entonces de acuordo el alcalde üchoa . con el mismo 
Aatjag, el escribano Dominguez y las demás autoridades que 

. so,s$epian el part ido europeo, acordaron poner preso á Arias; 
i^ POr .los papeles que le quitaron en la prisión y las declaca-

... ej.enea que;rindió, .apareció el participio que en. toda esta, raa-
. -qu^acion $enia el corregidor I). Miguel Domínguez: se dictó 

; u n auto mandándolo apresar.con todos los demás compromefi-
..¡dosron. el movimiento proyectado. Auto irregular, por ser 
. -fjlcliqa, de inferior autoridad que. Domínguez; pero que lo cano-

nizó la necesidad y lo sostuvieron los españoles residentes en 
^ Q e i j a í p i j i d a d . , : •, 
, En .la mi§ma. noche del d i a 1 5 quedaron presos en Querétaro, 
tqdp^ ios conspiradores,y con eso quedó ¿syitadaiaesplpsioji qye 

ipronuncifyíiientQ pudo causar a ln en la mayor, efervescencia 
..^^os.^niRíQ?; t ambiopse hizo que esa noche sa l ie ra^ara S..Mi-
guel, D. José Cabrera teniente del cuerpo de dragones de 

^ijgijé.taro, llevando órden al mayor del regimiento, (JowJa 
' J ty ina , para que h i ^ i & f o ^ ^ d e . . A l l e n d e y Aldama; pe-

aquella providencia f j j ^ t f i p j ^ á ^ a , . . g p r ^ e . l a actividad 
$ $ ft «ffW? vamos á ver. 

O í Á t W M ^ k typwm&jfñ puesto preso en. el 
convento de ;Ja á sil esposa la pi^|§r,o¿i con el m¡suiq;£a-

^ A M « l & p ^ i k 1 » M H Á m t H T 
- a m w á tod^. $mmm 
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averiguador), dándose cuenta de todo al virey, á la «na de la 
tarde del dia 16. Cuando este aviso llegó á México, el virey 
v enegas hacia muy pocos dias habia tomado posesión del 

mando y tanto por esto como por las instrucciones que traia 
de España, en estos negocios de gravedad debia aconsejarse 
del oidor Agu.rre, en quien se tenia mucha confianza por ha-
ber cooperado tan eficazmente á la prisión y destitución de 
I turngaray:^ así fué, que aunque Venegas, arrobando todo lo 
hecho, dispuso que inmediatamente saliera de México el coro-
nel D. Miguel Emparan con su regimiento de dragones de la 
capital, Aguirre se opuso por creer que va no era necesario 
despuesde la prisión de los principales conjurados; y este con-
sejo vino á influir de un modo eficacísimo en la independencia 
del país, porque sin él Emparan habría llegado oportunamente 
á sofocar la revolución en su nacimiento, pero no teniendo en-
tonces, obstáculo que la contrariara, alzó la llama tan alta, que 
se comunicó el fuego á todo el pais; que ya de antemano 'esta-
ba preparado para recibirlo. 

Como se ha dicho antes, el músico Garrido de quien se valió 
el cura Hidalgo para atraer á su partido al cuerpo provincial 
de Guanajuato, á su vuelta de Dolores dió aviso de ello, v 
en consecuencia se mandó órden de prender á Allende, Alda-
ma y á Hidalgo: el dia 14 de Setiembre, Allende estaba en 
casa del mayor de su regimiento D. Francisco Camuñez, cuan-
do recibió el aviso de Guanajuato de estar descubierta la 
conspiración y de haberse dado órden para su prisión, por lo 
cual salió luego al camino á interceptar la órden, y en la mis-
ma noche se fué á Dolores para imponer á Hidalgo de lo que 
pasaba. El dia 15 pasaron los dos juntos sin haber tomado 
una resolución; y en ese mismo dia llegó á S. Miguel el alcai-
de Ignacio Perez con el aviso que de Querétaro mandaba la 
Señora D . * Josefa Ortiz al capitan Allende; pero no encon-

a n d o á este, dió el aviso á Aldama y los 'dos se fueron esa 
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rajsuia noche para Dolores. En este pueblo habia costumbre 
de que se reunieran en la casa dei subdelegado D. Nicolás 
Fernandez de Rincón, varias personas á divertirse en juegos 
de carta3, y siendo una de ellas el cura D. Miguel Hidalgo, e-
sa noche también concurrió á su partida de malilla, que siem-
pre jugaba con la esposa de Rincón y la del español I). Igna-
cio Cortina, que estaba alojado en la misma casa. Permane-
ció en esta diversión hasta las once de la noche, hora en que 
se retiró á su casa y se recojió. Aldama llegó á Dolores á 
las dos de la mañana y luego comunicó á Allende el aviso que 
Ja corregidora le mandaba con el alcaide Perez, y ambos en-
traron á la recámara del cura Hidalgo para imponerlo de lo 
que pasaba: el cual luego se incorporó y viendo que todo es-
taba descubierto, creyó que el mas prudente partido era o-
brar ." Y oyendo mientras se vestía, dice D. Lucas Alaman, 
la relación que este (Aldama) le hizo, al calzarse las medias le 
interrumpió diciendo: caballeros, somos 'perdidos, aquí no hay 
mas recurso que ir á cojer gachupines. Horrorizado Aldama 
con tal idea le replicó; Señor ¿que va á hticer V.? por a-
mor de Dios que vea lo que hace-, y se lo repitió por dos veces; 
pero la resolución de Hidalgo estaba tomada, y de acuerdo 
con su hermano D, Mariano y D. José Santos Villa á quienes 
hizo llamar, salió de su casa con estos, con Allende y Aldama 
y diez hombres armados, que tenia en su casa, se dirijió á la 
cárcel é hizo poner en libertad á los reos, amenazaudo con u-
na pistola al alcaide que lo resistia, con lo que se reunieron 
hasta ochenta hombres, que se armaron con las espadas de las 
compañías del regimiento de la reina, cuyo cuartel franqueó 
el sargento Martinez reuniendo los soldados que pudo." 

Este fué el modo con que tuvo principio.la guerra de inde-
pendencia: guerra sangrienta, donde fueron, sacrificadas innu-
merables víctimas, cuya memoria hace estremecer de horror y 
que no se reciierde aqnpll^ luctuosa época, ,§¡u derramar amar-
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gosfflaiVíd I jos 'dóspart idós quetáé chbcá'í-oh tari r f i < f á t a í ^ ! l " 
acusan el uno al otro de injusticia, y corifé§aridd M i j f á í ó a ^ k ^ 
ves 'malés que lá nación t ü w qü'e sufrir, se aco jan , a l ' con^a f ío 
cómo un bort-on de ignominia. ¿Qüieh deberá reípMé1 , las 
consecuencias de esa espantóla' efusión dé sangre; :dé tán'f#se? 

fortunas destruidas, de millares de familias s u m e r g W í ^ í K f ' í 
horfondad y de una sociedad desquiciada avanzando por el " ' 
sendero de' la inmoralidad? Mfféi1! éé dar 'un -fíflíB jusíb '^r i : : 

una eausa Sondé intervienén tañtks pereonás/infldyen WÍ16& " 
circunstancias y los acontecitnientos'se hánvenido preparando 
como una recia tormenta con ^algunos? «iglos de áñtiéipa'Cfbíii' 
Sin embargo, 'preciso es señalar suaves ' el juicio del qué .>686^-
re los aeohtecimiéntos, para dar algún colorido á l á ' n d m c i a n . 
que sii-va dé un-punto de apoyo á la posteridad, para que ;juz-
gando dé los hé'cíios; pasados áprendiíiiíá ségtiir el camiiio qii'e 
con mas fundamento piíedá conducirla á suféíicidád'. 

E l Partido europeo empezó su dominación Sih' :^dérééfi» if IlS l f ; : 

continuó sin justicia: y para el año de 1810 110 pódia alegar 
en su favor mas'título, qué fa continuación éñl elpo'dér p;óT cer-
ca ;de trescientos años. ¡Efiméro tituló!^ Lós déft&hós^dé'ufí 
pueblo:son imprescindibles y si alguno los ptfed<»ififíjlárVfcbri-
cufear, dnrárá este estado de abnégáéión hastá qué llé^ié'-el 
momento en que el curso del tiémpó le proporcione la ó e a M 
de-levantar ;]a abatida frente. Su etópeño puss-eri tíóhs^rVífr ". 
por mas tiempo la dominación de ún pueblo 'es!tiü<ñó, n o podía' 
menos que vulnerar los pnincipióS de eteráa justicié, i Por Ót'í-á 
parte, atendido al avance d e los siglos/al d a r pi'Titalpio el éñ 
qué vivimos/ la conveniencia1 para él- gdbiémb -dé E^jána 
para el señera 1. eqwjiibrio.dedó^^interéácfe d^ ' todáeJas nació-
iies.' ésígiá que lo'que habia Sido'üna 'colonia dé! t r o W d é 
í 2Üa, "tomare* m asie n to e¿tre ios pué'MSs ii bresf f %'l ;gdbiértíó -
<3e-fe-n-ietrápo'Iihatefa GRdó:tífia¡piwb8;:dé iluscíácíbh y pre^ -
visión; fomentando 'éstas tendencias que' eran máriifiMtns en el 
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p u A ° a m e r i c a n o ; en _vez.de.hacerse responsable de la calami-
dad que pesó sobre una nación, por querer contener lo que 
fluf^conHa naturaíjdad con que el fruto se desprende del ár-
bol.' El partido americano procedía con incuestionable jusii-

wr nnHRvnil-om'iíO ooeb T)up ,no!'ír>f'i9iqfi c¡ poo «ojiremy^ .. 
cia al querer plantar la independencia de su país: pero esta 
justicia que se refleiaba'en el fondo de. la cuestión, podia que-J í!ia cirn íiáfiü 03«5í&fif »iSfltoitü i ti .01 .ifinDivnjiu Í U U B 

dar eclipsada si se recargaba el cuadro con negras manchas-
npnsíir a los actores .dé este sangriento 

lamentable, ya que no constituirlos directamente responsables 
de la desolación que estendió su lúgubre manto sobre el suelo 
patrio .y'' cuyas' do torosas consecuencias deploramos después cíe 
m á f í l ^ t ó ^ ' M ^ a i o eÍa"arr Íy¿ado:% o tópar con un poder 
fo tófaáe"qáe°Í ia^ ia '^echo 5 sent i r su influjo en el trascurso de 
tres siglos, no podía hacerse sino eligiendo el momento opor-

puede canon i--—- y f i i 
zaré&afn'esfuerzo, el acto de desencadenar las pasiones irrita-
da¡'(3é un pueblo, sin contar con los medios represivos para 
dirigir estos elementos al fin del bienestar general. Hacer lo 
contfanp, e ra romper las compuertas de la inmoralidad; y.po.-
nef los antecedentes para que como forzosa consecuencia vi-

! í . - . ' . . , .^ í í ~ ^ ~ C.,,-«AV» 11 r\ co r» revaí J^ íl111<1 (1G 

icñó de los cargos 
" V-.ÜB "óbr/id/ñóñ'~ ani en o m so ,o(oijmo^ «wwnre» ' • hí j» w b j 
públicos, y tantos males, (jomo, spn los .que nos han c o n d u e l o 
de un abismo á otro, vertiendo lágrimas por espacio de muchos 
años.'. ¿Fue esto en. realidad lo que pasó en aquella terrible 
lucha?" Hasta hoy no ha estado'..acorde el juicio de todos al 
r e S l o f l l S S í á ? i ó I A l , c o m ^ a r . c n estas páginas los be-
chés Qué forman nuestra historia,genpr&l,.Referiré con imtoj-t-,. 
ciahdad y caaa uno juzgar,^ ^..•\ogía^pn.^c!imie.ntos y de las 
personas. Por otra parte, IGS honibfes que dierqn.pl primer 
impulso á ese" general sacudimiento, puestos bajo la dura 



ley de la necesidad, pudieron obrar de otro modo, que no fue-
ra el desorden con que imprimieron su primer movimiento á 
la masa de un pueblo inexperto? Mas delicada es aun esta 
cuestión y el narrador, si bien está obligado á colorar los acon-
tecimientos con la apreciación que debe caracterizarlos, no 
debe levantar el velo para penetrar al sagrado recinto de la 
conciencia individual. Yo, ni quemaré incienso ante una ac-
c.on cuya heroicidad sea cuestionable, ni dejaré correr mi plu-
ma para condenar al hombre. Para que la posteridad juzgue, 
la conduciré por ese oscuro laberinto siguiendo el hilo que la 
h,storia nos lia trazado y para ello antes de adelantar e n e i 
curso de los acontecimientos, bosquejaremos aunque superficial-
mente la vida de las personas que van á desempeñar el primer 
papel en la época a que nos vamos refiriendo, tomando estos 
apuntes de la obra del Sr. Aiaman. 

J K 6 ' p ' M i g a e l H i d a , g 0 C o s # a $!año de 1747 en el 
pueblo de Penjamo en la provincia de Guanajuato. Su padre 

L ! i S l f m l H l d a ! ^ ' cativo de Tejupilco en la intenden-
cia de Mexico, y habiéndose establecido en Pénjamo, casó allí 
con D * Ana María Gallega Mandarte de quien tuvo cuatro 
lujos, el segundo de los cuales fué D. Miguel, y de otros ma-
trimonios sucesivos tuvo otros muchos de donde proceden los 
descendientes que hay con diversos apellidos. D. Cristóbal se f t 

traslado con su primera muger y los cuatro hijos que en ella 
tema, á la hacienda de Corralejo, de la que fué nombrado ad-
min.strador y en ella se educaron estos; dédicados á las ocu-
paciones del campo. Mandólos despues á Valladolid, desti-
nándolos á la carrera eclesiástica, á la abogacía y medicina 
que eran las profesiones que solían abrazar los hijos de los que' 
como el administrador de una hacienda, podían hacer los gas-
tos de una educación literaria, para proporcionarles un pon-e-
nir que no podían prometerse de la hacienda que pudiera 
a r e3- ° f ^ f j en los estudios que W ^ ' e P 

colegio de Sari Nicolás de aquella ciudad, én el que después 
dió con mucho lustre los cursos de filosofía y teología, y fué 
rector del mismo establecimiento. Los colegiales le llamaban 
el "zorro" cuyo nombre correspondía perfectamente á su ca-
rácter taimado. P o r los ános de 1778 á 79 pasó á México 
donde recibió las órdenes sagradas y el grado de bachiller en 
la teología, pues aunque según sé dice, el cabildo eclesiástico 
de Valladolid le franqueó mas adelante cuatro mil pesos para 
los gastos y propinas del i r ado de doctor, los perdió al juego 
éri Maravátíó, al hacer el Yiage á México para solicitarlo. 
Habiéhdo servido varios ciiratós, por muerte de su hermano 
mayor el Dr. D. Joaquín,' se le dió el. del pueblo de Dolores, 
en la misma provincia de Guanajuato que aquel servia, y que 
próducia una renta que ascendía á ocho ó nueve mil pesos 
anuales. Poco severo en sus costumbres y aun no muy orto-
doxo en sus opiniones^ no se ocupaba D. Miguel de la adminis-
tración é'spiritual de sus feligreses, que habia dejado, con la 
mitád'de la renta del curato, á un eclesiástico llamado D. Fran-
cisco Iglesias; pero traduciendo él francés, cosa bastante rara 
en aquel tiempo en especial éntre los eclesiásticos, se aficionó 
á la lectura de obras de artes y ciencias, y tomó con empeño 

fomento de varios ramos agrícolas é industriales en su cu-
frato. Ésténdió mucho él cultivo de la uva, de que hoy se ha-
cen en aquel territorio considerables cosechas, y propagó el 
pla'ntíó de moreras para la Cria de gusanos de seda, de las cua-
les existen todavía en Dolores ochenta y cuatro árboles plan-
tados por él, en el sitio á que se ha dado el nombre de las mo-
reras dé Hidalgo y sé conservan los caños que hizo hacer para 
el riego de todo él plantío. Había ademas formado una fá-
brica de loza, otra de ladrillos, construido pilas para curt ir 
pieles é iba estableciendo talleres de diversas artes. Todo 
ésto, y el ser no solo franco sino desperdiciado en materia de 
dinero, le habia hecho estimar mucho desús feligreses, espe-



i o s . i n d i ^ s W W . I w I M y W X f í m de 
las personas oue, como el obispo electo de M i p f e a n 

Abad y Queipo, y el intendente de Guanajuato Riaño, se inte-
resaban en los verdaderos adelantos del pais. No parece sin 
embargo, que en algunos de estos ramos t u v i g ^ ¿ ^ c i -
mientos bastante positivos, ni menos el orden que es indispen-
sable para hacer progresos considerables. Preguntándole 

.una vez el obispo'Abad y Queipo, que método tenia adoptado 
para picar y distribuir la hoja á los gusanos según la edad de 
estos, separar la seca y conservar aseados los tendidos, sobre 
lo que se hacen tantas y tan menudas prevenciones e fcf jgg j i -
bros que traten de esta materia, le con testó que no seguía ¿r-
den alguno, y que echaba la hoja como venia del árbol y l p s 
gusanos la comian como querian: ¡la revolución, me decia con 
este motivo el obispo, de quien originalmente es esta anéfjdo-
ta, fué como la cria de gusanos de seda, y tales fueron los re-
s id idos! No obstante esto, habia conseguido muchos adelan-
tos, hasta hacer con la seda de sus cosechas algunas piezas,de 
ropa para su uso y el de la señora última esposa de su padree. 
Habia aumentado también la cria de abejas y de estas hizo 
trasladar muchos enjambres á la hacienda de J a r i p e o , ¿ ¿ ¿ ^ o 
compró esta linca. Era muy afecto á la música y a d e m ^ e 
haberla hecho aprender á los indios de su curato en donde W 

'bia formado una orquesta, hacia ir la del batallón p r o ^ q i a l 
de Guanajuato á las frecuentes diversiones que en su casa ¡te-
ma La proximidad de l lugar de su residencia ú ^ u e j l a ^ -

i s te®«?á m S f i w i & ? m f m ® ° 
J t a g a s temporadas, lo que me M . m W <& y t r a t ado 
m p cerca. Era de mediana e n t u r a , , cargado de. esp,l-

JSe ^ H i l ^ & W j ^ t e W M ^ m w 
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maquen la-argumentación ¿est i lo de colegio; cuantío entraba" 
esn. .el calor de.alguna disputa. Poco' aliñado en su traje, no 
usaba otro que el que acostumbraban entonces los curas de pue-
blos, pequeños.'' 

.- 'Era D. Ignacio María de Allende hijo de .un honrado es-
pañol del comercio de San Miguel el Grande, en lá.misma pro; 
yipcia de Guanajuato. Quedó su easa en estado de quiebra' á 
la muerte de padre, pe^o el dependiente y albacea de este 
D,, Domingo Berrio., ^spa&oV también; habiendo manifestado'á 
los acreedores francamente el estado de la casa, y ofrecido-
Ies pagarles, por la confianza que lesmereci a, ,1a-dejaron éh'eí 
giro de ella ¡que siguió; por algunos años, en los .cuales no, soló: 
cubrió todas las: deudas ,y mantuvo. decorosamente á la familia; 
sino que entregó, á D:. Ignacio y á;süs-, hermanos D. Domingo' 
que murió antes de la revolución,. y' D. José María que no to-
mó parte en ella, nb un caudal cuantioso, pero.sí bienes sufi-
cientes para; subsistir. honrosamente. D. Ignacio es tuvo-casa-¡ 
do con ima Sra. Fuentes, y era capitan.en el regimientO:de ca-r 
ballería de milicias ;de la. reina, cuya demarcación era San Mi-
guel, siendo.entonces mas'aprecíados'estos empleos'subalternos 
en.los cuerpos provinciales, que lo que ahora lo son los mas 
altos;grados- en e l ejército:: estuvo en el cantón de San Luisbá-
las órdenes de. Calleja en tiempo del. virey Marquida; y con-
currió al que se formó por Iturrígaray en Jalapa, en el que se 
distinguió en todos los ejercicios militares, mereciendo la apro-
bación de este virey: tenia, de 35 á 40 años, era de hermosa 
presencia, muy diestro á caballo y en todas las suertes de to-
rea^ y otras,.debcampo,,de:cuyas resultas: tenia • estropeado; el 
brazo izquierdo,.resueltq, .precipitado,, de valor, muy inclinado 
al juego y á las mugeres y á toda clase de disipaciones." 

"D. Juan Aldaina era capitan del mismo cuerpo, y también 
vecino do San Miguel: su hermano el Lic. D. Ignacio, que to-
mó parte en la revolución doípue-s de/coraeczada esfca,. habia 

EStüD.-T. .4 ® - P . 4 . 
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abandonado laahogaeía que era en aquel tiempo poco produc-' 
t i r a en .las poblaciones del interior del pais, pa ra dedicarse a l 
comprcio cu el que-:• fomentado por los españoles i). J „ a t l de 
isais y 1). José Landcta, del mismo San Migud. con su honra-
dez y laboriosidad había-logrado formar un capi tal de 40,000 
pesos. D. Juan de más maduréz y prudencia qué *„s-compa'-
neros.. conocía el peligro, veia el mal, pero una'véiP lanzado^ 

. la revolución, s.guió * sü pesar el impulso que S esta'se le diñ : 

y contri buy ó ÍH causar^todas las desgracias que no tenia poder 
pa»a»evífcu«í,íesso. m # obtuso lo aJflamBíWft-á g&iobosiDB gol 
•• "E! mas jóven é inéxpértó dé los conspiradores era^D. Má^ 

n a n o Abasóle-, capitán del mismo regimiento de la reina y ve-
cino ue Dolores: tenia -27 años-y habia heredado de su padíe> 
un cap,tal considerable, al que habia agregado el de su esposa; 
D - a María :Manuela-taI)báda;-con-^iuie0 hacia poco tiempo; 
había-casado. : siendo esta hóredera de Un rico español de 
macue t u Abasólo pretendió en:su.causa"no haber-tenido có* 
nocimien'to- de la-conspiración hasta después' de he-cha la rcvoi> 
lucion, y e l q ^ e l p o C ( r distinguido- qué en ella hizo- pruéba' 
pó r lo menos <j'nesu.^cóm,wñe:ro3 A t e n í a n por muv insignifi-
cMrn-MÓ C0ndBCiVeBnftu.jp de Allendecon quien fenia amis> 
tadj al. que se contraponía e l de su .esposa, constantemente, 
opuesta: á' la.revolución¡y empeñada en apartarlo éese l la^ m 
08 9l/p ¿o Ü9 ,flfl£{¿t W vmmmiM -ion ArtrifÁ o„r, u , . - • '"-1 loq ouin y j p IjB o mi ra 
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W " AtófiftinRÍHiKSdSCMóiáctE-lilí: '2.:=-" cap. lv=>" ' 3 • -:,-.•; -r :. 

Dolores;.sin eseeptuar ¡V Rincón y Cbrtina; -en cuva casá-hasía 
laf jioehe anterior .habia- ten i dore! cura la costumbre de 'cóiiévfc* 
V}K ¿--.formar-su partida-de. malilla, que.era.la di versión £ivon-< 
til en -.jas tertulias de aquel tiempo. Cuando el pueblo-fui' 
adyii-tíendo el movimiento que se habia robrado ¡y q u e ; s i ^ t p ^ 
rocja.ge hallaba á la cabeza.;empezó á unirse, eñiküiadosipóf-
e l de§§o de. posesionarse de' I as riquezas de. los. que pon ftfa-p fetf 
sosi-.c^mo sucedió efectivamente,:quenme¡ias casasíncrpij ooiii^ 
pletameute saqueada?,. Este paso,.tan contrario á la íhórá'!'y"» 
que debía ser de .funestes canseéaenciasicn el "órden •políttebf' 
atrajo muchos p a r t i d a r i o s n a c i é t n e . p a r t i d o ; peralejos dé ser-
esto; de. ama utilidad positiva, no hizo.sino ¡ ag !omér¿ él" dís-
órdqn.pi aquellas confusas:masas, v, lisohgear innobles pffsijiü 
nes, á la sombra de.aquella multitud desorganizada^ d é ü h ' # 
gefes poco cautos en asegurar el .fin de-uha grandiosa empresa.-

.El cuija Hidalgo,.hizo saber.al pueblo ya reunido, que e l -
objeto de aquel movimiento-no era otroV qUe Quitar é l lnañdb ; 

á,los europeos que querían entregar el pafe ' i ios f r a n c e s e s 
por.lo.cual se invitaba a todos para que-eoepeíaran á este lifíj" 
conservando^, mando supremo al legítimo soberano; que era ' 
l'.ernando Vil. De aquí sin duda infieren algunos, qm f l¡: 
dalge no proclamó la independencia del pais; pero lo que-pa- -1 
rece. ma§ probable es: que .no: teniendo concertado un plan qne-

s.eguír; -y para lisongear- algunos ánimos - inexpeitós 
con. esta efímera idea de legalidad, se quiso' tomar como ban- -
dera. ,provisional- e l nombre- del soberano español En la hi« -
tona de otros pueblos y en: la moderna: de nosotros, toc inos 
repetíu,(»s%ejemplos de que alguno que'' pretende derrocar uu " 
gobierno, siempre invoca en. su primer grito, alguno de los * 
P^.PClp.ios en que se apoya la administracion combatida, v ha -
con .otro fm que l l a g a r el amor propio de los mismos que la 
sostienen, atrayéndolos con éste. cebo. ,N0 e n c u b r o vo puóV 
en .este procedimicniG de Hidalgo la incon^cué'ncia'óúc & & 
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abandonado laahogaeía que era en aquel tiempo poco produc-' 
t i ra en.las poblaciones del interior del pais, para dedicarse ̂ al 
comprci o en el q ue-:• fomenta do por los españole s i). Juan de 
isais y 1). José Landeta, del mismo San Miguel, con su honra-
dez y laboriosidad habia-logrado formar un capi tal de 40,000 
pesos. D. Juan de más madurez y prudencia qué *ns - compa'-
neros. conocía el peligro, veia el mal, pero una v é ^ lanzado^ 

. la revolución, s . gu ió* su pesar el impulso que á csto'se le diñ: 

y contribuyóla c a u s a r l a s las desgracias qué'no tenía pode i-
pa»a»evífcu«í,íesso. m ;>b obtuso lo mobos ioa gol 
•• "El mas jóven óinéxpértó dé los conspiradores era:©, Má^ 

n a n o Abasóle-, capitán del mismo regimiento de la reina y ve-
cuio ue Dolores: tenia 21 años- y habia heredado de su padre' 
un capital considerable, al que habia agregado el de su esposa; 
D - a i a M'-á náela Tab'oivda, eon quien hacia poco tiempo; 
había-casado. : siendo esta hóredera de Un rico español de Cita* 
macuetu Abasólo pretendió tíinsu csusano haber tenido cóo 
nocimien'to de la-conspiración hasta después' de hecha la revob 
lucion, y e i q ^ e l poc<r distingrñdo- qué en ella hizo- pruéba' 
pór lo menos que su.^cóm,wñe:ros lo:tenian por muv insigniíi-
cMrn-MÓ conducía el:i;níiujo de Allendé-con quien, tenía amis> 
tadj al, que se contraponía el de su .esposa, constantemente, 
opuesta: á' la.revolución ¡y émpeuíida en apartarlo d e - o l l a - m 
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" AtófiftinRÍHiKSdSCMóiáctdib: ' cap. ' 3 • •:,-•; -r :. 

Dolores;.sin eseeptuar á Rincón y Cbrtina;"en cuya casá-hasía 
la-poche anterior .habia- ten i dore! cura la costumbre de 'cóiiévfc* 
r]K á-,formar-su par;tida--de. malilla, que.era.la cUíW&wn-&V0ri-
til en ;.jas tertulias de aquel tiempo. Cuando el pueblo-fui' 
adyii-tíendo el movimiento que se habia robrado ¡y que^upíplvr-
roco;.sp hallaba á la cabeza,;empezó á unirse. eñiküiadósipof-
ebde§eo de. posesionarse de' 1 as riquezas de. los.que pon i-'ah-pfeU 
sos,,com,o sucedió efectivamente,:que muchas casaslucrpií coiii^ 
pletamen te-saqueadas,. Este paso,.tan contrarió á la inorar y1 

que debía ser de .funestes caasecaenciasicn el "orden -poh'líefrf' 
atrajo muchos partidarios,al uaciétne-par'tido; pero ílSjos dé ser-
esto; de una utilidad positiva, no hizo, sino ¡ ngiomértír éb dís-
órdon.pi-aquellas.confusas:masas, v. lisohgear innobles 
nes, á la sombra de.aquella multitud desorganizadas dé- üíV# 
gefes poco cautos en asegurar el.fia de uha grandiosa empresa.-

.El cuija Hidalgo, .hizo saber.ai pueblo ya reunido, que e l -
objeto de aquel movimiento-no era otro, que Quitar el inandb; 

á,los europeos que querían entregar el pafe ' i Ua fráñéése^-' 
por.lo.cual se invitaba a todos para que-coopeíaran á este lifíj ' 
couservando¡el. mando supremo al legitimo soberano; que era ' 
i'.ernandp VIL De aquí sin duda infieren algunos, q m Hb 
dalgo no proclamó la independencia del pais; pero lo queipa- -1 
rece.ma§ probable es: que *hk teniendo concertado un plan' qué-

seguir, y para iisongear algunos ánimos • inexpertos 
con. esta efímera idea de legalidad, se quiso' tomar como ban- * 
dera provisional e l nombre, del soberano español En la hi« -
tona de otros pueblos y en: la -moderna-de nosotros, t oemos 
repetíu,(»s-ejemplos de que alguno que^ pretende derrocar un ' 
gobierno, siempre invoca en. su primer grito, áigunó de los * 
pnpcipiosen que se apoya la administración combatida, v ha -
con.otro fm que, halagar el amor propio de los mi sinos que l a 
sostienen, atrayéndolos con éste. cebo. Xo encuentro r e " 
en.este procedimiento de Hidalgo la incon^cucncia'óitc ¿b>u-



W6 quieren .suponer, proclamando como legítimos lostdéréchoá 
dft-Fernán do V H , esto no era mas do un juego político de 'que 
los-promotores- de la independencia;se habrían descartado en 
el momento que. hubieran querido: ¡pluguiera al cielo, que ló 
xnismo. hubiera .sucedido, con el torbellino de-pasiones popula-
res-que horriblemente desencadenaron empujando á la multi-
tud • é • ¡la mas com pl e ta i n moral i da d! per o e l pueblo: qtie< apren-
djó: los. primeros rudimentos de su libertad en la escuela del ' 
robo y del asesinato, no podia menos que coiTompér sus ele -
mentes vi tales, y despues de algunos dias de una existencia 
lAngwi.da,:caer en el abismo de la anarquía. 

Fuera de la.multitud, que se habia reunido con él cUrá'Hi-
d&lgo, estimulada niae bien por la curiosidad en unos y ' por e l ' 
desoq del-robo en-otros,, la fuerza con que podía contar ;ascefí-; 

dia.á unos ,trescientos: hombres; y con'ellos salió'con direccibii 
á gan Miguel el: Grande, pueblo natal de Aldama y Allende. 
En el camino, su ejército iba engrosando con innumerable gen - ' 
te. de.-las fincas de. campo que estaban á su paso,' y con muchos ; 

vecinos de los pueblos indígenas inmediatos; y todavía fü'é: 
mayor este aumento cuando Hidalgo -tuvo la ocurrencia ;;dé' 
amalgamar la idea dé la religión, con la del lib'ertinage que 
prácticamente, iba planteando, pues al pasar por la'-hacienda ' 
de.Atotonilco, vió en su: hermoso santuario, un cuadró de ; ' lá ' : 

Virgen- María de Guadalupe, tierno Objeto de veneración pa-
ra-los mejicanos, y mandó ponerlo en la asta d e uiia latlza','' 
paja:que bajo aquel sagrado estandarte se unieran los pUefoldS'1-
á poas.egifir su-independencia.•• La idea, correspondió 'á SuS-'5 

esperanzas;,-,y pronto vió aumentare-e considerablemente1 l a s ' 
m^BScindisciplinadas con que iba formandoisu>ejé'reifco»: Cófl-1" 
íbjíma.con el.sagrado.obieto quedormaba el estandarte; irfu&-la '• 
ií!|.ei:i.pcion.q\je se puso en las baadefas.-. "^iva'da^íeligiótf.0 ' ' 
V rra..i)u,estra Aladre tísi:iíia.vde Guadalupe; Viva Fé¥h{ití¿ 
d o . - V i l . . V i v a l a - i n f r i e n y mñenrel mal gobíérno-'i ' iperó •'• 

^ w ^ 
él^puebío que se agolpaba á seguir, esta bandido, jKce 1\.Í.U:. 
cás Manían; simplificaba la inscripción y e l efecto de'ella'gKb 
tán'dÓ'soíá'm'ente ' 'Viva la Virgen de Guadalupe"}; mueran los 
gáchúpinet.'"' ¡Reunión monstruosa de ¡a religión con el ase-
sihátó y el saqueó: grito de muerte y de desolación^ oiíe ha'. 
biéndóíó oído mil y mil veces en los primeros dias de" nii ju-_ 
veritud, despues de tantos años resuena todavía en mis oidos. 
con un eco 'pavoroso!" . •. 

'íín' lá'noche dee'sé mismo dia 16 entró Hidalgo cón sus coim, 
pá^éy<)Su4'San'Miguel el Grande, donde por el influjo .de. los, 
cfijuiáneS'Áliénde y Aldama, se les unió la mayor parte de|„. 
ré'gimíbütó de lá reináj 'y.mucha gente del pueblo. Los espa;-
rdlí/s que había en "aquella ciudad fueron puestos presos,y sus 
ca^y^nfregádas a la rapacidad de una muchedumbre, que por-.. 
sü1!eStfído déigrtoiancia y abatimiento es'iaba tan propensa, al 
déSórdén. El pa's'ó tan Criminal como impolítico de ir ponje^i-.. 
dó :én 'pr is ión á los españoles como si cada individuo, fuera 
re's'pónsable de la conducta dé su gobierno, así como., ej. i.njus-,, 
tifiéübíé' de 'permitir el saqueo de sus casas, estaba muy confo^-v,, 
.iríé^ccSh' los 'desarreglados instintos de un pueblo que camina 
ciégó pói-élabísino dé su perdición; pero es altamente, des-c,, 
hoüróso para un géfe que se pone al frente de un movimiento,. 
de '&limportancia como el que lleva por lia indeponder á una 
nación:'¡y'ojalá, y tocio el mal que entrañaba una conducta se-
mejante, hubiera recaido en imponer una mancha en la frente, 
cle'susautoresf ¡pero'sus consecuencias pasaron á la siguicnto. . 
generación, como una pestífera liebre que emponzoñaba su 
existencia. ' Aquel acto bastó para arrancar,las compresas d e 
la'^Wblícá desmoralización, que no ha podido, contenerse cqn 

anos de sufrimientos para un pueblo desgyar,.,. 
ciádó: allí se íasgaroñ los lazos de la fraternidad, y desde en-
tonces un odio'profundo ínccúlado .hasta en el .hogar donjésti-. .-
co, 'diviíle-al corazon del esposo del de su esposa, levanta un 
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te porque halagadas. las pasiones coa el triple estímalo' de i , 
r e l w o n , la libertad de la naeion v'el robo ^ i S f 

« i * f c S f t f f ' De allí salió Hidalgo rodeando J a « K M » ® « 

¡ s s s s f c? G"ada, , ,pe '»3 fcí 

maban los sirvientps dv bit. i • , ; caoaneiia la forT « 
y autoridades de sus nueh ln f , ° S ^ m a d o r e s 
cruzada, digna d ^ S ¿ P ™ " e D ^ , q a e l l a 
ta, aunque los » í ^ l ^ 6 . ^ ^ J a 

ban de gran de^nrest ^ 1 T " - « l a 

- m opusiera ^ A ^ á w ^ B W ^ 
m u m k euroneos él i S P ° ^ d o n d e 

• . el h a b a n a buena parte del regimiento 

provincial dé infantería, al mando de su"coronel D. i íanuel 
Fernandez Solano; y por esta causa antes de entrar se dirigió 
al ayuntamiento una intimación para que entregaran la ciudad 
y cuya copia agregada al espediente formado de los partes de 
Querétaro, es como sigue. "Nos hemos acercado á esta ciu-
dad, con el objeto de asegurar las personas de todos los espa-
ñoles europeos: si Se entregasen á discreción sérán tratadas 
sus personas con humanidad/pero si por el contrario, se hicie-
re resistencia por su parte y se. mandare dar fuego contra no-
S Ò t r ? s e t ratarán con todo el rigor que corresponda á su re-
sistencia: esperamos pronto la respuesta para proceder. Dio, 
síuarde á W. muchos M . Campo de batalla. Setiembre 19 
de 1810.—Miguel Hidalgo—Ignacio Al lchdé—P. D En el 
mismo momento oh que so mando dar fuego contra nuestra 
gente, serán-degollados setenta y ocho europeos que tenemos 
a nuestra disposición.—Hidalgo—Allende.—Señores del A-
yun ta miento de Ce 1 aya.7 ; . 

Los europeos residentes en aquella ciudad no creveron pm-' 
dente ni esperar ni oponerse, y salieron con el ' Ü í M ó 
Ibiro y el coronel Solano para Querétriro: y al dia siguiente 

X f 5 6 r c i t ó S u c n t r a d * c íenme en Celaya: yendo primero 
Hida go con el estandarte de la Virgen de Guadalupe y acom-
pañado de Allende, Aldama y los domas gefes principales de 
la insurrección: Seguía después la música del regimiento de la 
rema y cinco dragones rodeando a u n oficial que portaba el 
retrato dé Fernando VII ; y después una gran columna de to-
dos los'grupos de gènte que forman él ejército americano. Es-
ta marcha triunfal y pacífica con que sé tomaba poses ion de 
aquella ciudad, no la libertó de lós horrores del sax, neo pues 

«ente se P 0 5 G S ' o n S u alojamiento, cuando su 
gente se esparció por la ciudad robando las casas de los euro-' 
^ o , mmntras la tí-opa regular Be empleaba en sacar el dine-
° q U C l 0 S 1 ,0 P***WÓ llevarlo consigo. habían de-
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jado oculto en el convento del Carmen. Ala-ama, que ve a 
con disgusto el aesorden con que c.am,jnsihp )I que 
funestas eonsecuenoias do aquel ii 'recuiár 'pioeMer. qu,eria se 
talsi-O si rin-iwm'i 90 p • ; • - • - f:> <»•' ' !v 1a «.« 
pusiese remedio; pero el cura Hidalgo ceñíoslo: que .el no .sa-
k ; »aliea sol od hqíuíivy. w n y t o o c ^ E . B l ^ ^ B JJRroJBP y . 
nía otro modo de hacerse ae partidarios y que si Aldama lo 
ziiiti s , ; - & »S/i» • 0ívV'' i"-1- '!1 v"->l 

tenia se lo propusiese. listo, no solo aaba pábulo a las..paco-
nes desenfrenadas dél pueblo, sino que creaba resentimientos 
entre,'los gefes principales, que debían serles de %jaí resalta-
do así á ellos como ú la nación. . . . 

El dia siguiente convocó, Hidalgo y q j i j u ^ . d ^ . y ^ i n o i j ^ 
ja que asistieron los miembros del ayuntamientq qp^e. por ser 
americanos se habían quedado en la ciudad,., y.el subdelegado 
D! Carlos Camargó, que fué. nombrado : en sustitución. 
pañol Duro, que habia parchado.para. Querétarp. T^pd^los 
gefes concurrieron á esta junta en la que . f l ^Mgp e.spu.so.pl 
pían que.se habían propuesto de e.spulsar á t©do,s lo£ europeos, 
no permitiendo la permanencia de ellos en el pa.is.y s,0;lp; repi-, 

,,» bir al monarca en caso que se presentase. En aquellfi jirnta 
fué confirmado el cura D. Miguel,Hidalgo,.qn el naauaq sup$!-, 
mp del ejército, que hasta allí solo habia desempeñado po^r.Ia^ 
consideración que le guardaban sus compañeros atendiendo.á. 
su edad,'su saber y. la prc.cminpncia de su carácter;,.rué reco-
nocido, cofl e l título de general de jos -ejércitos a|nericaflQ^,á , 
Allende.se concedió el de teniente, general, y otj-os Ütulq^jn^ 
feriores. fueron concedidos L los primeros.gefes.. ..Qqn^u-id&el. 
objeto de. la junta, la comitiva recorrió las .calles,.llevando¡el 
cura generalísimo, el .cuadro de la Virgen db Guadalupe,.;terr¿ 
minando todo con un discurso, qije,él mismo dirigió al,pueblo 
desde el balcón de su casa de alojamiento. De allí pensaba 
p a s a r á Querétaro;- pero considerando tal vez que la;guarni ; . . 
ei.on que habia en aquella plaza seria capaz de defenderla-
contramarchó. por el bajío para posesionarse de la ciudad, do , 
Ciianajuntcv h:\bien<lo engrosado;su ejercito con par. te del ¡pite- . 

blo d¡e Celaya. alguiias compañía^ del. rpgbnionto .de aquella 
Arias, que puesto 

ybrg¿eñ.,Qsuqi,é;tai^i'ué,á unirse con los, insurgentes, aunque.no. 
hjg|prqp-,de. él mucha confianza por el doble papel que habia 
representado. 

El intendente de. Guanajuato D. Juay ; Antonio de Riaño. 
tuvo conocimiento de lo ocurrido en Dolores, desde la mañana 
del 18 de Setiembre, por aviso que le mandó de la hacienda, 
de San Juan de los Llanos del partido de San Felipe, el espa-

L u e S ' ° que Riaño recibió este avi-
^ f l i i H B M 1ciS s o l 4 a d o s q« e estaban de guardia en las casas-

mandó tocar generala, con lo cual so alarmó todo el 
vecifldavio, y concurrieron á la intendencia, as i los soldados 

Provincial, como todos los vecinos armados según 
pudieron'en el acto. El intendente mandó que fueran al cuar-
t$yo£¡sqldado3 del batallón provincial y los vecinos armados 
qu^habian ocurrido perteneciendo á la clase decente, y que 
la ¡plebe volviera á sus casas, á esperar el momento en que fae-
^á neqesaria 'sii cooperacion. 

f ia tarde dé aquel mismo dia, el intendente reunió en jun-
R ayuntamiento, los prelados de las religiones y demás' ,ve-í 

ftSji»,f r ? ' ^ a ^ ^ c i ^ ^ d ^ /lpsj Jinforijíe^ ̂ QÚQ ^hah^" 
l i b i d o I I lo ocurrido en Dolores y la probabilidad que habia 
de que los insurrectos marcharan luego sobre aquella ciudad 
por ser la capital de la provincia; y por un siniestro presenti-
miento concluyó diciendo que dentro de algunas horas rodaría' 
su .cabeza por las calles d é l a ciudad. Berzabal, mayor del 
r a i m i e n t o provincial, propuso y fué apoyado por algunos in-
d / íoPo?! d e l a J u n t a ' iClue e l ^ tendente saliera con la fuerza 

a t a c a r a n ; ^ r l d a ^ J i e m p B á' 
los insurgentes, que aun no debían ser en gran número y con-" 
tarian con pocos.recursos. El consejo era acertado y tal vez 
esté hubiera siclo í H í ^ t e A ^ ^ S ® 

¿rsx-C'D.-t'. 5'. " 
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movimientos de independencia; pero Riaño, como él mismo ló' 
habia presentido tocaba á su fin, y según ha dicho uño de nues-
tros escritores contemporáneos, todo es fatídico cuando se 
acerca el último momento. La opinion de Berzabal fué "des-
preciada por no saberse el número de gente y calidad de los 
recursos con que contara el cura de Dolores, y resolvió esperar 
y defenderse dentro de la ciudad, para lo cual se mandaron 
cerrar las calles con parapetos y fosos, formando un recinto 
con la parte principal de la ciudad. Al batallón de infante-
ría, se unieron los vecino? armados que se presentaban para 
la defensa: se reconcentraron los escuadrones del regimiento 
de la caballería del Príncipe qüe estaban en los pueblos in-
mediatos; y mandó propios á las plazas de San Luis Potosí y 
Guadalajara, encareciendo su angustiada situación y pidiendo 
prontos auxilios. • 1 

En la madrugada del dia 20 y cuando Hidalgo estaba cón 
su ejército en Celaya como hemos visto, la avanzada que ob-
servaba el camino de la Cañada de Marfil, creyó que avanzaba 
por aquel lugar, y comunicando el aviso á la plazá, se dió el 
toque de generala, al cual ocurrió la poblacion en masa y Ría-
ño se dispuso para salir á batir al enemigo. Este no venia en 
realidad, pero como el intendente observó que el pueblo sin 
embargo de haberse reunido, mas disposición manifestaba por 
abrazar el partido de la independencia, ya no quiso fiarse en 
su auxilio, y desde ese dia resolvió reconcentrarse en un pun-
to fortificado, donde esperar los auxilios que se pudieran dar 
de Guadalajara ó San Lilis. Pa ra ésto eligió el edificio lla-
mado la Alhóndiga de Granaditas, que el mismo Ri'ano había 
hecho construir para depósito de semillas, y contando con 
los abundantes recursos de un mineral de ^importancia co-
mo el, de Guanajuato, que durante.su administración habia es-
tado en s\i opulencia, formó verdaderamente un castillo, que 
en esta fez -creyó uti lizar para su defensa*'}" no "fué sino para 

derramar en él su. sangre con otras muchas víctimas que fue-
ron asesinadas bajo las espaciosas bóvedas de aquella fortaleza, 
creyendo encontrar allí su salvación. . 

Despues de que Riaño tomó su determinación para esto.sin 
descubrirla á nadie, y preparó su plan según lo habia combi-
nado en su mente, en la noche del dia 24 hizo trasladar a el 
la fuerza con que contaba para su defensa, los caudales reales, 
que en pesos y barras de plata pasaba de un millón de pesos, 
los archivos de las oficinas, y mandó cegar los fosos qne se 
habían abierto en toda la ciudad, arrasando también las trin-
cheras. Al amanecer el dia 25 foda la poblacion se alarmó 
con e s t a inesperada resolución, y multitud de familias de las 

mas acomodadas,'se refugiaron á la alhóndiga, llevando allí 
sus caudales, con lo cual se acumuló una riqueza, que se calcu-
la pasaba de tres millones. La alhóndiga dominaba la entra-
da principal de la ciudad;.pero ,á su vez estaba dominada pol-
los cerros del Cuarto, y el de San Miguel que se elevan ,á mu-
cha altura, al Norte y al Sur de aquel edificio: sin embargo, 
Riaño creyó poderse defender allí y esperó el terrible golpe 
que lo envolvió en su última ruina, y que díó tanto incremen-
to á la revolucicn. 

El ayuntamiento y muchos de los vecinos principales, des-
aprobaron la conducta de Riaño y pretendieron tener una se-
sión .á la que asistiese el mismo intendente, para hacerlo de-
sistir de aquel proyecto que creyeron ser la ruina de la ciu-
dad. Graves fneron las razones que se alegaron para contra-
r iar el proyecto de Riaño; y se tenia tan seguro su mal éxito, 
que el mayor Berzabal hombre de grandes conocimientos mili-
tares, escribió á su muger anunciándole la catástrofe de Gra-
naditas, en la cual moriría él víctima de la disciplina militar-
La resolución del intendente, siguiendo el parecer de su hijo 
D. Gilberto Riaño. fué invariable: se levantaron tres trinche-
ras para cerrar las avenidas que conducían á la alhóndiga; y 
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cn ella se acopiaron víveres y municiones de guerra, sus 
yendo las granadas de mano, con ios frascos de azogue, que se 
llenaban de pólvora.y metralla, haciéndoles un agujero estre-
n o por donde pasaba la mecha con que se debia comunicables 
el fuego. : r. 

su ün ¡ ¡ f e 
talante y se dispuso 5 morir como cristiano, aun daba 'pf tbu-

• r i q ° e b r i l ' a r ¡ a e n e l f ra ld<> d e c o m o ' la 
p « h d a luz de ana centella próxima á estinguírse. Con íecWa 
í f p u t o una comunicación á Calleja que , e había o f í e c ¡ d o | 

pronto e„ su auxilio y para p in tar lo angustiado de su V ¡ £ 
Clon y la amargura que córriá por su espíritu le W f <U£» 
pueblóssé entregan voluntariamente ' í los f f 

p a t o bilao es a pronto t ^ r f ^ « ® g 
« M a segundad, faltó la coniiatea, J 0 me he ¿ r f f i c l l 
e l pa rago- fe la ciudad mas idoneo ;y pelearé hasta ¿ f e " 
«O me dejau con lós quinientos hombréi 4 u e tengo á mi i M 
r e go poca polvora, porque „o ía % Absolutamente y K ' ® 
ba l ena mal moMada y armada M i t r a arma fr es a i Í 
v . d n o , y la mfanter ía con fusiles remendados, nó^ s i e n l í l 
posible que estas tropas sean sedúcidas: tengo a los i n s a ^ n -
| sobre m, cabeza los víveres están 'impedidos/ 5 f f c o r k 
interceptados. B l S r . Abarca t rabaja con ' a c t i v i d a d ' y f f 
.v el vuelen á mi socorro, porque temo spr atacado de un mo-
mento if otro. No soy mas largo, porque desdé el 17'no É 

canso ni me desnudo, y fiace tres dias que no duermo una hÜra' 
seguida,"" - u n í ' ' - ' ' ü siamoii lf>df:xz')U -íovam 7o oiu, 

Al mismo .tiempo quc.se tocaba este resorte para pedi r el 
pronto socorro de las fuerzas de Calleja, se queria inclinar el 

M f f i P S f e 1 - e Q S C n t Í d ° 3-para eso e í m k 
o d,a >6 se » publicar" el decreto de la regencia de M 

-Mayo en qno abolia el pago de tributos. ' Esta medida p Z h f r 

— Í 7 — 
SOIJHMUÜEC. EOHOÜÍIB QE ? . O S K D . Í H a&buiiaiioa el é&&ba¿at&t 
cada en tiempo oportuno, habr: ' ' - -*-=-

i'O.en «as c p u c a s circunstancias que.se sacó á luz se tuvo como 
lá néWespresion del miedo, y esto 'determino el ánimo de mic-
elios del pueblo á decidirse en contra de los españoles. 

•»Vi - 1 • , t o/;; -'¿.y-.'íí • '.' C::iyñ'¡~ , • 
Al;siguiente dia.2< quiso Riano hacer manifiesta la fuerza ib tuna BBÍ i^quoo s osfreyioo olooqq Tqo eJjtag fH v ora 

"ílí)(|5wm jíj 
en que estaban y esto, sin duda determinó á muchos á esperar 
con ansia el momento do que la plaza fuera atacada, .para coo-

a ' a destrucción de aquellos pocos que se habían eneas-
t ü l á a o en ef edificio de Granaditas, 
at> pcfHjiso. 9b OJU.OJÍJÜ i ,aiuo;i al ais oínarráigaí Ion eaao'xbaóa 
jj! ^ I . ^ S a ^ e ^ j g y e Setiembre como á las nueve de ^ mañana, ¿e presentaron á la tr inchera de la calle de Belen el 

tf^ílíSfe^^^ coronel D. Ignacio 
Camarero, en treman do , r " 1 ' 
m 
se y entregase-á Jos españoles que con él estaban, cuyos b ' S e s 

o T O g h a S t a q " e S e h i c i e s c n e n e I gobierno las mo-
dificaciones que se creyesen necesarias, para lo cual estaba aur 

rica, por cincuenta mil hombres en los campos de Celaya. Co-
mo el intendente pidiese consultar con sus compañeros la 

S W K w W l W f e á cnco,,trai- fX e jé rc i to que —1— • 1 - ' - — — - 1 ^ _ ;_ _ . . . _T'y. jí*' i 

w: 
• I V U j ü u i i « r u ! J U U«»v» • -J i ' 1 1,1 , 

I f M W ? ! d i l , i S ¡ d 0 el cura I-Iidalgo, y Jos espa-
ñoles todos manifestaron su resolución de morir antes que en-
tregar su l ibertad .y ;bienes; y . cpmojos s p l d ^ . ^ 1 ..¿»aia^dn. 
a la voz de su comandante, victorearon al rey, Riaño contestó 
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EFJ& teá m ^ ^ H m . ^ á m blanca-
i p f m i o que esto „„ era "Gastan té' para ^ ^ 

feH?. i r a por „„a ventana £ ¿ V 
hasta nn sacerdote, para que trataran dé capitulación pero eí 
primero antes de l legar al suelo fué d e s t r o n o ! f e i S Í 
Heuo de heridas apenas pudo esíapar entre la m u l t i ^ l l 

«e le sirviera de salvaguardia e l í levar en i a n i a n S , a é ^ 

.,, ., caí®, ae los de dqntio, canso la muerte á los p r i m e r a 
qpe aparecieron en, ella, el iinpuisp de los de atras, hizo entrar 
Í J ? s , d e adelante, por sobre losinuertosy i pesar del peligro^ 
los soldados se defendieron en un ángulo i n t e r t o ¿el ¿ d i t o ' 

con™ muer te™ nc, hubo quien pensara defenderse; ' ^ í 
p a ^ s ^ e ^ l e n d i a n la hacienda de Dolores , 'qu ís ieron 'S : ri loo oytí) fp xijTaqu'j,, 

íimm « « í p f f i m i s : 
que « o b t u v i e r a ocupado Por los. enemigos, y t o d o s perecieron 
o muertos á manos de los asaltantes, ó ahogados en una n o l i 

'-- - « t f t M t y i l c f l a Q - U ^ g g i X I J 5 Í 
man 

a las .numerosas cuadrillas de indios conducidas por • 
P a p a r t e de este y de los demás gefes sus S S S S L M 
bo ni pudo haber, mas disposiciones oim f«5í M Z W h p J t W 

mclobíi 9 

oí 

bo n, j udo Imber, mas disposi ciones que j a s niiiy ¿ene'., 

S t l S f l 0 S ° e r r o s i el ataque; pé 
p a g este n, era posible dar orden alguna ni i , a , f a naff 
qu la r e c á e s e y cumpliese, pues no había orgai&acion a i S -
- e n l u c í a confcsa ,nucl,edumbie! ni geles'siáaíternos $ 
l a d i n ^ s e i , Precipitándose conestraordMMo r ^ Á l ? 
M a r t e en la > p „ w d o M L M h tyf 

na ; e ? comprometidos en. el combate B indios f l S i e W 
M.ivu «;JlriU{ií; íi" -«r*rrür 

mar 
uí 

M -

ocupaba en el instante el espacio que dejaban los que morian. 
„Dadnos los insurgentes dé la Albóndiga, dieron rienda 

suelta á su venganza: los rendidos imploraban en vano la pie-
dad del vencedor, pidiendo de rodillas la vida: una gran parte 
de los soldados del batallón fueron muertos; otros escaparon 
quitándose el uniforme y mezclándose entre la muchedumbre. 

Entre los oficiales perecieron muchos jóvenes de las mas 
distinguidas familias de ¡a ciudad y quedavqn heridos otros 

f ra veniente, entre ellos 1). Gilberto R'iaiio que muVió áfipocos 
ias, y D. José Mari a y D. Benigno Bustaitiante: de los espa-

ñoles murieron muchos de los mas ricos y principales vecinos. 
' ? . ! '¿os que quedaron vivos, desnudos, llenos de he-

ridas y atados con cuerdas, fueron llevados á la cárcel pública 
que había quedado desocupada por háBer puesto'',ep j jpei |acl 
á los reos, teniendo que atravesar el largo espacio que hay des-
de la Albóndiga para llegar á ella, por entre upa multitud 
desenfrenada que á cada paso los amenazaba con la muerto. 

"'Cuéntase que para evitarla, el capitan D. .José Joaquín Pelaez 
logró persuadir á los que lo conducían, que Hidalgo "j^Uja 
ofrecido un premio en dinero porque se lo presentasen yivo, 
y que así consiguió ser custodiado con mayor cuidado en aquel 
tránsito peligroso.''" • • . ; . : 

' Calcúlase variamente el número de muertos, que hubo por 
una y otra parte: el de los insurgentes se tuvo empero en ocul-
tarlo y los enterraron aquella noche en zanjas que so abrieron 
en él rio de Cata, al pié de la cuesta. El ayuntamiento en su 

^exposibiórt lo hace subir á tres mil; Álaááofp en su cáügá dice 
-OTIBÍ)? . v lofif» »elnfjnáb uihojíflfi sao onoMifííoflJob ROBRIÜLFÍ 
que fueron muv pocos: esto no me parece probable v lo pnme-

-err .soíxínnra afo- { eoJóotó &oirinrií¡ fii) otaos xsow 
ro lo tengo por muy exagerado. De los soldados murieron 

-uveoíQib fiiiijicl '•yi'jv.umzs.i- .SBSQO sb.N^slo £D0J Y osn eb fiq¡, 
unos doscientos, v ciento cinco españoles 

i g p i é á w . p i M f g ^ 
rur é ó o <-hr.q rw ü ó|ib*roq amf^ti ^f ' f iboí 



nido en la albóndiga, y todo desapareció en pocos momentos: 
Hidalgo quiso reservar para sí las barras de plata y el dinero 
pero no pudo evitar que lo sacasen y después se les quitaron 
algunas de ellas á ios que se les pudieron encontrar, como per-
tenecientes á la tesorería del ejército y que por esto no debían 
ser comprendidas en el saqueo. El edificio de la albóndiga 
presentaba el mas horrible espectáculo: los comestibles que en 
el se habían acopiado estaban esparcidos por todas partes: los 
cadáveres desnudos, se hallaban medio enterrados en el maíz 
el dinero y todo manchado de sangre. Los saqueadores com-
batían de nuevo por el botin y se daban muerte unos á otros 

11 ° e n t 0 D C e s I a v o z q»e había prendido fuego en las tro-es 
y que comunicándose á la pólvora iba á volar el castillo: los 
anchos se pusieron en fuga y la gente de á caballo corría á es-

ape por a s ^ c o n I o q u e p I g b e ^ ^ 

acá o fue l a ^ esparció esta voz, quedó sola dueña de 1 pre-

* d e m a H d i s i p a d 0 61 t e m 0 1" ' * t o L 

gente que habia permanecido en los cerros en especta-
>va del resultado, bajó para participar del despojo, aunque l o 

había concurrido al combate, y unida con la domas y con los 
i í f ^ $ Hidalgo, comenzó en e¿a mism 

General Z T 7 7 ^ * ^ 7 d i a £ % » - n ¿ s el saqueo 
general de las tiendas y casas dé los europeos de la ciudad 
mas desapiadadamente que lo hubiera podido hacer un ejéic -' 
o es ranjero Alumbraban la triste escena en aquella no Se 

* m e s a , multitud de teas ü ocotes, mientras que n a s e oian ma 

alaridos de^<tK)n°^ T * W 7 te- broces alai ,dos del populacho que aplaudía viéndolas caer v se arro 
aba como en triunfe á sacar efectos de comercio m o b l e s o 

pa e u s o y t o d a c l a ^ de cosas. Las mugeres Kiiian des i " . 

Z Z ' " pecinas trepando por las azoteas, y sin saber 
todavía S1 en-aquella tarde habían perdido á un padre ó á un 

esposo en la albóndiga, vejan arrebatarse en un instante el-
caudal que aquellos habian reunido en muchos años de traba- -
jo, industria y economía- Familias enteras que aquel dia ha-
bían amanecido bajo el amparo de sus padres ó maridos, las 
unas disfrutando de opulencia, y otras gozando de abundancia 
en una honrosa mediocridad, yacían aquella noche en una de-
plorable orfandad y miseria,.sin que en lugar de tantos como 
habian dejado de ser ricos, hubiese ninguno que saliese de po-
bre, pues todos aquellos caudales que en manos activas é in-
dustriosas fomentaban el comercio y la minería, desaparecie- . 
ron como el humo, sin dejar mas rastro que la memoria de una 
antigua prosperidad; . . - . . . . . " 

„La plaza y las. calles estaban llenas de fragmentos de mué- . 
bles, de restos de ios efectos sacados de las tiendas, de licores 
derramados después de haber bebido hasta la saciedad: este 
se abandonaba á todo género de excesos, y los indios de Hi^ 
dalgo presentaban las mas estrañas figuras, vistiéndose sobre 
su.trage propio, la ropa que habian sacado de las casas de los 
europeos, entre la que habia uniformes de regidores, con cu-
yas casacas bordadas y sombreros armados se. engalanaban 
aquellos, llevándolas con los pies .descalzos, y en el mas com-
pleto estado de embriaguez. . . . . " 

„Quiso Hidalgo hacer cesar tanto desorden, para lo que pu-
blicó un bando el domingo 30 de Setiembre; pero no solo no 
fué obedecido, sino que no habiendo quedado nada en las ca-
sas y en las tiendas, la plebe habia comenzado á arrancar los 
enrejados .de fierro de los balcones, y estaba empeñada en en-
trar en algunas casas de mexicanos, en que se le habia dicho 
que habia ocultos efectos^pertenecientes á los europeos. [2] 

¡Lamentable estravío á que conducen las pasiones mal diri-
gidas! La pluma se resiste al trazar acciones que necesaria-
1—-• .. 'pb-'i<v' • : i-m • ' ', 

[2] Alamau torn. 1. ° p>g. 432 c. 438. 



mehite arroja., el desprestigio en una causífifolité. v precisa: 
msfnte en lo* mbifiéiitós que despuntaba la uuití¿t d¿ la liber-
tad dc un pueblo: momentos solemnes en que los corazones de-
bian a b n r s e para maniféstár los hecliós tíMtf en el fondo 
de la generosidad y la justicia. 

Como ya se deja d.cho en el capítulo antecedente; Vene-His 
a pena i» llegó á México el 14 do Setiembre, dos dias antes ^ 
qrtOla revolución estallase en Dolores: y aun antes dé su ÍI¿ i 
g a d a . y a tenía noticia tíe da consp i ra ron q u e sé t e m a b a e ñ : í 

hablan tomado 0 S h 

afgunds ófiétítMdé los pocos-cuerpos qüe formabáH el e j ó í W 
vi reinal, y aun en la que se habia preparado en Válladolid eiv J 

finés del año antferioir sus principales actores eran también mi-
litares. Esto hacia desconfiar á Vénegas para apoyarse en te-
ramehte en el ejército para sofocar la' revolución; pero eóino 
era indispensable obrar con pronti tud, y el vi rey p o r ; s u ¡ p r í í c ^ 
s.hia llegada, se hal lábáadeínas s in él necesario conocimiento 1 

del país; hizo Salir 'para QtíerétaM' lás foéráas qite •gúáraetfáiP-
l a ^ p i & l -poniéndolas al mando del in tendente 
D.' Máhnel-PIbn, cohdé 'dé la Cadéná. A la ináréhá• de" esta ; C 
fuerza, siguió el de otra columna al mando de [). J o s é J a l ó n " 
oficial que habia acompañado de Espáf iaab Virey, v c b m p ó é s -
ta de dos batallones de granaderos, los dragones d e M ^ i o r y 
eicba'tálloa'proyinéiál - dé Puebla. • Pái-a suplir en M^icó* lii < 
fal ta dé é ^ . f u é r ^ í sé hicieron venir 'las que aun qüedábaW 
c o i n ó r e m s del cantón de J a l a p a y la tropa de mar-dé & f r a - ' 
gírfÉi" Atoéha-én : que; ha;bia llegado él mismo-vii-éy'- Al mteiW 
t \mp&, «e mán'daron al is tór lás f u e r a s dé Guadalojara y San 
Luis» Í V c ó ^ M i M dt^'sus -gé'fé^¡ D. iE'óípté'A barca' v D te' 
i-x Má^a'-Galieia,- y eti la capital determinó la forniacfoñ fa 
unos 'cuerpos- de -ios Vceínós que pof- s í " p u d i é s e á ^ - < 

ii.arse y mantenerse sin sueldo, de los cuales se nombró coro-
m i al mismo virev. ' . ,. 

Cuan<1ó así se trataba do la fuerza con que se creía &ófócnr 
, ' .ox0ciQ¿i-í\3b 081 av lo (!Qü-.obfofja.lo ftafiii ósir ^ni) »h •stfíioafleí 
la rovo Ilición, se procuro halagar al pueblo con dar publicidad 
á la órden!)cíe1'Í&'regencia 'que' declaraba l lb réSdé 'triluTtSs^ 
, jjoa %a¿. js'jbu eoüfi'ioinoa .»obflliiftrb sol aun Ósid as.oaidfnisT 
los indígenas: pero esto hizo en el mismo país el mismo efecto 

süí-'tió en Cíuff l füátb , p ó r ó W Ü i z n k ó W 
Játústí&í Jo natai r iausa .solrBóaril ,y aofoiiin nBi0ivrfi39j?óÍíí 
favores no se hacen con oportunidad, llevan en Contra d e r q u e ' 
los'hace, un seño de 'alguna mi ra particular y mezquiffií; r 'qúep 

unir 
. 02 • 
b r e s p a r a que con escritos contrariaran el espíritu de la revo-
lución: Salió un escrito á Í U z ^ r i ó n i b í é í é f 
dos, en eí'ciíaí sé; t ra té de probar la felicidad1 de1 los liabitá'ñ-'' 
tes 'de "ff ué'va 'Es¿)bña, bajó el gobierno paternal cíe los Ye ves? 

i ^ é x í o n e s ' d e l Dr . D Luis 
ifoiit-aña, cuyos argumentos son verdaderamente risibles' r a l 

. .y , . . . . . . ¿ t • . 
esponer el autor su jincio sobre las causas que produjeron la 

-OItlílí .OXO'ÍOV'.'V | cí!$ t: i i • i fleto c.p -r revojucion, el «1% Alaman, los comenta con esta solo espresior-
SQMOS&Q aTJfKI II . H *tocr FIFI) ICT 

" ¡ I n s t e raciocinio!7 « ' • • •• 

Pa ra ganar el afecto del pueblo, se publicaron en su lenguaje, 
P a P e , e s q i i e 150 Sirvieron sino para patentizar el ridi-

culo con que se alternaban los horrores de aquella época. El 
p a n e r o que so dejó ver, fué. el Dialogo de Mariquita y un sol-
dado: después el Anti-Uidalgo: «diatriva c r u ^ ' ^ ^ o ^ 
qHf é í j o n b j r e mas dopravadÓ/T 

en estilo chocarrcro, y que el vi rey, dice Alaman,-tuvo el bu e l 
sentido de no permit i r saliese á luz la s e g ú n d l p a r t e ^ 

' N ] l ' 'ÍíMnnai»to ^ los'fre* s i g l O T ó ^ ) ? " 
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de haber pretendido autorizar el escritor, el soez y chocante 
lenguaje de que usó para el pueblo, con el verso de "Horacio." 
"Quem penes arbitr ium est, et jus ct norma loquendi." 

También se hizo que los diputados nombrados para las cor-
tes de España, escribieran una exhortación para que los pue-
blos estuvieran quietos y tranquilos, aguardaran el remedio 
del congreso de que iban á ser parte, la cual según el mismo 
Sr. Alaman es una especie de sermón apoyado en textos de 
San Pablo, señalando la soberbia como causa de todos los ma-
les y aconsejando la sumisión á todas las autoridades. 

Todos estos papeluchos producían el efecto contrario que se 
prometía el gobierno, y para colmo de la degradación, el virey 
hizo publicar en la gaceta de 28 de Setiembre un bando en 

!!! que daba una proclama haciendo saber el levantamiento de 
Hidalgo y prometiendo un premio de diez mil pesos á los que 

,„ lo entregaran vivo ó muerto con sus dos compañeros Allende 
y Aldama: concediendo á los que esto hicieran las gracias de-

,15 bidas á los restauradores del sosiego público, y prometiendo 
indulto á los que hubieren seguido el partido de la revolución 

, y se separasen de él entregando á sus gefes. ¡Decreto, inmo-

* ral> q»e p ° r desgracia lo hemos visto reproducir entre nosotros 
el año de 1861! 

Aun no fué esto todo lo que se puso en juego para contener 
el movimiento iniciado en él pueblo de Dolores. Las armas 
dé la iglesiá, dice él respétable autor á que nos hemos venido 
refiriendo, sé empleaban también con el mayor empeño para 
reprimir la revolución. Luego que el obispo electo de Mi-
choacan, Abad y Queipo tuvo conocimiento de ella, publicó en 
24 de Setiembre un edicto, en el que calificando á Hidalgo y 
sus compañeros de perturbadores del órden público, seducto-
res del pueblo, sacrilegos y perjuros, declaró que habián in-
currido en la excomunión mayor del canon: Si quis sií adenie 
diaholo por haber atentado contra la persona y libertad del 
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sacristan de Dolores, del cura de Chamacuero y de algunos 
religiosos del convento del Carmen de Celaya, aprisionándo-
los manteniéndolos arrestados: prohibió, bajo la misma pena de 
excomunión mayor, ipso fado incurrenda, que se les diese 
socorro, auxilio y favor, y exhortaba y requería bajo la misma 
pena, al pueblo que había sido reducido y seguía al cura con 
título de soldado? y compañeros de armas, á que lo desampa-
rasen y restituyesen á sus hogares; dentro de tercero dia des-
de el que tuviesen noticia de aquel idiota, y por otro poste-
rior de 8 de Octubre confirmó y cumplió lo prevenido en es-
te." 

La circunstancia de proceder estas declaraciones de un o-
bispo que no solo no habia sido todavía consagrado, sino cu-
yo nombramiento tenia su origen en una autoridad como la 
regencia, que era dudoso ejerciese legítimamente el patronato 
de las iglesias de indias concedido á los reyes de españa, hizo 
se suscitasen dudas sobre la validez de la excomunión, por lo 
que el arzobispo de México Lizanaen su edicto de 11 de Oc-
tubre declaró, que aquella estaba hecha por su autor legítimo 
con entero arreglo á derecho, y que los, fieles cristianos esta-
ban obligados en conciencia, pena de pecado mortal y de que-
dar excomulgados, á la.observación de :lo que el obispo electo 
de Michoacan'mandaba, el que;hizo estensivo al territorio de su 
cha jurisdicción. El mismo prelado dirijió una, pastoral con fe-
LS de aquel, mes A todos los curas del arzobispado combatien-
do, los principios en que Hidalgo pretendía fundar las igle-
sias de su distrito. Algunos días despues, el Obispo de Pue-
bla Campillo, persuadido del influjo que el clero podía ejercer 
y para evitar que el de su diócesis lo emplease en fomentar la 
revolución como habia sucedido con varios individuos del o-
bispado de Michoacan. convocó una junta solemne en el coro 
de la catedral, á la que concurrieron el cabildo eclesiástico, 
los curas de aquella ciudad,' todos los que habían venido de 
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respetable clase de la sociedad, y. lo que es mas, para que de 
este hecho, que solo implica responsabilidad para sus autores, 
quieran deducir una consecuencia desfavorable contra los prin-
cipios fundamentales de la religión santa, sellada con la sangre 
del Hombre Dios. 

Por ahora no nos detenemos en presentar algunas reflexio-
nes sobre este.punto: el curso de los acontecimientos nos lleva 
á la, época en que nuestra sociedad ha sentido el peso de gran-
des infortunios como un.nuevo Egipto acosado por el dolor de 
sus plagas; y entonces tendremos ocasion de desarrollar el 
punto que aquí solo conviene indicar, para entender los miste-
riosos hilos que forman la-traína de nuestra historia nacional. 

« -BBipaaiotícif «jji oup íO'.var.rqo soa ;'.<.: éüWiolnoo hq-íoWít 

C A P I T U L O III . 

Sucesos posteriores en Guanajuaio: marcha de Hi-
dalgo á Valladolid: 'providencias que toma Ca-

lleja para sofocar la revolución: batallas del 
monte de las Cruces y Aculco: primeros mo-

vimientos de insurrección en San Luis, 
Zacatecas, y Guadalajara. 

Al.fin de algunos días, el tumulto v desasociego en que es-
tuvo envuelta la ciudad de Guanajuato, i'ué acabando: los in-
dios de* algunos pueblos de fuera, satisfechos con lo que habían 
adquirido en el saqueo, se -volvían á sus hogares y la plebe de 
allí .misino ó so ret iraba á sus casas ó iba á continuar en sus 
trabajos de-las minas. Hidalgo hizo, entonces reunir al ayun-
tamiento para que con las autoridades eclesiásticas y otras per-
sonas respetables, se le reconociera en su autoridad adquirida 
por el movimiento de Dolores, según lo hal.ua sido .en Cejaya. 

Nombró intendente de la provincia á D. Francisco Gómez, 
asesor de la intendencia al Lic. D. Carlos Montesdeoca: pre-
vino qüe el mismo ayuntamiento nombrase sus alcaldes: formó 
dos regimientos dé infantería, aunque su armamento era muy 
imperfecto, así por la mala clase de las armasj como por no ser 
uniforhie: estableció una fundición de cañones al cargo de D. 
Rafael Dáralos alumno del colegio de minería que practicaba 
en la mina de Valenciana; y para poner en circulación toda 
la plata pasta qué existia en aquella opulenta Ciudad y la mas 
qué saliera dé sus ricasminas, se improvisó una casa de mo-
neda, confiando'el grabado de los trojeles, al hábil artista de 
D. Francisco Robles. El tipo de la moneda fué el mismo que 
hasta entonces habia tenido, pues aunque pareciera una incon-
secuencia, destruir el gobierno establecido en el territorio 
mexicano y recoriócer como legítimos los derechos de Fernan-
do V i l - a s í 'convenid según el pensamiento dé lo s gefes del 
primer movimiento de Dolores; y por esto su busto se conser-
vaba en las monedas que empezaban á'salir de manos de los 
insurgentes. Aldahia salió á recorrer los caminos que están 
abajo de la sierra por los caminos dé Dolores y "San Miguel, 
asi para aumentar sus fuerzas, como por estar en atalaya por 
los movimientos que pudieran hacer-los gefes de San Luis Po-
tosí y las qué se hubieran desprendido de la capital. 

Cuando ocurrió el movimiento del cura Hidalgo en su pue-
blo de Dolores, el brigadier D. Félix María Calleja coman-
dante de las milicias de San Luis, se hallaba en la hacienda 
dé Bledos perteneciente á su esposa: un emisario de Hidalgo 
para inocular el fuego de la revolución por aquellos lugares, 
se puso en contactó con D. Urbano Cha vez y D. Gabriel Ar-
inijo, quienes dieron aviso d é l o ocurrido a l subdelegado de 
Santa María del Rio D. Pedro García, y este lo pasó á Calle-
ja/ que en él acto Se trasladó á San' Luis Potosí. Allí shi pér-
dida de tiempo,-reunió los regimientos de dragones de San 

l o z j o o a / ^ o j -
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respetable clase de la sociedad, y. lo que es mas, para que de 
este hecho, que solo implica responsabilidad para sus autores, 
quieran deducir una consecuencia desfavorable contra los prin-
cipios fundamentales de la religión santa, sellada con la sangre 
del Hombre Dios. 

Por ahora no nos detenemos en presentar algunas reflexio-
nes sobre este.punto: el curso de los acontecimientos nos lleva 
á la, época en que nuestra sociedad ha sentido el peso de gran-
des infortunios como un.nuevo Egipto acosado por el dolor de 
sus plagas; y entonces tendremos ocasion de desarrollar el 
punto que aquí solo conviene indicar, para entender los miste-
riosos hilos que forman la-traína de nuestra historia nacional. 

«-BBipaaiorícif oup v,,eoAoiai<Jü soa ¡'.o éüWiolnoo hq-íobat 

CAPITULO III . 

Sucesos posteriores en Guanajuaio: marcha de Hi-
dalgo á Valladolid: 'providencias que toma Ca-

lleja para sofocar la revolución: batallas del 
monte de las Cruces y Aculco: primeros mo-

vimientos de insurrección en San Luis, 
Zacatecas, y Guadalajara. 

Al.fin de algunos días, el tumulto v desasociego en que es-
tuvo envuelta la ciudad de Guanajuato, fué acabando: los in-
dios de* algunos pueblos de fuera, satisfechos con lo que habían 
adquirido en el saqueo, se -volvían á sus hogares y la plebe de 
allí .mismo ó se ret iraba á sus casas ó iba á continuar en sus 
trabajos de-las minas. Hidalgo hizo entonces reunir al ayun-
tamiento para que con las autoridades eclesiásticas y otras per-
sonas respetables, se le reconociera en su autoridad adquirida 
por el movimiento de Dolores, según lo hsl.ua sido .en Celava. 

Nombró intendente de la provincia á D. Francisco Gómez, 
asesor de la intendencia al Lic. D. Carlos Montesdeoca: pre-
vino qüe el mismo ayuntamiento nombrase sus alcaldes: formó 
dos regimientos dé infantería, aunque su armamento era muy 
imperfecto, así por la mala clase de las armasj como por no ser 
uniforhie: estableció una fundición de cañones al cargo de D. 
Rafael Dávalos alumno del colegio de minería que practicaba 
en la mina de Valenciana; y para poner en circulación toda 
la plata pasta qué existia en aquella opulenta ciudad y la mas 
qué saliera dé sus ricasminas, se improvisó una casa de mo-
neda, confiando'el grabado de los trojeles, al hábil artista de 
D. Francisco Robles. El tipo de la moneda fué el mismo que 
hasta entonces habia tenido, pues aunque pareciera una incon-
secuencia, destruir el gobierno establecido en el territorio 
mexicano y recoriócer como legítimos los derechos de Fernan-
do V i l - a s í 'convenid según el pensamiento dé lo s gefes del 
primer movimiento de Dolores; v por esto su busto se conser-
vaba en las monedas que empezabari á'salir de inanos de los 
insurgentes. Áldama salió á recorrer los caminos que éstán 
abajo de la sierra por los caminos dé Dolores y "San Miguel, 
así para aumentar sus fuerzas, como por estar en atalaya por 
los movimientos que pudieran hacer los gefes de San Luis Po-
tosí y las qué se hubieran desprendido de la capital. 

Cuando ocurrió el movimiento del cura Hidalgo en su pue-
blo de Dolores, el brigadier D. Fél ix María Calleja coman-
dante de las milicias de San Luis, se hallaba en la hacienda 
dé Bledos perteneciente á su esposa: un emisario de Hidalgo 
para inocular el fuego de la réVoíucion por aquellos lugares, 
se puso en contactó con D. Urbano Cha vez y D. Gabriel Ar-
inijo, quienes dieron aviso d é l o ocurrido a l subdelegado de 
Santa María del Rio D. Pedro García, y este lo pasó á Calle-
ja/ qué en él acto Se trasladó á San' Luis Potosí. Allí siti pér-
dida de tiempo,-reunió los regimientos de dragones de San 
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Luis y San (Jarlo?, mandó circulares á todos los pueblos y ha-' 
ciendas para que de cada lugar se les auxiliara con la gente 
armada que se pudiera, como efectivamente sucedió, distin-
guiéndose D. Juan Moneada conde de San Mateo Valparaíso 
y marqués del Jaral , que personalmente se presentó con mul-
titud de hombres armados; de sus haciendas,-acción que le pre-
mió. el virey con el grado de coronel. Con todos estos auxi-
lios, se for.mó una fuerza respetable, de caballería,, y con la 
gente -del pueblo del Venado y de la hacienda de Bocas, se 
formó.el único regimiento de infantería que tenia la briga-
da, puesto á las órdenes de D. José Antonio Oviedo adminis-
trador de la hacienda.de Bocas: á este cuerpo se le llamó de 
'.'los tamarindos," por haberlo uníformado con gamuza del color 
de :aquel fruto; pero; en la campaña dió repetidas pruebas de 
su¡.yalor toda aquella gente, que.desde entonces está designa* 
da. como una de las mejores para el servicio militar. Pa ra la 
oficialidad de estos cuerpos, utilizó Calleja á los dependientes-
de las fincas de campo y á muchos españoles, que á los prime-
ros indicios de la revolución, habían salido huyendo de Gua-
najuato y otros bigares de la misma provincia. 

También Calleja estableció en San Luis .una fundic ión4e 
cañones-, y para proveer á los grandes gastos que exigia la 
formacion de un ejército y una dilatada campaña, ocupó los 
caudales que existían en las cajas reales de la ciudad, la plata 
que.o,i) conducta, caminaba para M.éxico y que fué devuel tade 
.Santa, .María del Rio al saber la revolución de Dolores, y al-
gunos préstamos que le. hicieron varios- particulares, entre 
otros Apccechea, I r i a r t e y Peinartin, ricos minero? avecinda-
das en .Zacatecas. Con esta abundancia, de recursos, y la ac-
tividad que desplegó Calleja ,para la .formacion de su ejército, 
ebyireínato turo un firme apoyo para .evitar : su pronta :caida 
quede otro modo hubiera sido inevitable. El Sr. Alaman, 
c a c i que.sin esta activa y eficaz coopera-don de Calleja, la 

reyoiuc:Í0n hubiera":visto pronto su triunfo, pero entregando al 
pais á todos los horrores de lá anarquía; pero otros- escritores, 
no ven en los auxilios d e Caileja, sino la prolongacion de uná 
guerra injusta, que sirvió para enrojecer e l suelo pat r io con 
grandes-regueros de sangre y. sembrar en él l a funesta semi-
lla de-un-ódio profundo y- la mas completa desmoralización. 
La cuestión era delicada y los momentos muy difíciles. Por 
parte -de los insurgentes, se proclamaba la independencia de 
Una-nacion; y los realistas querían hacer continuar un estado 
que ya era-incompatible con las ideas con que en su nacimien-
to selhabia alimentado el siglo X I X . Se necesitaban hoim 
bres de colosal inteligencia para avasallar tan grandiosos acon-
tecimientos; pero los actores de este sangriento drama, se 
quedaron muy abajo, respecto de-la importancia de su época, 
y el iiuracan levantado pasó por sobre todos, desencadená.ndor 
se a su placer, por no tener una mano bastante fuerte y.pode-
rosa, qué pudiera reprimir su fuerza y hacerla servir para la 
utilidad Cómun. 
.-/Calleja salió á situarse con su ejército á la hacienda'do la 
Rila,.donde hizo poner bajo de dósei el re t ía te de Eeiamid® 
V i l exigiendo á .todos-.-el 'juramento- de conservar sus derechos: 
allí cuidó de organizar y disciplinar sus cuerpos; les dirigió 
una,próclama para:excitai'los á emprender con ardoroso enlu-
siásnio-la .campaña que estaba por comenzar: destacó algunas 
ÍMeiíms':pqr I03 caminos :de Guanajuato y Querétaro, para-estar 
-al tanto de. los acontecímientos del interio.r; y esperó las órde-
aces del 'viféy para combinar sus movimientos con los del coii-
-de de-la Cadena, que -de-la.capital;habia : sa.li.do para situarse 
stín'Quorétaro y.obrar de allí según -lo exigieran- las cireins-
'íanoiasv . 

Vu hómbró pfévisor é<-inteligente y con los'-tamaños^ stífi-
^éíf j féppara "doritiííá'r la situación, habría decidido de un gol-
pe aquella'cuestión por uña -u oirá parló, sin salir del estrecho 



Gírenlo que formaban los límites de los terri torios de San Luís, 
Guanajuato y Querétaro, evitando á toda la estension del paia 
los horrores de una guer ra prolongada por muchos años con 
su cortejo inseparable de lágrimas y desolación. Calleja y 
Flon tenían en medio á Hidalgo, que aunque con fuerza muy 
superior en número, incapaz del todo por su mala Organización, 
su ninguna disciplina y su escasez de armamento y municio-
nes: si allí le dan un golpe pronto, la revolución queda sofo-
cada en su principio. Y la misma facilidad tuvieron Hidal-
go y sus compañeros, para privar al v i re ina tode los dos únicos 
apoyos quc en tan solemnes momentos pudieron haber hecho 
prolongar su existencia: el ejército de Calleja fué reclutado 

, y la mayor pericia de los ge-
fes no habría podido en los primeros momentos contrarestar 
el gran número alistado bajo las banderas de la independencia; 
y si hubiera t r iunfado de él, por un movimiento pronto y b i e a 
combinado, la fuerza moral de la victoria, le habría hecho se-
guir fácilmente hasta la capital. Pe ro ambos ejércitos recela-
ron de este primer encuentro; y mientras guardaban sus posi-
ciones Plon y Calleja, Hidalgo salió para Valladolid dejando 
á Guanajuato con pocos medios de defensa, por los pocos dias 
de establecida su administración. 

De las fuerzas de Hidalgo, unas que habían salido con Aldama, 
debían incorporársele en el bajío, siguiendo el camino por Cha-
macuero y Celaya: otras salieron de Guanajuato e'l 8 de Octu-
bre al mando de D. Mariano J imenez que había sido nombra-
do coronel; y el resto salió el día diez, conduciendo el dinero 
que se habia reunido y treinta y ocho españoles presos, que-
dando todos los demás en la Alhóndiga de Granaditas, donde 
reunieron hasta doscientos cuarenta, que los fueron t rayendo 
de otro? pueblos. Siguió el ejército el camino por el Valle de 
^ant iago y Acámbaro engrosándose sus mal .formadas tilas, con 
a mucha gente que de todas partes s e a l i s t a b a bajo aquella 
bandera, y en Indaparapeo se unió Aldama. 
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El intendente de Valladolid, D Manuel Merino, se hallaba 

en México cuando tuvo lugaí la revolución iniciada en Dolo-
res; pero luego que en aquella ciudad se recibió noticia de sms 
primeros movimientos, se dió principio á una fundición de ca-
ñones, bajo la dirección del obispo electo el Sr. Abad y Quei-
po, para lo cual se' bajaron algunas campanas de la to r re de la 
catedral y se comenzaron á organizar unas compañías, a l man-
do del canónigo D. Agustín Ledos; (1) pero tanto esto como 
la defensa que pódia haber hecho el regimiento de infantería 
de aquella provincia, quedó sin efecto, luego que en la ciudad 
se supo que en Acámbaro habían sido hechos prisioneros, el 
intendente Merino, el Conde de Casa Rui, coronel del regi-
miento provincial y D. Diego García Conde, comandante mi-
l i tar de aquella provincia; los cuales fueron despachados por 

•el: virey para que pusieran en estado de defensa aquel territo-
rio. Entonces se abandonó la ciudad, yéndose para México 
el obispo, algunos de los canónigos y los españoles 'avecinda-
dos en ella; y estando Hidalgo á cinco leguas, salió á recibirlo 
una comision compuesta del canónigo Eetancourt , el 'capitan 
Arancibia y el regidor Huar te . El 15 de Octubre el coronel 
Rosales entró á tomar posesion de la ciudad, y el 17 hizo su 
ent rada solemne D. Miguel Hidalgo, en medio de un solemne 
repique y otras demostraciones do alegría por par te de aquel 
vecindario. Como se ha dicho, la religión venia desempeñan-
do un papel importante entredós insurgentes, desde que^u ge-
fe al salir de Dolores y á su paso por el Santuario de Atoto-

, nilco, escogió cómo lábaro sagrado la imágen de la Virgen de 
.Guadalupe; y en esta vez al pasar por la catedral, se detúvo la 

- marcha del ejército, y su gefe el cura Hidalgo bajándose del 
caballo, quiso ent rar al templo para rendir su acción de. g'ra-

0*3 Bu&tamanté, cuadro histérico tom. 1.® pág. ,70; Abusan 
tom. 1 . ° pág. 462. 
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cias al Dios d e los ejércitos, pero la puerta estaba cerrada y 
éstod'ii'é un motivo para manifestar su disgusto contra el cabil-
do de aquélla catedral; 

Cuando Hidalgo llegó á Valladolid, sabia ya el anatema que 
el obispo electo de aquella diócesis habia hecho caer subre su 
cabeza y los que Siguieran su conducta; y obligó al canónigo 
conde de Sierra Gorda, que habia quedado de gobernador de 
la mitra, para qué le alzara la excomunión impuesta íi él y á 
sus compañeros, cuya declaración se comunicó luego á todos 
los pueblos para que los curas la leyeran en sus parroquias en 
un dia festivo. Éste fué un segundo golpe que sufrieron las 
armas de la iglesia y con el cual prácticamente se hacia lan-
guidecer el espíritu de Ja religión al mismo tiempo que am-
bos partidos procuraban apoyarse én su fuerza prodigiosa. 

La entrada á Valladolid, no fué acompañada del saqueó que 
todos esperaban, por que Hidalgo así lo ofreció á los comisio-
nados que salieron á recibirlo al pueblo de Indapárapeo, pero 
al siguiente dia en que se celebró una solemnísima misa de 
gráciaé, el pueblo convirtió aquel regocijo religioso en <una¡es-
pansión criminal, y entonces fueron robadas muchas casas de 
españoles, sacando dé ellas cuantos objetos podían y destru-
yendo lo que no e ra posible llevarse: estragó que no cesó, sino 
uespues dé muchos esfuerzos de Allende, haciendo disparar un 
carrón sobre la multitud. "El funesto impulso que i Hidalgo 
! 'liabíá dado al desorden, considerándolo como único medio de 
'•hacer progresar, la revolución era tal, que á nadie le era ya 
'•posible contener estos exesos. El mismo reconoció en Valla-
•'dolid, que tales medios le habian conducido á un término en 
••qué ya no podía sobreponerse á la tempestad que había le-
v a n t a d o : estaba en aquel convento del Carmen Fr. Teodoro 
"de la Concepción, que secularizado años despues, volvió á to-
"mar su nombre de lamí lia de Zimavillay murió hace poco 
'•tiempo siendo cura do S. Felipe: este religioso, en una misa de 

el 'predicador 
— v i é n d o l e por ello cuando hubo entrado W S 
m M ^ ^ m m 8 Í e,presado en t f f i 
m m á m % h * M f por sí mismo lo 
* e r a la revolución que había promovido, mucho n r f 
"bena hacerlo habiéndolo visto v W J i f i " 

; W c o m p r e n d í a lo 'que realmente l í ^ g Í S 

B M ^ m ^ «fe ¡ n s u f i c i e S 
' P m m e/npresa,atrevida," m ' ; ovamo 

m m t y S f t ^ m t o p $ o W e v necesitado p á ? a ? S 
s i J o s i n i n c n ? o s fepS i;ue'acuniu-

p dirigidos por manos hábiles y expertas! M 

M l f P 

CMqtrig iiwjyy» su rami y nvisavv-vv „,„. „ , „„ 
entrada y M m ^ f t ^ p d t ' S S S 

A f e » 4P la Catedral, halló cuatrocientos d¿co 
W m É » iglesia, y de lo M B » 

W M ^ W l l t t f f l í l " « s acaudalados: de" 

^ ^ m m & m M ^ m W m 
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hí ínoi np ow:s<yias?> a iaa tuas is 0iiQi,o3^aaoa 91 m o n o a i .1 v 
derrotada aquella masa informe ,v sin organización; pero rio 
al ornai «1 18 uott ob ioowo, finj'.ur .011 obrauo eaiioai "nei goti1 

fueron escúchalas por Hidalgo tples razones, cuyo certeza vi-
-ob ¿stm oaoiini .ÓDíÍGino-iu, fiidniF 9«o nóioiìloys^ JTJO oun-
no a sor una realidad en el primer encuentro que .hubopon l^s 
tropas del g o b i e r n o ' ^ e i J i a f . ( j o f ' ' Ó . - m a I t ^15119 ' 

Cuando Hidalgo tomó sus medidas para asegurar aquella 
provincia salió de l á ¿íiíáaS'con[objeto de dir igirse á ^ ' é k í c o 
y tohiar aquella capital antes que Calleja y |^íon'pudiesen mar-
char en su auxilio. Tomó él éatrii'no eí Ì 9 de Octubre,' mar-
chando por lndaparapeo y Zinapécuaro, vÓ'íV5;éi?ííd'S 9$t'tr'ar 
en Acámbaro, donde pasó una; revisita géiíérál al ' e í ^ á M ^ 
allí fue proclamado generalísimo: á Allende se le diòici 

3fll Al'omnir' ; 

grado (te mariscal' cfp'pam0po si Abasoló, üéón, los'*'MtórtiWéS1 V1 

ni A. .-í.í'.'ooz-'í. . id. .. jmj )a.8objai'iib obia-narjidnil-pl 
otros varios ge íes. ejercito se dividió en regimientos do 
-iwiL'IT'í'í-i lob aaíioJlnJiuJ P.ob .otio'íoio osoioraim «3 ij.np-ioriuj.o8 
mu nombres. Los geíes superiores se presentaron a la revis-
ta 'con los distintivos qué se i n v e n t a r o n " ' t f ' í f t á ^ ( t ó ' ^ ^ f t í í E , * 
sorb 801,110 sa:.'ídi(fi7ol ^ n a i n c i n i ob s.$iiíjviniQCi-OiÍ09 acl ,o'j£uo 
y se celebro todo.con le-Deiim.y misa de acción de gracias. 

Este numeroso ejército de allí se. m ^ o ' 1 j?or" 

"o!.« aotutlcbHiiofi: B&m So9fl0'.'í/0 sol.oJfsyftob Iio obf>inb nsiiícH vimientos para unirse y atacar al ejercito de los insurgentes. 
El conde de la Cadena, dio en Queré ta rouna proclama avisan-
do su salida y encargando la sumisión al gObiérao'dpí'i 'éyf por 
qué dé lo contrario decia, "volvere.pomo un' 'rayó,' quintaré a 
los individuos y haré correr arroyos de sangre por las calles." 

Al pasar este ejército por San Miguel el Grande, Elona^an- ' 
donó sus soldados para que saqueasen las casas de Canal, A-

[3] Bustamante cuadro List. toin. 1 . ° pag 73. 

lleude y Aldama. 
— 5 9 — 

¡Represalias injustas indignas, .que 110 

'Esté presuntuoso gefe habia dicho en Querétaro en su procla-
ma ;de 2 L de 'Octubre, "salgo mañana á 'ccnver t i r en p.olyo esa 
despreciable cuadrilla dé malvados." Si Pión, l lamaba mal-f»l /vfí, í •ofTrí ||*t* X 03ií*•* 1! 1/i O,"i íd i Ü2 Oí) OjÍ/ÍU > • J w* 

'vados á Hidalgo y sus compañeros, porque procuraban la in-
dependencia de su pais, discurría, con una estupidez, que ni 
merece la pena de ocuparse de él;, y si los apell idaba así,^pol-
los desordenes que con su aquiescencia y tal vez bajo sus ór-
denes se cometieron, en los lugares donde fueron tocando, ¿q.u,é 
calificación merecerá el conde de la Cadena al permitir á sus 

'Soldados'él saquee dé San 'Miguel? ^ 
Calleja para dejar asegurada la tranquilidad en San Luis, 

puso presos en el convento del Carmen á lodos los individuos 
que le parecieron sospechosos,' estableciendo uiia junta de. se-
guridad, para ta cüal pidió al viréy 'facultad aun de imponer 
la pena de.muerte; y el 24 de Octubre se movió de su campo 
de la P'ila,'llegan do á Dolores dónde entrégó también al sa-
queó la casa dé Hidalgo y se reunió1 'con Flon, toando ,á sus 
fuerzas el nombre de "ejéicito de operaciones sobre los insur-
gentes. ' ' Estos gefes ya unidos .marcharon ell.c>' de Noviem-
bre para Querétaro, y mientras como se ha dicho, Hidalgo por 
el camino de Toluca preparaba su asalto á la capital. El vi-
réy cuando supo este movimiento, hizo'salir por aquel camino 
una fuerza á las órdenes del teniente coronel D. Torcuato 
Truj i l lo y compuesta del regimiento provincial de infantería 
dé Tres Villas, dos'batallones nías de ' ochocientos hombres y 
algunos dragones de España, en cuya esped'icion tomó parto 
D. Agustín de l turbidc , ;qué con algunos sóÍÓááqs :dé su 'cuer-
po se habia salido de Valtadolid.á la entrada de Hidalgo en 
aquella ciudad. 

Tríijillo. salió de' Túíuca eí Ti 'de Octubre con intención de 
•-1'1 .'.!|P •..!' Tillo -¡¡.I! ,,;.,-(. 1 ;.- .. „• v< ;• r. 
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lladolid, al año siguiente ce lebráron la aniversario y se man-
daron fund i r unas medallas/para recordar tal acontecimiento, 
que fufe reputado por el virey glorioso para sus armas." ' 
" El dia 31 Trtijiílo llegó á México con el resto de sus fuer, 
zas, f con ellas y las que habia en la c k ^ M , que f » 
mar ianun total de dos mil'hombres, salió Venegas 4 ' ^ t íSá t 
sa campamento fuera de lá ciudad, Ocupando el pasco de Bü-
bárélí, la calzada de lá Piedad y e l ' cér ro déOhapnltepec:' y de 
allí salían algunas-pártidásv estando en oteerVacidlf d i M p -
vimientós de Htdálgo. - • En la tarde de efee dia, ' Se aproximó 
ira coche, qiie fué dfet&iiáó'por el défetacarríento'de *Cl&pul'É& 
pee, y én él iba el general 'Jiménez, con otros oficiales de alíli 
graduación, portando üü pliego para el yifcy. Su &>ttteÜidi> 
rió s'é publicó, pero la voz pública dijo ser uha iritiróációfcúfé 
Hidalgo para la entrega do la capital; á la cüáí el Virey '¿ó 
contestó y los eniisarios del ejército independiente; i !vóMétfoá 
•á unirse con sus coinp'añéi'oS.!ií ! i ,3Uf.8!)d - " 

La capital ent ró en una vordadera consternación, -páés te-
nia como seguro que Hidalgo no contendría stt 'marchá^y ^ é 
al dia siguiente m a r e i k m ^ í f t f e ^ l l á i ' m i S ^ t t ^ ^ 0 1 ^ « » ? ^ ® 
huestes sobre la opulenta capital del vireinato; y al r e c o d a r 
las 'sángrientas escenas de Guanajuato, los saqueos de Vaiía-
dolid y óteos lúgareá' dó menos iniportaftciaí'tódos se l lenaMü 
•de pavor, y en medió dé ilM alát nía'general 'sóló se óiá' cl' !é^ 
t répi to de ' las puertas que A c e r r a b a n y el raido de las gentes 
que éóír ian despavoridas. El virey hizO llévar¡d© su Santua-
rio l a imagen dé la Virgen de ios Remedios haciéndolapone* 
en la catedral, adornada con la banda de I general y depositan-
do á sus piés e t bastón, 'íy comoií idalgoi són palabrasidel Srí 
Alánían¡ t r a í aeh . su 'bandera lá hriágen de Guiadahipe,',y lalde 
Ips-Remedios» QUV,9 .origen viene : lpsJem.po| dec^JCPA,qp8-
ta, era .con3i^e^.d,a 
Tés, para el vulgo ignorante vino á levantarse banUera odntw 
ba'ñdera v aliáf ' v " i " í l f i 0 1A »» 0 0 P f 
-ÉTr abaos' o&í§N]Í I S f a l eirp oqío^ iub oem-rlaz ootxsK o í a 

•Jo:-' •v.'-i!- i;'/ «ami ,uv¡¿;biu ob ülia-iláo ni -ir.rnhab s ossqrn» 
E n . ° de (Noviçmbre el., ejérçito.dp Hidalgo--, permanecí 

^n',Cuajim.alpa. y á cada J ^ y ^ ^ . ^ j ê î â p t ^ b a f i o r ^ ^ a g ^ 
nos 

recia ya ser el $ 
desolacioç, , ($¡$ ,^e ,para todos çra ua,hecho; y as í - lo^eb ía i i -
los autores que hablan de los acp n.teci.ai i en tos, de, aqu,§^o#glié¿í5 

ftito^í^áP^P M f ? ^ * PíPltií-Hdi^dc p e r s o n é 
Ejército en confusas, é indisciplinadas masas*, 

aun llevaban ^ v e ^ s , • que • adqui-
rieran en el s a q u c Q ; . y ¡ ^ q , ^ ^ o s . B i ^ a W a p t e : d i c e í M b l a n d o d e i 

ó p o r i ^ q u e se quiera, 
. M ^ É F Î . - ^ g ^ â ^ o ^ R r e s t i g i ^ c . i y »nicho masase 

bria desconcepti^dq.si.hubiese.entrado el ejército en México,-, 
p^çs. aquellas hordas indisciplinadas ..habrían saqueado ic y,e%h 

t¡É%ót»mmmw m-w* '©m 
Tïlii " r 

BOTÓ îl ROHOÚÜO eob v Bholtfidfcb ob otnono nu iióD »B^îîfirhï 
IW è k c m W M M â 

guu - ^ ^ M . ^ ^ ^ ^ l i i i ^ ^ i j fipíüp^ft, 
correo, que avisaba lo myírpo, y aprehend.id^.ppr J a ^ 
guerrillas de Hidalgo, supo este tal movimiento^ y esto.loaca,: 
bo de decidir ¡i retirarse: disposición que produjo el.desacuer-
do entre los principales gefes de la.veyqÍ^C¥?a. p r i ^ í ^ a ^ n p q t e ' 
entre Hidalgo y Allende, pues este último no aprobó la. :reti-., 
rada, y esta fué para él un motivo de los disgustos que vinie-, 
ron á dividir enteramente á los dos gefes nías prominentes. 

El dia dos, el ej-rcito volvió á contra marchar por el misnj«^ 
camino que habia traido, hasta llegar á Ixtlahuaca, de donde 
tomó la direcciori para Querétaro, plaza que le parecia inte- ' 
resante á Hidalgo y fácil de ocuparla, habiendo salido' ya de 
ella el ejército de Calleja y Flón. En esta retirada, se vió que 



empezó á declinar la estrella d V t e d a l g o , pues .va fuera P P r 

w » dé m>mm>y tywñ® mmjofw 

m^mgaf^sii'tt&tim 0m Ü Ü a te tó , 1 

i.gHSftttidí) j f e w i i 
qise^lndiatr í^ge 'ál i-

M W M w t M i w e r i l ^ r t t a $ r & c 1 8 f f e m ^ V l a ^ á f fetf 
züdk^emíoywM e y é ^ ¡ f imádé 
pmíóñM'ds V&s'aoítí?daígo, : T^^^l i í í^^i ipiStó '&^ííg^f áf í t íyí1 

mb; A^ólcó1,1 de'Stafíándo'sé Tnegó én W f 
Emparan, con un cuerpo de caballería y dos cañones l igeros" 

m w •rnwh í W i l g K 
tóc-'Mdítmaq,ei-máño dfe ^ Juán qñe iba de S / # ü e f c o n 
s u p l í a 

M m m por W a s - ¿ p 
tiftmúí§«»jM>m Áiíóiide se1 

i p u & m * msmmiti m ^ i ^ ' g u f í c f e p 

« « M l l M i t l ¿ W ^ b r V e ^ j é r ^ 

p í » paíW'recibir ef dó los r e a l l ^ 
en » M ^ W í n f o S P 

i ^ P t ó c M ^ ^ ^ ^ f i ^ ^ u ^ fó^ffllM W a W i d 
« M P e M í # 1 1 « ® 
e f e f t ó 
jífew ^.vi^i m m 

»ífp •-•: r 92 .Bfs-ciJd^ BIÓO n'í .(ÍOH 7 KFPUÜ'J ob óiioióf;» h ¿ I b 

m^mmm i P M W i & m ^ ^ t i p í 0 

« W r t i f i í i « ! ; ^ 
entre el monte por el 4 ^ Í ! f ¡ : - \ , ; i r £ , e h 

T r „ , W M w ^ á f o í » ' 
j í M i i i í g i i l M g i p f W l a 

« d ü m ^ M i t o » I I A í l a 

(TOSllvW8ÍÍRM> i jflPÜ ÍPtfg'fft yt ¡por 

• támsb-^tei mssmm^ < woefytio&mm^ 

t rabajada por el dolor. .¿ l | j j 8 Bo 9 b zrw aoí ob bnbnojnr, sb 

-MjVp-ílW ^PmmM^lI^So^! «ra 

M p p t l f te-^ñíteiidfli.wpi-

por su cura D. Miguel 

KST(jr).-T. .4 ° -[>! íí. 



dias, después de la salida de F l o n W ^ & u ^ m ! 
con 

* I éictrv í ì ì a ^ cíéf'^^^^¿^Syr* ^flííc» Í ^ f e ìf^ '"èl 
r « « ^ » Mtmék wèékwm. I 

chez y Vi llagr àneste°d , i o ni ueííeJ aP ! p!Pi e'ì-o: ìlk&i&iS18¿íribós 
e* en1A1 faja v ucán ; paVá^eHer' ' 

de la fuerza que M l Ì W è A ^ W f e ^ ',oq- 9 í í ! 0 m 19 

g imam . § » M a- ' 

brigadier D. Roque ^ W ^ z ' S Ü f ^ t é A -
^ d è n t o ^ i a M à t t i a , 1 ^ 1 M h S M tta^^tóa^'Ú- | 
J j M f f l M ' m í l í f e ^ é Í ^ a í m ^ s ? b C&HslSf SM^S^cJMSA I 
; y i o s recursos íjlíe'1 lé pó'díá ̂ prdpól-cionáí' (élÍ!fértítBM,óoideisu 

riíatído';r A-Mréa'ptídó a^tolèlicafzffl'eritè al ^ b f e M o ^ i t e á l 
¡ pàr^aftò^arléá'W'rikéìtìiiétótb'lài i'e^óiücitíii'fñfeíádá 

res; pero era h o n f b í e f ' d é í é k r m b ' ^ ^ ^ ^ o é S f e ^ i í i J S W ^ t q í 
embárazoa^üé íó iriüíiTizáVón ^ t e t í f í l P / ' ^ i á ^ á a a H É I r ? 
eri l ó S l u g a r ^ d é ^ ú f n i á t o e l &ego qáé-ab'ra¿aM)láa?eíiVéj8(íi-
da autoridad de los reyes de Castilla. •• -"b lo ioq abay 3 ^ 1 * 

Desde el año: de <180* ¡qué'en M'éxic0 - !fuè'piàtò f t i igà84l vi-

: de lk>capital que dieron este p a s o f ^ ' m ^ q b b M I 
reconoció la autoridad creada déspues de l a V i - í: 

' rey, 1Í¿ átidiérieiá yrlos' èrii;opeos dé Griádálüjáfa fó^igfef^l 
desde éritòtìèWy lift 'désÜVéiiéhéiSs eù'qiie 'eÓriíríiúSiÁ'énté^és-

f,;t&üári"pÓí> ésteiiiotive,'bóWttf Btì'y'ó-éfe¿azriíébté paW¿ 6 K p i g r e -
¡ »só d'é^á ^ d r i f c T o n ^ y q u é Í t é r ^ M ¿ . ! 5 " o i W m ion 

^kmiriihSbé^iúiémoi ^ e ^ f i i í i j ^ ^ ' ^ f t í t o ' f e n 
" ' I f c W f s e fiécismi»èdetitè ¡ 

: 'dna'jfiirtá/'^ve'con ef riómbre d é ' « t ó M ^ p f e ' ó * fino 

;,'dád ,deV:p^ó'lalí¿ ,teiíÜéñtc 

- C f e -
óñv.m ma*K% introdujo una cqnfusion f^..ei}niandq y prepara • 
last í^ja 4e;:tado?.:« N ingiu* ;á¿-ib,ol;malp.puede ;dar 

r m m ^ M Q S i f e o-íoló h'o soubivibni eoíoboieMarate 3 
•;<Af Ifl/vez-quelas, autoridades.y vecinos de Guadalajara, asi 

se-preparaban:parajneutralizar la revolución., comenzando por 
neutralizar la acción.de la primera autoridad de la provincia, 
l0S:gefee de¡ la insurrección, .obraban también por su parte pa-
ra hacerse prosélitos en aquellos pueblosrisupliendo po r media-
da emisarios ^eon i esteílin, fe. i a f e m t e w » h$>er. -procura... 
doiramificairísu;plan Con anterioridad. Al pasar el ejército, 
de, Dolores por Irapuato, Hidalgo comisionó para insurreccio-
n a ios pueblos de ; la intendencia de Guadalajara, á.D., José 
Antpíno Tpwes,,hombre del campp, v f i c ^ e j S a ^ r ^ Q . . f>ifev 

dra; G orda, y, aunque -sin iinatrucckín, literaria,.. de mucha, acti-, 
vi dad y ¡valor, cualjdades.,fa vprecidas p o r , iyia viveza naturaj -
. Este nuevo gefe. al pr imer grito de:guerra.:coD,ypnido .entre. 

los insurrectos.de Dolores,, conmovió muchos pueblos,,que d.esr-
dedos confines de las provincias de,Guanajuato y Michoacan, 
hasta los,planes,de Zayula y Colima,abrazaron la.causa d é l a 
independencia, aunque con la Imperfección con que - este plan . 
salióhdeJaSf¡rqanos(de,g,u autor; (pue^muc^os .criminales adop-
tare* esta pausa, sagrada, para, cubrir cqn ella sus desórdpnes 
ynasí dice Rastgmante, quer muchos se levantarop. 
y asesinar invocando la libertad, de.su patria. (2) 

El presidente Abarca para contener el torrente de Ja opinipn 
p y ^ que por todas partes se desbordaba, arm,ó mas de doce 
mrl,hombres, entre los que.se contaban el batallón de infante-
ría de la ciudad, el regimiento de dragones de ia Nueva Gali-

exa y las compañías de la frontera,de Colotlan. A este gran 
cuerpo de ejército, se unieron dos compañías de voluntarios' 
compuestas de los jóvenes de las familias mas distinguidos de 

[2] Suplemento á los tres siglos de México pag.' 278. 
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fias, compuesto de los individuos del clero s e c u l a r ^ í B g i i M * ^ 
<$m^mm^'^ímmfi- mstiMkv i ^ ^ f é S i tsafeai pbr 

uffi t t 'Wü • cniz- m ^ M d á áí pe'clto. FaflS q î© - • 

^ M í ^ ^ o p I éíPSApf dé tetíátaflMfc» m m v d é 
fibm msé>í'tftíí1 de ve^m a • c a M i i ó > • m 

^ t ó t f e ífráfíSHa t i m . ^ í 1 & 
^mm^múM, ftymdiamMé&étít* 
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íerior, manifestaban no ser posible,la defensa; pero..la :. cpnfq-
sion llegó á su colmo al recibir la noticia del triunfo de Tor--
m . e n Zacoalco, pues como en esta segunda división, en las 
compañías de voluntarios iba la flor de la juventud de Guada-
lujara, su pérdida causó gran sensación en todos los ánimos, 
que .bajo el. prisma del temor vieron el cuadro con un fondo, 
lúgubre, sin hallar otro remedio para escapar de un fin trágico 
sino en la fuga. La junta de gobierno, que creó esta difícil 
situación, se disolvió en aquellos críticos momentos, el obispo 
Cabanas, que habia tenido la ocurrencia de formar su cruzada 
clerical, sin mas provecho que dejar en ess acontecimiento un 
arsenal para que se proveyeran de armas los enemigos d é l a 
iglesia, huyó para el puerto de San Blas, acompañado de, los 
oidores Alba y Recacho y muchos europeos, que llevaban la 
parte de sus fortunas mas fácil de trasporte.. De esta manera, 
el débil.presiden te Abarca, que dejó su autoridad á merced de 
las turbulencias de una junta, en estos momentos se vio solo: 
todos los que lo comprometieron se habían huido paraeTpuer-
to de San Blas: las fuerzas que levantó uaas fueron derrota-
das por la impericia de los gefes, y otras habian ya engrosado 
las filas de los enemigos; y no teniendo mas apoyo que ciento 
y tantos reclutas para contrariar á mas de cincuenta mil hom-
bres,, que era el número que ya lo cercaban, por todas partes, 
se vió obligado á salirse de la ciudad, dejándola á merced del. 
ayuntamiento y .él se fué al pueblo de San Pedro, agobiado 
por tantas calamidades y una grave enfermedad. 
. E l ayuntamiento que no estaba completo, por los españoles 

que pertenecían á él y habian huido, nombró á otros america-
nos para remplazar á los capitulares europeos; y luego nombró 
una comision para que saliera á t ratar con los. insurgentes á 
fin de evitar desastres en la ciudad. D. Ignacio Cañedo y D 
Rafae i . y illaseñor, salieron para -.Zacoalco á. capitular con D , 
Juan Antonio Torres, gcfe principal, de ía independencia e» 

' aquellos pueblos: para t ra tar con Huidrobo y demás gefes que 
estában en !Ia Barca, so comisionó al Dr. Padilla religioso 
franciscáno; y al Dr. D. José Francisco Arroyo' á Jaco tan 

; donde áb'hállaba Gómez Portugal. Torres ofreció respetar 
las personas y propiedades de la ciudad de Guadaiajara adon-
de entró el 11 de Noviembre de 1810. 

De toda la provincia de Guadaiajara, solo estaban reduci-
dos los españoles al puerto de S. Blas, plaza que sé hallaba con 
alguna fuerza y bastantes municiones de boca y de güerra*!y 
y para ocupdrlá, fué comisionado por Tori-'es el cura dél^iiéblo 
de Ahüáluicó, hombre respetable por su virtud que dir igia 'cn 
lá cápitál dél J obispado los ejercicios espirituales. Desde" que 
é l cura Mercado salió de Guadaiajara. fué recogiénüó' génte 
eií todos los puéblós dé su tránsito v entró á Tepic' 'con seis-
cientos aunque mal armados y en una organización' informe. 
Allí se le unió la compañía veterana que guarnecía él pueblo» 
y cón está gente'marchó á S. Blas intimando la rendición de 
la pláza en; Una comunicación fechada en 28 de Noviembre, y 
lléhá de arrogancia haciendo alarde de una fuerza qüe no tenía 

•y amenazando llevar las cosas á luego y ; Sangré, en e k o do no 
'acceder pacíficamente á Sus deseos. Los medios de defensa 
'que tenia la plaza, eran muy superiores á los que tenia el cura 
Mercado para atacar; pero todos ios europeos principalmente 
os salidos,de Guadaiajara, estaban atemorizados y antes qüe 

espónersé a un trágico desenlace como en el dé la Albóndiga 
dé-Gráhaditás eii Guanájuato, pensaron en capitular, pára lo 
cua l sé comisionó al" Oficial de marina D. Agustín Bic'ahfh. 
quien concertó con Mercado el modo de entregar-la plaza, qúo 
ántes fué evacuada por el Sí. Obispo Cabáñas, los oidores Al-
ba y Reeacho y todos los europeos • aglomerados con parte de 
sus fortunas en aquel puerto: de este modo la acción de la* in-
dependencia se éstendió-por tódo el vasto territorio de la 
NÜCvá Galicia liastá las aguai del ;iuai-paeílicoy" sin-mas. «isfiiep:-



zo <i«e haber (jado c o p i a n . á p . J ^ L n ^iitQ^ip X p r ^ . j j ^ n 
. « i ^ s a p g r e , que lasque se de r ramó ea 

. «te-ftVW. s e s t e o -
J¿n ^aqateeas se tuvo noti.c,ia;dql 

• rítíft mes;de fl-.^p-
cisco Rendon quiso luego ppoec J a p l ^ . ^ n e f t t ^ O i ^ . c ^ o ^ . 

M i é los eu,legeos, pani.qi¿e a m a d o s y ( l i s X r i ^ i ^ ^rj pa-
«Bi^lasiQwdaseSi.dí&l 
para^ iaada t - oon&ti-ui r lanzas, que »uplian.^or.t^dp.ajHUgfJipAí^): 
y;pidió ;auxilio.áJ,os vintenientes : 

¡ • Diirapgo; .pefo C9919 todos ,ps.taban ap ,pn ! ¡Mmfh^hfSWS^i*#* 
epsaj-ioa ¡para ,su p r o p i a ,d,©%íisa, c o n t e s t ó n > n g g ^ © ; . ^ , qgo 
Rondop.,pedia p a r a Zacatecas.y que p l jnismq p p . p p d j a ^ q ^ r , 

.ppr pstar-pn f n j i / p ^ p x i ' ' Ó M ^ ^ ^ i i ^ ^ ^ h o J ^ f i i 0 

.epatar,Rendon con veintiún. hotribrr&Sf 
d,e las finpaa.de pampo, p j p ^ ^ n / i ^ l p g ó ^ f i l ^ g f i b ^ d q r 
,ge,nade ¡P/>loil%n cpn upas pequeña^ fiomp^í^., . ^ ^ i ^ ^ e ^ -
. armados, fué necesario hacerlos salir ppj-qpo^p, 
r^aa iaes tp :e l d e s p i d e , 
< , - E l pueblo habia visto ii^pa^ible.p^tas p reve^ j i ^ i ^ j j j peyo 

cuando .llegó ya la noticia de la toma de G u a ^ i ^ . t o ^ . ^ ^ ó 
,a^upal¡R}aria3.?dA.cual,:.priqcÁj>lde p u ^ t o el dia 6 
que se .recibió iioticia de^ l le i%¡c le que el . e j é r c i t ^ ^ . g i ^ K i -

- j j i a tp^e i ^ o s j i p . í S f í ^ y f i : ? ® 1 0 ^ ^ > f 1.39; k w f t S f ^ 0 

de Lagos yí:; fc^e'$ ^ Í S S ^ f l j o 
reunió en jun ta á t Q c ^ ^ ^ a u t o r i d a d e s civiles 
y vecino?, r e s p ^ a b i e s ^ e d a ciudad, ;.y s e s p e ^ ^ ^ p g ^ a o 
p^día-hacerse defensa por c a r e a r } d e fuerza paift-óllí?,-) 
W m m b s a U r y - p o n e i ; en salmo s»s ' ^ i p m t f M M & t i & p 
para S. Luis, donde croian oslar mas al a^r jgoíppjofe 
rde PaUe ja . . ; • • . : OJ , yj> .¡¡-j ¡ M^r, no 8«riuJ-ml «u-

Jábconde de Santiago-.de 
prest igio ;v : 11111cha popularidad en Zapatea]*! ;hlQg>ajlp/e-

se di.a c.0.11 doscientos hombres de ios sirvientes de su hacien-
,4a, montados y .armados á sus espcnsásj.y á rió ser su presen-
cia, la ciudad habría.sido victima do mas sangrientas escenas 
que. en cualquiera otra,parto, '.paos la plebe insolentada, no 0-
bedeeia á las autoridades, n.í estas tenían fuerza con que hacer-
se respetar: las grandes masas del pueblo, impadian que de las 

(Casas.de los españoles se extrajeran tercios de ropa y dinero, 
,q,uo los .dependientes procuraban poner en salvo; y aun se pe-
dia á voces por ¡as calles la cabeza de algunos europeos, iál 
Conde de la Laguna habia contenido hasta allí los cxesó3 de 

j a plebe; pero temiendo que l legara un momento en que su 
influjo se nulificara, él mismo aconsejó al intendente que se 
Saliera, y aun le ofreció acompañarlo, lo cual se verificó la 
madrugada, del dia 8 de Octubre con dirección á Guadaiaja-
ra. E l conde custodió á Rendon, hasta la hacienda de la 
Quemada; y de allí volvió.á la ciudad por 'habérseleavisado, 
que un nuevo ayuntamiento lo nombraba intendente y que se 
hacia preciso fuese á encargarse de aquel puesto para libr&r'á 
la ciudad de los ' horrores á que estaba espuesto por el desen-
freno del pueblo. En t re tan to Rendon seguía su marcha Con 
graves dificultades, porque habiéndose apoderado ya los in-
surgentes de los pueblos del cañón de Juchipi la y aprisionado 
cu ellos á todos los europeos, tuvo que esperarse, en la hacicu-
tí a de Santiago hasta la l legada de una escolta que pidióla 
Guadaiajara, y aun con ella, cayó en poder de una par t ida-de 
insurgentes mandada por Daniel Oamarena, que despues de 
muchos rodeos lo condujo a Guadaiajara despues de tomada 
aquella ciudad.por Torres. 

Vuelto á Zacatecas el conde de la Laguna y recibido de la 
intendencia, logró evi tar el saqueo que el pueblo pretendía 
hacer de las casas de los españolós 'y mantener el orden en el 
lugar; pero sabiéndose que D. Rafael I r iar te , estaba en Aguas-
caliexit-es y se dir igía á'o'ca-pai- á~'Záéátóca«, féuirió -tina¿unta 
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de íqs vecinos, en la cual se resolvió mandar al campamento 
de l r iar te un comisionado que averiguase el objeto que tenia 
la revolución, para tomar un pait ido decisivo con conocimien-
to de causa. El comisionado fué el Dr. Cos, que mas tarde 
hizo un papel importante, y el objeto de su misión, se esplica 
en la siguiente carta que el conde dirigió al intendente de S. 
Luis con motivo de la comisión del Dr. (Jos y de haber pedido 
Calleja auxilios á la ciudad, cuando ya estaba_abandonada pór 
los españoles. 

„Careciendo la provincia de Zacatecas para ministrarjauxi-
lio alguno en las presentes circunstancias, lia pasado el ilustre 
ayuntamiento de esta capital en junta del vecindario con su 
cura párraco y prelados de. las religiones, que aunque inerme 
é indefensa manifiesta en la actualidad á la faz del inundó la 
sinceridad de sus intenciones y la regularidad de sus procedi-
mientos y hacer un servicio muy útil y de la mayor importan-
cia á todo el reino, aplicándose á examinar y sacar de raíz 
por • documentos • auténticos, la naturaleza y origen de esta 

. guerra estraña entre hermanos." 
Todas las provincias se han puesto en estado de defensa y 

en disposición de repeler al enemigo; pero sin tener una no-
cion cierta del objeto de estos movimientos, de lo que indis-
pensablemente proviene que empeñada la acción se hallan á 
la hora de esta, por una y por otra parte, muchos miles de 
hombres espuestos á perecer y á renovar la horrorosa catás-
trofe de Guanajuato. recibiendo un golpe á ciegas sin conoci-
miento de la causa: á que se agrega el temor de que fermen-
tada la gente y divididos los ánimos en bandos á proporción 
del concepto que cada uno se forme, se debilite por instantes 
el re ino quedando dentro de muy pocos dias en disposición de 
ser invadido por una mano estrangera." 

„Para ocurrir á estos males, que.actualmente están hacien-
do gemir á la- humanidad y á los incalculables de que se vé 

amenazada la nación, hemos resuelto autorizar al Dr. D. José 
María Cos, cura vicario, y juez eclesiástico del Burgo de S. 
Cosme, y sugeto en quien concurren Jas circunstancias de ta-
lento, integridad y patriotismo, para que se traslade de paz a 
los mismos reales del enemigo, á exigir todas las formalidades' 
necesarias con una completa instrucción de si esta guerra sal-
va los derechos de la religión, de nuestro augusto y legítimo 
soberano y de la patria, y si en caso de ceñirse su objeto á la 
espulsion de los europeos admite escepciones y cuales sean es-
tas; y últimamente, un detalle circunstanciado y pormenor que 
sirva de gobierno á las provincias para unirse todas á un mis-
mo fin de paz ó de guerra, según sea la naturaleza de ias pre-
tensiones, siempre con la grande utilidad que se deja enten-
der." • • ' ..-•..•:: 

„Nos hemos propuesto tomar este sesgo para evitar las hos-
tilidades, en obsequio de la humanidad, y por lo mismo lo co-
munico á Y. S. para lo que pueda importar, ofreciendo con 
oportunidad darle aviso.—Dios ctc. Zacatecas, Octubre 26 de 
1810.—El conde de Santiago de la Laguna.—Sr. intendente 
de San Luis Potosí D. Manuel Acevedo." 

Con ansia hemos llegado á este pasage, y liemos querido in-
sertar íntegra la carta del conde, porque como dice Bustaman-
te con mucho acierto, „le hará honor eterno y mostrará á j a 
posteridad que en .este caos revolucionario, cuando todos ha-
bían perdido la cabeza, solo allí brilló un destello de la filoso-
fía y de los principios del órden." Efectivamente, desde los 
primeros movimientos de Dolores no se refiere un hecho que 
no haga ruborizar á sus autores, ni se habla de persona, algu-
na, que no halla dejado en sus acciones cosa que deploren sus 
semejantes. Hasta los gefes de la iglesia, que debieron haber' 
desempeñado el papel que exigía la dignidad de su estado, 
como guardianes de los derechos de la humanidad y de los fue-
ros de la religión, por desgracia los hemos visto mezcladoserr 
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t re todos los. que destruyen: por eso al llegar ¡Veste pasage; 
primero en la historia de la época, que obliga al escritor á 
suspender el curso de su pluma para dedicar un recuerdo d e 
grat i tud al personage de quien se t rata , su Corazón- se siente 
alborozado, como lo estaría el de un via'gero que emprendiera 
su marcha entre fas sombras de una caliginosa noche, Cuando 
despues dé haber r i s to á cada paso que á sus piés se ab ri a un 
abismo, recibe por pr imera vez los apacibles destellos de la-
aurora, que i r radiando en un punto del horizonte, baña dds-
pués con un oceano de claridad toda la naturaleza que antes' 
se ocultaba á sus ojos bajo un negro y pavoroso manto. Y sin 
embargó, la conducta del conde de la Laguna, no fué entonces1 

calificada conio merCcià: Calleja que respiraba òdio- en todós-: 

sus movimientos, no quiso comprender la magnanimidad dé ' 
qiie iban revestidos los sentimientos que habian dictado la'car-
t a al in tendente de &an Luis, y en 2 -de Noviembre'le-co-ntes- ; 

fa á-esté, haciendo qUé tenga al conde como sospechoso: y olí 
vi'rcy' Vencgas, aun va mas adelante pues-califica estos fiumani-' 
tarios sentimientos dò un crimen detestable y se solaza ere 
anunciar que no está lejos el dia en que-por éi esperiinonto su> 
castigó. ¡Triste condicion del mísero mortal, que deja ense-
ñorea r de sii corazón al fatídico poder de las pasiones, enton-
ces, su inteligencia se degrada, hasta tornar la Ittz en tinieblas? 

í r ia r te , gite' soló había sido un escribiente do la comandan-1 

Cía mil i tar de 'San Luis al mando del mismo Calleja, tuvo'iiieJ 
jóf sentido común, que e s t e g e f e d e brigada y que la prímera.au¡-: 

toridad del vireinato: áíVabcr en ÁguascaTientés,- qtíe a- loa 
suburbios de aquella ciudad se hallaba e! ih-, Cós y CUSI'WA? 
el objeto de su conir'sioñ. salió á recibirlo acompañado d é t r M 
partida ' dé 'en ba ljoifisf : llevaba en la mano un ; estandarte- ©ow-1® 
imagen dé Guadalupe; e'l cna'í puso en manos idei Dr . GóS'-y-aSí-
entró k Ta ciudad flón'dó'SeTe obsequió con saf-vas; y íepiq-itós,' 
Ivn ?.pgniiri se bnpustf por Ir iarte del pían d e Ta revolución y 

(to los medios que se debían adoptar pa ra conseguir su;fin, .de r 

10-onai-se mostró- poco satisfecho el comisionado de .Za.catcc.5y5; 
pér-o el modo con; que había hecho su entrada en aquel luga,}'^ 
lo hizo temer ser tenjdo,eomo sospechoso, .y, se resolvió, mejor 
imo pam-San. Luis á informar á Calleja, y.pstegefe lo mandaba 
para México á dar cuenta de todo, misión que ya 110 desempe-
ñó,, porque en Querétaro el comandante García Rebollo, lo hi-
zo* poner preso en .el convento de los franciscanos. ISn. vista 
de esto, el conde dé la Laguna,; n o teniendo datos,ciertos para 
qué.su conciencia se decidiese por algún part ido, se trasladó 
á- Guadala.jara, en t rando Iriarte. á Zacatecas revistiéndose con 
e l m a n d o de aquella provincia. 

San. Luis cstaba en contacto con las provincias de Guana-
jua'to;y ^ca<tecas, -y n,o podia deja1' de a rder en ella, el ..fuego 
qné:al}mz»bii á sus vecinas^ mas la presencia, de.Calleja ahí en 
los.primeros-dia.s d a l a insurrección, y las medidas qu? dejó, 
tomadas á-su salida^ hicieron que no hieiera esplosion ; sino 
hasta¡¡pifificipios-.de Noviembre. 

S1rl Luís i l e r r e ra .dego de San Juan de Dios,;se habí.a .unirlo i 
con-iJldalgo en Celava, siguiendo al ejército.,en calidad de ci-
rujano: despues;se sepa,ró ,por motivos particulares, y dirigién-, 
dose ú: San Luis, fué apre hendido en el Ja ra l , por una par t ida 
dft;tropa de Calleja, y conducido á.Bau. Luis fué puerto p^eio 
eir.cl convento de su órden. All í, se ; puso ,de. acuerdo con F r . 
Jílán Villerias, otro lego.juanino de aquel lugar, y . e.n,tre. ) ¿ j 
dos convinieron el medio de apoderarse do la ciudad; encuna, 
noche. -Su-primer pago fué 

SévMla.y a imedo .Q&ia lde l regimiento de lanceros, dp síjp 
Cárlos:¡ él les; proporcionó algunas-, arma® que tenia cui, su, casa; 
y vaiáos iudi.vklgos-de tropa. Sevi l la cou-eL carácter ¡ ¿ ' p ¿ ' 
cíali,-cncoo,tró en-Ja calle, líij noche del 10 de Noviembre % ' u ^ 
patrulla de infantería:y ot ra-«^cabal ler ía , ,» lys.'cnaies p'j,d|ó 
ausil io puitaejcaUui; una orden-superior, y. m e l a d o s , ni.'tu-



vieron inconveniente en darlo, ni mucho menos trataron de 
investigar la orden de que se hablaba ni la autoridad de que 
procedía. Unidos los dos legos con Sevilla, con las patrullas 
y' la poca gente que tenían, se dirigieron al convento del Car-
men, doiide como hemos dicho dejó presos Calleja á varios ofi-
ciales y muchos vecinos particulares que le parecían sospecho-
sos. Los dos legos, llamaron á la puerta del con vento, pidien-
do qiie saliera un padre para confesar á I). Juan Pablo de. la 
Sérriá: el légo carmelita portero, fácilmente fué engañado con 
este artifició y abrió la puerta/entrando luego los conjurados 
que se apoderaron del portero, desarmaron la guardia, arres-
taron á todos los padres carmelitas que eran españoles, y p u -
sieron en libertad á los presos, á cóndicion de que ayudaran 
en aquella empresa. Así se fueron apoderando de los cuarte-
les de donde sacaron diez piezas que avocaron en las avenidas 
de la plaza; y después de una pequeña íosistencia en la casa 
del comandante Cortina, quedaron dueños de la situación. A 
las siete de la mañana del dia once, habia concluido el movi-
miento, poniendo presos á mas de cuarenta españoles que ha- | 
bia en la ciudad y nombrando intendente á D. Miguel Flores,, 
uno dé los mas respetables vecinos de la ciudad. . P 

Á los tres dias, llegó I r iar te que habia salido dé Zacatecas ; 
con pretesto de auxiliar á Gnanajualo y fué recibido en San 
Luis con mucha solemnidad y obsequiado por Herrera y Vi-
Ílerías con banquetes y bailes: él para corresponder á esta de1, 

mostración de aprecio, di ó un festin. que fué interrumpido; 
pues ya .Iriarte tenia concertado, que durante el regocijo, su 
gente se apoderase de los legos y el oficial Sevilla, tómasela 
artillería y los cuarteles y entregasen la ciudad al saqueo. To-
do lo ejecutaron como él deseada, poniendo despnes en liben 
tad á Herrera y Sevilla y aun concediéndole? algunas distin-
ciones, asegurándoles que solo se habia apoderado de sus per-
sonas para librarlos del furor de 1 tu tropa, i r ia r te salió á 
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pocos dias de Guanajualo á donde era llamado por Allende: y 
quedando verificada la revolución en la capital de aquella 
provincia, se estendió luego por todo el territorio que le esta-
ba sujeto, comunicándose por el rio de Tampico hasta cerca 
de este puerto y toda la Huasteca. Así fué como la insurrec-
ción se estendió de. dé las costas de un mar.á otro y tuvo bajo 
su poder un dilatado .espacio donde proveerse de abundantes 
recursos, compensando así la pérdida de los cuantiosos ciernen-
tos que se evaporaron de las manos del cura D. Miguel Hidal-
go en la batalla de Acúleo. 
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CAPITULO IV. 

S/wcsos en Guanajuato: marcha JiUalgo á Gua-
dala jar a; y el general Cruz sale de México, 

para obrar en combinación con Calleja. 

Bri la batalla de Aculeo, recobró Calleja los dos cañones 
que el coronel Trujillo perdió e n e i monte de las Cruces; y 
ademas lomó cuantos materiales de guerra habia acopiado has-
ta allí el ejército do los insurgentes, y porcion de objetos co-
mo es natural despnes do una acción en que los vencidos aban-
donan al vencedor, sus equipages y cuanto han llcvadc consigo. 
Se tomaron prisioneros como seiscientos soldados, y de ¡ellos 
fueion quintados los que habían pertenecido á los cuerpos 
provinciales. Los infelices en quienes cayó la fatal suerte, 
fueron luego muertos y á los demás se les impuso la pena de 
diez años de presidio. Algunos eclesiásticos que acompaña-
ban á Hidalgo aunque sin carácter militar, también fueron 
hechos prisioneros y mandados á Qucrétaro donde se pusieron 
en varios conventos. Los gefes principales después,de su dei-
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rota'sG: sepárai'on: 11 i dalgo con muy pocaspersonas so Unwgio 

Valiadolid y Allende cón los Aálanfiás/Júmcnez; Aímá.yA-
bañcjlb, píistt- ¡i 0 uáhajinitó. I 

Ca'lieja desdes- do levantar su campó,:volvió. s o t e -Queré-1 
taro pitra perseguir de allí á los derrotado? de Aculeoysip dar-
les lugar á que se rehiciesen, A su 'paso -por San Juan del 
.Rio hizo publicar un b a n d o concediendo indulto á los quc .se 
separtóen de las lilas de la insurrección esceptuarido.de él solo 
Ó Hidalgo,'Allende.-los dos Aldanias y Abasolo, respecto de 
quienes se repetía el ofrecimiento qué había hecho ya el vi,rey 
de dar diez mil pesos al que presentase su cabeza. Vcnegas 
en México, repitió estos bandos de Calleja, haciendo estensivo 
el indulto en cuanto á la pena capital, á los gefes esceptuados 
si entregaban ó sus compañeros ó á alguno de ellos. 

Allende con los 'demás'gefes, y lá gente que lo pudo acorn-
pañar desde Acalco, con la mas que levantó en su tránsito, 
llBgó á Guanajuato 1.a tarde del l 3 de Noviembre, dedicándo-
se á poner, luego la ciudad en estado de defensa, pues conocía 
quo no p a s a i . ian muchos dias sin ser en ella atacado por Ca-
lleja. Para' ésto se exitó á los geies que estaban en otros lu-
o-á'res, como M a r t e en San Luis, Huid-rabo en la Barca, para 
que se le reuniesen con sus fuerzas, y á fin de que el pueblo de 
l a c i u d a d prestase l a cooperación que de él se esperaba, se 

' procuró mover su entusiasmo. Para esto se<hicieron-solemnes 
fiiiVéioncs réllgiosas implorando la protección divina,; y en ana 
sólemnc. procesión" en que se sacó al Santísimo Sacramento, -los 
'geles principales cargaron las andas donde iba ¡colocada la 

'finágen de la Virgen María, que bajo e l título de Nuestra Se-
ñora de Guanajuato, es reconocida como patraña de la ciudad. 

También Se invitó á l o s eclesiásticos,para que haciendo.uso 
de la predicación, ¡jéi-suadiesén al pueblo á .que defendiesen 
aqViélla cansa qu'e eia lu de la religión; y aunque hubo,algunos 
;yutí iió'garolr no faltó quien obsequiase; los deseó-- dc..>;. 

gefes insurgentes, á la vez q.ue los realistas acudían en Queré 
taro al mismo espediente, abusando de este modo por uno V 
o^r.0 part ido de la sencillez de un pueblo p'oco instruido y de-
V^itando los poderosos resortes de la religión, que aplicados 
convenientemente, son los único? capaces de dirigir á buen 
térmjno los sentimientos del corazon hu,mano. 

La fundición .de cañones que Hidalgo estableció al cargo de 
P- í ^ . % 1 Páyalos, ie proporcionó á Allende .veintidc£ que 
fueron colocados en las alturas de la cañada de Marfil; ú-
nico punto por donde los realistas podían atacar, y allí mis-
ino se. construyeron las convenientes fortificaciones bajo j a di-
rección de D. Casimiro Choveíl: se hizo también'concurrir á 
la defensa de la ciudad la gente de los pueblos inmediatos, v 
se le instó á Hidalgo queriéndolo hacer desistir de su empeñó 
en irse á Guadalajara, y,en carta de 20 de Noviembre le habló 
Allende con términos bastante duros, que en parte podían ser 
inspirados por el resentimiento entre ambos gefes v el desa-
grado con que Allende veia la conducta del cura gcnéralísimó-
pero particularmente en esa vez, los producía la angustiada 
situación de los gefes de Guanajuato. ' " : 

Hidalgo que ya fuera por que como se le decia en esa carta, 
mas parecía atender á su defensa personal que al éxito de la 
causa que había abrazado, ó porque creyera mas interesante su 
Presencia en Guadalajara para las ulteriores disposiciones, se fué 
para aquella ciudad, dejando á sus compañeros en Guanajuato 

.sin garles siquiera contestación, esperando allí á resistir el fu-
ror.de Calleja y F lqn„queá pasos lentos caminaban por el 
baj.o, organizando el gobierno de los lugares de su tránsito, 
como Cejaya, Salamanca é Irapuato. . 

Calleja llegó la tarde del 23 de Noviembre al frente de las 
posiciones enemigas; y el dia 24 se proponía hacer un r e í o -
c miento sobre las fortificaciones, para dar al día siguiente el 
ataque; pero en vi,ta de la facilidad con que sus fuerzas ^ o ! 
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— 8 2 — 
sesionaron del primer fuerte y batería del puntó de Rancho 
Secóse determinó á no esperar al otro dia, sino que dividió 
su ejército en dos columnas, y casi sin resistencia por la falta 
de armamento entre los defensores de la plaza, Calleja llegó á o-
cupar la altura por la mina de Valenciana, mientras FÍón. llega-
ba al cerro de San Miguel que domina del tódo.á la ciudad. 

Desde que se oyó el fuego de cañón en Jalapita , se tocó ge-
nerala y se dió la señal convenida con la campana mayor pa-
ra que todo el pueblo ocurriera á la defensa, y aun se 'repar-
tieron por las calles, hombres armados, para sacar á toda la 
gente de sus casas: esto hizo que se hacinara en los cerros una 
gran muchedumbre: pero que por la falta de armamento y la 
desorganización en que se hallaban ningún obstáculo pusieron 
á las tropas realistas; y cuando estas ocupaban ya las alturas 
principales, la muchedumbre esparcida por las calles en gran-
des grupos, se preparaban pava convertir aquella ciudad infor-
tunada, en teatro de una horrorosa hecatombe, abriendo, paso 
al ángel esterminador para que al golpe de su sangrienta sé-
gur, cayeran multitud de victimas y. se estendicra el luto y Ta 
desolación en las familias. 

Como se ha dicho, desde la toma de la ciudad por Hidalgo, 
todos los españoles que no perecieron en aquella sangrienta 
jornada, habían quedado presos en el castillo de granad!tas 
que sq llenó de una triste celebridad, y aun,después es proba-
ble entraran oíros mas. son algunos americanos,.que se mani-
festaron contrarios al movimiento de Dolores. P a r a el dia 
24 de Noviembre de 1810 vísperas de la toma de Guanajuato 
jior Calleja, había presos doscientos cuarenta españoles y dos 
señoras que habían querido seguir á sus maridos en la prisión. 
Agolpado el pueblo en jas puertas de aquel edificio, arroyó la 
guardia que lo custodiaba y forzando las puertas, se arrojó có-
mo un lobo hambriento sobre aquellas víctimas inermes k inde-
fensas. asesinando á la mayor parte, pues Bustnmantc asegura 

QO •—O o— 
que solo escaparon treinta. ¡Horrible carnicería que hace he-
lar la sangre al recordarla.! ¿Y cual seria 
la causa inmediata, de este atroz procedimiento.? D. Lúeas 
Alaman dice que la plebe estaba amotinada á las puertas del 
edificio, cuando pasaron Allende y los demás generales por el 
camino que va á las minas y que está frente á la esquina del 
mismo edificio; y que uno de ellos, sin que pudiera saberse 
quien, dirijió la voz al pueblo diciéndole. "¿Qué hacen que no 
acaban con esos?" con cuya exortaeion fué imposible contener 
al pueblo apesar de los esfuerzos de ios gefes de la Guardia y 
de otras personas respetables que ocurrieron para evitar aquel 
estrago. (1) 

Bustamante, atribuyo la desgracia que dejamos referida, al 
ódio con que el pueblo veía en aquella ciudad al partido euro-
peo, por el tributo con que lo gravaron desdo el tiempo del 
visitador Galvez y por la costumbre de echar leva en el pue-
blo, á lo que allí llamaban lazo, para cierto.s trabajos de des-
agüe en las minas; y que con esta prevención ñ u muy fácil de 
acceder á la seducción de un mulato, vecino de Dolores llama-
do Lino, que recorría las calles azuzando á la plebe para el 
degüello de los españoles, dicienco que Calleja había triunfado 
y que venia arrazando la ciudad. (2) Difícil seria en los mo-
mentos de tanta agitación en la ciudad, descubrir cual fué la 
última causa que sopló en el pueblo tan salvajes sentimientos 
para cebarse en la sangre de unos desgraciados; pero en esto 
se conoce precisamente lo funesto de las concecuencias del im-
pulso que Hidalgo dió á su obra, queriendo formar su proseli-
tismo, no tanto por la justicia de la causa, como por la relaja-
ción de los resoi'tcs que debían contener al pueblo en el límite 
de sus obligaciones. 

(1) Alaman lib. 2 . ° cap. 5 . ° 
p ) Cuadro histórico, tom. 1 . ° pag. 101. y suplemento á los 

tres siglos de México, pag. 279. 
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Habían sido ya Ssesinádós ios mas de los presos y r o f a M k 

cuantas cosas había en el interior del edificio, aun là ropä quo 
cubría los cadáveres, lós cuales quedaron desnudos y nadando 
en un lago de sangre: Jos pocos que tuvieron la fortuna dé es-
capar á tan fatal destino, estaban encerrados en uñas piézás, 
cuyas puertas al fin hubieran cedido al furor de una multitud 
encarnizada: pero por su buena suerte, se esténdió la voz de 
que iba entrando Calleja á la ciudad y e n ese momento feliz 
en que se despejó la cálíe, salieron los pocos españoles que ha-
bían quedado, escondiéndose en ia igleslá dé Belén v las casaá 
mas inmediatas. 

Como sucede siempre después de la cotnision del delito, pa-
ra el criminal viene el remordimiento y él temor; para los deu-
dos de las víctimas sé hace fescuchar en toda su amargura el 
lugubre acen/o del dolor, y Jos espectadores de hechos sfemé 
jantes, ven un paso mas adelanté y tiemblan ante la reflexión 
de las consecuencias del fatídico poder de las represalias. Lue-
go se esténdió por toda la ciudad lá noticia de la atrocidad de 
Granad i tás: y cuando cada uño sé Ocultaba para escapar del 
castigo que se esperaba, ilegó lá noche cubriendo con uh man-
to de pavor él teatro de tan funestos àcori teciíniéntOs; v el Si-
lencio que sucedió á la agitación del dia y á lá sangrienta y 
criminal orgía de la tarde, era a c o m p a ñ a d dé los horribles 
espectros, que vienen á ocupar el lugar de las furias desenca-
denadas. Aquella melancólica taciturnidad, fué intérrunípida 
a las tres de lá mañana por el estallido del cañón que desde el 
día anterior nabia mandado colocar Allende sobre el cerro 
del Cuarto, cuyos fuegos eran contestados por él dé otí-ó dé lo's 
que él conde dé la Cadena había cfiiitádo "á los d é f é n l » do 
la plaza en su marcha por la subida de lá Yerbabuéna. Lás 
balas de uno y otro canon surcaban la negra bóveda que la 
no'che fóí-ínatiá sobré la ciudad: y los horrísonos estallidos de 
aquellas máquinas que vomitaban lá muerte, avivaban huís el 

t e n o r dé que Sé hallaban poseídos los corazones, al recordar 
la catástrofe de la tarde anterior y sus horribles cóhéecuéri-
ciás. 

Aí amanecer el día 25 Calleja se movió pafá atacar el cer-
ro del Cuarto, que fué tomado con facilidad y al mismo tieiupo 
que él bajaba por el caminó dé las minas. Flon lo hacia por el 
de las carreras. Calleja ytí tenia noticia de íá espantosa niá-
tanza que Je había hechó la víspera, y aí pasar por Grauáditás, 
mando al cap,tan Guizarnotegui que reconociera el edificio párá 
fcerciórarse de Ja verdad del heftbo: el capitán volvió ciando la 
noticia del éspaiítáble espectáculo qué presentaba eí ibtérior del 
cásnllo, cubierto su suelo con la sangre de nías de doscientas 
victimas, cutos desnudos cadáveres só hallaban en confuso des-
u d e n por el pavimento; y á lá vez presentaba siete honibres 
del pueblo qüe fueron hálládós eh el interior dé lá fábriéá. 
El eSprcsado capí tari en su parte dé ese mismó día y qüe Bus-
íáriiante inserta en el lugár ya citado dé su obra, dice respec-
to de esos hombres "ios cuales entraron á ver si hallabáu álgüh 
despojó qíití rápinár ó quizás á ver la catástrofe cíi que fúeróri 
cómplices, por lo qüe bien asegurados Úe lös presenté al séñoi-
general éh gefe, qüicn al oír nii indicado rá¿ohamiénto, inañ-
98 en él fnoiherito macarlos, cómo se ejecutó; ordenándome vol-
viese a la ciudad tocando á degüello, como lo vbrifiqué hasta 
llegar á la plasia ó parroquia, donde ñié reuní Con lá tropa que 
páfddá liállé alií. 

¡til ábisino iíafná al ábísinó, lá sangré tráe mas sangi'e. y t h 
érítñén es fatal antecedente de otro crimen! Aquellos siete 
Oeggrácíádos que fueron las primicias de ia muerte que Calleja 
vomitaba en su furioso ai-rébáto, seríán responsables de las 
desgracias dé G r a n a d a s ? Tai vez eran algunos desdichado* 
* S f n u n ä i h á ¡ s c ' ; 0 t ó curiosidad llevó á contemplar él cua-
dfo de horror, en los mohientos que el capí tan Guizarnotegui 
registraba el edificio para cerciorarse de & U r M o Carñíéé-



ría; y fisto bastó para que fueran destinados á aumentar el en-
sangrentado catálogo de las víctimas que la infortunada Gua-
najuato vió inmolar esos diasfen su seno, por el furor de pa-
siones desenfrenadas. Y los infelices que perecieron en las 
calles, al ejecutar la orden bárbara de Calleja, serian también 
cómplices de los asesinatos de los europeos en la Albóndiga?... . 
T a l vez eran algunas personas á quienes la desgracia hacia 
salir de sus hogares en aquellos momentos de peligro, creyénr 
dose guarecidos con la egida de su inocencia: ó bien eran al-
gunos que iban á impulsos de una necia indiscreción; y quien 
sabe si en t re estas desgraciadas víctimas había algunas á quie" -
nes un deber sagrado para con los sacrificados en la Alhóndi-
ga, los hizo salir á la calle para recibir una muerte injusta. 

E l conde de la Cadena que ent raba por otro estremo de la 
ciudad, iba á cometer la misma atrocidad; pero por su bien y 
dicha de aquel lugar en que pesaba tamaña calamidad, en aquel 
momento se le presentó el religioso dieguino F r . José María 
Belaunzarán, que despues fué nombrado obispo de Linares: es-
t e varón santo se hincó, deteniendo por la b r ida el caballo del 
general; y presentándole una imágen de Jesucr is to Crucifica-
do, le dijo. "Señor, esa gente que Y. S. t iene á la vista es 
inocente, ni ha causado el menor daño, que si lo hubiera he-
cho, andar ía fugi t iva por los montes. Suspéndase, señor, la 
órden que V. S. ha dado; y yo se lo pido por este Señor que 
lo ha de juzgar y le ha de pedi r cuenta de la sangre que quie-
r e der ramar . " Aquella voz de trueno, que sonó en el corazon 
del conde como la trompeta que anuncia el juicio ter r ib le , lo 
hizo detener el funesto golpe que había decretado y en el cual 
hubieran quedado envueltos muchos inocentes. 

Calleja y Elon suspendieron la órden que habían dado para 
a r razar la ciudad proscrita, pues su pr imer intento, fué lavar 
sangre con sangre, y dejar sepultada la memoria de la catás-
trofe de Granaditas» e n t r e las ruinas ..de aquel pueblo. Sin 
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embargo se publicó un bando en el que se decia: que los crí-
menes cometidos en aquel lugar desde el principio de la revo-
lución pedian un ejemplar castigo; y que aunque por un acto 
de humanidad se había detenido !a órden de ent rar á fuego y 
sangre, se hacia preciso no conceder á los habi tantes d e Gua-
najuato, la3 gracias que á 'otros lugares que habian depuesto 
las armas á la presencia de las t ropas reales. Bajo pena de 
muerte se mandó, que se entregaran todas las armas y muni-
ciones de guerra, así como que se delatasen todas las personas 
que hubiesen fomentado ó favorecido la revolución. Esto dió 
lugar á la prisión de Gómez, nombrado intendente por HidÜl-
go, de Bávalós, Chovéll, otros, muchos empleados de alguna 
categoría y multi tud de gentes del pueblo, todos los cuales sé 
llevaron á J a l a p i t a donde se tenia situado el Campamento, y 
se hizo también una requisición de armas, sin csceptuar ni los 
espadines de lujo, que muchos, tenían el puño de Oro y con 
adornos muy valiosos de pedrer ía , de los cuales "se aprovechó 
Calleja con poca delicadeza, en cuya materia su conducta na 
estuvo exenta de jus ta censura." [3] 

Al siguiente dia 26 de Noviembre, se sacaron de la albón -
diga los cadáveres d e los que allí fueron asesinados, y esto 
avivó de tal modo el fu ro r de los gefes realistas, que se man-
daron llevar allí los presos de Ja lap i ta , de los cuales se dieron 
libres algunos del pueblo, y el resto se diezmó, cayendo la 
suerte de la desgracia en diez y ocho infelices, que en el mis-
mo lugar fueron pasados por las armas, lo mismo que Gómez, 
Davalos, D. José Ordoñez ü . Mariano Ricocochea y D. Rafae l 
Venegas, que habian obtenido de Hidalgo empleos mil i tares . 

Una vez que Calleja abrió de nuevo las puertas de su rencor 
colmó la medida de sus crueldades, y se Solazó en l lenar dé 

(3) Alaman tom. 2 . ° pag. 61: y Bastamente al referir este he-
cho dice: que despues siendo virey Calleja se le dieron al platero 
Vera, para que hiciera un adorno de brillantes á la vireina. 



terror agüella ciu Jad angustiada, donde se había sentado e l 
fatìdico poder dé la muerto haciendo caer innumerables y%t|-. 
mas a l .funesto peso de su segur. N.o eran instrumentos bas-
tantes para derramar la muerte la horca que de ordinario s,c 
tenia en las plazas de las grandes ciudade? del yireinado, ni 
las arpias de los soldados, que estaban prontas á dar fuego á la 
voz del.general: se hicieron llamar á todos los carpinteros pa-
ra construir unas horcas que se distribuyeron por toda la ciu-
dad, y se salió, dice B.ustamanfce á buscar hombres para quin-
tar ó diezmar. . . . . .T.oda una noche se estuvo ahorcando, en 
trente de Q-ranaditas, sirviéndose los verdugos de la luz'de 
los ocotes para tan cruentas ejecuciones. Al pié,de ja horca 
había una pprcion de burros, sobre los cuales echaban los ca-
da verps y llevaban á ..enterarlos: puede creerse que algunos 
fueron sepultados vivos, pues uno de estos iogró salvarse por 
una rara contingencia." 

El Sr. Alatnan confirma el hecho de haber levantado las hor-
cas ,en .todas las plazuelas de la ciudad "y ebdia 27, dice, jia r 

biendo sido sorteados diez y ocho individuos del pueblo, se 
les ahprcó en l,a plaza á la entrada de la noche. Èra esta ¿nuy 
oscura y la ciudad .toda se hallaba en el mas pavoroso silen-
cio: y como la plazuela está en lo mas profundo del estrecho 
valle en que se halla situada, rodeada como.en anfiteatro por 
toda la población, desdo toda ella se descubría al fúnebre res-
plandor ,de las teas de. ocote que alumbraban la terrible es' ' 
lia, }' se oían liis e^hqrtaciones de jos eclesiásticos que a,u 
liaban á las víctimas y los lamentos de estas implorando /mise-
ricordia. Muchos anos han trascurrido desde entonces y 
nunca se ha podido debilitar en mi espíritu la profunda im-
presión de aquella noche de horror." 

¡Que tarea tan ingrata la del narrador al dejar consignados 
.hechos semejantes para vergüenza de la humanidad. Y mi 
m a n o s e e ^ e m e c ó . . p c ^ ^ l ^ V l ^ l W ^ R W s ^ i ^ ^ ® 

ma; tanto mas, cuanto que apenas es este un triste exordio de 
la sangrienta obra; que aun apenas empezarnos á ojear' 

La tarde del día 28 siguieron las ejecuciones v ent ró las 
victimas de ese dia, se contaron Chovell, Favic y Avala gef«S ' 
del regimiento dé infantería; el dia 29 empezaba de nue'vo es-
ta -cruenta escena; y cuando ya habían sido ahorcadas dos per-
sonas de las cuatro que estaban señaladas para ese sacrificio^ 
vespertino, un repique general anunció á la ciudad el indulto 
qne se le habia otorgado. El pueblo afligido en presencia de 
aquella fiera que sedienta de sangre, esparcía el llanto y la 
desolacon, salió lleno de júbilo de los rincones á donde lo ha-
bían hecho huir las repetidas ejecuciones, y Calleja en un dis-
curso dirigido á la multitud, encareció cuanto pudo su incom 
parable clemencia, por suspender la efusión de sangre, en un» 
ciudad en donde no debía quedar piedra sobre piedra «No 
obstante, despues de la publicación del indulto, fueron todavh 
ahorcados el 5 de Diciembre en Granaditas cinco individuo, 

. A * 1 3 0 C S P r e s a c l S r - l l a m a n , el historiador que usa de 
menos vehemencia para referir las atrocidades de los eefes es-
pañoles. b 

D. Cárlos Bustamante, despues de.referir este hecho haco 
y con razón un triste paralelo entre Venegas y Calleja, dicien-
do "pues aun hay otro monstruo mas formidable que este v 
por tal tengo á Venegas, pues en oficio de 28 de Noviembre 
inserto en la gaceta estraordinaria núm. 43 le dice á Calleja' 
Fue ñutísima determinación laque V. S. tomó de que nuestra 
tropa, entrasen á sangre y ^fuego en una ciudad quehabiaco-

** detestable delito. . . .merece toda mi aprobación la 
ejecución que V. S. medita. Si habernos paralelo entre este 
par de monstruos, nos será mas fácil perdonar á Calleja que á 
Venegas: aquel en un momento de indignación y á vista de 
sus paisanos muertos en Granaditas, por un movimiento pririio 
pudo mandar tocar á degüello: pero Venegas á distancia d* 
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mas de ochenta leguas, en calma y serenidad, no sole aprobó 
el degüello, sino que á mas de esto loque meditaba h a c e r . . . . . 
Es cosa á la verdad muy dura/? Efectivamente, tal conducta 
del virey demuestra en él un ánimo cruel, poco dispuesto pa-
ra atender á los sentimientos de justicia, y con una.prevención 
injustificable contra el desgraciado pueblo americano, cuyos 
derechos se conculcuban inhumanamente. Verdad es, que los 
do« partidos que se hallaban en la lucha cometían las mismas 
atrocidades y quo mutuamente sé podiau decir las palabras 
del poeta francés, citado también por Bustaniante, 

Su furor imitemos: 
De esta suerte sus crímenes injustos, 
Castigados serán, tanto por tanto, : 

Sangre con sangre, 
Llanto, en fin con llanto. 

Pero esto á ninguno justifica, y antes por el contrario la hu-
m a n i d a d puede, imputarles los horrores que de ambas partes 
tenia que sufrir, pues asi como hemos visto que en Guanajua-
to, siguió al crimen de un populacho desenfrenado, la injusta 
represalia de Calleja, también apartaremos nuestra considera-
ción por un momento de las crueldades de esle, para llevarla 
H otro cuadro de horror en que ya para estos .dig* habia hecho 
representar en Valladolid, D. Miguel Hidalgo, primer caudi-
llo de la revolución. 

Este eclesiástico y generalísimo, llegó á Valladolid y se ocu-
pó de reunir nuevas fuerzas, á la vez que de escribir uu mani-
fiesto contestando al edicto publicado en su contra por los in-
quisidores. culpándolos de haber incurrido en muchas contia-
d i c c i a n e s , v de haber obrado por un espíritu de parcialidad, 
por defender los injustos intereses de sus paisanos. La inqui-
sición á su turno se volvió á encargar de dar contestación a 
este manifiesto; y.el virey lo hizo quemar en la plaza publica 
por mano del verdugo, declarando delito de alta traición con-

servar este escrito y otras proclamas de Hidalgo, que calificó 
de libelos incendiarios. 

En los dias que estuvo Hidalgo en Valladolid, se tuvo noti-
cia de la ocupación de Guadalajara por las fuerzas de Torres; 
y-tan plausible acontecimiento, que en parte venia á compen-
sar la gran pérdida de Acúleo, se celebró en Valladolid con 
una misa de acción de gracias en la catedral, el 14 de Noviem-
bre^ y desde luego pensó el caudillo trasladarse á Guadalajara, 
donde podía dar nuevo impulso á su obra, por el cúmulo de 
recursos con que allí contaba. 

Y a hemos dicho también, que desde la vez que el ejército 
insurgente ocupó á Valladolid se pusieron presos muchos es-
pañoles, que habían-sido traidos algunos de ellos desde Gua-
najuato y otros pueblos del tránsito: cuando Hidalgo se pre-
paraba á salir para Guadalajara, el número era muy crecido, 

• y quiso desembarazarse de ellos de una manera horrible, que 
no se puede espresar sin sentir un movimiento de conmisera-
ción, así per aquellas desgraciadas víctimas, como por los hom-
bres que con tanta serenidad pudieron derramar la sangre de 
sus semejantes, de un modo que no puede decirse, porque el 
lenguaje humano no tiene palabras con que poder valorizar 
debidamente un acto semejante. Sin formación de causa, sin 
una ley preexistente que condujera al patíbulo á tantos des-
graciados, se ordenó de la manera mas fr ía la muerte de los 
que estaban llenando las cárceles de Valladolid. P a r a ejecu-
tar esta, órden que indica el refinamiento de la crueldad y el 
desprecio mas absoluto de los sagrados derechos de l a huma-
nidad, se determinó que en varias partidas se sacaran por la 
noche para hacer estas horribles matanzas fuera de la ciudad. 

La-noche del 13 de Noviembre se sacó la pr imera partida, 
que se entregó á D. Manuel Muñi z que habia sido ascendido 
á general: á los desgraciados que les; tocó esta suerte fatal y 
que eran cuarenta se les dijo iban á sor conducidos á G nana-



,ÍHatQ, de-suerte que las familias, tuvieron empeño en proveerlos 
de los bastimentos necesarios para el viage; y, en el. cerro de 
la Batea á>-trés. leguas.de la ciudad, fueron todos inhuinana-
mente degollados, y-sus cadáveres desnudos, se dejaron ¡allí 
para que/depositándose estos restos en los vientres de .las •fie-
ras, se ocultara á los ojos de los hombres una atrocidad tan 
inaudita. El Is .del mismo mes, en ,1a noche se sacó ,1a segun-
da part ida que era un poco menor ,que la primera; y el I ' , ; !) . 
Luciano Xavarrcte la condujo á la :falda del cerro del Molca-
jete, un poco mas distante, que el de la.Batea, don.de s e l e s ,dib 
e l mismo, triste destino, qué á los primeros. Antes de que sa-
liera la tercera partida para el degolladero en la c i u d a d s e 
.empezó á decir cual era el funesto fin de las dos, part idas an-
teriores; y el P . Caballero pariente del intendente . Anzorena, 
fué á verlo y suplicarle no se continuaran.aquellos injustifica-
bles, degüellos. El Intendente, sostuvo que no eran ciertos,los 
rumores que corrian por la ciudad: y el P. Caballero para cer-
ciorarse, mandó al lugardes iguado.de las cruentas hecatani-
bes, para que si eran ciertas le trajeran como señal, algunos 
restos de las victimas. E l mozo.enviado para este reconoci-
miento, valvió' trayendo, la cabeza de. uno de los muertos en el 
lüerrO ideJa Batea: .entonces el P, .Caballero a rmado ,de . esta 
-terrible i prueba, volvió con Anzorena; y cuando mas se acaío-
«»baipnj sostener que eran patrañas todo lp. ,qiyj • se. deci.a, d«í4e.-
gü.ello, el Padre,puso sobre la mesa, un tompeate en que se 
contenía. el sangriento despojo;-y Anzorena horrorizado se 
apartó de allí sin tenor que contestar,,y accediendo & poner 

• la órden para.suspendcr la salida- de los que el dia siguiente 
debieron ser degolladas, (4) 
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, "Todas las circunstancias qiie concurrieron en estas atráces 

[ 4 ] R e l a c i ó n d e l P . 1 ) . M u c í o V a l d o v i n o s , c o n r e f e r e n c i a á l o 

e l m i s m o s e l e i n f o r m ó p o r s i P . C a b í d l e r o F ^ ó r ' o f i f e i a b 

< j i . i o - e n t r e g ó l a . p r i m e r a p a r t i d a . . ' . - • • • • ' 

matanzas, dice U. Lúeas A laman, confribüven á hacerhVs-'ibaB 
horrorosas: hacianse por órden de un eclesiástico, él cura Ht-
dalgo, como él mismo lo confesó en su proceso, aunque redu-
ciendo el número de los muertos á sesenta: dísponia la salida 
de las partidas y todo lo concerniente á la ejecución el íníen-
dente Anzorena, que hacía profesion de hombre piadoso y usa-
ba el hábito es tenor de beato de Han Francisco, y las "listas 
do las víctimas se dijo que las formaba Otro eclesiástico, que 
estaba encargado del cuidado de las prisiones, al que le quedó 
e l sobrenombre del P. Chocolate "porque formando las fun es-
tas listas de los desgraciados que habían de perecer, decía que 
era de ios que habían de beber chocolate aquella noohe*" El 
lector podrá aumentar entre otras consideraciones, la de que 
la primera de estas :ü!agediás espantosas, fué la víspera del 

i dia en que Hidalgo se preparaba para bpres'cntaí-se al templo 

se presentaría en el Santuario, ü of recer en las afás del Dios 
de la verdad y la jus t í e ia fe í holocausto:incruento dél Hi jo del 
Eterno, despues de haber empapado la noche anterior sus ma-
nos en-los cruentos sacrificios de cuarenta víctimas inmolabas 
injustamente. Nada importaban al primer caudillo de la re-
volución ni la vida de centenares de hombres que entre las 
tinieblas de Ja noche hacia bajar á las lóbregas mansiones de 
la muerte, sin causa justificada, sin e l previo juicio, ni siquie-
ra el aviso de que iban á morir, para que se prepararan á 
comparecer ante el Dios que ha de juzgar d§ las acciones de 
•todos los hombres: ni la horfandad de otras tantas familias, cu-
yas lágrimas debían mas t tárde ser los grandes infortunios de 
un pueblo nutrido Con estas oscenas de horror. ¿Y el hombre 
que á sangre fría decretaba éstos degüellos, era 'el que en,el 
recinto del templo so-prosternaba para derramar su corazon 
ante el Ser.dc la justicia incorruptible! ¡Y ;el pueblo «obre 
quien pesaban tan deplorables es t ragos, mus -tarde" debía ¿SÍ-
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. - t r a r al templo de la inmortalidad, para quemar los inciensos 

'de su grat i tud ante la imagen del que así había, destrozado lo? 
derechos de la humanidad! ¡Triste destino del infeliz mor-
tal, mientras su corazon se agita por innobles pasiones! . 

Después que O. Miguel Hidalgo escribió en Valladolid es-
ta negra página, eon la sangre que vertían sus manos al opri-
mir entre ellas los corazones de inermes víctimas, SÍ lió para 
Guadal»jara acompañado de las fuerzas que habia podido reu-
nir que eran como siete mil hombres, en su mayor par te de ca-
ballería. Pasó por Zamora donde fué recibido con grande a-
plauso, y el 24 de Noviembre, dia de j a catástrofe de Grana-
ditas, llegó á Atequizaj donde las autoridades principales de 
Guadalajara lo esperaban con un acompañamiento de veinti-
dós coches pasando luego á S. Pedro Analco donde se le sirvió 
una espléndida comida; Allí recibió Jas felicitaciones y el 
día 26 en una valla de tropa, hizó su solemne ent rada á la ciu-
dad, estando las calles adornadas con colgaduras y, llenas de 
gente que victoreaban al genéralíssmo. En laea tedra l se can-, 
tó en su presencia el Te Deum y concluido este acto religioso 
se. pasó al palacio donde lo felicitaron todas las autor idides y 
corporaciones, á quienes contestó en ua discurso en que hacia 
gala de poseer las fórmulas oratorias. 

Hidalgo creía que con los recursos de que podía disponer 
en Guadalajara, reparar ía la pérdida de Aculco y se sobrepon-
dría presto á los ejércitos realistas; pero estos por su par te no 
perdían tiempo y la actividad con que Calleja secundó las mi-
ras del vireinato fué sin duda el mas poderoso obstáculo con 
que contaron los gefes del partido de la independencia en sn 
pr imer periodo. Apenas organizó en Guanajato el Gobier-
no nombrando provisionalmente los empleados que faltaban y 
determinó su marcha á donde los acontecimientos demandaban 
su presencia irias urgentemente. Antes de salir hizo.que el P -
Bringas que acompañaba al ejército en calidad de capellan 

mayor; reuniese á todosJys eclesiásticos de la ciudad, para ex. 
hortarlos á que por su.parte no incitaran al pueblo á tomar 
parte en la revolución; y mandó á México un convoy con la. 
plata que se pudo, recojer, las piezas de la maquinaria cpn.que: 
se estableció la casa de Moneda por órden de Hidalgo; uno de 
los .cañones.f'undidos también por órden del m i s m o y a l cual se 
habia dado el nombre de defensor de: la América, mandando 
también á Querétaro, varios presos quemo habían isido, juzga-
dos, como el coronel del ; regimiento de la reina, I), Narciso 
de la Canal y varias eclesiásticos.. 

Tomadas estas providencias y dejando .resguardada, la ciijif 
dad solo con una compañía lurinada por los mis inos vecinos 
salió Calleja con su ejército, para Guadalajara, tocando como, 
primer punto de su tránsito á Sjlao, duiule hizo publicar, un 
bando que indicaba el carácter de desolación que por ambas 
partes se habia querido dar .á aquella.guerra, En este bando 
se prevenía: que en el pueblo donde se cometiera asesinato de 
algún soldado de lo. ejércitos del rey de justicia ó empleado 
ó de vecino honrado criollo ó europeo, se .sortearían cuatro 'de 
sus habitantes sin distinción de personas, por cada uno de los 
asesinatos; y sin otra formalidad,.serian pasados por las armas, 
aquellos á quienes tocase la suerte. ¡Terrible sentencia que 
casi era seguro, era fulminada contra personas .inocentes! 

P a r a estos clias, ya el .vi rey habia hecho salir de México otra 
fuerza, al manth* del brigadier D. José de la Cruz, teniendo 
Cómo segundo al teniente coronel D. Torcuata Trujillo, que 
habia mandado en ge le la acción del monte de las. Cruces. 
Cruz marchó por X o pala á Huichapan donde pensaba hallar, 
á Yillagrau; pero este se habia ret irado al cerro de Nastejé, 
y solo quedaron en el lugar algunos restos del convoy que de 
México se le habia mandado á Calleja algunos días antes, v 
que fué quitado por los insurgentes de Ifuicliapan á la entra-
da del monte de Calpt t iaWn. 



•CJrtik; rjut; acababa de llegar- de España donde había obseí-
vado el terror que los franceses empleaban contra los guerrille-
ros españoles, no se quedaba airas eh el rigor que se estaba 
haciendo pesar sobre los pneblos, y con pretesto de dejar de-
sarmado aquel territorio, hizo recoger cnanto pudiera em-
plearse cómo arma ofensiva, y se le acusa de que con este pre-
testo se apropió de la bajilla de plata con que fué servido en 
la casa de su alojamiento, y habiéndosela reclamado la Seño-
ra de la casa, la hizo conducir presa á México, coma insur-
gente. (5) Pero para dejar un testimonio público de su furor, 
hizo morir á niuchos desgraciado0, dejando suspendidos sus 
cadáveres en los árboles, desde la hacienda de la Goleta hasta 
el pueblo de S. Miguelito Calpulalpan; y mandó prender fuego 
á todo el caserío de aquel pueblo. 

Siguió de allí su camino por Querétaro y Celaya para Va-
lladolid según el plan combinado por Calleja,^ al mismo tiem-
po que Truji l lo se dirijia á la misma ciudad, tomando el ca-
mino del Valle de Toluca. Al aproximarse ya las fuerzas de 
Cruz á Valladolid, el intendente Anzorena recogió el dinero 
y démas elementos que pudo, para trasladarse á Güadalajara-
y la plebe azuzada por un herrero perverso, se arrojó al cole-
gio que fué de la compañía de Jesús con objeto dé" asesinar $• 
ciento setenta españoles que allí estaban presos y habían po-
dido escapar de los nocturnos degüellos decretados por Hidal-
go á su paso por aquella ciudad; pero los eclesiásticos pudie-
ron contener el désórden, hasta la entrada de las fuerzas rea-' 
les. Esta fué muy solemne, como són todos los recibimientos 
del qiie va de tr iunfí: las calles se adornaron; y se dieron mu-
chas señales de alegría, no obstante que una gran parte de las 
familias, estaban cubiertas de luto. El cabildo eclesiástico 

(5) Bustamante, Cuadro histórico, y suplemento á los tres si-
glos de México, pág. 285. Alaman ton.. 2. ® pág. 11. 

esperó al general á la entrada de. la catedral, donde se-can-
tó:, el Deum y una misa de gracias: todas.las corporaciones 
manifestaron sú adhesión al gobierno y,¡reinal; y el gobernador 
dql obispado, renovó, en un edictolas,censuras, que antes había 
hecho recaer eb Sr. Abad y Qneipo sobre el cura Hidalgo: y 
los. que. abrazaban su causa. Esta en su fondo no p.odia ser 
mgg just,a,: colocar en la frente de un pueblo la diadema de su .% 
liberad'polí t ica, es ponerlo en el punto donde puede, tornar-ej 
sendero de su felicidad, pero la bandera sagrada de la inde-
pendencia, se rodeó de tanto desprestigio por los lamentable- .. 
ex§.sp^<ine s«3 cometieron desde los primeros días de J\abers<? 
prqdama^o, que para muchas personas se hizo cuestionable su 
« f i l i É - Eos.dos partidos que se hallaron en la lid c,on 
las armas en la mano se creian revestidos con el manto de.lt 
j u n c i a , y ,q§,te Ips.liacia considerarse autorizados para espar-

f u e r t e y el terror, y pagar un crimen con otro crimen: 
y .volver ofensa por ofensa. Entre tanto, ei pueblo que pre-
senciaba esta; saugi;ienta lucha.', veía rebozar la copa.de los im 
fQKtqnios? y cada, gota que caía, se conyertia,.e(nuná oscur§, pir-
bla de pesares que venia á lacerar su sensibilidad, y oprimir 
su corazon. 
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CAPITULO •¥. 

Disposiciones de Hidalgo en. Guaclalajara: procf.rc-
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•CJrtik; rjut; acababa de llegar- de'España donde había obser-
vado el terror que los franceses empleaban contra los guerrille-
ros españoles, no se quedaba airas eh el rigor que se estaba 
haciendo pesar sobre los pueblos, y con pretesto de dejar de-
sarmado aquel territorio, hizo recoger cnanto pudiera em-
pleárse cómo arma ofensiva, y se le acusa de que con este pre-
testo se apropió de la bajilla de plata con que fué servido en 
la casa de su alojamiento, y habiéndosela reclamado la Seño-
ra de la casa, la hizo conducir presa á México, coma insur-
gente. (5) Pero para dejar un testimonio público de su furor, 
hizo morir á niuchos desgraciado0, dejando suspendidos sus 
cadá veres en los árboles, desde la hacienda de la Goleta hasta 
el pueblo de S. Miguelito Calpulalpan; y mandó prender fuego 
á todo el caserío de aquel pueblo. 

Siguió de allí su camino por Querétaro y Celaya para Va-
lladolid según el plan combinado por Calleja,^ al mismo tiem-
po que Truji l lo se dirijia á la misma ciudad, tomando el ca-
mino del Valle de Toluca. Al aproximarse ya las fuerzas de 
Cruz á Valladolid, el intendente Anzorena recogió el dinero 
y démas elementos que pudo, para trasladarse á Güadalajara-
y la plebe azuzada por un herrero perverso, se arrojó al cole-
gio que fué de la compañía dé Jesús con objetó dé" asesinar $• 
ciento setenta españoles qué allí estaban présós y habían po-
dido escapar de ios nocturnos degüellos decretados por Hidal-
go á su paso por aquella ciudad; pero los eclesiásticos pudie-
ron contener el désórden, hasta la entrada de las fuerzas rea-' 
les. Esta fué muy solemne, como son todos los recibimientos 
del qhe va de tr iunfí: las calles se adornaron; y se diéroh mu-
chas señales de alegría, no obstante que una grán parte dé las 
familias, estaban cubiertas de luto. El cabildo eclesiástico 

(5) Bustamante, Cuadro histórico, y suplemento á los tres si-
glos de México, pág. 285. Alamart ton.. 2. ® pág. 11. 
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esperó al general á la entrada de. la catedral, donde se can-
tó.el Deum y una-misa de gracias: todas.las corporaciones 
manifestaron sú adhesión al gobierno y,¡reinal; y el gobernador 
dql obispado, renovó, en un edicto las,censuras, que antes había 
hecho recaer e l Sr. Abad y Qneipo sobre el cura Hidalgo: y 
los que. abrazaban su causa. Esta en su fondo no podía ser 
mgg just,a,: colocar en la frente de un pueblo la diadema de su.% 
liberad-política, es ponerlo en el punto donde puede, tornar.ej 
sendero de su felicidad, pero la bandera sagrada de la inde-
pendencia, so rodeó de tanto desprestigio por los lamentable- .. 
e s $ip . ( iue ; s f cometieron desde los primeros dias de J ^ e j g g 
proclamado, que para muchas personas se hizo cuestionable su 
« f i l i É - Eos.dos partidos que se hallaron en la lid con 
las armas en la mano se creian revestidos con el manto de.lt 
j u n c i a , y ^ s t e Ips.hacia considerarse autorizados para esgar-

y e l terror, y pagar un crimen con otro crimen: 
y .volver ofensa por ofensa. Entre tanto, ei pueblo que pre-
senciaba esta saugi^lenta, lucha', veia rebozar la copa.de los im 
fQKtqnios? y cada, gota que caia, se conver t í a , ^ upa oscur§,, nie-
bla de pesares que venia á lacerar su sensibilidad, y oprimir 
su corazon. 

• - ' - . . . . . . j < : 
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días después llegó Allende con sus compañeros, que habían es-
tado en Guanajuato, hasta la toma de aquella plaza por las 
fuerzas de Calleja y Flon. 

Las primeras provincias donde se hizo conocer la revolución 
iniciada en Dolores, fué en las de Guanajuato y Michoacan, en 
las cuales se formó un ejército de ochenta mil hombres, que 
fué desbaratado en la batalla de Aculco: y como consecuencia 
de esta acción, las fuerzas del gobierno viremal, recobraron 
las plazas que en su primer impulso habían ocupado los insur-
gentes. Esto sin embargo, ya no 'podía reprimir un fuego que 
hacia su esplosion por las mas remotas provincias; y la ocupa-
ción de .Guanajuato por Calleja y la de Valladolid por el ge-
neral Cruz, no hacia sino trasladar á otra parte el teatro de la 
guerra. 

Cuando Hidalgo llegó á Guadalajara, no solo creyó que los 
avances de la revolución en aquella provincia y las de Zacate-
cas y San Luis, compensaban las pérdidas sufridas en Aculco 
y Guanajuato, sino que tuvo como cosa cierta el triunfo de su 
empresa; y por eso ya desde entonces empezó á darle al movi-
miento que él encabezaba, un aspecto que lo legitimara tanto 
en el interior del pais ; como en la naciones estranjeras. Des-
pués de cubrir todos los puestos de la administración pública, 
aun los de la audiencia que residía en aquella ciudad y de la 
que nombró presidente á D. José María Chico, abogado natu-
ral de Guanajuato, dividió el despacho de.los negocios de su 
gobierno, en dos personas, que cerca de él tenían el carácter 
de ministros. Uno era el mismo Lic. D. José María Chico, 
con el título de ministro de gracia y justicia; y el otro, el Lic. 
D. Ignacio López Rayón, que tema el carácter de Secretario 
de estado y del despacho. El cura Hidalgo conservaba su des-
pacho de generalísimo, recibiendo el t i r a m i e n t o de Mteia 
serenísima; y observando ya en en todo el porte de un sobe-
rano. Pa ra custodia de su persona, tenia destinados algunos 
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oficiales, que se denominaban sus guardias de córps: para las 
ceremonias de palacio se adornaba é iluminaba suntuosamente 
e l salón de recepciones; y cuando ya.estaba prevenida la eon-

. currencia que debia asistir y la música que daba los concier-
tos, se abrían las puertas del gabinete de su Alteza el cura ge-
neralísimo, el cual se presentaba con gran uniforme y era 
precedido de sus guardias de corps con hachas encendidas en 
la mano. 

P a r a dar á este gobierno el prestigio que trae consigo el 
reconocimiento de una nación estranjera, se pensó en solicitar 
la alianza con el gobierno de los Estados-Unidos de Norte 
América. "Era opinion general, son palabras del Sr. Alaman, 
entre los mexicanos al principio de la revolución, y lo fué por 
muchos años despues, hasta que tristes desengaiios la han hecho 
variar, que los Estados-Unidos de América eran el aliado na-
tura l de su país, y que en ellos habian de encontrar el mas fir-
me apoyo y el amigo mas sincero y desinteresado, y fué por 
tanto á donde Hidalgo trató de dirigirse desde luego." P a r a 
desempeñar esta importante y delicada misión, se desiguó á 
un joven Guatemalteco, residente en Guadalajara y que, habia 
obtenido en el nuevo gobierno el empleo de mariscal de cam-
po: llamábase este señor, D. Pascasio Ortiz de Letoua; y en 13 
de Diciembre se le estendió un poder amplísimo, para tratar , 
ajustar y arreglar una alianza ofensiva y defensiva, tratados 
de comercio útil y lucroso para ambas naciones y cuanto mas 
convenga á nuestra mutua felicidad." El documento tiene al-
cance la firma de D. Miguel Hidalgo como generalísimo, de 
D. Ignacio Allende capitan general de América, de los Licen-
ciados Chico y Ravon como ministros, y de los demás oidores 
y el fiscal de la audiencia. Cuando los acontecimientos han 
avanzado hasta el punto en que nos hallamos, y es demasiado 
conocida la doctrina que se ha hecho muv- pública del destino 
manifiesto, no habrá gran dificultad en creer, que si el joven 



^Letona hubiera-pctáTaó'défccmpeñar sii mis ionan los Es tadós-
'tyniítóe, México se habría visto atad® con las cadenas de Ñor-
: te América, aun antes de poderse soltar de las de España; pe-
c ó l a desgracia del representante del gobierno de Guadalajara, 
fué por 'entonces el guardián de la libertad de M éxico: Letona 
ch mi naba á su destino, buscando un "puerto para embarcarse 
en la costa de Véracruz: y en el pueblo de Molangofúé apre-
hendido por haberse hecho sospechoso, así por caminar solo, 
fcóiho por haber cambiado oro para sus gastos,y registra dólcon 
escrupuloso examen, le fué hallado en los lomillos de la silla, 
el poder que lo autorizaba cerca del gobierno'de ios'-Estádos-
LJhidós. El f e o fué é'dnducido á México; y previendo :él feu 
'funesto fin, :se anticipó á el tomándo un veneno.que acabó con 
s'u vida. 

líáistá la llegada- de-Hidalgo á Güadálajárá, 58s épicos -me-
' : d¡6s^áfa : -Hácer^óp '^ár -^ ; 4ása , -Mbi ; an sidoJasnexhortacio-
íiés vérbalés. i á s agencias'"de sus comisionados, e l ' t e r ror usado 

f p a r a con íoá: tdhfravids-y 'éÍ;6étíiñüló-paí,á'-"C0n los áuyos, nnu-
chás veces conculcando lós mas sagrados derechos:- pero ya 
'desde allí, quiso trazarse en esta par te otra línea de conducta. 
-"A la'fbriíia que le diró aj SU» gobierno como dejarnos dicliopjiizo 
Usó dé :lá imprenta que había en aquella ciudad, comenzando 
á-publicar un periódico que se tiüilaba.el "Despertador Ame-
ricano-',en el cual se publicaban -escritos-para exi tar á lOsrme-
jicanós á unirse:para sacudir el yugo quedos ¡habia oprimido 

- p o r tanto:tiempo. Publicó rtres bandos con fecha I . 0 , 5 y :6 
de.Dici embre: en e l prkméro'láníentaba los éxesos .que se co 

•metian con 'pretesto de tbinar forrajes r cabalgaduras, "rio .-so-
lo en ¿as fincas de europeos,^ino amias de mis amado&kmérica-

•nos; y:prohlbia -que así se adulteraran sus comisiones y jo 
-ábii3ara de sus. confianzas y-facultades,, mandando á tás-autori-
edades do todos i o s logares, cuidaran de corregir este mal. 
¡f/aUlable cfi-a la:seg.u-ndu parte de este bando; pero haciendo 

una escepcion odiosa, se indicaba tener .muy triste idea de la 
justicia, que en su ciencia no admite acepción de personas! 
Por el segundo mandaba, á las justicias de todos los pueblos, 
.procedieran á recaudar luego las rentas vencidas, por los ar-
rendamientos de.las;tierras,pertenecientes á las comunidades 

_,de ios-naturales, y que enteradas en la caja nacional, para lo 
0sugesiyo no se volviera á permitir el arrendamiento, sino que 
se dejaran las t ierras libres ,para su culti vo, por Jos naturales 
de cada pueblo. Y por el último, mandaba dar libertad ¡i 
todos los esclavos dentro de diez dias y bajo la pena de muer-
te:, l ibraba,del pago de tributos y exacción á los indios: abolía 
el uso del papel sellado, para qu,e todos hicieran uso del pa-

;pel común: y daba también libertad para la fabricación de ía 
.pólvora, sin o t rogravámen, que.el de preferir al gobierno en 
•las ventas. 

Ya no se volvió á hacer uso del nombre de Fernando V i l 
y aun se.quitó su retrato del dosel del generalísimo, y.las ini-

de .su-nombre de.las fajas que. cer ian los sombreros de 
los-soldados: se nombraron comisionados que estendieran la 

r.accion ele aquel gobierno,, por los paises. que bañaban las aguas 
- del seno mexicanp y el golfo de California y se tomaron ,todas 
' l as providencias para la formación de un ejército con qué po-
der consuinar la obra cpmcnzada. 

Los almacenes de la plaza ele S. Blas, proveyeron con.abun-
-;dancia de .municiones, y de bastante artillería ,hasta del cali-

bre de á 24. La dificultad estaba en trasportarlas á tanta 
' distancia, particularmente para hacer e l paso d e j a s barrancas 
•de Mochitilticppero la actividad de D. Kalael Maldonado en-
cargado de esta-operación y el concurso .de.mucha gente, qne 
de buena fé cooperaba con esperanza de obtener su libertad 

- política, vencieron tod.qs.los obstáculos y .llevaron á cabo .esta 
empresa verdaderamente extraordinaria. 

A la gente que ya tenia Torres en Guadaiajara cuándo.la 



llegada del generalísimo Hidalgo, se unió la que cada día se 
iba agregando a í ejército; pero como no podia haber arma-
mento para un número tan crecido de soldados, se mandaron 
construir lanzas, cohetes con lengüetas de fierro y granadas 
de mano que se arrojaran con una honda: también f e m a b a n 
parte del ejército, siete mil indios flecheros que llevo de Co-
lotlan D. José María Calvillo, los chales por algunos días se 

estuvieron ejercitando en su arma. 
l)e esta manera se formó un ejército como de cien mil hom-

bres. que si hubieran estado bajo un pié regular de disciplina, 
habrían bastado para terminar aquella guerra, evitando los 
estragos que causó su larga duración; pero la mala organiza-
c l o n q u e tenían aquellas mazas indisciplinadas y la irregula-
r idad del armamento, hicieron estéril esta aglomeración de 
gente, que se disipó como el humo, el dia que tuvieron su pri-
mer encuentro con los contrarios. 

Un ejército tan numeroso, causaba necesariamente gastos 
muy crecidos, y el gobierno en los pocos días que tenia de es-
tablecido, no podia proveer á ellos con sus fondos propios; mas 
como en aquel tiempo eran grandes las riquezas que había en 
el pais, fácilmente se salió del apuro, hechando mano de los 
caudales confiscados á los europeos, de los fondos de la rea l 
hacienda y de los propios del ayuntamiento: los de la hacedu-
ría de la catedral que eran cuantiosos, y todos los mas de cuan-
tas comunidades hubo en la ciudad así eclesiásticas como ci-

viles. . 
Todos estos elementos que se ponian en juego en el lugar 

donde residía el nuevo gobierno, eran bastantes, para que ba-
jo una buena dirección hubieran aplastado de un solo golpe 
al gobierno vireinal; pero ya veremos como vinieron á ser in-
eficaces, y solo se mantuvo la guerra, por el incremento que 
tomaba la revolución por todo el pais, aun por los lugares mas 
remotos. 
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, Uno de los gefes que primero ocuparon á Guadalajara, Gó-

mez Portugal, comisionó á D. José María González He.rmo-
silio, para que hiciera ostensiva la revolución á las provincias, 
de Sinaloa y Sonora. Este gefe á quien servia de director el 
religioso dominico Fr . Francisco de la Parra, emprendió su 
marcha reclu tan do gente hasta Acaponeta, último, pueblo de 
líi provincia de Guadalajara; y el 18 de Diciembre atacó a l 
pueblo del Rosario, donde hizo rendir al coronel D. Pedro 
Villaescusa que lo defendía, tomándole seis cañones y el ar-
mamento de sus soldados. Con estos recursos, Hermosillo se 
acercó á Mazatlan, que tomó sin necesidad de batir la plaza 
por habérsele pasado la fuerza que la guarnecía. Con este 
mismo feliz éxito se apoderó de otros puntos de la provincia 
de Sinaloa; pero despues de haber reunido alguna fuerza y. to-
mado muchas plazas, el dia 8 de Eenro 'de 1811 fué derrotado 
por D. Diego García Conde gobernador de Sonora, con lo cual 
se contuvieron . en aquella vez los progresos que por aquellos 
pueblos iba teniendo el part ido de la independencia. 

En las provincias cercanas al golfo mexicano, la revolución 
se estendia por el influjo que recibía de S. Luis; y el goberna-
dor del Nuevo Santander, hoy Tamaulipas, tuvo que re t i rarse 
á.Altamira porque sus soldados lo abandonaban para alistarse 
en las filas de la insurrección y los muchos españoles quo se 
hallaban diseminados por aquellos pueblos, se retiraban á las 
costas para embarcarse, ó se replegaban á las plazas defendió 
das por los ejércitos reales como lo hicieron todos losque abi-
taban en Catorce, Matehuala y el Cedral, que se reconcentra-
ron-al Saltillo; donde mandaba como gobernador ele la provin-
cia, de Coahuila, el coronel D. Antonio Cordero, que con su 
fiierzadebía avanzar para S. Luis según e l plam con binado por 
Calleja. 

Hidalgo habia sabido los progresos que r-n partido hacía por 
estos-,puntos, y nombró comandante de estas provincias, ai ge-
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neral Jimenes, para que habiendo este centro de a i i t o read , 
los movimientos lacran mas fructíferos en sus resultados. J i -
menes con una fuerza de cosa de diez mil hombres, marchó pa-
ra el Saltillo, á la vez que Cordero según las órdenes de sus 
gefes salia de aquella plaza para restablecer en S. Luis las au-
toridades del gobierno vireinal. E l dia 6 de Enero de 1811; 
se encontraron ambas fuerzas en el campo de Agua-nueva, y 
las de Cordero que asenderian á dos mil hombres, siguiendó: 
e l ejemplo de los soldados de l turbe gobernador de Nuevo 
Santander se pasaron á Jimenes, que sin combatir se1 hizo due-
ño del campo, y Cordero huyendo de él, fué perseguido 
por algunos, de sus mismos dragones y entregado á Jiménez; 
que.entró; ya sin resistencia al Saltillo-

Con este triunfo del partido de la independencia, Manuel 
Santa M a n a gobernador de la provincia de Nuevo León, s e 
declaró p o r esta causa y con su ejemplo lo hicieron todos l o s 
pueblos .de su mando y también el capitan D. Juan Bautista-
Casas que se apoderó de S. Antonio de Bejar capital-de la»; 
provincia de Tejas, poniendo preso á su gobernador.!). Ma-
nuel Salcedo y al comandante de las milicias de las provin-
cias vecinas. Estos rápidos progresos de. la insurrección', se-
pararon del mando del vireinato, todas las provincias del; Nbiv: 
t e hasta las fronteras de los Estadoo-Unidos. 

En todos estos lugares-no se habían marcado los triunfos de 
la independencia con el sello d é l a muerte d é l o s europeos^ 
pues Jimenez que e ra el gofe principal lejos de querér man-
char sus manos con la. sangre de personas inermes, á todos los-
españoles que: halló acumulados en el. Sal ti lio,; les di& 'salvo 
conducto para que pudieran volver á los lugares de su-inte-
rior residencia: pero por desgracia en aquellos momentos dó 
efervescencia no era escuchada la voz de la justicia, y los.des-
graciados que emprendieron volver,-hallaran en él CedralíCcn 
-personas que no-respetaron los resguardos dados por - el-, gene-
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-ral Jimenez, y de ana. cárcel,en otra,, fueron, aquellas i>er§o-
ñas sufriendo los efec-tos del furor de la revolución, hasta con-

-c íu i rcas i todos,en l l ioverde coraao ,cspncs ve remos , .puyá | e s . 
. cepcion del comportamiento-de J imene*, en todos los lugares 

persecHcipn á l p s españoles,e^, encarnizada y no podia ser 
í:.,de qtra manera, c u a n d o el.gefe principal daba, el ejemplo de 

esta cruel é inhumana conducta según lQ;)que ya se há di e l ione 

. f9n : !qiwdal^ara,durante s u permanencia en.aque.Ua ciudad..Ján 
• ^ ^ » ' S t P ^ O ^ R M ^ n , m u c h o s edificios,, y , de ellos s^có 

ocho el dia 12 de Di 'ciembre.de 
• ^ a ^ ^ r ^ p ^ a á n ^ ? ^ r d e n e s de un torero A g u s t í n Mar-" 

distanto d o . ' , ' l ¿ a s 
-,de,!,haberlos d e s n u & d . Q ^ a t a t j W a s 

0 ^ e j ; a d o s á las ¿nanos do los sicarios q u e j e s 
M m m m ^ M ^ ocultando sus cadáveres entre las es pa-

^ t e r r e n o . Kespues siguieron , otros muchos da, * 
. ^ a e i a d o s esta misma suerte, hasta que sabiéndose en la ciudad 
. i t e a t a s a t r o c ^ d e s , varias personas de la mayor reputación «e 
. . f e g i e r o n á ^ l l f i n d e para que j a s evitara, el cual aun con=«¿ó 
t W & W W f S l f ^ f e W s m ' a Jícito darle un veneno á S a l -
.{gomara evitar estos horribles asesinatos. 

varían todos: Busta-
« l e s de Calleja Jo hace subir á sete-

olfloptos: 1)..Mariano,Hidalgo en su declaración dice que fué u-
na m ^ u ^ e l ^ o r e r o Marroquin, contestando en sus declara-

. m m fion l a misma yagu.edad, dice quefuémucha la gente eu-
g f ^ i W F W V él so,lo concurrió áum ejecución: otros 
.hicieron subir, el-número - hasta mil; y el cura Hidalgo en^su 

estas víctimas fueron trescientas cincuenta á * 
ninguno de los cuales délos que se mató por su orden se íes 
formo proceso ni habla sobre que., por que bien conocía que esta. 
oan inocentes; y estrechado por el juez para que diera una. cou-

ESTÜD.-T. 4. P. 14. 
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testación mas satisfactoria, dijo queredimente ho hàbid tenido 
mas motivo que una criminal condescendencia con los deseos de 
su ejercito;"y que las ejecuciones se hacian en el campo y á 
horas desusadas para no poner á la vista de los pueblos un 
es-pectáculo tan horroroso y capaz de conmoverlos, pues única-
mente deseaban estas tscenas la in fima canalla y ÍÓs indióá qúo 

k oíiá'Íj '',¡f os "v «»o id osíiOp istoobnoo aflfitnaifal ó lotno eisi> 
hacian las ejecuciones. (1) 

Mientras es,to pasaba en la segunda ciudad del terri torio 
mexicano, has fuerzas realistas dirigían hácia ella su movi-
miento, par a -sofocar aquel movimiento, que aunque había le-
vantado ona bandera sagrada, los crímenes cometidos á su 
sombra, habia hecho vacilar los ánimos, aun de muchas perso-
nas qr.e hubieran estado dispuestas á' ;seguífp,5,y Würf e ^ W f b s 
misi/, ios gefes no había el acuerdó y union que era necesario 
pava el buen fin de sus operaciones. Cuándo ya sé süpÓ del 
movimiento de los realistas, se celebró uba .junto'8e ; guèrra, 
en la cual Allende opinó por no presentar acción, pues por l a 
falta de disciplina y mala organización de su numeroso ejér-
cito, temia comprometer todos los recursos que habia reuni-
dos, al éxito de una batalla, que presentía de un fatal resulta-
do, según la esperlencia adquirida en los campos dé Aculeo y 
Guanajuato; pero la generalidad siguió la opinion de Hidàl-
go, que determinó marchar con su ejército al encuentro de Ca-
lleja, haciendo que 1 r iar te que estaba eh Aguascalientes, pro-
curara molestarlo en su retaguardia, y situando un cuerpo de 
tropas para impedir que Cruz se reuniese con Calleja. ; ! 

Para este fin se situó ventajosamente en el puérto dé ü r e -
petiro un cuerpo de ejército de diez á doce mil hombres; y se 
mandaron las órdenes correspondientes á Iriarte; pero 'ééíé^e 
había retirado para Zacatecas. Callèja sé-moVió 'de' ;t,teòn, 

'sLaa-eaVm vw- WoW 3'- aw» '¿ t > toi 30 osur^m« 
Ilf . Alaman tom. 2 . ° pag. 103 á 107,.con-r<dapi.on,á/las res-

puestas del cura Hidalgo al contestar los-cargos del ,16 al jíO que^e 
le hicieron en ¿ü eausài 
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2 T : S o ? h * * * * * * * y a l e n d o a, ^ 
deJ r e y f l i r m e d ' ° M U " ° & ™ 

Z 5 - c i a n d o así e, 

W K S L ^ Í t o p a r a Zacatecas « , 

t.ro con la poca fuerza que le quedó, dejando l C " Hb r e e l 

o i í f f S m ° " í ? 1 4 H i d a l g 0 S a H ó d e e - a d a l a j a r a con su ejér-

¿ I T ,e\míl h°mbreS 

de W U l e n a a c a m p a n d o ® las inmediaciones de Ja ciudad- y 
hatnendo sab.do al dia siguiente „ derrota de Mier en E r e 
p e t r o marchó luego sobre Calleja queriendo i m p e d i r T u r e l 0 0 , 1 U U Z ' el puente d e ("al J 
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que también tuvo esta noticiar .marehfr con án ima de © f e a ^ 
el puente: antes, que Hidalgo, pero, a U t e g a r á ' é b e l « ® 
el ejército insurgente lo'-habida:temado, lo. mismo q á s ' l ^ l i ^ 
ras inmediatas. E n la: tardo ! se prátíticó 
por el eiército realista; y al fin se empeñó inp f u e g t a « ; 

vivo que el ejército real desalojó á lbfc insurgentes-, dell 
puente, quedando los dos uno al f rente de otro* y se pai**, 
dos solo por el rio para dar el dia siguiente una b a t a l l a d o , 
debía ser famosa y de la cual se esperaban tócundos r e s u l t a d ^ 
pues Hidalgo confiaba tahto ea .él" éxito-de l aacc ion .qué d í 
mover su campamento de lasl lanuras inmediatas á Gnadalaja-:-
ra, dijo; que iba á almorzar a l puente de Calderón, á comer à 
Querétaro y a cenar en México. 

A la izquierda del arroyo que separaba ios dos e j é í e i t ó s i ^ 
eleva una loma escarpada, sobre la cua lhab i a eolocadoHidaiy 
go una batería de sesenta y siete cañones: esta gran batería te* 
riia apoyada su retaguardia en una gran b a r r a t i c i y .sus^dos 
flancos defendidos por otrás baterías menores, prolóngàtfióse 
la lóma por tres cuartos de legu'a hasta concluir en -«n^tófia 
dónde-estaba reconcentrada la- n í ^ ó r ^ m ' d ó t ^ é r t ó t o . > A* 
ldá primeros ravos de ite dél diá 17 ¥edè jó v»r enáqae l tó f o ^ 
mi dable posicion, el gran número de soldados que se habían 
arrstàdo ba jó l a s banderas déla-independencia; Calleja temaun 
ejra-citoíñruy Wfeilóréil'fiGfìidro;-pero la d i s i p í i ó ^ ' M ^ f » 
lHnspirabam lósaos triunfos Obtenidos s o b r O ^ a « tídsi"igaa^ 
lfes á- la que tenía ú l a vista, 10 aléñtarón p a r * a r r i n g a r eù^a-
quella acción, la suerte de su gobierno. Dividió S u r r a p a * 
en dos pactes para batir simultaneaimebte l a s a o s a l a s t e - l o s 
contrarios, y a r t ó l M á s esta?, atacar por dos puntos opuestos 
la gran líatéría que 'era el nucleo dé la; posicion de Hidaíg^' . 

La acción se empeñó y se sostuvo:con calor 'por ambas par-
tes: y hubo-dos momentos en que la victoria iba .ásáéoMría? 
por los del partìdo dola indcpcndeücia; pero faltaba órtti-ece-
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lló^aquella inteligencia militar, que aprovechando todas-ia8 

oportunidades del combate, sabe-sacar partido en su favor dé 
todos los momentos de "debilidad en e lenemigó. 

E l coronel Empatan fue comisionado para practicar un mo-
vimiento que envolviera por la retaguardia la izquierda del e-
nCmigo, y Como era dónde habia-reGoncentildo mayor número 
dél ejército nacional, encontró; con una vigorosa resísténcia 
qáé por dos veces hizo re t roceder á! ' regimiento' de S. Carlos; 
y 'habiendo sido herido Emparan y inatádoíe su caballo, la: 
fuerza eúipezS á huir, lo que hubiera Sido la ruina de todos;} 
pero el coronel Jalón que advirt ió éste dosói'den, ocurrió con 
oportunidad, conteniendo la fuga de los suyos: f cargando S' 
la bayoneta sobre los contrarios, quedó dueño del campo eirque1 

pasaba el combate. Por la derecha que atacaba la división á ' las 
órdenes de Plon, también vaciló un momento la victoria, pues 
el fogoso conde de la Cadena, creyéndose con la fuerza bas-
tante para tomar por sí solo la graii batería, abandonó el plan"' 
marcado por Calleja; y sin esperar el movimiento, comiiiñado 
de la derecha, atacó con sola su división que fué rechazada en 
dos veces: y consumidas las municiones, Í03 soldados vácí-
labari y algunos aun retrocedían con desorden. Calleja, quó' 
desde un lugar Conveniente observaba todos los puntos do la 
acción, y que veía que sin embargo de haber reforzado-lá dí-: 

visión de Plon,- apenas se sostenía con di-fieulíad sufriendo el 
fuego- de l a gran batería: y notando bien,- qüé el ejército ir1d&; 

pendiente se habia reconcentrado hacia aquel punto; pero que 
ésto informe- -aglomeración y sin ser dirigido coavenifeníé-

ifiénté por sus gCfes, su mismo número era un obstáéulb pard 
ülia^ésistencia regularizada, así corno que sus cañones por la 
tú&ií construcción de sus cureñas-y síri poderse mover, sü ptffp 
tería-era incierta y su fuego incapak de ofender, pensólliegó 
dar ti« ¡golpe 4 e audacia, decidiendo ía batalla por medio -de 
la .'multiplicación de su ejército en virtud de las evOlüCiónesl 
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Se dir i j ió en persona hacia aquel punto con las fuerzas del puen-
te, y una parte de las de la derecha, haciendo que avanzaran 
en su apoyo diez cañones, dirigiendo sus fuegos sobre la bate-

ría enemiga. J 'or la izquierda marcharon varios cuerpos de 
infantería formados en columna y con orden de desplegar en 
batalla luego que lo permitiera el terreno; y por la derecha, la 
caballería recibió de cargar al galope para apoderarse de las 
piezas. E l movimiento era atrevido y debia decidir la acción 
por alguna de las dos partes: los realistas lo desempeñaron 
con valentía y acierto; y el triunfo se decidió en su favor, hu-
yendo los contrarios con tal precipitación, que ni se ocuparon 
de dar la última descarga, pues las piezas quedaron cargadas 
con metralla. . ..v;.,r ¿j 

Aunque todavía quedaba al ejército de Hidalgo otro punto 
de defensa, ya no hubo quien pensara hacerla: pues siendo los 
gefes los primeros en la fuga, todo fué desorden y confusion,. 
dando lugar á: que los realistas hicieran tanto estrago, q u e a ' 
brian calle por entre las masas que huian desordenadamente. . 
En esta ret irada, el conde de la Cadena se adelantó dando el 
alcance con tanta indiscreción, que repentinamente se halló 
envuelto" entre los enemigos, que descargaron sobre él sn eó-
lera; y su muerte, fué una dé las mayores pérdidas.del ejército 
realista. . . • .., ; ¡^ f. :.,. ... 

La pérdida de Hidalgo fué completa: no se supo ni era fácil 
saber el número de muertos; pero todos convienen en que f u é 
enorme, atendida la muchedumbre de. gente, y á que recibía el 
fuego enemigo en inmóviles pelotones. D. Lorenzo Zavala, en 
el tomo I . ° de su ensayo histórico de la revolución, fija ei* 
diez y ocho mil el número de muertos por parte de Hidalgo¡j? 
en doble número los heridos. Tal vez haya en esto algu-
na exageración; pero todos convienen en que fué grande la 
mortandad que se causó en esta batalla. En ella perdieron 
los insurgentes, toda su artillería y pertrechos de guerra; y solo 

se escapó de caer en manos de l enemigó él dinero que se há-
bm quedado á distancia del campo de batalla, y q U e Rayón 
pudo recojer y conducirlo para Aguascalientes, custodiándolo 
con los dispersos qúe sé le reunieron. 

Hidalgo, Allende y los demás gefes, tomaron en su fuga el 
camino de Zacatecas, por que era plaza que estaba en su favor, 
y como uno de los minerales de importancia, podia proporcm-

r e ? u f r í r C U r 8 0 S C ° n t 6 r e p a r a r , a , ' é r d í d a acabado 

Zavala dice que esta acción fué de bastante descrédito para 
el partido^de la independencia, y tiene como causa principal 
de su perdida, el descuido que tuvieron los gefes para poner 
en juego todos los medios necesarios de defensa: y aunque 1). 
Carlos Bustamanté, cántrár ia tal acertó, los hechos están es-mtm Masí f u ó ; p u e s si Ios ^ 
hubierani sabido mover con oportunidad sus mazas, á pesar del 
mal estado de su armamento y de su peor o r g a n i z a c L , solo 
con su numero habriah oprimido y aniquilado al ejército con-
trario q u e á escepcibii de algunos gefes, en lo general no me-

•-recia el nombre sino de una reunión de reclutas. Así lo és-
presa el mismo Calleja, en su parte detallado de esta acción, 
diciendo al v i r e y - "No puedo menos de manifestar á V. E. 
que solo en fue rza de la-imperícia, cobardía y desorden dé los 
rebeldes, ha podido esta tropa bisófiá presentarse en batalla 
del modo que lo ha hecho en las acciones anteriores confiada 
siempre en que era poco ó nada lo qué arriesgaba; pero ahora 
que el enemigo con mayores fuerzas y mas esperiencia, ha o-
puesto mayor resistencia, la he visto titubear y á muchos'euro-
peos emprender una-fuga precipitada, que habría comprometi-
do el honor de las armas, si no hubiera yo ocurrido con tanta 
prontitud a l ' ^á rágé en-q'iíe se había introducido el desaliento 
y desordení7 ' 
'^"Ef que' fóiíi'd iá pluma para escribir lo que-afeofe a l t á i s ¿ n 
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que ha recibido el ser, quisiera no moverla sino. para .de ja r 
consignados hechos heroicos y acciones generosas:, y casi no 
se puede superar la pe. que causa, refer ir en los momentos 
mas solemnes de la vida de un. pueblo, acontecimientos qpe 
debian hacer ruborizar á sus autores, y mas cuando estos, e-
rau los que empuñaban el estandarte, en que estaban escritas 
las garant ías que eran necesarias para obtener l a f e l i c i ^ d 
seada; pero por desgracia, tropezamos á cada paso con accio-
nes DOCO dignas de la grandeza de l a causa, y al na r rador no 
j e es.pofcible ni permit ido, adul terar la verdad. Cuandp,con 
e l transcurso de los años nos hemos acostumbrado á ver con?o 
unos semidioses á los que levan ta ran la insurreccion en ftolfc 
a i e s y c e l e b r a r todos sus pasos como los demás ;heroes ;dignps 
,de la admiración universal, se hace duro e ^ i b i r . c o n t r a r i a n d o 
• ese sentimiento. tan generalizado en fuerza de p r e s e ^ & f 

•hechos bajo un punto de vista dist into . d e , l a rea l idad . . Pa^a 
hacer gala de patriotismo, no es necesario falsihear las,có»ifts 
y c a u s a r u n t rastorno general, en las ideas: en la.mateuia dp 
que tratamos, tan laudable e ra el fin, como,reprobados io^ffie-

. ^ Q S con que se quiso conseguir; y esto es t an cierto;,flue^QS 
,mas esforzados del par t ido realista han tenido.que^confefftr 
.Cfe).primero, á la vez que. los panegiristas, de JoS/prwn^fiS^ajU-
,pi l los de la revolución, no han podido ocultar lo segundo. 

Calleja decía á Venegas en car ta d e l 29 ele Enero: : . ,,Kste 
-vasto reino pesa demasiado sobre una metrópoli c n y & ^ s ^ -
• eía vacila: sus naturales-y aun los mismos emopeo^esUrucoti-
.•vencidos de las ventajas que les 
.(¿tp-mdíentej y s i la insurrección, absurda . :de H i d a l g a M á p * 
"- biera apoyado sobrees tá baso, me parece, .según obseryo 0q^e 
hnbieia STRFHDO ISUY /p.ocaiOposieion."-:.!: - y..-/. Í>¡> loaoil la ob 

«.Estas verdad es. son importantisimas,: d i e e i B u s t a r o ^ t e , ^ 9 
preciso confesar que en esta par te Calleja d i s c u r r i á ^ m o un 

r profundo poé t i co . - L» voz de muyanlosgachupines, el matar-, 

tomarles sus bienes y ejecutar en ellos toda clase de atro-
pellarnientos, no podía dejar de dar los resultados qm vimos:' 

CAPITULO VI. 
Sucesos posteriores 4 la batallo, dd pimte ele 

Calderón. 

-Beques de la acción de Calderón, que tan funesta había sí-
c o p a r a el ejérci to de Hidalgo, que por segunda vez desapa-
recio como el humo arrebatado por el fruracan, Calleja siguió 

.camino para Guadalaja.ra, dir igiendo en su marcha uno f i -
.gio. al virey,, recomendando á los soldados de su mando, y pi-
.4iendo ¡para ellos a lguna condecoracion honorífica, .que grava-
m e n sus pechos la fidelidad ai gobierno real, por el cua.1 ha-
M a n combat ido . Venegas conoció Ja importancia de esta 
po l í t i ca pet ic ión del general y mandó g r a v a r unos escudos 
.para que llevasen al l ado . izquie rdo del pecho, todos los miem-
sbrqs del e jérci to . ¡En ;el escudo se veian un león y un perro; 
¿símbolos .del v a l o r y . d e la fidelidad, que sostenían una ta r je ta 
-con l a cifra .de Fe rnando V i l y al contorno se leía este k m a 

:"¡Vencedor en Acúleo, Guanajuato y Calderón.'"1' " ' 
Las autor idades de nomhíaniiento real que habian quedado 

cenGuadala jara , unos ocultos en a lgunas casas y otros'contení-
-porizando con los gefes de la independencia, salieron hasta el 
pueblo de San Pedro p a r a recibir y fel ici tar ' á Calleja, 'que 

-lyzo su .entrada » la ciudad ebdia .21 de Enero, reci biendo las 
•Oraciones de un pueblo que después de sent i r la mano opreso-
r a ,del .desórdQn, entonaba cantos. de alegría por los usurpado-
Ses.de su l ibertad: »se dirigió á la Ig les ia patedral , en .pipa de 

! e esperaba el cabildo ^ l e g a s t i c o , j ^ i ^ ^ ^ t i S o j g í j g í h í 

E S T Ü D . - T . 4 . " P . 1 5 . ' " 
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que ha recibido el ser, quisiera no moverla sino. para.dejar 
consignados hechos h e r r e o s y acciones generosas:, y casi no 
se puede superar la pe. que causa, referir en los • momentos 
mas solemnes de la vida de un. pueblo, acontecimientos qpe 
debian hacer ruborizar á sus autores, y mas cuando estos, e-
ran los que empuñaban el estandarte, en que estaban escritas 
las garantías que eran necesarias para obtener l a feLic i^d <p¡; 

¿ a d a ; pero por desgracia, tropezamos á cada paso con accio-
nes" ñoco dignas de la grandeza de la causa, y al narrador no 
¿e .c¡.pc*ible ni permitido, adulterar la verdad. Cuandc^con 
el transcurso de los años nos hemos acostumbrado á ver con?o 
unos semidioses á los que levantaran la insurreccion en Dfil% 
ms y celebrar todos sus pasos como los demás ;heroes ;dignps 
,de la admiración universal, se hace duro e^ ib i r . con t r a r i ando 
• ese sentimiento.tan generalizado en fuerza d e ; p r 9 ^ 5 f ^ 
•hechos bajo un punto de vista distinto de la realidad. . Pa^a 
hacer gala de patriotismo, no es necesario falsificar jw . j s f tgw 
y causar un trastorno general, en las ideas: en la.mateuia dp 
que tratamos, tan laudable era el fin, como reprobados Ip^ffle-

- ^ q s con que se quiso conseguir; y esto es tan c i e r to ; . f l u jos 
,mas esforzados del partido realista han t e n i d o . q u e ' c o n f ^ r 
.Cfe).primero, á la vez que. los panegiristas de ^ o ^ p r ^ p s ^ a j U -
,pil los de la revolución, no han podido ocultar lo segundo. 

Calleja decía á Venegas en carta d e l 29 ele Enero:. . „ E s t e 
-vasto reino pesa demasiado sobre una metrópoli c ^ ^ j s ^ -
• cía vacila: sus naturales-y aun los mismos emopeo^esUrueoti-
.•vencidos de las ventajas que les 
.(¿tp-mdíentej y s i la insurrección.absurda. :de H i d a l g o M á p * 
"• biera apoyado sobreestá base,: me parece r segun obseryQ0q#e 
httbiera--E^Hdo-^uy7poc^-¡oposj9Íon.".':.t;::-. eS. Í»¡» loaoil la ob 
--«'Estas verdad es. son importantisimas,: d i c ^ B u a t a m & p t e ^ s 

p r e c i s o confesar que en esta parte Calleja d i s c u r r i d l o un 
r profundo poético. - la voz de mueran los gachupines, el matar. 

Sh tomarles sus bienes y ejecutar en ellos toda clase de atro-
pellarnientos, no podía dejar de dar los resultados que vimos-" 

CAPITULO VI. 
Sucesos posteriores 4 la batallo, dd puente ele 

Calderón. 

-Beques de la acción de Calderón, que tan funesta había si-
m p a r a el ejército de Hidalgo, que por segunda vez desapa-
recio como el humo arrebatado por el fcuracan, Calleja siguió 

.camino para Guadalaja.ra, dirigiendo en su marcha unof i -
.gio. al virey,, recomendando á los soldados de su piando, y pi-
diendo ¡para ellos alguna condecoracion honorífica, .que grava-
ba ên sus pechos la fidelidad al gobierno real, por el cual lja-
Man_;G9mbatido. Venegas conoció Ja importancia de esta 
.política .petición del general y mandó gravar unos escudos 
.para que llevasen al lado.izquierdo del pecho, todos los miem-

;b?ps del ejército. ¡En;el escudo se veian un león y un perro; 
¿símbolos del va lo ry .de la fidelidad, que sostenían una tarjeta 
-con la cifra .de Fernando V i l y al contorno se leía este k i n a 

: "¡Vencedor en Acúleo, Guanajuato y Calderón.-"1' " ' 
Eas auteridades de nombiamiento real que habian quedado 

-en. Guadalajara, unos ocultos en algunas casas y otros'contení-
-porizando con los gefes de la independencia, salieron hasta el 
pueblo de San Pedro para recibir y felicitar 'á Calleja,'que 

-hizo su .entrada á la ciudad e ld ia .21 de Enero, recibiendo las 
•oyaciones. de un pueblo que después de sentir la mano opi-Qso-
¿a ,del .desórdQn, entonaba cantos. de alegría por los usurpado-
Ses.de su libertad: -'se dirigió á la iglesia patedral, en donde 

•lo esperaba e l cabildo 

ESTüb.-T. 4. P. 15.'" 



con su estado mayor, se cantó un solemne te Deum, concluido 
el cual se trasladó al palacio, en donde fué cumplimentado 
por las corporaciones y funcionarios públicos: demostraciones 
que en tales «asos no suelen ser mes que el tributo de humi-
llación que el vencido paga al vencedor, pero que en el pre-
sente eran una manifestación de verdadero regocijo porque 
como he tenido ocasion de decir otras veces, en las poblacio-
nes que ocupaban los insurgentes, la clase distinguida quedaba 
de tal manera cansada de su gobierno, que consideraba como 
libertadoras á las tropas reales y como tales eran recibidas. ' ' 
•Dura pero indeclinable condicion del hombre, tener que ele-
gir entre dos estreñios malos, cuando se le pone entre ellos 

como en tortura! 
El público regocijo de la ciudad se aumentó con la llegarla 

del general Cruz y su ejército en la tarde de ese mismo día-
Este gefe no había podido llegar con oportunidad á la batalla 
de Calderón: pero traía su frente cubierta con los laureles de 
la victoria de ürepet i ro : y aunque él y Calleja no se conocían 
se trataron con el afecto que produce una m i s m a nacionalidad, 
la defensa de una causa común; y el tener ambos en la mano 
una palma de triunfo. Cerno prueba de la cordialidad entre 
ambos gefes, convinieron en que mientras Calleja con su fuerza 
quedaba en Guadalajara organizando el gobierno de la pro-
vincia y arreglando un nuevo plan para sujetar al gobierno 
vireinal los lugares sustraídos de su obediencia, Cruz saldría 
para recobrar la plaza de San Blas, que permanecía al mando 
del cura Mercado, representante allí del partido de la inde-
pendencia. 

Luego que el cura Mercado que mandaba en San Blas y to-
do el territorio de Tepic, supo que Cruz dirigía sus fuerzas 
contra él, se situó en la barranca de Maninalco con un cuerpo 
de su ejército y catorce cañones, con ánimo de suspender la 
marcha de Cruz en los pasos dinciles del camino. El 31 de 

Enero fué atacado en el punto en que primero se hizo fuerte; 
y de el fue desalojado, abandonando la artillería y sus mun 
cienes, que después fueron sacadas por la tropa de 
las escabrosidades de aquel terreno. ' 

Con este descalabro que sufria allí el partido insurgente v 
a noticia de la victoria de Calderón por los realistas, que'se 

había divulgado bastante, se obró una reacción en eí «entí 
miento de aquellos pueblos. En Tepic, D. Francisco Valdez 
logro inclinar al pueblo á que volviera á proclamar y recono 
cer el gobierno vireinal; y entre él y D. Leonardo García díe" 
ron parte al general Cruz, para que forzara sus marchas y l e -
gara a aquel lugar donde había temores de que fuera de nue 
vo atacado por los insurgentes. Y en San Blas va cuando el 
cura Mercado trataba de fortificarse y resistir á Cruz desnue 
de su vuelta de las barrancas, el cura del lugar D ¿ f 0 a s 
Santos Berdín, instigó á los vecinos para una°contra r e " l u 

cion, y en juntas secretas acordaron el modo de aprehender al 
cura Mercado, á los demás gefes y las compañías de indígena 
que era la fuerza con que contaba para la defensa de la plaza 
E día eonbinado los conjurados entre ocho y nueve de la noche 
a a señal de tres campanadas debian echarse sobre ios cuar 
teles y casas de los gefes que deseaban aprehender. Todo 
hizo como se habia concertado, y solo hubo una pequeña l e 

sistencia en la casa de D. Joaquín Romero á quien Z 
Mercado habia nombrado comandante de la plaza: de esto ™ 
Salto la muerte de él y del comandante de artillería, por su 
partido; y l a d e dos de los vecinos conjurados. Se hicieron 
presos a los coroneles Gómez, Cobarrubias y Castillo, á varios 
eclesiásticos, ciento veinticuatro indios, al padre del cura Mer-
cado; y a este se 1c halló muerto al día siguiente en un pro-
tundo voladero contiguo á la casa del comandante Romero 

El general Cruz á su llegada á Tepic, mandó ahorcar á va-
nos de los gefes insurgentes que allí habían sido aprehendido?-



«ómbró gefe militar de la plaza á Valdez autor de la contra 
revolución: r e t ó ó úúa junta p m árrégl i r el móílo d e poner el 
r e a r en estado de defensa: Organizó la primera división de 
las milicias del Sur, que déjó á máudo del misino ^ aídez; y 
publicando el indulto que el virey concedía á los qüe depusie-
ran las armas y volvieran á la obediefícia de su gobierno, mar-
ché á San Blas, donde entró el 12 de Febrero y fu* recibido 
eon aplausos, por los qúc hablan tomado pa r t e On l a conspira-
ción contra el de§gfaciadó cura Mértíado .y sus companeros. 
A Su llegada dirigió una prdclania á los habí tafites inviÉí;ndO-
íóS a; gudrdar íidclidád al gobierno real: señaló unas pensiones 
a las familias de los que müriérón en el ataqué dé la casa dé 
Romero: organizó la administración civil y ñiilitar de l á p l a M ; 
V nombró un cbttáéjo tfc .gúerra para juzgar a los p m f a a m , 
tíl'cuhl hizo caminar á la horca ál padre del Cura Mercado. 
• Desgraciada situación del país en aquéllós?diaá!: á la ófettsá 
fe&guia inmediataiñénte la ven.gánza, la sangre eiá lavada con 
sanare, y la muerte era el remedio-ele la muér'te. 

solo dos díás peknan'eció Gritz' en -San Blas, regi-esafido pa-
ra Tepic el día 14 y consigo llevó á muchos de los prisioneros 
p a r a qué fueran juzgados en Guadalajara; y el dia l l salió dé 
Tepic, proponiéndose llegar én 10 dias á̂  Guadalajara, pa ra 
mandar una espedicion contra los insurgentes de -Sayula, Za-
potean y ! a Barca, con objeto decia en su parte a l virey, de 
'•(¿carinenlaidos para siempre y castigar á esta indigúa chus-
»ja, que ya no merece perdón aunque lo pida." 

Mientras ebgenerál fúvm hacia ésta' espedicion para 'reco-
brar el terri torio do Tepic y el puerto de San Blas, Calleja 
para segui r 'después' su p l an de operaciones en Ics lugarésoCu-
padosvaun por los' ;insurgentes, quede organizando eñ Guada-
1 a jaraf.el;gobierno y .para juzgar á los llamados reos de infidm-
<4u - o : í t a n ó uúa. iuuta do guerra á la cual se entregaron todos 

recogidos a D. .'Miguel Tlidalgo y domas g e f e e n 

— l i r -
ia ba ta l lado Calderón. Como consecuencia de los trabajos 
de esta junta, antes de la salida de Calleja se fusilaron el '11 
de Febrero á diez prisioneros de los de Calderón v al m ^ 
aíaéfiéá'no Simón Fie tehes, que había sido el director dela-ar-
triléría del ejército de Hidalgo, en la famosa batalla; aunque este 
se hallaba herido, dice el ,8r. Alamar., que era tal el deseo- de 
Calleja de fusilar á alguno de los de aquella nación, que an-
daban fomentando la revolución, que para ejecutarlo se le sa-
eó del hospital én dónde estaba. 

Este -acontecimiento es digno de notarse, por que denota l a 
previsión qúé el general español tenia en esta parte, respecto 
dé lo que podiamos esperar de los habitantes de la nación ve-
cina: y n o débeinos .olvidarlo, para que,cuando después los vea-
mos de una manera mas descubierta atizar entre nosotros el 
-fuego devorador de la guerra fratricida, puedamos hallar fácil-
mente el hilo de sus maquinaciones, descubriendo su origen 
en la desgraciada espedicion del coronel Burr.y en el asalto de 
-Baton Rouge, contado brevemente por D. Callos Bustamaníe 
errestáspalabras , después de referir el nombramiento de Le-
tona para representar el gobierno/de Hidalgo en aquel país-

"E l otorgamiento de este poder fué resultado de las magnífi-
cas ideas novelescas que teniamos.de! gobierno.do Norte-Amé-
rica: si Hidalgo se hubiera hallado entonces con los .conoci-
mientos prácticos que hoy tenemos, habria preferido invocar en 
Su auxilió .ai emperador de Marruecos antés que á osta..geaté.'' 

"En aquellos mismos dias es decir, diez después del levan-
tamiento de Dolores, ¿dieron .'estos -malvados vecinos .una prue-
ba bastánte Clara de lo. mucho malo que de víamos esperar.de 
ellos,-pues los habitantes de Baya.Sarah en l a finida.occiden-
tal, en número do doseieníos hombres eu t ra ronen Baton .Róu-
te¿ s e apoderaron del fuerte y arrestaron a l gobernador-, hi-
r iendo,gravemente al ofietó l D. Luis 'Grancipré y á otras tres 
o mas personas, erigiendo una junta: todo lo cuubtuYo-.su. apo-
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yo por lo que llaman simpatías en los Estados Unidos, princi-
pio nuevo, como el de la legitimidad de los príncipes de Euro-
pa, para usurpar ló ageno, y que ha guiado en estos dias su 
conducta para soplarse la provincia de Tejas. Esto no pudo 
saber Hidalgo pues ni aun Yenegas lo supo hasta Junio de 
1811 por la comunicación que le dirijió D. Manuel Salcedo co-
mandante de Tejas. Por dicho principio, el salteador hacc 
suyo el bolsillo del caminante, por que le tiene tal simpatía 
que lo devora y exita á tomarse lo ageno contra la voluntad 
de su dueño. ¡Cuánto ha adelantado la íilosofia de la rapiña 
en el país de Guillermo Fenn y de Washington.!-' 

Otra de las medidas de Calleja en Guadalajara, fué crear u-
na junta de caridad y requisición de bienes de los europeos, 
para recojer los pertenecientes á las víctimas de los horribles 
asesinatos nocturnos decretados por Hidalgo durante su per-
manencia en aquella ciudad: recoger los cadáveres d© tantos 
desgraciados, que se hallaban en la profundidad de las barran-
cas, para ser inhumados convenientemente; y auxiliar á las fa-
milias que por estas crueldades habian quedado en la horfan-
dad y una espantosa miseria. 

Deseando Calleja sacar todo el partido posible de su triun-
fo de Calderón, procuró salir pronto de Guadalajara; y no vol-
viendo aun el general Cruz que había sido nombrado presiden-
te de aquella audiencia, á cuyo cargo como ya se ha dicho, es-
taba unida la intendencia de la provincia y la comandancia da 
las armas, se dejó encargado provicionalmente el mando de la 
plaza al coronel D. Manuel Pastor. Calleja, con su ejército 
desmembrado por las enfermedades que á sus soldados hicieron 
contraer el calor y las malas inugeres, salió con ánimo de ir 
sobre Zacatecas á donde se habian dirigido Hidalgo y los de-
mas geles; pero como se dirá luego, fué inútil esta marcha y 
la cambió á San Luis á donde exigían su presencia los aconteci-
mientos de aquella ciudad. 
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Y que se calcula podrían ascender á medio I P Í M ^ 

te W a r hnK Allende y sus compañeros: en es-

H- Cárlos Bustamante, refiere así este hecho. «El ejército 

« j , ei a , , ¿ s s t¡: r : : ™ 

ratado por Allende y su oficialidad, c o m / s i él tai f 6 d „ I 
c usa de tamaña desgracia, y Allende siendo de p r o f e s i o n a l 

^ o „ u .ose sufrido otra igua len O u a n a j u i dos meses 
ante,, - t i Lic. Rayón pudo recoger después do la batalla 
los caudales del ejército, que bien ascendían á trescientos n!ü 
pesos. Eeumeronse las reliquias del ejército en Aguascalien-
cs on la dms ,on de Mar te , fuerte de dos mil quinientos 

hombres y hab.htada con medio millón de pesos en caja Ce-

n X ™ a ' T d<i ° f l C Í a l e S e " l a d e l « t a y 
en ella se acordó confiar el mando político ,i Hidalgo y el de 
las armas á Allende, con el pomposo título de ¿ J S i w w 



Poro de unas .palabras del mismo Hidalgo al contestar los doá 
primeros cargos que se le hicieron en su causa, y que cita I), 
jjijeas Ajaman tomándolas testualmente de la causa, resulta 
muy distinto el modo, con que el cura generalísimo, fué des-
pojado del mando que habia tenido de propia autoridad sobre 
lus compañeros. "En la hacienda del Pabellón lo alcanzó A-
llende. quien con Arias y otros gefes, le amenazó que le qui-
taría la vida sino renunciaba el mando en el mismo #lqnd<?> 
lo que hubo de hacer verbalmente y sin ninguna otra,formali-
dad v desde entonces siguió incorporado al ejército, ¿nn nm-
{•un'caróctcr, intervención ni m a n e j e , observado . s i e n t e pol-
l a facción contraria v aun llegó á entender que se tenia dada 
l a ¿ d e n de que se le matase, si se separaba del ejérci to, y o 
•mKrno á Abasolo é Liar te : P.ero este despojo no se hizo publi-
co v andaba solo en susurro entre la gmte , porque l a f a e t ó n 
contraría á él (Hidalgo) lo hacia.parecor siempre como pnnci-
,palcabeza v lo tenia por p a r a p c í o J ^ a oca^ipn." 

Llegaron á Zacatecas, y conociendo Allende, que n c t q n d n a 
• el tiempo necesario para organizar su defensa en aquella plaza, 
-determinó retirarse para el Saltillo,-para do cual se dividió el 
ejército en varías fracciones, marchando pp^Salinas, .para,to-
mar el camino del Venado y Ma tehuala. Luego -que Allende 

-salió de Zacatecas, lué atacada la plaza por üehoa comanüante 
de las fuerzas ele .provincias internas; y como en la ciudad.des. 
pues de-la-salida de los principa!es;gefes,.no habia .órden .para 
•la detenga, Ochoa con sus seiscientos caballos y trescientós lin-
d o s flecheros, da tomó sin dificultad y. esto hizo .ya: inútil-su 
- llegada de Calleja, que como:hemos-dicho, pon esta causa varió 
ÍSU -marcha, para -Sari Luí?. 

CAPITULO Y1.I. 

Marcha de Calleja para Sari Luis: sucesos en 
• esta ciudad: marcha de Hidalgo, Allende 

y demás gefes para la frontera; y su 
aprehensión. 

El general Calleja orgulloso con los timbres dc^glbl-iá qué 
le daban los triunfos de Acúleo, Guanajuato y Calderón, salió 
de Guadalajara el 11 de Febrero de 1811, ostentando en sti 
marcha toda la vanidad del vencedor: el ejército aunque fati-
gado por as continuas marchas, alegraba con sus músicas el 
a j a m i e n t o de su general; y todos los gefes como una especie 
de cortesanos, daban pábulo con sus lisonjas á la arrogancia 

t T ^ t l - ^ l G n t Í t U d d e e S t a ceremoniosa mar-
caá, y las dificultades naturales del camino por la escazes dé 
víveres en el tránsito, hizo que el ejército no llegara á San 

18 f ™ ^ * e I 5 d e Marzo, de donde habían salido Herre-
ra y los demás insurgentes, el 25 de Febrero cuando supo que 

Z l 7 a ! SQ d í r Í g Í a n P a r a a ( i u e l l a ciudad, que habia es-
T J Z T ^ 0 8 d ° N 0 V ¡ e m b r e d e l a ñ 0 a i f e i o r , al man-
do del lego Herrera, y otros hombres que con su inmoralidad, 
desprestigiaron la causa á que se habían agregado, mas bien 
por dar rienda suelta á sus pasiones, que por contribuir á la 
íelicidad que el pueblo demandaba. 

^ Antes de que en San Luis se supiese la salida de Galicia de 
Guada ajara, Herrera tuvo noticia de que habían llegado á 

M a H a d c l R i o < i ' * , «oyes y D. Ignacio Iragorri con 
una pequeña fuerza, ocho piezas de artillería parque y «oten-
ta mil pesos, para irse á unir con Calleja. Herrera v su com-
panero Blancas, salieron con alguna fuerza, para impedir que 
16 ^ g a r a n ^ Calleja estos recursos: y en la madrugada del !•> 

fiSTL'O.—T. 4. 1'. 16. 



Poro ele unas .palabras del mismo Hidalgo al contestar los doá 
primeros cargos que se le hicieron en su causa, y que cita I), 
jjijeas Ajaman tomándolas testualmente de la causa, resulta 
muy distinto el modo, con que el cura generalísimo, fué des-
pojado del mando que habia tenido de propia autoridad sobre 
lus compañeros. "En la hacienda del Pabellón lo alcanzó A-
llende. quien con Arias y otros gefes, le amenazó que le qm-
taria la vida sino renunciaba el mando en el mismo # l e n d e , 
lo que hubo de hacer verbalmente y sin ninguna o t ra iormab-
dad v desde entonces siguió incorporado al ejército, Sin nm-
{•un'caróctcr, intervención ni n i a n e j c , obsein-ado . s i e r r e por 
L facción contraria v aun llegó á entender que se tenia dada 
l a órdon de que se le matase, si se separaba del ejército, y lo 
•mbmio-á Abasolo é Liar te ; pero este despojo no se hizo publi-
co v andaba solo en susurro entre la. gente, porque i a -fac^on 
contraria á él (Hidalgo) lo haciaparecorsiempre como princi-
.pal cabeza v lo tenia por parapeto .!Vasyvla ocasjon.'' 

Llegaron á Zacatecas, y conociendo Allende, que n c t q n d n a 
• el tiempo necesario para organizar su defensa en aquella plaza, 
-determinó retirarse para el Saltillo, pa ra do cual se dividió el 
ejército en v a r i a s fracciones, marchando .ppivSalinas, para-to-
mar el camino del Venado y Ma tehuala. Luego -que Allende 

-salió de Zacatecas, íué atacada la plaza por üehoacomanüante 
;de las fuerzas üe,provincias internas; y como en la ciudad.des. 
pues de-la-salida.de los principa!es;gefes,.no habia .órden pa ra 
•la detenía, Ochoa con sus seiscientos caballos y trescientos lin-
d o s flecheros, da tomó s in dificultad y. esto hizo .ya I n ú t i l su 
- llegada -de Calleja, que como.hemos dicho, por esta causa varió 
ÍSU -marcha, para San Luí?. 

C A P I T U L O V i l . 

Marcha de Calleja para San Luis: sucesos en 
• esta ciudad: marcha de Hidalgo, Allende 

V demás gefes para la frontera; y su 
aprehensión. 

Él general Calleja orgulloso con los timbres dc^gforia que 
le daban los triunfos de Aculco, Guanajuato y Calderón, salió 
de Guadalajara el 11 de Febrero de 1811, ostentando en sti 
marcha toda la vanidad del vencedor: el ejército aun que fati-
gado por las continuas marchas, alegraba con sus músicas el 
a j a m i e n t o de su general; y todos los gefes como una especie 
de cortesanos, daban pábulo con sus lisonjas á la arrogancia 

t T ^ t l - ^ l G n t Í t U d d e e S t a ceremoniosa mar-
ena, y las dificultades naturales del camino por la escazes de 
víveres en el tránsito, hizo que el ejército no llegara á San 

18 f ™ ^ * e I 5 d e Marzo, de donde habían salido Herre-
ra y los demás insurgentes, el 25 de Febrero cuando supo que 

Z l 7 a ! SQ d í r Í g Í a n P a r a a ( i u e l l a ciudad, que habia es-
T J Z T C l P Í ° S d ° N 0 V ¡ e m b r e d e l a ñ 0 ^ « o r , al man-
do del lego Herrera, y otros hombres que con su inmoralidad, 
desprestigiaron la causa á que se habían agregado, mas bien 
por dar rienda suelta á sus pasiones, que por contribuir á la 
íelicidad que-el pueblo demandaba. 
^ Antes de que en San Luis se supiese la salida de Calleja de 
Guada ajara, Herrera tuvo noticia do que habían llegado á 

M a H a d c l R i o< i ' * , «oyes y P. Ignacio Iragorri con 
una pequeña fuerza, ocho piezas de artillería parque y «oten-
ta mil pesos, para irse á unir con Calleja. Herrera v su com-
panero Blancas, salieron con alguna fuerza, para impedir que 
16 ^ g a r a n ^ Calleja estos recursos: y en la madrugada de! t-J 

£STf0.-T. 4. V. 16. 



de Febrero, atacaron á los de Sania María, quedando muertos 
los dos goles Reyes é l ragorr i . Este pequeño triunfo, no sir-
vió sino para manifestar el carácter cruel y mezquino de los 
vencedores, que al día siguiente hicieron azotar en la plaza 
del lugar á los prisioneros y mandaron fusilar tres europeos. 

Luego volvió Her re ra para San Luis, conduciendo los pre-
sos y demás objetos de que lo habia hecho dueño su victoria; 
Durante esta espedicion, entró á la ciudad otra part ida de in-
surgentes capitaneada por un norte-americano, que se habia 
unido á aquella causa, en virtud del principio de las simpatías: 
este acto quedó marcado con un saqueo general, del cual no 
escapó ni la casa de I). Luis Flores intendente de aquel lugar, 
que por la humanidad con qne trataba á los españoles presos, 
se habia hecho sospechoso á los insurgentes. 

Apenas habia sufrido San Luis esta calamidad, cuando se 
supo ya la aproximación de Calleja: y viendo Herrera , que de-
bía abandonar la ciudad, quizo cerrar en ella la carrera de sus. 
desórdenes, con un acto de crueldad, que acabara de derramar 
la amargura sobre aquel vecindario que tanto habia sufrido 
ya por el desenfreno del gefe que le había tocado. Dió luego 
una órden por escrito, en la que dice, que como miembro de 
la nación americana, mandaba fueran decapitados todos los 
españoles presos en aquella ciudad. Todo el vecindario se 
llenó de consternación por una medida tan inhumana, y ocur-
rieron á suplicar á Herrera, todos los eclesiásticos, que tueron 
desairados en su petición por dos veces; pero al fin por temor 
del pueblo, que se manifestaba desagradado del modo con que 
se habia desairado al clero de la ciudad, se dió órden de sus-
pender la ejecución, saliendo de allí el día 25 llevando á los 
presos consigo y dirigiéndose por el rumbo de Rio-verde. 

Calleja entró el dia 5 de Marzo y á la vez que se ocupaba 
de reparar su ejército y organizar el gobierno real, no dejó de 
pagar allí lo mismo que cu todas las partes que habia estado. 

su tributo á la desolación que había es tendi jo su sangrienta 
guadaña, sobre este pais infortunado; pues hizo f u s i l a r á Lic. 
Treliés y á otros cuatro individuos, que creyó de los principa-
les autores de la insurrección. 

Despues de estas medidas, destacó dos divisiones, una al 
mando del teniente coronel D. Miguel del Campo, para sofocar-
los nuevos movimientos de insurrección que se dejaban sentir 
por el Bajío de Guanajuato, y otra á las órdenes del coronel 
D. Diego García Conde; con destino para perseguir á Herrera . 
. G a , ' c i a U o n d e sab'ó de San Luis el 14 de Marzo con direc-

ción á Rio-verde; pero Herrera al saber esto movimiento se 
ret iró al Valle del Maíz, donde al fin se encontraron ambas 

fuerzas, que decidieron el combate el dia 22. Herrera tomó po-
siciones á distancia de una legua del lugar en una loma cuvos 
costados estaban apoyados por los cerros de la Cruz y el Fle-
chero: García Conde superó lo ventajoso de la posicion ene-
miga, con los efectos de su artillería y la disciplina de sus sol-
dados, declarándose en su favor la victoria con poco esfuerzo 
de su parte. Herrera perdió en esta acción, todo su tren de 
guerra y la mayor parte de su gente, yéndose con pocos de 
sus compañeros con dirección á Ciudad Victoria, que entonces 
era la V illa de Aguayo; pero antes de separarse del campo c'e 
su derrota, dió órden para que degollaran los once españoles 
que llevaba presos, y que los mas eran vecinos dei mineral de 
Catorce. El capitan de la guardia que custodiaba á estos 
desgraciados, entró á la prisión para ejecutar esta órden ter-
rible, y mandó desnudar á los prisioneros, y que les ataran las 
manos por detras: estando en esta disposición, 5 e arrojaron so 
bre estas víctimas, que á grandes voces pedían misericordia-
pero estos tristes clamores fueron ahogados entre los macheta-
zos de la guardia, que cumplió su misión dejando muertos á 
todos, á escepcion de D. Juan Villarguidc, que, aunque co i 
veintidós heridas, pudo sobrevivir á esta horrible prueba, para 
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dar testimonio de lps acontecimientos,. Cuando.Cía reía Conde 
e^tró al lugp-, era tarde para: evitar aquella desgracia, y en 
medio: de. sn .indignación, mandó fusilar inmediataipente á D. 
M a r i a n o Calderón nombrado subdelegado del pueblo por-los 
insurgentes. 

Herrera y Blancas, poco sobreyieron á estos tristes aconte-
cimientos, porque estando ya en Aguayo con cosa de ochocieiM 
tos hombres, desembarcó en Tan? pi co el coronel Arredondo 
para perseguirlos; y estando- ya cerca del lugar, los mispipS 
soldados insurgentes hicieron un contrapronunciamiento, to-
mando presos á cosa de cincuenta gefes, de los cuales muchos 
y entre: ellos Herrera y Blancas, lucron fusilados inmediata-
mente por. Arredondo. ¡Triste cosa .es no poder trazar ni una-
linea, sin que ella descubra un reguero de sangre! Pero no 
habia jn.cdiO:, los atributos de la justicia se habían refugiado 
bajo las. corazas militares: los lentos y tardíos procedimientos 
judiciales, fueron sucedidos por las órdenes del dia; y la vida 
y la muerte, y todos los derechos del hombre pendían del filo 
de las espadas del mas fuerte ó del mas audaz. 

Esto pasaba ya casi á fines de Marzo, con lo cual por e l 
teripr y por los provincias que bañan las aguas del seno cali-
fornio, las tropas reales habían recobrado todo lo que pocos 
dias antes liabia estado ya bajo el poder de la insurrección; y 
sus primeros caudillos como hemos visto, apenas estuvieron de 
paso en Zacatecas, dirigiéndose luego para la frontera por el 
camino del Venado y Matehuala. 

He este último lugar se adelantó Allende para dar auxilio 
al.Saltillo, que se hallaba amenazado por el gefe realista Mel-
garos; y cuando con estas fuerzas estuvo asegurada la plaza, 
ínayehó también Hidalgo que habia quedado en Matehuala. 
-Esta mancha fué sangrienta, dice i). Lúeas A laman. Aunque 
'-á. Hidalgo no le quedase mas que la apariencia del poder, 
•'•hacia'uso de ella para la destrucción de los desgraciados es-

m Relation ds l'il languide, quivi dic¡e que á los españoles del 
<• earal y Matehuala, les cortaron ¡a cabeza con sierra; fol. 9. J' 

fr|] CaUsa de D. Mariano Hidalgo, contestación á la pregunta 

(3) Contestación de Marroquin á la pregunta diez cn.su causa, 
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.pañoles que habian quedado en los pneblos d-e su.transito. 
"Anticipaba las órdenes para que se recogiesen todos, tuvic-
"sen ó no indulto, y á su llegada eran degollados. (í), E l in-
"tendente cíe San Luis, Flores, trató de -recogerlos y, llevarlos 
" á S a ü L l l i p ' * Pretexto de asegurarlos, pero en realidad era para 
'•preservarlos así de la muerte cierta de que estaban amenaza-
"dos, y como hemos visto en otra parte, comisionó á un coro-
" n e I q u e f ^ s e á conducirlos,.á lo-que debieron por entonces,su 
«vida los vecinos de Catorce que acompañaban ¿.Vi 11 argüido 
-pero no todos tuvieron igual fortuna. Habiendo salido (Hí-
' dalgo) de: Matehuala para ol Saltillo, dice en sus-declaración 
'•nes su hermano D. Mariano,. [2J .y pa radouna nqche ep.un> 
"ranchita nombrado el Fardo antes de l legar al Saltilí'a^potir 
"cióse dicho, su hermano (el cura) de •iue-allí cerca habianpa-
"radó dos europeos-• que iban en un carro con 'sus,familias 
"mandó á Agustín Marroquin y ¿ otros á que los reconociesen' 
"pero al d.a siguiente supo que los habian degollado, dejandq 
"allí á sus pobres familias, cuyo hecho no podia,afírmar si ÍQ 
"dispuso su. hermano, ó si los verdugos lo ejecutaron de,su, yo. 
"Juntad. Agustín Marroquin explica mas este horrendo suee-
"so y . aclara l a duda que indica. D, Mariano Hidalgo. Habiep-
"do salido el cura Hidalgo de Matehuala, dice, en compañía 
«de sus mozos, del mismo Marroquin y de los que t ra ía en su-
«compañía, tomando el camino del tanque de l a s Vacas al ran-
cho, de Huachichil, parare! Saltillo, y.encontrando en un carro, 
"dos europeos con .sus familias que-traían a-su lado/los niandó 
"degollar, Cuya operación ejecutó uno de sús mozos. (3) HidaN 
"go no pudiendo negar, tales hechos, trató de hacer recaer la 



'•odiosidad de estos fríos asesinatos sobre Allende, diciendo 
',que desdo que éste le quitó el mando, todo se hacia por sus 
"disposiciones, y que el ejecutor de estas matanzas habia sido 
«un tal Loga, criado del mismo Allende 
"Debe agregarse también, que Abasolo en su causa acusa á A-
"llende de haber hecho qui tar la vida á dos europeos á la sa-
b i d a del Cedral, y á otros muchos en el viaje al Salt i l lo." 

Guando los ge fes todos estaban ya en camino para la fron-
tera y recobradas para el gobierno colonial todas las provin-
cias que los insurgentes ocuparon en su- pr imeros movimien-
tos, fué el momento que se escogió para invi tar á los gefes á 
que depusieran las armas y se acogieran á la gracia de indul-
to que les ofrecía el gobierno víreinal. Este ofrecimiento lo 
hacia e l general Cruz por órden del virey, y la contestación 
de Hidalgo y Allende es directamente á Yenegas y en ella so 
niegan á- en t ra r en t ra tados sino se reconoce como base de ellos 
la l ibertad de la nación: confiesan que muchos europeos habian 
sido víctimas de la revolución, y amenazan con que se l levaría 
adelanté el total esterminio de ello?, si no se procura una com-
posición racional. Rehusan también admit i r el indulto, por-
que dicen que este solo es para los criminales y no para los 
defensores de la p a t r i a que contaban con fuerzas bastantes 
p a r a sostener su causa. '-No áe- deje V . E., decían emesia co-
municación, a lucinar de las el i meras glorias de Calleja: estos 
son unos relámpagos que, mas ciegan que iluminan: hablamos 
con quien lo conoce mejor que nosotros. Nuest ras íuerzas en 
el día son verdaderamente tales, y no caeremos en los errores 
de las campañas anteriores, crea V . E. firmemente, que en el 
pr imer reencuentro con Calleja, quedará derrotado para siem-
pre. T ó d ¡ i á nación está en fermento: estos movimientos han 
despertado á los que vacian en letargo. Los cortesanos que 
aseguran á V. E. que uno ú otro solo piensan en la l iber tad , 
le engañan. La cónniocioií es general y no tardará México 

en desengañarse, si con oportunidad no se previenen los males." 
Esta contestación en que do un modo mas claro espresan ya 

los primeros gefes las ideas de independer el país y en que re-
conocían las consecuencias de sus pasadas faltas en el órden 
militar, era dictada por desgracia en los momentss que es taba 
para ^concluir la car re ra de sus autores: Allende conocía loxli-

d 0 SU * l t u a c Í 0 R : h a h i ™ perdido todo el terr i tor io ganado 
en sus pr imeros movimientos: la .fuerza que lo acompañaba era 
insignificante tanto en,- número como en armamento y recur-
sos de guerra; y á mas. del e jé .mto de Calleja, que vencedor en 
CaIderon estaba pronto á ir en su seguimiento, tenia sobre sí 
a Ochoa que volvía de Zacatecasy á Arredondo destinado por 
el virey para obrar en la provincia del Nuevo Santander . De-
bía pues tomar una resolución decisiva y pronta; y no se. ere 
yo otra mas prudente que re t i rarse á los Es tados-Unidos va 
íuera para conseguir armas y gente, ó bien para ponerse en 
aquel país estraño, al abr igo de la,, persecución doi gobierno 
víreinal. P a r a este fm se hizo adelantar a l Lic. D. Ignacio 
Aldama, que tenia el g rado de mariscal de campo, v l levando 
el nombramiento de embajador cerea del gobierno de los Es-
tados-! , nidos, al mismo tiempo que una gran cantidad de di-
nero efectivo y barras de plata. 

Tomadas estas providencias. s e formó una jun ta general el 
! 6 M a f Z 0 ' P ° r a n o í l lbi 'ar ; : los gefes que debieran man-

dar las fuerzas que quedaban en el Saltillo: Abasolo y Arias 
fueron nombrados primero: pero conocieron la delicadeza del 
encargo y rehusaron admit i r lo , por lo cual recavó al fin | a c-
leccion en el Lic. D. Ignacio Rayón, el Lic. Ar r i e t a y D. J 0 -



Girando'el hombre ve declinar á su ocaso la estrella de su 
fortuna, todo es aciago para él; y presentándosele por todas 
partes un horizonte oscurecido, no puede estender sus manos sin 
t e r s e circuido de las negras sombras de las tinieblas,)- palpar 
por donde quiera los espantables espectros de su desgracia. 
Así sucedió á Hidalgo, Allende y todos sus campaneros de re-
té lncion y que debian serlo de viaje para un pais estraño se-
gún stí intento y en realidad para su marcha a la-eternidad. 

Mientras en el Saltillo se ocupaban de p repara r las cosas 
dèi modo que se ha dicho, en la provincia de Tejas se dispo-
nían los ánimos de un modo que sin pensarlo, iban á dar el 
golpe de gracia á ios designios de los primeros caudillos del 
movimiento de Dolores. E l gobernador de aquella provincia 
q t e era el capitan Casas, habia hecho odioso su gobierno po1' 
sus arbi t rar iedades , y de ese modo se le re t i raron todos los 
ánimos adictos antes á la revolución iniciada por él. Los des-
contentos pusieron á su cabeza á un subdiàcono D. José Ma-
r ía Zambrano, hombre de carácter inquieto y emprendedor; y 
él maquinó una contra revolución, que se ejecutó en los mo-
mentos de llegar á San Antonio de Béjar el Lic. Aldama, quo 
caminaba á desempeñar su embajada á los Estados-Unidos . 

Aprehendidos Aldama y su comitiva, el gobernador Casas 
y las demás perionaa que se creyó prudente asegurar, se formó 
una junta de gobierno, de la cual fué nombrado Pres idente 
Zambrano, y ésta se ocupó de organizar el gobierno y de man-
da r comisionados que se pusieran de acuerdo con Calleja, á la 
vez de sublevar también á su paso los pueblos de la provincia 
de C-oabuila. 

Los comisionados, que fueron D. José Muñoz y D. Luis Ga-
lán, al l legar á Mondó va, hallaron muy adelantados los" traba-
j o s de ía contra revolución, porque el capitan Elizondo que 
ipertenocia á- las compañías -presidíales de las milicias de pro-
vincias internas,- se habia adherido al par t ido de la indepeu-

dencia, pero disgustado despues porque no se le dió el nom-
bramiento de teniente general , pensó t raicionar á los princi-
pales gefes de la causa que habia abrazado: asi es, que los co-
misionados Muñoz y Galán hallaron fácil acogida con Elizondo, 
D. Tomas Flores adminis t rador de ren tas de Monelova y e¡ 
capitán D. J o s é Rábago. Elizondo desde antes habia pues-
to de acuerdo á los capitanes Menchaca y D. l l amón Díaz 
Eustamante, llamado el capi tán colorado por lo encendido c¡e 
su color, hombre de bastante influjo con las tropas de aquellos 
pueblos y con Jos indios lipanes, que eran muy adictos a.l go-
bierno español. Estaban también en Monelova los goberna 
dores He r r e r a y Salcedo que habían sido presos por los gefes 
d é l a revo luc ionen aquellos lugares, y habia sido nombrado 
gobernador de Coahuila D. Pedro Aranda natura l de Comania 
que acompañó al general J imenez cuando fué comisionado pa-
ra ponerse al f rente de la revolución en los pueblos de la fron-
tera. Es te hombre, aunque de avanzada edad, e r a afecto á la« 
diversiones, y en la noche del 19 de Marzo, dispuso en su casa ' 
un baile, donde fué sorprendido por Elizondo y puesto preso, 
creándose en seguida una jun ta de gobierno, que presidió el 
gobernador Her re ra . 

Luego se t ra tó de aprehender á Allende con todos los gefes 
que lo acompañaban: y para -eso se pensó sorprenderlo en su 
marcha en el lugar llamado Las Norias de Bajan, ó Acat i ta do 
Bajan, punto que debia tocar precisamente, por ser el único 
punto donde habia agua .en aquellas.inmediaciones. Tomadas 
todas las providencias necesarias pa ra que no se supiera ¡o a-
caecido en Monelova; y para hacer ,mas segura la t raición, so 
le dio aviso al general J imenez, que la fuerza de Elizondo sal-
dría al camino para hacer á los gefes un obsequioso recibí-
miento. P a r a ejecutar este plan, salió Elizondo de Monelova 
el 19 de Marzo, llevando trescientos cuarenta y ^ o s hojnbrls . 
entre sus soldados y algunos vecinos capitaneados por el ad-
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minist rador de rentas: Flores v D. Antonio Ri vas alcalde de 
Sanbuenaventura . 

E n el punto designado por Elizondo para consumar su trai-
ción, formó su fuerza en batalla, poniendo á su vanguardia un 
destacamento de cincuenta hombres de los indios l ipanes. v a 
su re taguard ia en un recodo del camino, otro destacamento do 
cincuenta hombres, E n la mañana del dia 21 de Marzo, llegó 
la comitiva al lugar donde esperaba Elizondo: el p r imero que 
se presentó fué el p a d r e mercedario F r . P e d r o Biistamante, 
un teniente y cuatro soldados, los cuales pasaron de la fuerza y 
al l legar con los cincuenta hombres de la re taguardia , fueron 
desarmados y atados: despues seguia un piquete de sesenta 
hombres, con quienes se pract icó lo mismo; y lo mismo se fué 
haciendo con todas las personas que iban ya en coches, ya á 
caballo, hasta ser el úl t imo el cura Hidalgo, sin que nadie hu-
biera hecho resistencia, á escepcion de Allende, que al acer-
carse Elizondo al coche en que iba, le disparó la pistola lla-
mándolo traidor, por lo cual se hizo fuego sobre el coche, ma-
tando al hijo de Allende é hi r iendo gravemente á Arias . L a 
fuerza habia quedado muy atras; y despues que los gefes fue-
ron asegurados, Elizondo marchó á su encuentro, encontrándo. 
la como á un cuarto de legua, logrando desbaratar la con su 
ataque inesperado, con lo cual hizo ochocientos prisioneros y 
se hizo dueño de todas las piezas de ar t i l le r ía y bagajes. 

Despues de la acción, l legaron las fuerzas que mandaba el 
gobernador H e r r e r a , las cuales sirvieron para ayudar á custo-
diar tan crecido número de prisioneros, que fueron. 

CLÉRIGOS; 
D. Miguel Hidalgo, generalisi- 1). Mariano Balleza, teniente ge-

mo. neral. 
„ Francisco Olmedo. ,, Nicolas Nava. 
„ José María Salcido. ,, Antonio Ruiz. 
„ Antonio Belan. „ Ignacio Hidalgo. 
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RELIGIOSOS. 

Vr. Bernardo Conde, franciscano. Fr . Pedro Bustamante mereeda-
„ Pregono de la Concepción, car- rio. 

m C l l U ' » Carlos Medina, franciscano 
SECULARES 

D. %aacio Allende, generalísimo. I). Vicente Saldierna, coronel. 
„ Mariano Jiménez, capitan ge- Lic. D. Ramón Garcés. 

T J> » Manuel Garcés. 
" •J" ¡

an A l d a r a a ' t e n i e n t e gene- „ J o s é María Letona. 
l t ' José Miguel Arroyo. 

" í í a n u e l S a n t a M a r i a > mariscal. „ Antonio Alvarez Ve-a 
„ Mariano Abasólo, mariscal. ' :„ Vicente Acosta. 
" I e n a c i c Camargo, mariscal. „ Mariano Olivares. 
" f i c o l a s Z a P a t a > mariscal. „ J o s é María Echáis 
" r a n e i s o ° Lanzagorta, mariscal „ José de los Angeles 

Lic. D. José María Chico, ministro „ Valentín Fernandez 
de gracia y justicia. „ Ignacio Chavéz. 

ícente Valencia, director de „ José Antonio Narvaez 
ingenieros. „ Antonio Nieva. 

„ Manuel Ignacio Solis, intenden- „ Gerónimo Balleza 
te del ejército. „ Joaquín Jimenez. 

„ Onofre Portugal, brigadier. „ Teodoro Cfeavell. 
» • J u a n B - tarrasco, brigadier. „ francisco Pastor. 
„ Juan Ignacio Ramos, id. „ José María Canal. 
„ Mariano Hidalgo, tesorero. „ Vicente Frías. 
" P e d r o L e o n > m a yor de plaza. „ Pedro Taboada. 
" S a u t o s V i l l a > col"onel. ' „ J u a n E,chais. 
" C á r l o s Z e P e d a > c o ronel . „ Sebastian Conejo. 
" 7

LUIS M a l 0 ' C 0 r 0 u e l - » Manuel María Lanzagorta. 
„ i' rancisco Mascareñas, coronel. „ Luis Mereles 
" J

T
I a n " e I C h i c o> c°ronel. „ J o s é María Segura. 

»> Jacobo Amado, teniente coronel „ Luis Lata. 
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C A P I T U L O V I I I , 

finfiticiamieiito y muerte de los primewé 
caudillos de ta insurrección. 

Después de capturados todos los gefcS que se ha dicho en 
las Norias de Bajan, se pasaron á Monelova todos los prisio-
neros: y de allí se sacaron para Chihuahua, lugar donde resi-
día el comandante genqral de .provincias internas, en nuyo 
territorio se habia/hecho la aprehensión, á .todos los clérigos, 
religiosos y dio? y,seis de los gefes principales. A todos los 
demás que quedaron en Monelova, se les hizo declarar quie-
nes eran.mi litares y de ellos $e fusiló, á 1.a mayor .parte, siendo 
otros condenados á presidio y ,los soldados distribuidos en ya-
i ios lugares para ser vigilados en su conducta. 

Los .que salieron para Chihuahua, .tomaron el camino del 
Alamo de donde se separaron todos los eclesiásticos que se 
condujeron á Durango, menos Hidalgo que siguió con ios de-
mas gefes el camino de Chihuahua, á donde llegaron el 23 de 
Abril. Todos los prisioneros fueron aherreojados con grillos: 
y el cura Hidalgo y los principales gefes," fueron puestos en el 
hospital militar; y los-demás en el convento de San Francisco. 
Para la instrucción de las sumarias, comisionó el comandante 
general á D. Juan José Ruiz de Bustamante, y el Consejo de 
guerra para sentenciar las causas, lo presidió el teniente coro-
nel D. Manuel Salcedo, gobernador de Tejas y lo compusieron 
los capitanes'!) .Pedro Carrasco, 1). Joaguin ligarte, D. Slnion 
Elias González y otros oficiales subalternos, obrando bajo el 
dictamen del auditor Lic. D. Rafael Bracho, letrado fiel ¡foro 
de Durango; y para las causas, de Hidalgo, Allende, Aldamá y 
jómenez, se dió comision especial á D. Angel Abella, admi-
nistrador de correos de Zacatecas, que habia salido huyendo 

de aquella ciudad, cuando se pronunció en favor del movi-
miento de Dolores, y que escapó del furor clel pueblo, por in-
flujo del conde de Santiago de la Laguna. 

Estando ya todos en la desgracia, se hizo mas patente la di-
visión que reinó desde el principio entre todos ios geíes, y que 
fué sin duda una de las causas que contribuyó á su ruina: prin-
cipalmente se nota una manifiesta contradicción, entre las do 
Hidalgo y Allende; y la de Abasolo, es una verdadera acusa-
ción de todos los demás de sus compañeros, y aun debido á 
sus declaraciones se hicieron ir á Chihuahua algunos ele ios 
que habían quedado en Monelova, entre ellos el Lic. Chico y 
Agustín ¡Marroquín, el ejecutor de los asesinatos de Guadala-
jara y de otros lugares. Este hecho fue confesado por Mar-
roquín, aunque disminuyendo el número de los que habían si-
do muertos por su mano: y cuando ya vi ó que-podía ser conde-
nado á la pena de muerte, recurrió á un espediente muy estra-
ño para retardarla, diciendo que no estaba bautizado, pues 
por ser hijo del cura de'su pueblo, este se había abstenido de 
administrarle el bautismo; hecho que negó despues; cuando se 
le puso ya en capilla. 

Entre todas las causas se hizo célebre la de 1) Mariano J i -
ménez, porque en ella se puso de manifiesto la conducta digna 
que tuvo este gefe, obrando con mucho acierto en el desempe-
ño de sus funciones, á la vez con una singular rectitud y hu-
manidad para con los españoles, pues ninguna familia tenia que 
acusarlo de haber destruido su fortuna, ni por su mano se derra-
mó una sola gota de sangre, ni siquiera dé los prisioneros hechos 
en campaña, como sucedió cen D. Antonio Cordero goberna-
dor de Coahuila, que fué tratado con generosidad despues de 
su derrotado Aguanueva. Sin embargo este hombre, por lo 
mismo que su conducta no tenia tacha y que sus intenciones 
eran rectas para contribuir á la independencia, era mas peli-
groso para el gobierno, que los que habían doscrir.-iiadó^a o-



bra de la l iber tad nacional,,causando en los desórdenes pro-
pios y los que á su impulso cometían las mazas, el desprestigio 
de la misma causa que invocaban. Así fué. que la caballero-
sidad con que J imenez t ra te á los contrarios, no le fué corres-
pondida por los geles del gobierno, cuando en la menguante de 
su fortuna vino á quedar en sus manos: y el hombre que supo 
normar su conducta por el deber y el honor, en circunstancias 
tan diñeiles, cayó como todos sus compañeros, a l funesto golpe 
que los agentes del gobierno descargaron sobre todos los 
prisioneros de Bajan. 

Las causas que se formaron en Chihuahua, se redujeron á 
las declaraciones instruct ivas de los acusados: al dictamen del 
audi tor Lic. Bracho, y á la sentencia del consejo, que fué conde-
nándolos á la pena capital : y en virtud de ella, fueron pasados 
por las armas, en la plazuela de los ejercicios en la misma ciu-
dad de Chihuahua, los individuos siguientes, de quienes dió 
razón la gace ta de México de 17 de Octubre de 1811, en los 
términos siguientes. 

"En 10 de Mayo do 1811 Ignacio Camargo, mariscal: Juan 
Baut is ta Carrasco, br igadier: Agustín Marroquin, verdugo." 

" E n 11 del mismo. Francisco Lanzagorta, mariscal: Luis 
Miróles, coronel ." 

" E n 6 de Jun io . J o s é Ignacio Hamos, capitan veterano de 
Lampasos: Nicolás Zapata , mariscal, José Santos .Villa,, coro-
nel, Mariano Hidalgo, tesorero, hermano del cura: P e d r o León, 
mayor de plaza." 

« E n 26 del mismo. Ignacio Allende, generalísimo: Maria-
no J imenez, capi tan general: Manuel San ta María, mariscal y 
gobernador de Monterey: Juan de Aldama, teniente genera l . " 

"En 27 de! mismo. José María Chico, abogado: J o s é Solís. 
(debia decir Manuel Ignacio] intendente de ejército: Vicen te 
Valencia, director de ingenieros: Onofr-e Portugal , b r igad ie r . " 

Otros var ios individuos, como I). Podro Aramia , goberna-

dar .de la provincia de Coahuila, y D. Andrés Mohíno, fueron 
condonados a presidio, * confiscación de bienes á los que loa 

mT y ^ a a r a d G S C O n . n 0 t a d e i l l f e m i a ^ a s c e n d e n t e s : 
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famia, p a r a el sacrificado, sus descendientes y los que siguen 
su causa les un t imbre de gloria. Ve rdad es, que en esta^oca-
T d S ; 0 S 0 , ° C r a n « * * ' a - P o n s a b i l i d a d de 
los del , toS políticos, sino también por el par t ic ipio mas ó mo-
nos directo y la complicidad, en el sin número de atroces ase-
»natos y dilapidación de muchas fortunas, que se q u i s i e ™ 

cubrir con la sagrada bandera de la l ibertad política de un pue 
blo; pero en la exaltación de las ideas, cada párte le da mas im-
portancia á lo que mejor favorece sus intereses ó lisonjea sus 
part iculares afecciones. ' 

Abasólo aunque fué uno de los gofos principales en el mo-
v mrento de Dolores, fué visto con desagrado por sus comoañe-
ros desde muy al principio de la revolución, v como á la " a 
parte que el tomó en t o á o s l o s acontecimientos, obraba ™ u 
favor la circunstancia de habe r J ;echo de acusador de todos 
según los términos en que estendió su declaración, fué l levado 
a Cádiz al castillo de Santa Catarina, donde murió 

La causa de Hidalgo, tuvo que ser mas dilatada, así por ser 
e l pr imero de los presos en su categoría, como por la inZ 
vención, quo debia tener la autor idad eclesiástica, po . 

G ! : L l o T a E ! 0 b T d e D a r i m SO> a Francisco 
Gabne l Olivares, nombró al doctoral D. Francisco Fernandez 
Valentín, pa ra que procediese á formar la causa en union d " 

D ?tïîiï; > T ü d 0 e I D r - F e r n a n d e z ' 1 I e g ó á 

D. Angel Abel la había tomado ya sus declaraciones al cura 
prisionero. En ellas había dicho: que aunque p e r ^ i d o T e 



que la i i idependencia'seria áti l al reino, nunca pensó e n t r a r e n 
proyecto alguno para real izarla, convencido de que los autores 
de semejantes empresas no gozan el fruto de ellas; y al fin se 
decidió cuando le aseguró Allende por una car ta , que ya se 
contébá con bastante gente así en Querétaro cotao en. las ha-
ciendas inmediatas: que la precipi tación con que etí Queréta-
ro se descubrió la conspiración que allí se formaba; fué lo que 
lo hizo obrar sin tomar las medidas que pudieran convenir á 
su intento, y despues ya no las. consideró necesarias, por la fa-
c i l idad cón que los pueblos le seguían: "que no adoptó plan 
ninguno de organización para sistemar en. todo ó en pa r t e la 
revolución, ni se hizo otra cosa, sino que según se iba esten-
dido la insurrección, dejarlo todo como estaba, mandando so-
lamente empleados y lo que el desorden t r a i a consigo, ni tam-
poco tuvo pensado el plan que se adoptaría, concluida ..que fue-
se la revolución; aunque bien conocia que formarlo y plantifi-
carlo ofrecer ía muchas dificultades." 

A l contestar algunas de las p r e g u n t a s que le . fueron hechas, 
insistió en que una de las cosas por que eoncideró: útil y mas 
necesaria la independencia, f ué por considerar el rpaís en pe-
l igro de caer en poder de una nación es t rangerá particular-
mente de los franceses, por cuyo motivo en sus proclamas de-
cía que si duraba el gobierno víreinal, la nación se perder ía 
sin remedio y los americanos l legarían á ser esclavos, perd ien-
do con su l ibertad, su religión, costumbres y cuanto tubieran 
de mas sagrado y precioso: que inclinado á este modo de pen-
sar, llevaba por" objeto en sus proclamas, inspirar ódio abgo" 
bié-rno, paia poder sostener la empresa á que se había decidi-
do con ligereza y sin un racional fundamento. 

Espuso: que como consecuencia de la fal ta de plan con qüe 
obró desde el principio, vino en su empresa un absoluto des-
orden, así ek e l nombramiento de empleados, que muchas ve-
ces H hacia Allende, los demás generales y todo el cuerpo de 
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los en muchos años y así. mismo se reconocía responsable á tc-
dos estos males como voluntarios en sí ó en su causa." 

Los señores Alaman y Bustamante, hacen referencia de es-
ta declaración, aunque él segundo al copiarla en el tomo pri-
mero del Cuadro Histórico, cree que la última parte de ella 
es supuesta. Bien podr ía ser cierto el juicio que forma el au-
tor del cuadro histórico, aunque no es bastante motivo para 
decidir esta cuestión, la débil suposición de que el juez comi-
sionado para esta causa, D. Angel Abel la, pudo haber obrado 
con infidelidad; pero lo contrario está demostrando otro docu-
mento que espresa la misma idea del arrepentimiento de D. 
Miguel Hidalgo y cuya autenticidad está suficientemente com-
probada. 

Cuando el caudillo prisionero vió que sus compañeros ha-
bían bajado á la sombría region de la muerte, y que él tendría 
que seguirlos dentro dé breves dias, dió una ojeada para el 
trayecto de su vida que dejaba recorrido; y entonces despoja-
do de todas las ilusiones, vió que pesaban mas que la idea mal 
espresada de la independencia del país, los clamores de milla-
res de víctimas sacrificadas á su capricho, la ruina de innume-
rables fortunas, las lágrimas de muchas familias reducidas á 
una espantosa horfandad, y la desolación que dejaba tras de 
sus huellas, levantándose en este campo cegado, la venenosa 
planta de la inmoralidad. Agolpados tan tristes recuerdos 
en un espíritu temeroso de pasar en un momento al mundo de 
la realidad y de la justicia incorruptible, abrió las puertas de 
su llanto y dejó correr libremente los sentimientos de su arre-
pentimiento, dejando de ello un testimonio en el siguiente 
manifiesto. 

E L B R . I ) . M I G U E L H I D A L G O , CURA DE DOLORES, 

A TODO EL MUNDO. 

¡Qnié.i diera agua á mi cabeza, y fuentes de lágrimas á mis 

Ojos! -quién pudiera verter por todos los poros de mi cuer-
po la sangre quo ó ren la por sus venas, no solo para lio 
ra r día y noche los que han fallecido de n i nueblo f 
bendecir las interminables ndsericordias ~ 
- o r e s d e t e n exceder á los que dió Jeremías, instruido l e ¡ 
- s m o Dios, para que levantando la voz á manera & Z l n 
sonoro, anuncara al pueblo escogido sus delitos, / c o n t n i 
mientos tan penetrantes, debia convocar al orbe ente o M u " 
- e r a n * hay dolor que se iguale á mi dolor! Mas J ¿ ^ V 

^ T J Z r h a b l a a d 0 7 U ñ a n d o al m'undo nd ' 
no de lo» errores que cometí! Mis dias ¡con qué dolor lo« nro 

r : cCr veIr>mis - x 
Z ^ r ^ 7 T 7 ? 1 C O r á k , n C a S Í e U " n tormento inso-
•e S n 0 6 í a S t i n i e b l a s j á b a s e ha con-

\ eitido en luminoso d,a, y en medio de mis justas prisiones 
me presenta como á Antioco, tan perfectamente los male q l 
ha o t o ñ a d o á la América, que el sueño se ha r e t i r a d o T e 
mis ojos, y mi arrepentimiento me ha postrado en una cama: 
aqu, veo no muy léjos el aparato de mi sacrificio, exhalo cada 
momento una porción de mi alma, y me siento morir de dolor 
de mis excesos, mil veces antes que poder morir una sola vez-
distante no mas que un paso de! tribunal Divino, no puedo 
menos que confesar con los nécios de la sabiduría; Juego erra 
mos y hemos andado por caminos difíciles, que nada nos han 
aprovechado: veo al Juez Supremo que ha escrito contra mí 
causas que me llenan de amargura, y que quiere consumirme 
por solo los pecados de mi juventud. ¿Cuál será pues, mi sor-
presa, cuando veo ¡os innumerables que he cometido como ca-
beza de la insurrección? ¡Ah, América, querida patria mia! 
¡Ah americanos mis compatriotas, europeos mis progenitores! 
compadeceos, compadeceos de mí. Yo veo la destrucción de 
este suelo, que he ocasionado: las ruinas de los caudales que 
se han perdido, la inanidad de huérfanos que he de jado ' l a 
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sangro que con tanta profusión y temeridad se ha vert ido, y 
lo que no puedo decir sin desfallecer; la multi tud de almas quo 
por seguirme es tarán en los abismos. Y a veo que si vosotros, 
engañados insurgentes, queréis seguir en las perversas máxi-
mas. de ía insurrección, mis beatos se aumentarán, y los daños 
no. solo para la América sino para vosotros, no tendrán fin. La 
sant idad de nuestra religión que nos manda perdonar y hacer 
bien á quien nos hizo mal, que me consuela, porque espero que 
os compadeceros de mí, perdonándome unos hasta el menor 
daño que os he inferido, y l ibrándome vosotros, insurgentes do 
la responsabil idad horrible de haberos- seducido, ü ie r ío do 
las misericordias del ,Señor, lo que me aílije son estos perjui: 
cios que. he originado, y suplico encarecidamente que no sigan: 
vosotros ya lo sabéis, os habéis de ver ó en un momento súbi-
to que de improviso, os t ras lade al t r ibunal de Dios, ó en los 
que S. M. me concede para mi desengaño: y si entonces habéis 
de l lorar vuestros errores, si entonces habéis de confesar lo 
que yo os digo, eroedme desde este instante, practicad las 
máximas verdaderas de quien se haya desengañado y conven-
cido: honrad al rey, porque su poder es dimanado del de Dios: 
obedeced á vuestros propósitos constituidos por su soberanía, 
porque ellos velan sobre vosotros como quienes han de dar 
cuenta al Señor, de vuestras operaciones,. Sabed que el que 
resiste á las potestades legítimas, resiste á las órdenes del Se-
ñor: dejad pues las armas; echaos á los piés del trono, no te-
máis ni las prisiones ni la muerte; temed, si, al que t iene po-
der después,que quita la vida al cuerpo, de ar rojar la alma á 
los infiernos. ¡Dichoso yo, felices y venturosos vosotros, si 
me dais este, consuelo! Exterminada la insurrección, perdo-
nado de mis excesos, con.especialidad de los que haya come-
tido contra.la religión y sus ministros, contra el respeto de sus 
gofos, pastores 6 inquisidores, como sumisamente lo suplico, 
•con qué satisfacción me arrojaré en los brazos de un Dios, 
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y de su justicia, y para testimonio el mas convincente de que 
debe cesar al momento la insurrección, concluyendo estas mis 
últimas y débiles voces con la protesta de que he sido, soy y 
seré por toda la eternidad, católico cristiano, que como tal 
creo y confieso cuanto cree y confiesa nuestra Santa Madre 
Iglesia: que abjuro, detesto y retracto cualquiera cosa que hu-
biere dicho en contra de ello, y que por último espero que las 
oraciones de todos los fieles del mundo, con especialidad dc.los 
de estos dominios, se interpongan para que dándome el Señor y 
Padre de las misericordias una muerte de amor suyo y dolor 
de mis pecados, me conceda su beatífica presencia.—Chihua-
hua, Real Hospital y Mayo 18 de 1811.—Miguel Hidalgo, 

m No podia espresarse de un modo mas esplícito, el arrepenti-
miento del primer caudillo de la insurrección por los espanto-
sos males que en aquella hora suprema, se presentaban abru-
mando su imaginación: buena disposición la que se manifiesta 
en esta retractación, para un hombre que se arrepiente do sus 
pasados estravios; pero considerando por este escrito a.1 hom-
bre público, no puede menos de confesarse que empezó mal y 
acabó peor. Al darse principio á la obra de Dolores, se echó 
un velo sobre el pudor, se quitó el freno á las pasiones, se a-
mortiguaron en el corazon los sentimientos de humanidad; y 
de este modo se arrojó al pueblo de un abismo en otro, hasta 
que llegara al fondo de su corrupción y de una horrorosa a-
narquía: estos fueron los defectos que sirvieron de tropiezo 
para consumar la obra felizmente; pero porque se escogitó un 
camino estraviado, ¿puede considerarse viciosa la idea que en 
su fondo entrañaba aquel movimiento anómalo? De ninguna 
manera; y D. Miguel Hidalgo, ya que tuvo la fuerza de espíritu 
bastante para confesar sus excesos, debió para corresponder á 
la altura del puesto en queBse hallaba, haber aislado el fin de 
los medios, la idea de dar libertad al pais de los estravios en 
que para ello se incurrió: anatematizando estos y glorificando 
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á aquella; y de este modo habría verdaderamente reparado los 
malea, que tanto temor le causaban en su paso á la eternidad 

En 7 de Junio, pasaron á la prisión el Lic. D. José Ignacio 
l tu rnbar r i a , canónigo magistral de la catedral de Durango v el 
Br D. Mariano ü r r n t i a cura del real de Cosigüiríachi y i c a r i o 
de las misiones de Taraumara, y ante ellos ratificó todo el con 
tenido de su anterior manifiesto, que en 18 de Mayo habia 
mandado al comandante general D. Nemecio Salcedo para 
que lo hiciera público y llegara á noticia de todos. Sin ern 
bargo de esta preparación que el cura Hidalgo tenia para mo-
rir desde mediados de Mayo, tuvo que ir con lentitud su causa 
y el auditor no presentó su dictamen, sino hasta el 3 de Ju l io ' 
en el cual despues de reasumir todos los cargos, concluye diri-
giéndose al comandante general. «Soy de sentir que puede 
V. S. declarar que el precitado Hidalgo, es reo de alta trai-
ción, mandante de alevosos homicidios: que debe morir por e-
11o confiscarle sus bienes, y que sus proclamas y papeles 
seductores, deben ser dados al fuego pública é ignominio-
samente. En cuanto al género de muerte á que se le haya 
de destinar, encuentro y estoy convencido de que la mas 
afrentosa que pudiera escogitar.se, aun no satisfaría comple-
tamente la venganza pública, que él es delincuente atrocí-
simo; que asombran sus enormes maldades; pero es ministro, 
del A tisimo, marcado con el indeleble carácter ele sacerdote 
ÜC la ley de gracia en que por fortuna hemos nacido, v la le-
nidad inseparable de todo cristiano, ha resaltado siempre en 
nuestras leyes y en nuestros soberanos, reverenciando á la i<dc-
c i a y á s u s sacerdotes, aunque hayan incurrido en delitos a-
troces. ^ Por tanto si estas consideraciones tuvieran lugar en 
Ja cristiana de V. S. ya que 110 puede darse garrote por falta 
de instrumentos y verdugos que lo hagan, podrá mandar si fue 
re de su agrado, que sea pasado por las armas en la misma 
prisión en que está, ó en otro semejante lugar á propósito, y 



t]tic después se manifieste al pueblo para satisfacción de los es-
cándalos que ha recibido por su causa.'1 

Después do esto, dictamen cu que-el Lip. Bracho se manifestar 
ba tan escrupuloso de las ant iguas formalidades, y muy benigno 
en dispensar á Hidalgo de la muerte de garrote para que reci-
biera coiuo una prueba uo consideración & su carác ter sagrado, 
la de fusilamiento, fué necesario proceder á la degradación ca-
nónica, que debió hacer el Sr. Obispo; pero este prelado, que 
no pudo ó no qui?-o pasar hasta Chihuahua con tan desagrada-
ble objeto, comisionó para ello al mismo Dr. Fernaudez, para 
que por sentencia formal, procediera á la degradación verbal 
del cura Hidalgo, haciendo después la real, asociado de los e-
clesiásticos de mayor dignidad que hubiera en el lugar. 

En vi r tud do esta autorización, el Dr. Fernandez asociado 
de los dos curas de Chihuahua y del guardian del convento de 
San Francisco, con vista uel testimonio do la causa que le paso 
el comandante general, pronunció la sentencia d e degradación 
el 27 de Ju l io y el día 29 procedió á ejecutarla. Pa ra este 
acto-el comisionado episcopal,, revestido con capa pluvial, se 
trasladó á la capilla del Hospital Pvcal acompañado de los e-
ciesiásticoñ asociados y del juez militar el teniente coronel Sau-
cedo, allí so sentó en una silla con el frente para el pueblo que 
presenciaba esta ceremonia; y habiéndole quitado las prisiones, 
a l cura Hidalgo, le vistieron sus hábitos clericales. Los sa-
cerdotes asociados, le vistieron los ornamentos de. presbítero 
de color encarnado, y puesto de rodillas an te e! juez eclesiás-
tico, este espuso al pueblo la causa de degradación y mandó 
leer la sentencia que se habia pronunciado. Concluida la lec-
tura, se desnudó al reo de los ornamentos sacerdotales como lo 
previene el r i tual romano, entregándolo en seguida á la jus tb 
cia secular, suplicándole no se le impusiera pena de muerte ni 

mutilación do miembros. 
Sin embargo de esta recomendación, el c o n e j o de guerra 
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C A P I T U L O I X . 

Juicio del Sr. Alamari, sobre la revolución 
de Dolores. 

Asi terminó con estas sangrientas ejecuciones, el P ^ P f " 
r iodo de la revolución de Nueva-España , y antes d c u n a d o 
un año de haber tenido ella principio, habían bajado al sepul-
cro todos sus primeros promovedores. Seis meses c o m p á s 
ejercieron el mando Hidalgo y Allende, desde el 1 6 <ie Se -
tiembre de 1810 que dieron el gr i to en Dolores, has tangual 
d ^ d M a r z o d e L l l q u e o n el Saltillo nombraron á R a y e , 
pa ra que les sucediese. En este corto e s p a d o de t iempo g 
; ^ w„ mis ricas y pobladas provincias del 
hicieron dueños de las mas ricas ^ „ , . P n - r l . 
reino: G u a n t a t o , Valladolid, Zacatecas San 
l a h r a pa r t e de Sonora, y todas las internas de Ol iente , 
Í A d e s c o * los K s t a d o s - ü n i d o , 
tenderas gran patte del regimiento provincial d e . n f a n t e u a 
de Celaya^ los restos del batallón de Gnanajuat», soMa*, -
¡„c i tados en el manejo de la arti l lería; ol reg.rn.ento de a-
l ladoHd v e l batallón de G u a d a ñ a r a : de c a b r e r í a tuvieron 
1 mayor toma disciplinada, pues ^ f W ^ 
regimientos de dragones de la Reina , Pnnc .pc ; 1 azcuaro y 
: I a ' ^ t e s , co°n todas las t ropas-dolos te £ 

provincias de Nncvo-Santander , Nuevu-I.eon, 
L Los cuerpos provinciales referidos, q<ic ha« . n t o t a l 
i cinco b a j o n e s de infanter ía y d i e , / « W ^ ¿ 

excelente Artillería tomada en S. Blas. Los recursos pe n a-
rios que .os gefes de la revolución tuvieron e n , « — n . 
ron cuantiosísimos: ade,ñas do los caudales de la real 

- U r -
da que tomaron, las arcas de las catedrales y juzo-ados de ra 

sas sumas de que hicieron uso también v se n n m ^ i 

; im^ensos los medios de qúe tfidÜÍW, l 
BUS companeros pudieron disponer para M l Á m f i f f l g . 
denem. L a opin.on estaba favorablemente prevenida S I 

t i ™ l a P a , ' í ° S e ° S f l t a * ^a población, M u í era ¿en 1 
• a^persuasmn de que España sucumbiria a . poder de Ñapo e „ 

s S s s w a a M f t g 
^^xssstmíñ 
poh cuya subsistencia vacila: sus naturales v aun m0S" 

™ o 0 8 d G ^ Y G n t f ¿ 
ffidalfs ? P e D d i e n t e ' 7 SÍ l a , n s u r r e c c ' o n absurda de 
Hidalgo se hubiera apoyado sobre esta base, me parece se -un 
observo, que ubiera sufrido muy poca opoLieioh N a d S t 

d e r r a r ¡ ° i a o c a s i o n a i a * * * 
n ° P r e C I ° d e 1 0 3 e f e C t ° S ' 6 3 u n r e s u " a d o preciso de 

especulaciones mercanti les que pasan por muchas manos, v q u e 
los premios y recompensas que tanto se escasean en la colonia 
se prodigan en la metrópol i ." 

Este último punto era mater ia de grave queja, y uno de los 
resortes que los independientes movían con mavor fruto, para 
a t rae r á su par t ido al ejército mismo que con d io s combatía 
Calleja en o t ra comunicación reservada al virey, instándole 
para que se conceda algún premio al ejército de su mando, lo 
dice que era menester por este medio "contrastar la idea que 



procuran inspirar les por todas par tos los sedicioso?, ya en con-
versación y ya- en proclamas; de que esponen süá vidas s in ut i -
l idad, en beneficio de un gobierno que no les-dispensa premio 
ni ven ta ja alguna, al paso que serian todas suyas', si se convir-
tiesen en favor del que procuran establecer." 

N i era tampoco muy de temer la resistencia que oponían 
los europeos. Calleja en la- misma correspondencia reservada 
con el virey, s e queja de que "siendo aquella una-guerra cuya 
divisa e ra el exterminio de los"europeos, sé hubieren mante-
nido estos en inacción á vista del peligro, huyendo cobarde-
mente en-vez de reunirse^ tratando-solo de sus intereses, mad-
teniéndose pacíficos espectadores de una lucha en que les to-
caba la mayor parte, y dejando qne los americanos, esta por-
cion noble y generosa, que-con tanta-fidelidad ha abrazado la 
buena causa, tome' á su cargo la defensa de sus vidas y pro-
piedades. '7 Calleja, en vista " d e un egoísmo tan per judic ia l , 
que habtá l levado' las - cosas hasta el-estremo en que es taban, 
y que podría conducirlas hasta su : úl t ima ruina, si no se apli-
case el pronto rfemedio que las circunstancias exijian." propu-
so al virey "que se obligase á todos los europeos-indistinta-
mente a tomar las armas, hasta l a edad de sesenta años, lo'qiíe 
s e ñ a átriiismo. tiempo una garant ía -dé la fidelidad de las mis-
mas tropas americanas ." 

¿Cómo pues, se preguntará con razón, contando con tantos 
y tan poderosos medios de acción, con una opinion favorable-
mente preparada, y con tan débi l resistencia de par te del ene-
migo con que había de combatir, en vez de obtener u n pronto 
triunfo, Hidalgo, que había llegado hasta las. puertas de la ca-
pitaí , acaba 'por perder todas las provincias que habia ocupa-
do, ti'ene que huir hácia un pais extrangero,-y.sorprendido en 
su fuga , muere miserabímente en un patíbulo con todos sus coim 
pañeros? Él sistema atroz, impolítico y absurdo q.ue Hida lgo 
siguió, satisface completamente á esta pregunta, y la con tes-. 
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ración se funda en los wr ih* ¿ 
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mover el corazon humano, el fanatismo rcbg.oso y ^ g ^ 
za y r ival idades polít ica, , f u é una cosa 
nada había entrado en el primer designio de la re.oU.K>m 

Mas si este atract ivo del saqueo formaba*de p ^ ^ 
d a ñ o s en gran número, hacia también enemigos de que d 
otra manera hubieran sido a m i g o s , 6-se hubieran nmntemdo 
indiferentes. Así sucedió que generalizándose e robo 
c l a s e de propietarios, los europeos á quienes CalJeja acusaba 
de manteiicrse fr íos espectadores de la lucha y.los criol o s , 
cuyas haciendas habia alcanzado ya el pillaje, se vieron c b 
necesidad de hacer armas p a r a defenderse y unirse al gob ci 
no aun los que profesaban opiniones independientes, para bus-
car una protección que les era necesaria, y la g u e r r a v . n o a 
ser no ya la lucha ent re los que querían la independencia y los 
que la resist ían sino la defensa natural de los que no quer ían 
dejarse despojar de sus bienes, contra los que, siguiendo el im-
pulso que Hidalgo habia dado á la revolueion, no teman mas 
objeto que robar á todos, en son de proclamar la independen-
cia. "Hida lgo y los que le sucedieron, siguiendo su ejemplo, 
dice D. Agustín I turbide , "desolaron el p a í s , destruyeron las 
fortunas, radicaron el odio entre europeos y americanos, s a e t -
earon millares de víctimas, obstruyeron las fuentes de las rique-
zas, desorganizaron el ejército, aniquilaron la industr ia, lucie-
ron de peor condicion la suerte de los americanos, excitando 

la vigilancia de los españoles á vista del peligro que les ame-
nazaba, corrompieron las costumbres, y léjoS de conseguir la 
independencia, aumentaron los obstáculos que á ella se opo-
nían. "Si tomé las a rmas en aquella época, no fué por hacer 
ki guer ra á los americanos," sino á los que infestaban el pais," 
y esto mismo fué lo que otros muchos hicieron. 

El estímulo ofrecido de la concesion de empleos, fué desde 
el pr incipio mater ia de graves abusos. Habiéndose lanzado 
en la revolueion todos los que 110 tenían medios de vivir, con 

P O r , 0 S * l e s c o n f i a n , se 
e, n lo gefes de la insurrección en la necesidad, paracompla-

Z l T n 7 * m m d G * * * ' o « ^ c s absoluta-
mente mut i les y los mas de ellos incapaces de prestar servicio 

S r ; , r v p r o T f i 6 q u e a p e n a s h a b i a n «>«**> 
desde el gri to del pueblo de Dolores, cuando va era grandísimo 
el numero de capitanes generales, tenientes generales ' 
cales de campo y brigadieres- innumerables los c o » n Z j 
o p r o p o r c i o n a d o s los subalternos. Todos los gefes prínci 
pales daban estos empleos, como dijo Hidalgo en sus declara 
ciones, y cada uno con ta . profusion, q n e hablando ^ 
-no con motivo de las personas cuyos servicios ofreció p r e m i é 

q u e ? e b i e n e s fuesen, ^ n d ó 
autos los i tulosque cada dia se despachaban.- A med i a de 

la facilidad que habia para dar, era la exigencia e n ^ e d i r v e l 
disgusto de no obtener, y á esta cansa se t r i b u y e la' d L m 

«ación de Ehzondo para.hacer la cóntrarevoluci n de M nc 
va y prisión de los gefes de la insurrección, por habérmele c 
husa o e p ! e o de teniente general, á que' se c r e í Zoíd ." 

n i L T n e ^ * * * * * 0 t o t e b a n á centenares, n o ^ 
•a sin embargo nada que mereciese el nombre de s o l d a d a los 
ginnentos de milicias provinciales que se declararon p ^ t 

e olucion, capaces por sí solos de hacer f rente al e x c i t o ¿ 
Calleja, compuesto de igual clase de t ropa y no en a> , n , « 
- e r o que el que aquellos componían, en vez de mantene se o" 

2 m Z d G e j 6 r C U ° ' a ' - agregando J w 
£ que de nuevo se formasen, se perdieron ^ n f u n d i e r ^ . 
tre la muchedumbre desordenada, y su armamento, que era tan 
- p o r t a n t e conservar, pues que la fal ta de fusile era 1 

c a u . s que mas contribuían á la superior idad de los ^ 
s as, se e x t r a ñ o o s u t i l i z ó , por la desorganización en que 

entraron aquellas t r o p a . Es sin embargo de creer, q u é l h 
cuando se hubiesen conservado bajo un buen pié, el resultado 



de las funciones de guerra hubiera sido el mismo, por falta de 
generales capaces de hacer frente á Calleja, pues por una tris-
te experiencia hemos podido ver en una época mas reciente, 
que de nada sirve el número de tropas con regular instrucción 
lucido aspecto y abundante armamento, arti l lería y municio-
nes: no teniendo generales y gofos capaces de conducirlas al 
combate Ent re los muchos que llevaban estos títulos, habia 
varios eclesiásticos y estos clérigos tenientes generales, estos 
legos mariscales de campo, esta mezcla del solideo y las capi-
llas con los bordados y del incensario con la espada, no servia 
mas que para poner en ridículo las dos profesionos mezcladas 
entre sí contra el índole de l a una y de la otra, y hacer mas 
chocantes y escandalosos los excesos con que se mancharon al-
gunos de estos eclesiásticos marciales, como los famosos legos 
juaninos de San Luis Potosí, Este mal ejemplo cundió en a-
deíánte en uno y otro partido, y en ambos se presentaban, mul-
titud de individuos del clero secular y regular, con distintivos 

y divisas guerreras. 
Pero en este género nada influyó tanto en el descrédito de 

la revolncion, como la pompa regia que desplegó en Guadala-
iara el cura generalísimo. El. tratamiento do alteza serenísima; 
el hacerse acompañar por los guardias de corps; todo era ma-
teria de censura para sus mismos compañeros, quienes en sus 
tertulias y conversaciones se burlaban de esta, vana ostenta-
ción, oue contribuía en gran manera á confirmar la idea que 
Calleja da por segura, de que como he dicho en otro lugar, si 
la victoria hubiera favorecido á Hidalgo en Calderón, México 
hubiera visto un trono teocrático, y la corona del impeno hu-
biera venido á asentarse sobre la del sacerdocio. 

Los grandes recursos pecuuiarios que producian tantos.des-
pojos recojidos en las provincias mas ricas del reino, venían á 
desaparecer en la confusion y el desorden. "Aunque es cier-
to. dijo Hidalgo, contestando á la vigésima segunda pregunta 

— l a -
do las que en su proceso se le hicieron, que la masa de la in-

: ~ e : r d c v T y « w u » , j ¡ z z 
fondo de elH ^ * ha entrado en el 
lo« do^de ella, pues por lo que toca al declarante, apenas habrá 
en rado en su poder un millón de pesos." E s J Z T o T l 
V«muemente muy disminuida, pues' solo las c t c t 

I n m e f í g ° P r Í b Í Ó 7 «uadalafara, exce-
Z ^ Z V ' T resulta de esta 

d e t 0 d a S l a S ocupadas 
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^ a mas resultado que satisfacer por un momento la cod eia de 
os generales, de los cuales dice Abasóle, que por no t e n ^ 
ue do asignado, «el que no estafaba ó robaba, no p o ^ a ma 

t X m i T ^ ^ d C S e 0 ^ l a p i " a s e habia excitado 
en el pueblo, sin que por esto entrasen en la tesorería cauda-

m r ^ r a I d a ñ 0 G a u s a d o ' y mientras Hidalgo 
Z S ^ r ^ r ^ ^ * " * * * dilapidación v 
t m m le prevenía a Hermosillo que no estableciese un correo 
del Rosario á Guadalajara, cuando mas importante era ll e 

cuente comunicación entre ambos puntos, si la corresponden-
. 1 0 8 P a r t iculares no ascendía á una cantidad que cúb re -

se los gastos Economía ridicula en cosas necesarias, cuando 
había tanto despilfarro en lo que se debia haber evitado v 
contenido. y 

Si pues el desurden y la anarquía habían sido un medio fá-
d e P r o P a g a r la revolncion, lisonjeando las mas ruines nro-

penswnes de la muchedumbre, este depravado medio era un 
obstáculo para consolidar y dar una forma regular á lo que «e 
había hecho. Se habían puesto en insurrección á la verdad 
en brevísimo tiempo, las mas pobladas y florecientes provin-
cias del reino: á la voz de "viva la Virgen de G u a d a ñ e y 
mueran los gachupines," la multitud habia corrido á echarse 

"e S b i e 0 e ^ ^ estos, y sin haber indicado un 
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obicto político, un fia racional para tan gran movimiento, pues 
no se empezó á hablar de independencia hasta despncs de ocu-
pada Guadalajara, cuyo resultado solo lo ent revean los mas 
advertidos, la revolución parecía consumada, sin saber toda-
vía para que se habia hecho. Pero en medio de estas rápidas 
v aparentes ventajas, no se habia formado un.ejército; se había 
desorganizado sí el que habia, y una muchedumbre de genera-
les, ignorantes, cobardes é inep tos^u iaba una masa informe, 
sin instrucción, incapaz de todo movimiento estratégico y pron-
ta á huir á los primeros tiros. Las provincias mas florecien-
tes, no eran otra cosa que ruinas: el comercio, la ^ e r , a 
industria, todo había sido destruido. Multitud de familias 
antes acomodadas y entonces sumergidas en la miseria llora-
ban en la horfandad y el abandono la muerte de un padre, de 
un marido, de un protector. Hoy que esta escena de desoía-
¿ion está ya lejos de nuestra vista y que quedan pocos de los 
que la presenciaron, no produce la simple relación el efecto 

doloroso q u e c a u s a b a el ver las familias ausentándose de sus 
hogares, para seguir á los europeos que les pertenecían, a los 
puntos á donde los conducían presos, ó retirándose después dci 
asesinato de estos á solicitar de la caridad y benehcencia un 
sustento, que antes les procuraba la actividad y laboriosidad 
de aquellos: no hallar por todas partes mas que haciendas sa-
queadas, casas robadas, minas y negociaciones de toda clase 
paralizadas. ¡No! Si la independencia no podía promoveise 
por otros medios, nunca hubiera debido intentarse, pues ade-
mas de que por los que se emplearon nunca se habría llegado 
á efectuar, siendo ella materia de p u r a conveniencia, no podía 
esperarse ninguna mejora, con respecto al estado de prosperi-
dad en que el pais estaba, comenzando por destruirlo. 

Los mismos autores de tanta desolación, no pudieron ver sin 
horror la obra de sus manos. Allende, aunque desde los pri-
m e o s pasos de la conspiración en Querétaro, habia designado 
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los bienes de todos los europeos como fondo para la revolución 
y habia comenzado á apoderarse de ellos desde San Miguel el" 
Grande: que en la intimación al ayuntamiento de Celaya fir-
mó con Hidalgo la amenaza de dar muerte, si se hacía resis-
tencia, á los españoles que conducía presos; que en la comuni-
cación dirigida al virey desde el Saltillo, con motivo de la 
amnistía de las cortes, se jacta de que habían perecido muchos 
de aquellos, y amenaza que perecerían todos los que estaban 
en su poder, si no se procedía á un avenimiento: en su causa 
pretendió que desaprobaba la atroz conducta de Hidalgo, el 
cual no solo los despojaba de sus caudales, sino que los hacia 
degollar á sangre fría, y por este motivo trataba de deshacer-
se de tal compañero hasta por medio del veneno. Todos, en 
la innoble lucha en que entraron en sus procesos, y en la que 
estando al borde del sepulcro parecia que no pretendían otra 
cosa que hacer cada uno bajar á él á su rival antes de descen-
der él mismo, se imputaban unos á otros los excesos que habian 
sido el fruto de la revolución, y cuando se les ha declarado be-
neméritos de la patria, no se ha tenido presente que ellos mis-
mos procuraron eximirse cuanto pudieron, de los hechos pol-
los cuales aquel título se l e s decretó, cargándolos sobre sus 
contrarios. Hidalgo acusó á Allende de haberlo inducido á 
entrar en la revolución: D. Juan Aldama sé disculpó de ha-
ber tomado parte en ella por miedo que le inspiraron Hidalgo 
y Allende: este atribuyó todos los males que acontecieron, á 
Hidalgo porque desde el principio se apoderó de toda lo au-
toridad, é Hidalgo despojado violentamente de ella por Allen-
de, intentó hacer recaer sobre este, por lo menos lo que suce-
dió despues de su destitución, mientras que contra Hidalgo so 
presentaron como acusadores su ministro Chico, su propio her-
mano D. Mariano, y hasta el verdugo que empleaba en sus 
sangrientas ejecuciones. El congreso, mandando encerrar en 
un mismo sepulcro, por su decreto del ano de 1824, los huesos 



do unos hombres á quienes dividieron en vida tan arraigados 
odios, ha e m o l i d o un auto de crueldad: si aquellas cenizas pu-
diesen dar alguna señal de animación, seria para separarse, 
como la historia de los tiempos heroicos de la <5recia, refiere 
que se separaron las llamas de la hoguera en que se pusieron 
juntoslos cuerpos de los dos hermanos Eteocles y Polinice en 
la guerra de Tebas. 

D. Agustín 1 tur bidé, con i elación á los honores que desde 
que él tenia el mando supremo, se t ra tó de conceder á los pro-
movedores de la revolución del año de 1810, y que se les de-
cretaron despues de su caída, dice: "El congreso do México 
t ra tó de erigir estatuas á los gefes de la insurrección y hacer 
bonores fúnebres á sus cenizas. A estos mismos gefes habia 
yo perseguido, y volvería á perseguir si retrogradásemos á a-
queilos tiempos: para que pueda decirse quien tiene razón, si 
el congreso ó yo, es necesario no olvidar, que la voz de insur-
rección no significaba independencia, libertad justa, ni e ra el 
objeto reclamar los derechos de la nación, sino exterminar á 
todo europeo, destruir las .posesiones, prostituirse, despreciar 
las leyes de la guerra, y hasta la de la religión: las par tes be-
ligerantes ;se hicieron la guerra á muerte: el desorden prece-
día á las operaciones de americanos y europeos: .pero es preci-
so confesar, que los primeros fueron culpables, no solo por los 
males que causaron, sino porque dieron márgen á los segundos, 
pa ra que practioaran las mismas atrocidades que veian en sus 
-enemigos. Si tales hombres merecen estatuas ¿qué se reser-
va para los qne no se separaron de las sendas de la virtud? 
I turbide despues d e haber escrito lo que precede, se llenaría 
de indignación si viese su nombre escrito en el salón de l . con-
greso entre jlos de aquellos., que después de algunos años de 
vicisitudes y en medio de la caima-de la /meditación, todavía 
decía que "había perseguido v volvería á perseguír. si retro-
gradásemos á aquellos tiempos." 

— U T - . 
S o fueron solo -del momento las consecuencias funesta, del 

mono 0 m d G H k I a ' g 0 : A n d a n c i a ha sido ¿ X Í o 
menos perniciosa en lo sucesivo. La destrucción de la na, te 
europea de la casta ó clase hisPano-americana, 
después de hecha la independencia por los dos primeros pre^ 
sidentes de la república, que formados en la e s l e í do a n 
surrección, hicieron salir del Pais á todos los e s p ^ t que l a 
^ e s c a p a d o al cuchillo de Hidalgo y sus c o m p a f f S 

Z n Áe Z S v S ,n, d e W » la * U a destruc-" 
T o M o f Z T ' m m m [ m « la emigración 
de e,tos, que fueron perdidos para la nación. Se arrancó el 

en°sÍ a ; m n 0 S ^ 1 0 8 * * « - fué para eér 
9 » « o ? m ® x i c a n a s , sino que este v to-

t l t - o 9 U e a Q l , e l , 0 S H r a c t , ( í aban , han pasado á ex-
angeios de diversas naciones, que sin arraigo ninguno en 

a Z a r « q U C C O m ° " " * mansión 
no n f ? d ° ° t l : a C 0 S a ^ U e d e enriquecerse pronto 
poi toda especie de medios, aun los mas destructivos para el 

L 0 S U ñ ó l e s que han q u e S , ! 
Z 1311 I d 0 d e viniendo, considerados como extrange-

m í S m 0 q i i e C S t 0 S ' c a i ' e c ' e n d o de 
Ruellos lazos de afecto que antes les hacían ver este pais como 
-•"jo, y fe casta hispano,americana, hundiéndose en la miseria 

V a n acabándose las pocas fortunas que quedan 
heredadas d e sus padres, pues raras son las que de n u e v o S 

' m S b Í G n de Jas bonanzas de 
^ ñas o por negocios con el gobierno que por otras artes ó 

Eos .primeros en consecuencia se han aumentado extraordí 
a n a n m n t c n e n el ejército, en 

f-aeron: todas ,las rentas d e la . nación no ba tan p a r f " ! a r 
sueldos de ..funcionarios, que en lo general . i rven 



cU s puestos: las gabelas se multiplican para cubrir aquellos, o-
primiendo y consumiendo á la clase productiva, bien poco 
numerosa por otra parte, y como en la época de Hidalgo y te-
piticndo lo que él hizo, los generales se han contado á cente-
nares, sin que haya quien haga frente al enemigo, con muy 
pocas y honrosas escepciones. Las revoluciones han menu-
deado para ganar en ellas y no en el campo de b a t a l l a contra 
e l e n e m i g o extrangero, las bandas y los bordados, y el ejem-
plo dado en la insurrección por las tropas de las provincias 
internas, de hacer traición al gobierno para pasarse al bando 
opuesto, y hacer otra traición al partido que acababan de a-
brazar para ganar el favor del contrario, ha sido cosa tan usual 
v frecuente, que ni aun siquiera llama la atención. Asi se lia 

realizado por una multitud de revoluciones continuas y suce-
sivas la terrible predicción de Hidalgo, cuando por los des-
órdenes que habia visto, dijo en su proceso "que la experien-
cia le hacia palpar, que su proyectada independencia, acaba-
ría, lo mismo que habia empezado, por una absoluta anarquía, 

ó por un igual despotismo." 
Esta horrenda revolueion es sin embarco, la que se ha que-

rido hacer que la república mexicana reconozca por su cuna. 
Los individuos que la promovieron no solo no hicieron la in-
dependencia, sino que la retardaron é impidieron, y con los 
principios que propagaron, fueron causa de que cuando llego 
I verificarse, no ha producido ninguno de los frutos que debía, 
y no ha sido para la nación mexicana mas que una fuente con-
t i n u a de desgracias. A ellos no obstante se les ha querido 
atribuir la gloria, si no de haberla hecho., á lo menos de haber-
la intentado y llevado tan adelante que la posterior ejecución 
de la empresa, se ha presentado como una consecuencia de lo 
que ellos habían adelantado, privando-fc I turbide de la que 
justamente, le corresponde. Por esto se ha decretado la fun-
c i ó n que recuerda el principio de la nacionalidad mexicana 

en el din 16 de Setiembre, en que el cura Hidalgo levantó el 
grito en Dolores, y abusando de la credulidad del pueblo que 
ignora todos los sucesos de aquella época, y del silencio que 
guardan todos los que los vieron y supieron, los oradores en-
cargados de hacer discursos á los concurrentes á aquella so-
lemnidad, han alterado de tal manera los hechos, que hoy se 
presentan y creen enteramente contrarios á los que fueron. 
Los gefes militares que con mas ardor combatieron la revolu-
ción, concurren á autorizar con su presencia las mentirosas 
alabanzas qj>e se le prodigan, y no atreviéndose á sostener con 
firmeza como I turbide sus principios, reconocen con este he-
cho que fueron imbéciles ó traidores, no habiendo sido ni lo 
uno ni lo otro, mientras que algunos hijos de españoles muer-
tos en aquellas sangrientas matanzas, van á solemnizar el ase-
sinato de sus padres y allegados. Función por sí sola capaz 
de destruir toda idea de moral y de decoro en una nación. La 
Providencia Divina parece ha querido hacer recaer un castigo 
ejemplar por esta solemnidad, cuando ha permitido que en el 
año de 1847 en los días en que escribo estos renglones, el ejér-
cito de los Estados-Unidos, de aquella nación que los mexica-
nos veian al principio de su emancipación como su amiga y 
aliada natural, y de la que quisieron copiar sus instituciones 
políticas, ocupase la capital el 14 de Setiembre, é hiciese él 
mismo y permitiese hacer á la plebe el lo y 16 un terrible sa-
queo, como por recuerdo é imitación del que Hidalgo hizo eje-
cutar en Dolores y S. Miguel en aquella misma fecha. 

El partido realista que combatió contra los insurgentes y 
que fué el que mas adelante hizo la independencia, ha querido 
revindicar sus derechos á esta: pero habiéndolo hecho de una 
manera tímida y disimulada, ha resultado para ella un doble 
origen y una doble festividad, tomando cada uno según el ban-
do á que perteneció, su parte en la función que le corresponde 
y execrando la del bando contrario: con lo que en esta nación, 



á la que se Iva hecho dudar de su origen, de los elementos qúe 
la cónYpoiieií, y de los derechos que estos representan, es tam-
bién mater ia de cuestión, que cada año se debate de nuevo, 
quien es á quien debe su independencia y desde qué época de-
be contarse ésta; mas no puede dudarse que l legará el t iempo 
en qué prevaleciendo el buen sentido sób re l a s preocupaciones 
é intereses del momento, se juzgarán los hechos con imparcia-
lidad, y se acabará po r reconocer y confesar, que Hidalgo, A-
llende y sus compañeros, se lanzaron indiscre tamente en una 
revolución que eran enteramente incapaces de d i f tg i r : que no 
hicieron otra cosa que l lenar de males y desventuras incalcu-
lables á su patr ia , y que habiendo s i d o desgraciado el resul-
tado dé su empresa, no pudieron cubrirlos y hacerlos olvidar 
con el triunfo, que muchas veces hace perder de vista los me-
dios inicuos que han servido para obtenerlo. 

C A P I T U L O X . 

Y a liemos visto en uno d é l o s antecedentes capítulos, que 
antes de que Hidalgo y Allende salieran del Saltil lo convoca-
ron una junta que se celebró el 16 de Marzo, en la cual fueron 
nombrados como gefes superiores del ejérci to independiente , 
D. Ignacio Ravon y D. José María Liceaga, los cuales queda-
ron en el mismo lugar con una fuerza de t res mil quinientos 
hombres, y los pocos elementos de guerra que podia tener el 
ejérci to después de su derrota y larga travesía, desde las W 
mediaciones 'de Guadalak ' rá basta aquella plaza. 

Este c r . rc l mayor número de gen te con que podia contar 
el par t ido de la independencia, . insignif icante 'en verdad com-
parado con las grandes masas que se habían acumulado para 
las acciones del Monte ele las Cruces, Acúleo y Calderón pero 
después de los triunfos obtenidos por ¡os par t idar ios de la cau-
sa realista, no por eso la revolución habia calmado: v antes 
por el contrario, derrotados los cuerpos p r i m a l e s ' , i ó s d i s p c í 
sos recorrían en distintas par t idas casi todo el terr i tor io del 
vi remato, y de este modo dominaban todos los caminos y ama-
gaban á todas las poblaciones; causando positivamente grandes 
males, porque la mayor pa r t e de estas par t idas volantes; ni re-
conocían la autoridad de Rayón y Liceaga, ni eran propia-
mente par t idar ios de un sistema político: y a cuestión con po-
cas excepciones vino á quedar reducida como ha dicho el Sr 
Alaman en la par te de su obra inser ta en el capítulo anter ior 
á que "la guer ra vino á ser no ya la lucha entre los que' que-
rían la independencia y los que la resistían, sino la defensa 
nalural d é l o s que no querían dejarse despojar de sus bienes" 
contra los que, siguiendo el impulso que Hida lgo habia dado 
á la revolución, no tenían mas objeto que robar á todos en son 
de proclamar la independencia ." 

Cosa muy larga seria seguir en cada uno de sus pasos á este 
sin numero de par t idas mas ó menos grandes, que en su con-
junto venían á formar el ejérci to de la independencia: los epi-
sodios de cada una son tantos, que su relación tendr ía que ser 

larga, y así por esto, como porque podemos llenar el ob-
jeto de esta obra presentando el cuadro en su conjunto, nos 
conformamos con una ojeada rápida sqbre Jas distintas fuerzas 
^ v e l a d a s contra el gobierno vireinal en todas las provincias'" 
fo cu^l nos dará á conocer cual fué el estado que guardaba el 
pa.s después de los acontecimientos de Bajan, y esto nos prés-
ta la mayor f a d ^ d para seguir el hilo de los aconteeimien-
tos posteriores. ' - • 
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á la que se iva hecho dudar de su origen, de los elementos qúe 
la cónYponeií, y de los derechos que estos representan, es tam-
bién materia de cuestión, que cada año se debate de nuevo, 
quien es á quien debe su independencia y desde qué época de-
be contarse esta; mas no puede dudarse que llegará el tiempo 
en qué prevaleciendo el buen sentido sóbrelas preocupaciones 
é intereses del momento, se juzgarán los hechos con imparcia-
lidad, y se acabará por reconocer y confesar, que Hidalgo, A-
llende y sus compañeros, se lanzaron indiscretamente en una 
revolución que eran enteramente incapaces de diftgir: que no 
hicieron otra cosa que llenar de males y desventuras incalcu-
lables á su patria, y que habiendo sido desgraciado el resul-
tado dé su empresa, no pudieron cubrirlos y hacerlos olvidar 
con el triunfo, que muchas veces hace perder de vista los me-
dios inicuos que han servido para obtenerlo. 

CAPITULO X. 

Ya hemos visto en uno dé lo s antecedentes capítulos, que 
antes de que Hidalgo y Allende salieran del Saltillo convoca-
ron una junta que se celebró el 16 de Marzo, en la cual fueron 
nombrados como gefes superiores del ejército independiente, 
D. Ignacio Ravon y D. José María Liceaga, los cuales queda-
ron en el mismo lugar con una fuerza de tres mil quinientos 
hombres, y los pocos elementos de guerra que podia tener el 
ejército despues de su derrota y larga travesía, desde las in-
mediaciones de C?uad;>ínhrá hasta aquella plaza. 

Kstc cnpel mayor número de gente con que podia contar 
el partido de la independencia,.insignificante'en verdad com-
parado con las grandes masas que se habían acumulado para 
las acciones del Monte ele las Cruces, Acúleo y Calderón ¿ero 
despues de ios triunfos obtenidos por ¡os partidarios de la cau-
sa realista, no por eso la revolución habia calmado: v antes 
por el contrario, derrotados los cuerpos princidales; i ó s d i s p c í 
sos recorrían en distintas partidas casi todo el territorio del 
vi reí nato, y de este modo domjnabap todos los caminos y ama-
gaban á todas las poblaciones; causando positivamente grandes 
males, porque la mayor parte de estas partidas volantes; ni re-
conocen la autoridad de Rayón y Liceaga, ni eran propia-
mente partidarios de un sistema político: y a cuestión con po-
cas excepciones vino á quedar reducida como ha dicho el Sr 
Alaman en la parte de su obra inserta en el capítulo anterior 
á que "la guerra vino á ser no ya la lucha entre los que' que-
rían la independencia y los que la resistían, sino la defensa 
balural de los que no querían dejarse despojar de sus bienes" 
contra los que, siguiendo el impulso que Hidalgo habia dado 
á la revolución, no tenían mas objeto que robar á todos en son 
de proclamar la independencia." 

Cosa muy larga seria seguir en cada uno de sus pasos á este 
sin numero de partidas mas ó menos grandes, que en su con-
junto venían á formar el ejército de la independencia: los epi-
sodios de cada una son tantos, que su relación tendría que ser 

X P o r esío, como porque podernos llenar el ob-
jeto de esta obra presentando el cuadro en su conjunto, nos 
conformamos con una ojeada rápida sqbre las distintas fuerzas 
^ve ladas contra el gobierno vireinal en todas las provincias'" 

n 0 S M á c o ' f o c e r c«al fué el estado que guardaba el 
país después de los acontecimientos de Bajan, y esto nos pres-
tara mayor f u c i l a d para seguir el hilo de los acontecí,nien-
tos posteriores. ' - • 
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En Ja provincia de G nanajuato, como se ha dicho ja", habia 
muchas partidas, mandadas por Albino García nativo de Sa-
lamanca, el P . Garcilita, F r . Santiago Rodríguez religioso do-
minico, un natural de los Estados-Unidos, conocido solo por 
el angln-americano Cristóbal el habanero, y otros vanos gefes. 
P a r a batir á estas partidas, destinó Calleja dos secciones de tropa 
al mando del teniente coronel D. Miguel Campo y del capitan D. 
Antonio Linares, las cuales obtuvieron algunos triunfos en el 
puerto del gallinero, San Luis de la Paz, Tierra Blanca y La 
Calera; pero á escepcion de algunos que morían en la refriega, 
los demás aunque dispersos, volvían á unirse en otro punto 
combinado, teniendo todos los dias nuevos compañeros con que 
engrosar sus íilas, y recursos bastantes 'en las fincas de campo 
y con los tráunsentes que tenían la desgracia de caer en sus 
manos. 

También en los pueblos de Zaeoalco, Sayula y Zapotlan, se 
hizo una reunión considerable do insurgentes despues de la 
ocupación de Guadalajara; y cuando el general Cruz quedó 
encargado del mando de aquella provincia, mandó sobre ellos 
una sección á cargo del capitan de navio I). Rosendo Port ier , 
que triunfó sucesivamente en Sayula y dos veces en la cuesta 
de Zapotlan. Por el norte de la provincia, se hizo una gran 
multitud y para sujetarla, mandó Calleja al cura de Matehua-
la IX Francisco Alvarcz, que tomó el camino do Zacatecas por 
Huejucar, no hallando resistencia en su marcha hasta las inme-
diaciones de Colotlam allí se le presentó en lo alto de una lo-
ma, todo el gran número de indígenas que se habían armado 
para sacudir el yugo de la dominación cstraña; y aunque aque-
lla masa no estaba bien armada ni regularizada por la orga-
nización, fué sin embargo bastante para rechazar ¡V los realistas 
que acaudillaba el P . Alvarcz, que herido tuvo que retirarse á 
Jerez. 

Cuando el cura general sufrió este descalabro, estaban tam-

bien cerca de Colotlan las fuerzas que para atacar aquella reu-
«ion había mandado de Guadalajara el -enera! Cru, , 
denes de D. Pedro Celestino N e ¿ J L U n Z * ° r " 
los indígenas * e spe ra , e n v a ^ 
bmn tenido sobre el cura Alvarcz; pero en e . * ^ 
an afortunados, porque el número no fué capaz de s u p e T " 

¿ 5 2 E £ : S ° I d a d 0 S d e ^°gre te , y siendo v e n S ^ 
desbaratados los insurgentes despues de una gran resistencia 
fueron p a c t a d o s todos los pueblos de los cañones de Colot n 
y Juchipila. 

M i e n t , a s los realistas conseguían esta victoria, nuevas par-
a d a s de insurgentes se levantaban on los mismos pueblos de 
la provincia de Guadalajara y en la de Yalladolid, donde e 
gobierno vireinal solo contaba con la capital. Ninguno de es-
tos grupos aislados era capaz de infundir serios temores á las 
fuerzas realistas por no tener gefes hábiles que las condujeran 
a la victoria ni tenían armamento, ni siquiera obraban unifor-

Z " T G n SUS ° P m C ' : 0 n e ? ; ! ) e r o bastantes para cubrir 
todos los caminos, interceptar las comunicaciones, impedir el 

7 * C a U S a n d ° g m V e S daF l0s> ( ¡ u c ^ hicieran con-
uinn al gobierno por debilidad, á la vez que causar al pais 

2 Z 3 J ; P U 6 S m Í C n t r a S 1 0 3 I n s u r g e n t e s se habían 
«opuesto este plan de devastación, los realistas no andaban 

menos pródigos en derramar la sangre de este pueblo infortu-

S S J T T l a s 5 t u a c ¡ o o on que el pais se hallaba en 
aquellos días, podrá calcularse por estas palabras de una carta 
que Cruz escribía á Calleja desde Guadalajara. -Vamos á es-
parcir el terror y la muerte por todas partes, y á que no que-

7 / e i ' i r S O b r e , a t i c r r a - H e h - h 0 al 
ano h , P 1C q U C a 3 e S Í n Ó d ° S S O l d a d o s : * ot>'a ejecución 
que haga de esta naturaleza, serán todos cuantos halle " 

Asi estaba el pais en este estado de agitación cuando Ravon 
&C l u l , a b a e n c l ¿ a l t i i l ü . - con las fuerzas y elementos de guerra 



qué lc'hábíáñ dejado e'ri su retirada Allende 6 tlidaígo. Cuan-
do ya sapo la prisión de estos gefes en Bajan y que tío habien-
do otra fuerza independiente que llamara lá atención del go-
bierno. mas que la stiyá, pensó salir de aquel punto de escasos 
elementos y retirarse á Miclióáeán, donde contaba con di ctí" 
jiocimiento' de las poblaciones y las muchas fuerzás que ariüá-
ban diseminadas por falta de uh centro de unión. Antes de 
salir mandó fusilar a Iriárte, cuya conducta rapaz se había 
hecho insoportable; y desarmó á las tropas dé provincias id-
ternas, cuya fidelidad se hacia muy sospechosa. 

El gefe realista Ochoa, que estaba á íá éspcctativá de los 
movimientos de Rayón, luego que supo su hiarcliá, mandó una 
fuerza que ocupase el punto de San Juan de lá Vaquería, tu-
-gftr necesario de transito para Ráyoh, y el mismo Ochóá vi rió 
¡i uñírsele con las fuerzas que pivdo reunir. En Aguánüévá 
Sorprendió' lá fuerza realista uña avanzada de la independí en-
te, á lá cuál se Ife hicieron algílnos prisioneros y al día sigtíien-
te Se avistaron los dos ejércitos. El de Rayón al que sé habia 
unido él lego Vi Herías, estabá formado en buen orden al pié 
de linos cerros, cubiertos sus flancos por baterías^colocadas en 
alturas convenientes. O'chóa atacó con denuedo, por lá con-
fianza qfte hasta allí tenían, de que todo ataque á los contrarios 
Sí-á itríá derrota; peí ó Rayón suplió con sü inteligencia las 
desventajas de síi ejército; y éri está vez obtuvo el partido de 
la independencia, el primer triunfó en una áecion formal, pues 
Ochoa tuvo que retroceder para Aguanüeva dejando á Rayón 
dueño del campo, y en apti tud de seguir su camino libremente 
dirigí éndbseá Zacatecas, que era él punto más débil y que lo 
jibdíá prestaf- recursos para continuar una empresa, que si en su 
¡íriñóipió piuló reputarse fácil, después estaba llena de escollos 
jior los clesátíertós de S'te primeros gefes. 

El Camino que Rayón tuvo que emprender, estaba en átí ma-
yor parte desierto, escaso de agua y de víveres, y unido á es-

— i t e — 
tas penalidades cl.temor de la guerra, hizo decaer el ánimo do 
muchos gefes, que pensaron en Pedir C1 -
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to en esta refriega el comandante Briagas .gofe de los realistas. 
Todas es ta 3 medidas para vigorizar su poder y dar morali-

dad á la revolución, fueron coronadas, con el establecimiento 
del gobierno, llamando á sus. empleos á los mismos funciona-
rios de la administración vircinal; y para captarse la voluntad 
de ellos haciéndolos part idaries de su causa, les hizo ver en 
una junta el fin que se proponía y que se lo hacia conocer á 
Calleja en una comunicación: en ella le espresaba la necesidad 
del establecimiento de un congreso ó junta gubernativa, que 
mantuviera ilesos los derechos nacionales, hasta que terminada 
la guerra de España, se acordara lo mas conveniente para el 
bien de estos pueblos. 

"La notoria utilidad de este congreso, decia en su nota de 
22 de Abril de 1811, nos escusa de exponerla: su trascendencia 
á todo habitante de América, especialmente al europeo como 
de mayores facultades, á nadie se le oculta: el que se resista su 
ejecución no depende de otra cosa ciertamente, sino de la anti-
gua posesion en que el europeo se haya de obtener toda clase 
de empleos, de la que es muy sensible desprenderse con los 
mayores sacrificios: El fermento es universal: la nación está 
comprometida: los estragos han sido muchos, y se preparan 
muchos mas: los gobiernos en tales circunstancias deben indis-
pensablemente tomar el partido mas obvio y acomodado, á la 
tranquilidad del reino: nuestras proposiciones nos parecen la8 

m a s s e n s a t a s , justas y convenientes. Tenemos noticia de ha 
ber llegado a) Saltillo papeles del gobierno, pero ignoramos su 
contenido, por que fué un misterio que se reveló á pocos-

Sospechamos que franquearán alguna puerta á la pacifica-
«ñon del continente, y hemos suspendido fodo procedimiento 
sobre las persona- de los europeos, habiendo dejado en-el Sal-
tillo á los que existían incluso el Sr . Cordero, y remitiendo á 
V. S. los que se encontraron en esta ciudad, para que en su 
compañía estén á cubierto de los insultos de la tropa, entre 

tanto se acuerda lo conveménte.—Quisiéramos, á la verdad 
sin que se entienda que Jo hacemos por pusilanimidad, que v ' 
S. tuviera la bondad de exponer con franqueza lo que hay en 
el particular, en la inteligencia de que nos hallamos á la cabe-
za del primer cuerpo de tropas americanas y victoriosas, y de 
que garantimos la conducta de las demás sobre la observancia 
de nuestras resoluciones en la consolidacion de un gobierno 
permanente, justo y equitativo." 

Esta comunicación, que era la espresion de la justicia, v que 
decía la verdad, á escepcion de asegurar que las tropas de Ra-
yon estaban victoriosas, porque en realidad no merecían este 
nombre aun después de las acciones de Agua-nueva v e l Gri-
llo, se mandó á Calleja con i). José María Rayón hermano d -

? n a C 1 ° e l P a d r e Gotor, quienes encontraron al general 
e spaño len la hacienda del Carro. Calleja no admitía tran-
sacciones, ni veía otra solucion, que sujetar al pais á la domi-
nación española, sin embargo de qtm era un hecho aun confe-
sado por éi mismo en una de sus cartas de G u a d a ñ a r a , que 
todo el mundo estaba convencido de lo conveniente oue s e n a 
a la nación hacer su independencia: y sin detener su marcha 
aplazo la contestación; aun reteniendo en su poder al comisio-
nado Rayón, que obtuvo su libertad P o r influjo del Conde do 
oasa Kul. 

Esta conducto poco franca del general realista, no le dió á 
Rayón la £ , t ,sfaccion necesaria para esperar algún arreglo 

g b f Z o 7 y 7 ñ a n d ° m w h o m 8 U ft,ma> determinól'ue-
f 8 3 , 1 1 , d e Z a c a t e c a s > Para tomar el camino de Mord ía por 
Aguascalientes ¡y Teocaltiche. P a r a dividir la atención de 
Calleja y asegurar su marcha, pensó salir de noche y dejar en 
la ciudad alguna fuerza al mando de D. Víctor Ko^Ies , con 
'"•den de sostenerse hasta el estremo, haciendo luego su salida 
Por c: rumbo de Jerez; pero Calleja con anterioridad había 
ordenado á la fuerza del cura A!varé* qi.e cubriera Ja retira-



da do Jerez, y sabiendo Ja m a r c h a . d e Rayón y el camino que 
llevaba, de Ojocalientc destacó una fuerza pa ra perseguirlo, 
mandada por el coronel Emparan, y él con. el resto de la tro-
pa siguió el camino de Zacatecas. En esta ciudad estaba lio-
f$.les, sin hallar medio ni de defenderse, ni de salir por estar 
ocupados todos los caminos con fuerzas contrarias, y pensó en 
rendirse pidiendo indulto, para lo cual nombró una comisior. 
que encontró en la Laguna al ejército enemigo. Calleja, 
ofreció lo que se le pedia, y sin resistencia ocupó la piu-
dad, pero una vez estando en ella, sin embargo de la capitula-
ción con los comisionados dp Rosales, fusiló quince personas, 
que no consideró comprendidas en el indulto. 

Emparan violentando su marcha, alcanzó á Rayón el dia 
3 dp Mayo cerca de la hacienda de Pabellón, donde sp t rabó 
un combate, que varias veces estuvo á punto de dar la victo-
ria á los independientes; pero el tiempo que pudieron disci-
plinarse en Zacatecas, no fué aun bastante para una completa 
instrucción, y tuvieron que ceder á la mejor táctica de los sol-
dados de Emparan, quien quedó victorioso y dueño de todos 
los despojos de los contrarios. Rayón al ver perdida la acción 
se re t i ró del campo fatal, haciendo que con los mismos carros 
se obstruyera el camino, para emprender su re t i rada con ma-
yor seguridad, y de este modo acompañado solo de unos cuan-
tos de sus soldados, se dirigió por el rumbo de Michcacan á 
donde fué siempre su intención internarse. 

Calleja se ocupó de organizar su gobierno en Zacatecas, y 
d i c t a r l a s medidas necesarias para . la pacificación de aquel 
terri torio, y "como-ja derrota ele Rayón ya no dejaba un cuerpo 
de ejército que como tal debiera considerarse, pensó pl ge fe ' 
español que era necesario poner en práct ica otro plan de guer-
ra y lo propuso luego al virey. El proyecto consistía en obli-
gar á tomar las armas á todos los vecinos, aun de los ranclu s 
v las poblaciones mas cortas, formando en todas, compañías ó 
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escuadras* hasta de sé te v nois« i • 
milicia, defender ^ d é 
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malvado proyecto coñ qúe Cortés teolo • t 6 " " ' í 1 0 

* - *™> e n t a pueblos ^ ^ 
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estuviéramos satisfechos de des -racias 
recibimos con h a W ^ acias, aun 

™ con naiago otra mano e x t r a n j e r a que dA ñshnin -

xa política infame de Cortés y de Calleja. 

CAPITULO XI. 
Primera campana del cura V. José Maria Mo-

reíos en el Sur. 
i 'o r seguir sin interrupción el hilo de Jos . • • ó 
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da do Jerez , y sabiendo Ja marcha de Rayón y el camino que 
llevaba, de Ojocalientc destacó una fuerza p a r a perseguirlo, 
mandada por el coronel Emparan, y él con. el resto de la tro-
pa siguió el camino de Zacatecas. En esta ciudad estaba lio-
?$.les, sin hallar medio ni de defenderse, ni de salir por estar 
ocupados todos los caminos con fuerzas contrarias, y pensó en 
rendirse pidiendo indulto, pa ra lo cual nombró una comisior. 
que encontró en la Laguna al ejérci to enemigo. Calleja, 
ofreció Ip que se le pedia, y sin resistencia ocupó la piu-
dad, pero una vez estando en ella, sin embargo de la capitula-
ción con los comisionados dp Rosales, fusiló quince personas, 
que no consideró comprendidas en el indulto. 

Emparan violentando su marcha, alcanzó á Raypn el dia 
3 dp Mayo cerca de la hacienda de Pabellón, donde se t rabó 
un combate, que varias veces estuvo á punto de dar la victo-
ria i los independientes; pero el tiempo que pudieron disci-
plinarse en Zacatecas, no fué aun bastante para una completa 
instrucción, y tuvieron que ceder á la mejor táct ica de los sol-
dados de Emparan, quien quedó victorioso y dueño de todos 
los despojos de los con trarios. Rayón al ver perdida la acción 
se re t i ró del campo fatal, haciendo que con los mismos carros 
se obstruyera el camino, para, emprender su re t i rada con ma-
yor seguridad, y de este modo acompañado solo de unos cuan-
tos de sus soldados, se dir igió por el rumbo de Michcacan á 
donde fué siempre su intención internarse. 

Calleja se ocupó de organizar su gobierno en Zacatecas, y 
d i c t a r l a s medidas necesarias para . la pacificación de aquel 
terr i tor ip, y "como-{a derrota ele Rayón ya no dejaba un cuerpo 
de ejército que como tal debiera considerarse, pensó pl ge f e ' 
español que era necesario poner en prác t ica otro plan de guer-
ra y lo propuso luego al virey. El proyecto consistía en obli-
gar á tomar las armas á todos los vecinos, aun de los ranclu s 
v las poblaciones nías cortas, formando en todas, compañías » 
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escuadra** hasta de seis v nois« i • 
milicia, defender ^ d é 

"Ohipéñar S lo , ¿ b l b g : ¿ f f i . 1 . e ra 
' . . W o q ú e v i d i e i h á s / s L ; ! , n S U r « é S » . de ta l 

en León, K W S & C<™» ^ 

* * « * m * m ú J m t - * * * 
resolviesen d unirse con él" FLT ^enemigo se 
***** S s p [ a n 1,0 r í i a 

« en desgracia , p a r a d l o I n f o S do p ^ f ® ^ 
malcadí, proyecto eoñ qúe Cortés teolo • , L ' a . e l n i , 3 m o 

* «< *™> « « * pueblos hernjanós y armalklo ^ " " « í 1 : 
Otro, pa ra destrozar su é x t t t 8 « S k í i " " " " C o n t r a 

» u t o mano extraña l 7 g a r ? s ! K 

estuviéramos satisfechos de desgracias 
recibimos coh hala™ c s ° i a u a s i aun 

™ con naiago otra mano extrangera que dá ñshnin -

ia política infame de Cortés y de Calleja. 

CAPITULO XI. 
Primera campana del cura V. José Maria Mo-

reíos en el Sur. 
Por seguir sin interrupción el lulo de los . • • f 

esTCL'.-r. 4. p, 22. 



cura Morolos, sin embargo que tuvieron principio desde 1810, 
pocos dias después de comenzada la de Dolores. El cura Mo-
relos tomó parte en la revolución movido por el ascendiente que 
sobre su ánimo ejercía Hidalgo; pero una vez c o m p r o m e t o 
en esta empresa, desplegó el valor, la inteligencia, la pruden-
cia y demás cualidades que caracterizan á un héroe: so cubrió 
de gloria que no pudieron menos de reconocer sus mismos ene-
migos, y que lo hace,acreedor á la grati tud y reconocimiento 

de sus conciudadano?. 
Habia nacido D. José María Morelos y Pavón, en la ciudad 

de Yailadolid, capital de la provincia de Michoacan, que por 
honrar á este hombre, se le l l ama hoy Morelia: sus padres per-
tenecían á una clase muy pobre, pues el padre era artesano en 
carpintería y su madre era maestra de escuela para las clases 
pobres de aquella ciudad; y por e«ta razón la educación de 
Morelos no fué esmerada en sus primeros años; y antes bien, 
puede decirse se descuidó bastante de ella, y se le dedicó efl 
sus primeros años á los ejercicios del campo. Era ya grande 
cuando entró al colegio de San Nicolás de Valladolid, del que 
entonces era rector el cura Hidalgo, y bajo su dirección pre-
paró sus estudios para la carrera eclesiástica, que pronto adop-
tó y fué á desempeñar el curato de NuCupétafo y Carácuaro. 
El aspecto de este hombre era torvo y ceñudo, y en él se re-
flejaba la penetración de su espíritu y la frialdad inalterable 
de su carácter: la tosquedad de su primera educación, lo ar-
rastró á hechos vergonzosos en su« propensiones materiales, y 
así se cuenta de él haber tenido algunos hijos en mugeres del 
bajo pueblo; pero despucs supo conservar la dignidad corres-
pondiente á la altura del puesto en que se halle, y desplegó 
todas las dotes de un grande hombre público, que con razón 
demanda la admiración, de las generaciones que le vienen su-
cediendo. 

Fué uno de los hombres que abrazó el partido de k inde-

pendencia, por una convicción fuertemente impresa y p r o f u n 
damente arraigada en su ánimo. Una vez dado el p r i ^ r 1 . ' 
o en este canuno adoptado con pleno y prudente c o n L ^ e n 

to, no era hombre que podia retroceder de él; v supo mantener 
en su noble pecho el fuego sagrado de este ^ntusiLmo p o r 1 

be ad de su patria, sin faltar á sus deberes religiosos, ni re 

X Z : 7 T S d G ^ m ° r a , ' n Í a t r 0 p e l k r - c r o s a n t o s 
enderezó^ si "'us Esta moralidad y rectitud con que 
luntad 1 T e r a p Ú b H c a d e s d e 0 1 P ' - c i p i o , le captó la vo-
b l s t I " ? S P C ! ' S O n a S d ° d Í S Í Í n C Í ° n 'militaron luego 
b a j e u s banderas, á la vez que se hizo temer de sus enemigos; 

P #que> siendo infatigable en sus operaciones, previsor en°to-

Z Í 7 r ° S ' r e S U e l t ° 7 a í r e V , ' d 0 e n I a e - ' e c u c i o n ^ sus desif-
5 X Z I T 1 ' 0 8 0 C ° n 1 0 8 Í ü d c f e n S 0 P ' * inexorablemente 

A h ñ n q U G m e r G C Í a n C l Cast,'S°< c s ° dice el Sr. 
Aianmn que su carácter inalterable en todas circunstancias 
ra la espresion de aquella crueldad calculada, con que fe 

m L Z P O r S a n s r e ' "V * * * sus' enemigo? centu-
plicados los males que de ellos recibió 

Para lanzarse á la carrera de las armas; se hizo un deber 

c T " a r * i a d e - p ^ p o o esto lejos de amort.guar en él ios sentimientos y deberes reli 

I r celebrar el Santo Sacr i f ica del altar, desde ouo 
ias fuerzas levantadas por su órden derramaron a p ^ " 
s a n g ^ pero procuró siempre tener capellán que se la d £ 
y jamas entraba á una acción, ni se ponia en 

— » - « a S l | f f 

« a , le daban la serón,dad de ánimo que es i n d i s p e n s a b l e ™ , 
arrostrar con beroioidad ios ma.vorcs 
peto hasta en sus mismos enemigos. 

La grandeza do Morolos y su t m p ó r f c i h Cn la cau,a d é l a 
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incjepçndenci a, no solo debemos, medir la por la décision con 
que aWa'zó este part ido, s ino porque con la pureza de ?U3 in-
tenciones y la m o r a l i d a d e s » modo de obrar , contrapesó el 
desprestigio en que hicieron caer esta sagrada causa, los cau-
dillos del movimiento de Dolores y otros muchos gefes de ga-
villas, y de este modo, quebrantó la fuerza moral en que el go-
bierno vi reinal podia apoyarse después de t res siglos, de una 
existencia no interrumpida; y con la inteligencia, penetración 
y valor con que dirigió sus operaciones militares, empañó, 
los brillos çon que se ensoberbecían las armas españolas por 
los triunfos adquiridos contra, las otras grandes reuniones do 
insurgentes. Puede decirse que él fué quien moralizó una 
causa degenerada en su origen, y el sosten para que esta niiá) 
ma no cayera, después de la de r ro ta de Calderón y de la muer-
t é ' de todos los prisioneros de Bajan. 

Creyendo que las operaciones del virey I tur r igaray hubic-. 
ran dado al pais la independencia que él tanto deseaba, le des-
ag radó sobre manera la desti tución violenta de aquel funcio-
nario: y como en las prisiones hecha,s en Valiadólid a l fin del 
año de 1809, en las personas del padre Santa María, García 
Obeso y Michelena, vió un u l t ra je pa ra el decoro nacional, 
j u r ó vengarlo y fué inquebrantable en este propósito, esperan-
do solo el momento oportuno para la ejecución. 

À principios de Octubre-de 1810 tuvo noticia clel movi-
miento de Dolores,, cu lo cual se confirmó por los españoles 
que huían para la capí,tal, cuando las tuerzas, insurgentes se 
aproximaban á Vallado!,id: y determinando ir á aquella ciudadi 
pa ra informarse mejor .del estado que, guardaban los aconteció 
míen tos pùbliços, y a encoptró, en C haro al cura Hidalgo, quo : 

marchaba para México; ç informado por él de q u e se t ra taba 
de ha.çer la independencia del pais, manifestó su adhesión á 
Ja'mi si na causa, por. lo cual Hidalgo le estendió el s iguiente 
despacho. " P o r el presente, comisiono en toda forma á mi lu-
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•gar teniente el Br . D. José María More los, cura de Carácuaro, 
para que en la costa del Sur levante tropas, procediendo con 
arreglo a las instrucciones verbales que le lie comunicado'»' 

Í 0 ; i e S 6 r a n ' q U G G n Í O d ° S 1 0 3 ^ tocase or-
ganiza a el gobierno con las seguridades que le pareciera con-

l Z l t ) T r d ° M S a ™ a S m a n d a n d ° p r e S 0 S 5 ' o s euro-
peos a la intendencia mas inmediata, y recogiendo sus bienes 
para pago d é l a s t r o p a , Y sobre todo .omo encargo p nc 

h a c i a e l ¿ornar la plaza de Acapulco. ? 

Después de esta entrevista, Mórelos volvió á su curato v H 
prnnera fuerza que levantó, fueron veinticiñco k o r Z ^ 
dos algunos con escopetas y los demás con lanzas que mandó 
fabricar: con esta pequeña fuerza marchó á cumplir í com on 

J : g r a n d e « 1 * había co/cebido. T e 
S o , C l , a h U a y U t , a ' S e l e U n í ó D - Ra lao lValdovinoscon 
a guna gente: siguió luego á Zacatula donde habia una cohi-
p a d e cabal cría al mando del capitan D. Marcos Martínez, 
qu.en fue invitado por Morolos para seguir su causa y el ca 

~n a d: f r i , m e n t o a ~ d ° * * *** 
que halló en h T í ^ ? ^ que hallo en la casa del capitan D. Gregorio Yaldeolivar . 

Como cánunaba Afórelos con tan buena estrella B,Vuió su 
camino reuniendo mas gente y fusiles: se d i r i g ió ' á T r e p a n 

c t r r ^ í 1 C a P Í t a " ^ A n t 0 n í ° « & - se animó 
a e n e r a r a la tropa independíente y se reconcentró al puerto 
de Acapuíeo; pero solo llegó con doce hombres v el resto do 

^ Z : - T e V ° n á T e C P a n á More los bon 
el mismo fe z éxito siguió su marcha por el Zanjón, Coyuca y 
e A ^ a e a t i l l o , donde contaba ya con cerca de t r . mil h l " 

Í S S ^ P r 7 ¡ a m a y ° r P - - ^ — d o s con 
a ^ a espada y flecha. De esta fuerza, situó setecientos hom-

bres en el córro del 1 eladéro, al mando de los gefes Cortés y 
Vd.dovinos, con el objeto do impedir lu entrada de víveres i 



la plaza de Acapulco. El gobernador de la ciudad Carreño, 
mandó al capitan Calatayud con cuatrocientos hombres p a r a 
que atacaran á los insurgentes del Veladero, trabándose u n 
combate al pié del cerro, el dia 13 de Noviembre: despues de 
alguu tiroteo, se dispersaron unos y otros; pero un muchacho 
tambor del ejército de Morelos, que atemorizado con el fuego 
se habia ocultado en un árbol, notó la dispersión de los realis-
tas y avisándolo á los suyos, volvieron luego al campo reco. 
giendo todo el armamento. Los dispersos también se presen-
taron á Morelos, y con otros mas que so fueron desertando de 
la plaza, llegaron á setecientos los que aumentaron las lilas de 
los independientes. 

En Tecpan se le unieron también D. Juan y D. Hermene-
gildo Galeana, personas acomodadas de aquel lugar y que lue-
go fueron de los mas distinguidos oficiales de aquel ejército: 
ellos le proporcionaron no solo mas gente, sino algún arma-
mento con un canon que habían comprado en la costa. 

En México se supieron pronto los rápidos progresos que hacia 
la revolución en los puntos recorridos por Morelos, y luego e l 
virey comisionó aí comandante Paris, para que abriera una for-
mal campaña por aquella costa, desbaratando el poder que pron-
to iba. adqui riendo el nuevo campeón de la independencia. Pa-
rís íué afortunado en sus primeras operaciones, y las fuerzas 
de Morelos sufrieron, dos descalabros en el arroyo Moledor y en 
Tepango cerca cíe Chilpancingo; pero en seguida D. Miguel 
Avila obtuvo dos triunfos en el Llano grande y en el paso real 
de la Sabana, tomando á las fuerzas de Par is mucho armamen-
to y bastantes pertrechos de guerra. 

Los realistas reunieron todas las fuerzas que pudieron, y a-
tacaron á Morelos en el punto del Aguacatillo; pero este se 
reconcentró al Veladero: y allí se trabó un combate, del que 
Pár i s tuvo que retirarse, formando su campamento en el punto 
do Tres palos: y siendo atacado allí,por las fuerzas de More-

• I7v¡ • 
"S, fueron completamente derrotados los realistas q u i t a d o 
os mas de seiscientos fusiles, cinco 

nendo preven,r la o p M „ „ p01. es tos , ,cOntcoim.Cta hizo „ • 
> .car e„ la gaceta una relación referente * e t i o ^ f e 

insurgentes: 7 , „ „ el castiUo S S Q ' ¿ S ? « 
por u„ gallego artillero, llamado Pepe o Z t " 1°" 
so las fuerzas comisionadas de recibil , a s , 

» . ^ n d e permaneció urí ^ 2 T ? " m " " * 

nuevas W / - , - , UK'- 1 a r a C 0"jurarla, mandó 

>05ionombrMo -



los realista?, lo mismo que por todos los demás lugares donde 
se había estendido,el fuego de la insurrece,on c o m o , n t o 
m o n t a n a s de Cuernavaca, Tepecuacuilco, Iguala, el . a l i e de 

Amilpas y otros lugares. 
E l tres de Mayo de 1811 se re t i ró Morelos para 1 vaI ta de 

M c s c a l a , con objeto de aeerear sus operaciones a^ l a e a p t a , 
dejando fortificado el punto del Veladero, confiado, ^ 
g i l Avila que había obtenido siempre 
bre los realistas, P a r a p repara r víveres al ejercito, . e ade 

a tó Galeana á la hacienda de Chicbihualco y sus dueños los 
t r a v o s por su adhesión á la, causa de la independencia no so-
f o t i q u e a r o n los recursos que se solicitaban sino que eg n 
do allí el ge fe realista Gar ro te con objeto de p render a los 
t a v o s eUos con la gente de la hacienda se unieron á Galea-

la fuerza de Garrote , t o m ó l e cien 
L o s y muchos fusiles. Los Bravos que e ran D. Leonardo, 
D Miguel, D. Víctor y D. Nicolás hijo del primero, v i e n t e 
comprometidos cou esta acción, se adhir ieron al ^ » r c i o de 
Morelos. l legando á ser sus oficiales mas dist inguidos y las 
glorias mas puras de la causa nacional. 

Morelos lo mismo que Hidalgo, confiaba en la protección de 
los Estados-Unidos: y cuando recibió la noticia por una cor-
" pendencia in terceptada, que Hida lgo y sus compañeros ha-
dan sido hecho presos en Aca t i t a de Bajan, cu.do de ocul a r 

este desastre para que no decayese el < » 
Y nombró una comision, pa ra que pasando a los Es tados -Uni -
dos entablaran relaciones con aquel gobierno. Los comisio-
nados eran un nor te-amer icano deser tor de Acapuleo, llamado 
David y Tabares que traicionando al gefe realista Paris,Éhabia 
proporcionado su der ro ta en Tres Palos. 

Taba res y David caminaron hacia el Poniente y en e l pue-
' blo de la P iedad encontraron á Rayón, que aunque derrotado 

en el Maguey cerca de Pabellón, no desistia d e l levar ade lan -

fe l a onq^esa en q l j G una vez había entrado: y. con s,? 

del t n t 8 T d G , a i n 8 ~ " ' n o m b r a d o en la. junta 
^ l ^ l t d l o , c o n f i r ^ a s c m i s o s á Tabares y h Ä 0 . 

no quiso reconocerles los nuevos empleos conferidos í w Ra-

K í f f f P ° f ««* desaire, formaron nna J g Ä 
fWfitomipshPmte m4 v.mbw* 4p acuerdo ¡ L , n ¿ 
h ^ a l llamado Mayo i g i S 

mm mmm 4 mm 1 S I S a l 
K l P r » d p , á. la vez qiip. Davidy . ..Tabares, insur .ee , io-

^aban,a lgunos pueblos de lacos ta . Apenas supo M o r o l o ^ 

M m m s m c H a x b i , p a e n . s u e j é r c i t o , , 4 á a p a t í a 

S » I m 
S g S » respetado 
S g f » rnmmmm » r t S Ä I ,el,ijjaado de,la,guarnición del Veladero, c i ^ d a S l 

a s ^ í S w S S S S B K f 
• l d > 1 ; i u a r e s los hizo , venir de los pueblos que andaban 

— T D d p C ° n P r C Í e S Í ° u n a i n i p ^ a r u t o m 

rtican^ ios,mando prender v ouit.ir la vid« i 

. i , 

Odo Ol desorden, eran .»oapaees para S M t e Ä , Ä ™ 
fuerzas regulares; v no tenia n,as s o l d a d o s S S f 



ai-mar regularmente, procurando que adquirieran instrucción 

y^cíiscipíiña. 
A la aproximación de Morolos á Chilpancingo, Garrote se 

retiró á Tixt la con la poca fuerza que le quedaba: y sin darle 
tiempo de que so rehiciese, allí' fué atacado y vencido el 2.6 de 
M y o . Déspties de este triunfo volvió á Chilpancingo, dejan-
do "fortificado á Tixtla, con una guarnición al toando de D. 
Hermenegildo G a l c a n a y D. Nicolás Bravo. Estas ventajas 
Obttóídas por aquellos lugares hicieron desistir al comandante 
Fu'ehtes de'su empeño en atacar el fuerte del Veladero, y re-
tirando de é l sus f u e r z a s vino sobre Tixtla que habia sido to-
ViVíido por los insurgentes. Fuentes dió su ataque el 15 d e ® -
gósto; pero la guarnición se sostuvo vigorosamente, hasta el 

^Íié!;MÓfHloís! personalmente ocurrió á su defensa con 
¿ M a z a do Chilpancingo, atacando á Fnentes por la reta-

J g u a r í f í á éh' c ü v o f Í 3 ^ % á l é a n a y m v ó s á l í e r ó t t - ' d e ^ l M ^ -
tacandó á la arma blanca, logrando una completa victoria, con 
lo cual quedaron dueños de iodo aquel territorio desde el n o 
M e s m i a M l M ó s t Á m Süi% * » 
ra mas apoyo que la sola plaza de Acapulco, la cual apenas se 
podia sostener, sin dar ausilio á ninguno otro lugar. 
; Fuentes sé retiró á Chilapa, donde había una Tuerza qué 
había llegado de Oajaca; pero Morolos sin darle tiérnpb, mar-
chó' sobre él con mil quinientos hombres que tenia yá bien ar-
mados; y Fuentes ño se creyó capaz de, résistírIo, retirándose 
tkn precipitadamente, que dejó dos cañones, muchos fúsiles y 
algunos de sus Soldados que fueron hechos prisioneros, entre 
lós'cuáles estaban Pepe Gago el que engañó á Morelos en A* 
'cixptMV ofró'ciéridole en t re -a r el castilló.y D. Toribío Navarro 
",-jÜ¿ había recibido doscientos pesos para levantar gente y se 
había pasado con los; realistas: los dos fueron mandados fuci-
lar imnecüátauiciité. 
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ai-mar regularmente, procurando que adquir ieran instrucción 

^ d i s c i p l i n a . 
A la aproximación de Morolos á C h i l p a n c i n g o , Garrote se 

ret iró á T ix t l a con la p o c a luerza que le quedaba: y sin darle 
tiempo de que so rehiciese, allí' fué atacado y vencido el 2.6 de 
M y o . Déspties de este triunfo volvió á Chilpancingo, dejan-
do "fortificado á Tixt la , con una guarnición al 1 toando de D. 
Hei-inenegildo G a l c a n a y D . Nicolás Bravo. Estas ventajas 
Obttóídas por aquellos lugares hicieron desistir al comandante 
Fu'ehtes de'su empeño en atacar el fuerte del Veladero, y re-
t i rando de é t s u s f u e r z a s vino sobre Tixt la que habia sido to-
ViVíido por los insurgentes. Fuentes dió su ataque el 15 d e ® -
gósto; pero la guarnición se sostuvo vigorosamente, hasta el 

^Íié!;MÓfHloís! personalmente ocurrió á su defensa con 
¿ M a z a do Chilpancingo, atacando á Fnentes por la reta-

J g u a r í f í á éh' c ü v o f Í 3 ^ % á l é a n a y m v ó s á l í e r ó t t - ' d e ^ l M ^ -
tacandó á la arma blanca, logrando una c o m p l e t a victoria, con 
lo cual quedaron dueños de iodo aquel territorio desde el n o 
M e s m i a M l M ó s t Á m Süi% * » 
ra mas apoyo que la sola plaza de Acapulco, la cual apenas se 
podia sostener, sin dar ausilio á ninguno otro lugar. 
; Fuentes sé retiró á Chilapa, donde había una Tuerza qué 
había llegado de Oajaca; pero Morolos sin darle tiérnpb, mar-
chó' sobre él con mil quinientos hombres que tenia yá bien ar-
mados; y Fuentes ño se creyó capaz de, résistírIo, ret i rándose 
tán precipi tadamente, que dejó dos cañones, muchos fúsiles y 
algunos de sus Soldados que fueron hechos prisioneros, entre 
lós'cuáles estaban Pepe Gago el que engañó á Morelos en A* 
'cixptMV ofró'ciéridole e n t r e - a r el casti l ló.y D. Tor ibío Navarro 
",-jÜ¿ había recibido doscientos pesos para levantar gente y se 

h a b í a paéado con los; realistas: los dos fueron mandados fusi-
lar iúinecliátauicnté. 
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» t e a de los insurgente* brotaban otros 
gai- qae. l a b , a quedado . T a « n t e ra. : ] 8s -lilas. t j T . • 

f «* M i cu U M t M W q w coronan e t r b s l d c Temascal 
topee, d e c a -quedaron M e r t e S l a v i s t a m a £ d e 
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tólica ha preparado para las almas abrumadas por el peed do 
la iniquidad: se confesó con el cura Arévalo que lo acomp aña-
ba v despues de inúti les esfuerzos para escaparse por un es-
trecho camino de la cañada de los Laureles, cavó prisionero y 
pronto fué muerto, quedando su cadáver sepultado en un mon-
tón de piedras, que le ar rojaba un pueblo en el exceso de só 
indignación. T o d a la division pereció: su armamento y cuan-
to llevaba, quedó en poder de los.contrarios; y de los soldados 
fué muy raro e l que tuvo la buena suerte de escapar, pues el 
que no quedó muerto en aquella fatal jornada, f u é hecho pn -

b l Cnlndó tuvieron lugar estos acontecí mientes, Rayón se ha-
llaba en Tusan tía, con los pocos que lo habían pod.do acom-
pasa r despues de su der ro ta de Pabellón; y sabiendo la vrc-
t o n a de Zitácuaro, se apresuró ir allá para aprovechar con su 
genio las ventajas que se podían obtener de aquel tnunfo. > n 
lo primero oue.se ocupó fué en annientar fortü.cacioncs a las 
defensas naturales de la plaza, pa ra tener con mayor segun-
dad el lugar donde res idiera el centro de union de todas las 
f u e r z a s q u e diseminadas en toda la estension del pais se enca-
minaban á un mismo fin: abrió una gran zanja que circumba-
lara la ciudad, la cual pudiéndose llenar de agua en el momen-
to que se quisiera, no podi a pasarse con facilidad: detras , de 
olla, construyó un parapeto, colocó bater ías en los puntos mas 
convenientes, preparó el.modo de inundar en un momento da-
do el terreno que se dejaba fuera del perímetro fortificado, au.-
mentó la fundición de cañones, procuró obstruir los caminos 
que conducían al lugar, reconcentrar en é l la mayor cant idad 
posible de víveres haciendo destruir todo lo que P od .a : se ry i r • 
,1 enemigo'en las inmediaciones; y procurando dar instrucción 

1 ^ s o dados esperó el ataque que no creía muy lejano, pues 
a ? » ; qué el gobierno :vireinal estaría deseoso 

de vengar^a destrucción dé la tuerza-qne había perecido con 
el dcsgríichúlo 'I'ui-ré. . 

•i f . « -
^ . c b c a m i n ó ^ e f a c a p i t a M Quef.éta», i,abi., una fue ra , , , 

MGnor el derramamiento de sangre-, ni s e ¡ f i sc a seaHn ¿ £ 2 * 

Z 7 q 1 f * * a ^ . i n h u m a n i d a d ( 2 " 
t r o d e ^ d e la • o c , , p a c t a d 0 | Oadoreita e l U ^ ^ o 
roeomrenda a! v i , « . , e l , a c t o de p a t r i o « ™ q „ e : 

sargento, Francisco- M e t e r dando e i . J " S S u f 

t y l m t e hacienda de Tnltenango, pa ra tener e s p i i t » u 2 
rnnmoaeton entre México , T í a l l a d o l i d - , „ 7 

;Zitácuaro, b'zo o, v ^ , « » ^ ' 
pa ran , :que - seba l l aba en f ¡ m m É B m .despues d e S l e ^ " 

® o a el Maguey. E m p a r a i l temeroso d ^ T ' 

so como, e l : ,no cansó, la . ruina de T o r j c w s e 

después,de tomar muchosánformes del e s t a d o . , , « 2 K 

pudo. ¡ S , „ :euibargó de todas, e f t s . p r u d e n t o s ^ v e 
fne fe , 2 en su ataque d , , . S 3 > Junio,; y , t o p u e S d f i ) 

esten-les, te„ ,endo ^o .maniobrar . sus . so ldados en c L p o s « ^ 
gddos; para estrellarse luego ; w ^ t e ^ i g ^ » 

las fuerzas de su mando. . 
Aunque esta jornada no fué .tan desastrosa como la de T,,r 

re,yse consideró y con razón una derrota de los realistas; v el ITZr T P 1 ' ° l h , j 0 ' 10 m Í S m ° * * 1 0 3 a í ' ( i u ' r i d o s 
po Morolos y los a va neos que la. insurrección hacia en Valla 

' '"Cierón pensar á los afectos en México ia 

dencia, en deshacerse del virev. K, p W P ? 
para ejecutarlo, la tarde del 3 de A ' o to á ,a ! " " T * * 
gas acostumbraba salir al paseo de l a V A ' T ^ 
, - ^ í a n la 



- - 8 Ä -

« « s á f t w i e ^ ^ S t Ä S 

vr, mie Dà-rece tenia la mayor p a u e ci u c . A.. ~ S ä ä ä ä » . 
. «o*™* ' • f t T Ä 

tZ^méwMM. ***** v»™«* t f f ' 

" i P w ^ M ^ S ' S 

l f l i i î j Â « « » » k l Ä e W M i f . « ï « ^ » jWíteílB» « « 

S t o , I f e » ' * * . « s e m m ü ^ l p M t a , 

s i s * * * ^ » - " t r T n * 

mas cerca de ZiiäcnVm- , g q e c s f í J V ' c roñ 
- b a n sino en v g ™ ' ° 8 * * *> * * 
pueblos, no acudie on al i t m T ^ q Û ° " lOs 
Imo- loi 'Vii! llanianilento que para este íiu se les 

- t o t ™ ? * V. ¿ <t® desea sabere l S i i i p S 

- » « O S de la costa o " l V r f ï T T W U * " « I 
W s t M i e s d d e l s U t o d ' r d e * « • » • 

vom ** Ä Ä Ä T d e 

S S S s g S g 
ÜST17D.-T. 4. 1'. 24. 



— 1 8 6 — 
C u e n t o también con los naturales de cincuenta pueblos, que 
hacen algunos miles, pues aunque no estLn disciplinados, sir-
ven de mucho en un ejército estando subordinados. A estos 
los he retirado á la agricultura para el sustento de todos, y a 
aquellos sobre las- armas con las correspondientes á su nume-
ro, y cuento también con mas de cincuenta cañones de vanos 

calibres/ ' . n 

«Teno-o hecho mi acendrada en las Amilpas, Puebla y Ua-
mca y l°os pueblos prontos al grito que se les de, conclu.das 
que'sean sus escardas, por lo que no dudo de ios progresos que 
me prometo en dichas provincias." 

. E n cuanto á formar la junta, parece que estábamos en un 
mismo pensamiento, y muchos días ha que lo he deseado, para 
evitar tantos males, por los que nada hemos progresado, y po-
ellos he padecido hambres y desnudeces, hasta llegar el caso 
de vender mi ropa, quedándome con lo encapillado, por socor-
rer las tropas." 

»No hay duda que á los principios.nos fué. preciso estender 
muchas comisiones para aumentar el fermento, pero ya es tiem-
po de amasar el pan. Yo di algunas por mi rumbo, mas a 
poco tiempo las redujo con modo á corto número de personas 
útiles, pues los demás solo eran devorantes, resultando algunos 
de estos con nombramientos otorgados por sí mismos y de mu-
cha gerarquía." . . . 

«Por e-te lado no hay letrado que poder comisionar por mi 
parte: y aunque yo no lo soy, pudiera asistiendo a l a junta, 
allanar algunas dificultades por lo que la esperiencia me ha 
enseñado; pero no pudiendo separarme ni por un instan te^ sin 
riesgo de perder todo cuanto he adelantado, nombro en mi lu-
gar al doctor D. José Sixto Verduzco, cura de T u z a n tía para 
que representando mi persona concurra á dicha junta, á fin do 
cortar el desorden y anarquía que nos amenaza; no haciéndo-
lo en la persona de V. E. porque debiendo ser uno de los 

P ^ t o y B o s t o j ¡ e n d o me nos hemos prò-

sar trasferito y confusión " s f T , ^ ' I » » » » 

devorador o « 8 * * , tanto 
I « * I k m i tfeinta l e g l T l , ° M l > 2 C 0 6 "'«»»o* <l»e sien,, 
perdiere y pndiera s e ñ a l " • í Í Í S S W P ¡ « d a s e „ q u e £ 

e m m h 0 <"» -H « f e - U m S ^ ° m e n o ñ respectó de es* 
• tos M y o t e a ! e s P todos es. 
Pnmafio.- solonos resta „Se „ « ® a W - > 

Por ,ne el tiempo se n" p a fe® A t a r l o £ 
~ 0 remediarlo do S i ' l l ? ^ ¡ É 
- t e naciones. Previendo esto in , ^ f f ' o a r con l a s 

dalgo en fndaparapco v °„ a<™'damos con ol 'Sx Hi 

- — do L pS:, io i r r : e r a im * &t 
Por una parte c , e„en,ig„ j f s e Í í f " " oo,»o 
PO'- Otra los culpables han "ab do , U Í M ° d e l ^ > 
Sonerai como U u t n , i a ^ f i f e i E ' l *> * 'auto 

osta parte. Q i l e d a ™ providencias 
b'icado el manifiesto de V , , , " * y pu-
W t e l general en T m l , ' i 10 ? " # 8 »'Mhos años 

Con el tin de A , n g 0 a B r o '!'" • 
W ^ - g ^ f t g ^ . « gobierno,' se cele. 



? * » ^ ' . f f i v J i j >• J w A l v » r a n , l o S gene-
] „ Í , r , . u L o r n u , , - a represen-
rales Manso y g f f l M g M f * - f ® j h p j u a „ , A n t p m o 
taeion de Hnid f S vo, 0 - * * 
' f e r ros , D - W Ignae.o de 

' gubernativa, i ne « « W ^ * L l M * 
zar qne habia sufrido 

R , C A ' " , A N ¿i P W C Í C Í O de su.autoridad, y w m r n ^ S s s » 
dfencia y Mei ,dad a la.,onta _ ' España, 
rey Fernando %U. . E s t e j a s » de ¿ J g * . juntas do !a sin.àuda ! 8 N , ( i o 

Fernando VI I que hasta ahora no se habia tomado para nada: 
nosotros ciertamente no lo habríamos hecho, si no hubiéramos 
advertido que nos surte el mejor efecto: con esta política he-
mos consegido que muchos de las tropas de los europeos deser-
tándose, se hallan reunido á las nuestras: y al mismo tiempo, 
-que algunos de los americanos vacilantes por el vano temor de 
i r contra el rey sean los mas decididos partidarios que tene-
mos." n¡embargo, Morelos no dejaba de reprobar esta con-

d u c t a que llamaba una superchería, pues decía «que' no era 
razón engañar á las gentes haciendo una cosa y siendo otra es 

-decir, pelear por la independencia y suponer que se hacia por 
Hernando V i l . «Este. carácter franco de Morelos le da un 
realce muy superior al de sus compañeros de operaciones El 

jvirey conocía muy bien la importancia que podía tener este a-
-contecimrento, y para prevenir sus concecuencias, reprodujo 

a s u e n e s que, habia dado á Calleja desde el descalabro su-
P ° r J a s í u e r z a s d e Amparan, para que pasara cuanto an-

.tes á ZLtácuaro á reprimir aquel germen de vida que de nue-
vo aparecía para la insun-eccíon; pero esto no fué tan pronto 

Y T S d G r d e r í r e S t a e sP^dicion, .daremos o-
d c I p a í s e n l o s ú ! t i m o s 

ncub íííi'd ob Bino! j;'l ,• ..,;<, , . _ -

CAPITULO XIII . 

Acontecimientos hasta el fin ele 1811. 

^ Calleja tampoco desconocía que la formación de la junta de 
-Zxtacuaro era un nuevo rayo de luz que alentaba la esperanza 
de lo, adretos á la independencia; y ya que no podia c-n el ac-
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] „ i , r, J l í o n , . , . , - a represen-
rales Manso jr I 'onee.de ^ » . p , J u a n .Antonio 
taeion de H n i d f S v o , 0 - * * 
Torres, D / J o s , Ignae.o do 

• gobernat iva , ^ « M W » ^ * la.baoion 
zar que habrá sufrido 

R , C A ' " , T - N „ «L P W C Í C Í O de su.autoridad., y w m r n ^ S s s » 
díencia y «del,dad » la.,onta _ ' España, 
rey. Fernando % U . , Este j a s o de ¿ g j , juntas d o t a s i n ^ d a ! 8 N , ( l o 

Fernando V i l que hasta ahora no so había tomado p a r a nada : 
nosotros cier tamente no lo habríamos hecho, si no hubiéramos 
adver t ido que nos surte el mejor efecto: con esta política he-
mos consegido que muchos de las t ropas de los europeos deser-
tándose, se hallan reunido á las nuestras: y al mismo tiempo, 
-que algunos de los americanos vacilantes por el vano temor de 
i r contra el rey sean los mas decididos par t idar ios que tene-
mos." 8in¡embargo, Morolos no dejaba de reprobar esta con-

d u c t a que l lamaba una superchería, pues decía «que no era 
razón engañar á las gentes haciendo una cosa y siendo otra es 

-decir, pelear por la independencia y suponer que se hacia por 
Hernando V i l . «Este. carác ter f ranco de Morolos le da un 
realce muy superior al de sus compañeros de operaciones El 

jvirey conocia muy bien la importancia que podía tener este a-
-coptecimrento, y para preveni r sus concecuencias, reprodujo 

a s u e n e s que, había dado á Calleja desde el descalabro su-
P ° r J a s í u e r z a s d e Amparan, pa ra que pasara cuanto an-

.tes á Zrtácuaro á repr imir aquel germen de vida que de hue-
- v o a p a r e c . a para la insurrección; pero esto no fué tan pronto 

Y T S d G r d e r í r e S t a e sP^dicion, daremos o-
^ ^ e l ^ p e e t o f e , a r del país en los últimos 

ncií i . íííi'd oh B'tílo! J5Í r x,)(i .,,,., . ., , -

CAPITULO XIII . 

Acontecimientos hasta el fin ele 1811. 

^ Calleja tampoco desconocía que la formación de la junta de 
-Zr tácuaro era un nuevo rayo de luz que alentaba la esperanza 
de lo , adictos á la independencia; y ya que no podia c-n el ac-
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to dirigir sus operaciones sobre aquel lugar, quiso contrariar 
los efectos que podia producir su instalación, por medio de 
proclamas desvirtuando sus fundamentos, á la vez que em-
pleando medios de acabar con los miembros de la junta, aun-
que atrepellando en ellos la moral y la justicia. Lo mismo 
que al principio de la revolución se habia decretado ya res-
pecto de Hidalgo y Allende, ofreció diez mil pesos al que en-
tregase vivo ó muerto á Rayón ó cualquiera de sus dos socios 
en la.junta: al que cometiese esta acción indigna, se le ofrecía 
indulto por todos los crímenes que pudiera haber cometido; y 
aun se comisionaron sicarios, que pasaran á Zitácuaro á pro-
curar la muerte de Rayón y sus compañeros. Pero entonces 
no correspondieron al resultado que se prometían de estos toT-
pes proyectos, y alentados todos con la íuerza moral que dió á 
la revolución el establecimiento de la junta gubernativa, ac-
tivaron sus operaciones, poniendo por todas partes en conflic-
to á las tuerzas del virey. 

En la provincia de Michoacan, los insurgentes al mando de 
Muñiz, D. Juan Antonio Torres y el padre Navarrete, habian 
ocupado algunas poblaciones y aun puesto en peligro la mis-
ma capital; pero reforzada la guarnición con las fuerzas de los 
gefes realistas Linares y Castillo Bustamante, los batieron en 
Santiago Undaméo, Acuitzio, Pázcuaro, la loma de San Juan 
y la alberoa de Zipimeo. En la acción que se dió en este últi-
mo punto se hicieren mas de trescientos prisioneros que fue-
ron fusilados en seguida; y el gefe Bustamante, entre los que 
recomienda de sus subordinados, habla del dragón Luciano 
Ochoa, que dió muerte en el alcance á un hermano suyo que 
se le presentó pidiéndole su auxilio para salvar la vida, y le 
contestó Ochoa "que no tenia hermanos insurgentes." No 
falta autor que elogie la conducta del gefe y la del soldado: 
pero yo creo que sujeto este hecho á las reglas de un buen 
criterio, Ochoa podría compararse con un salvaje y Castillo 

earàeter ^ f r a u d o J , 
sioneros llegaron a sus 

^ ' V U a cuantos p n -

Los acontecimientos de Toluca h inc'oi««,- ,, , del Sui, debido à io , e S f u e L s de ™ ? 

B s ^ i — s m » 

C0„ el „ 0 I B b r e de ¿ L e ™ * * * * < W W 9 

d a ^ a , loda la co6 la de, 



ri do los "-cíes real istas/pan» 

n toa v i l h g L , ™ y A * » » * m m m 
p ó p a l a ; f todos U » 1 « 
Quérétafo, dondtí uno junta secreta daba 
» revolución, p r inc ipa lmente por la ® 
» S w m ^ ó B U b t e f c o h á ; « p a t a « 

4 quien hemos ™ ¡ o concurrir con tan 

<W de la independencia, desde sus pnmeros mov.mrontos o» 

15 llanos de Apan, la revoluoion s a d a p o r D . Franc isco üsorno, hombre á qmon sas cnt íones. taln hecho re t rae r d é l a s poblaciones en 
v n e l se reunió á él D . Mariano Aldaina p a r ó t e fe los 
í „ " S e r o s del obra Hidalgo. Estos g e l e í fueron e n a ^ n -
2 pe guidos, por D. Ciríaco del Llano;, f 
esfuerzos pará prenderlos ó ésterminarlos, 
t L i i s t i i i a b l e en todas ocaciones, G a M c o n ; W | 

D José Mar ía Casalla, p a r a que él se M « f f i « 
al rancho de San Blas c o i su segundo Oca-

r « e n q » - m p r o ios bab ía m a n i f ó s M o CaSa-
S ! é s t e los M » ases f t a r 'da rmicndo . ,1) Do este modo se aca ; 

~ p j ' t a k w k « W » t o m ' »•* í í l g ' M 8 f ' ' 
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taba e s t a s , ^ a s p a r a l a moralidad de «ns ,«ì>ord.nados 
cuidaba de una regular organización en el gobierno de M M 
bl que estaban bajo su dominio; y p r o c ü ^ aumen o dá 
S U é ^ de tódosüóSrátiyé#5dd guerra de que 

pOdia necesitar! 

^ » « f i M U r t a — flKW JA« 
„ p i « « M g f j 

S ^ W s u l a d 0 E f f i 

queltós m a ^ t f á t ó L 

í i S S i i « ^ 
vicario de Tlapa, Morolos emprendió su c a m p á n a a prmMpios 

S i e m b r e 1 Su primer movimiento » M g * » 

S è i È f e g S » « » 

_ ^ tropa fué agregada a las mas u«i 

s i i 
l fuerón mandados fusilar, sin q u e p u d i ó r a n escaparse m 

S S : Í S i ® « tóBftdlffátftí 
- b » esta v e n t a j a , A ^ « ^ t ^ c n ^ . 

nnp pilestó á Jas órdenes- da n w ^ „ 
á Oajaca: otro man dado por l o s ^ t r ^ B ra ^ ̂  ^ f ^ marchar 
« a atacar á Tasco- v el w ° S * l 0 S ^ 

• i - e á Izucar, é S Ü Ü ^ ^ 
mencia,donde se solemnizó í ? ^ J * 9 * * * * * ^ 
~ a n . d e ! diciembre 
voluntad de aquellos q C a p í a r s e m a s ^ 

La expedición de o , ! del vencedor. , • ¡, ; 

o»™ la d j « a . 1 « « 
m a t a , « * , m Z Z t / T * t a » * * 

« M f c h j d M ^ w t o * « » J , f '' c o m 3 ndante ' • miiitar: do 

porque ¿¡¡SET*?*******M 

interino D.. Maíiarío'i'Mat^inoros u ^k J 1 « ' « « » 

ar.de» para --prevenir la,- « T Z » M o ^ b t a P í t i A , 

« S M . » annientar ™ a i ^ L f S ; T ^ ^ rC1<flÍ1' 
del capitan ¿ n O e z * 

Guerrero natm-al d e l i c i a o »• VWfflfe 
'os principales lesto' e T ™ 

deneia de, p a i , En 

Bravo encargado del mando de a o n e i W v -1 

clia para Tasco, que despnes de a na vig-orosà rcslsfe^eialtalda 
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tomado Gnleana, p«r c a p a c i ó n i de.su eomanüanto B í 

S S ^ S Esto hombre- ,o ü . á b ü u . m a n i f e ^ ^ 

C a l erá visto coa odió¿; i- MoreloS a.su (llegada, declaro msab 
m Z u capi tulac ibni, porqiie G&rcíá Bios £ £ £ £ 
rties-de celebrada .aquella; y ,en cooáecuencia mando p a s a n » 
pOr a wnas én un ion de, otros géfes ique ¡también ^nódavon 
Misioneros . fo» bienes d e G t ó ^ i o s fueron contoeados y 

#£ jg ió ¡uiiáToafetídad^ S<$saU°como suctídasi'a ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
2 l lamáda .Doña María B f a * comadr . -debmrsmo. ornan 
daníte á quidnvbabia a t ó liado con dbs a s e s e s , w ¿ 

En dos meses' que duró, esta s e g u u d a . c a m p a ^ Morelos, 

• L triunfos/alentó, fciw.qae^di.tin^ . p w ^ . ^ ^ 
S m a causaj-yi su,poder seibacra cada; diaímas temibleenrMb-

favor de ' Ia revolución, y a, 
p o r c i a c o r t ^ s ^ . a q ^ e b ^ o d e r í y no r h a m a ^ n o dar. p ^ o l b a 
s É é ^ ^ í b n f o - ' Si: desde el. pri ncipid 'de l a i nsln'recoion, lli^ 

Ü a ¿ a , ebforido d e l,uef taAra&on;de q u e ^ f e b a 
habría sido: e l 

•Aunque heroico- esfuerzo, y M é x i c o ^ s e » a amamantado 
2 i L S de la ílilosbiia',; revolucionaria,' qucütan araa?ígft3 
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l o m 9 j 9 í f p 3 Í 1 , C A P I T i L O Y TV ; " f i , ) 

' " M " ' « « lo V '.. .irjo,., ° a * 

m mwmmm J Z . «fe» 

«roa r - M m c o . 

c n l o s > había querido o„e c i l i o , Í f 3 ^ " ® ' ' « ® ^ ® ' -

» i los i n s Z t T T T ^ 

mmm mtít s . l l T ^ T l ^ ^ m p & t r 



- - , 1 9 6 — 
tomado Gnleana, p«r capitulación i de.su comandante B í S I * 

S S ^ S Es te hombre- ,o ü . á l m u . m a n i f e s ^ ^ 

C a l erá visto con odió¿:i- MoireloS a.su(llegada, declaro insub 

m Z u capi tulac i ón, porqne G arcía Bios £ £ £ £ 
rties-de celeln-adaaqueHa; y ,en cooáecuencia mando pasar lo 
pbr a wnas én un ion de; otros géfes ique ¡también ^uddavon 
Misioneros .fo» bieues de G t ó ^ o s fueron confiscados y 

»á jgtó ¡unáTcaiatidad lg^aU°coiho 'suctídosba ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
2 l lamada Doña María R í o s , comadre deUmsmo, ornan 
daníte á qntón habia auxil iado.con dbs w ¿ - ^ 

E n dos meses' que duró, esta segunda,campaña ' 4 « Morelos, 

triunfos.alentó, á; l©s;queden;distintas ipar tes .de íendianda 
S m a c a u s a r á su ,pode r seibacra cada; díaímas tenuble 

T o ^ a revolución, y al v i r e y . a ^ b a ^ d i ^ r , m e d , d a B ^ 
«•ueioreia i ^ t M Ü ^ P * * * no r h a o m ^ n o d a r a 
^^í^tei iwíbnto • ' ^Si: desde el. pri ncipid 'de l a i nsnrr.eccion, lli^ 

Ü a ¿ a , « * ebforido d e baeM.razón ;de q u ó ^ t a b a tftf* 
habría sido: e l 

•Aunque heroico- esfuerzo, y México n'o-se « x . a amamantado 
2 i L S de la víilasbfia';; revolucionaria,' qucütan anaa?ígftS 
¿ e ^ ^ i o p p s j g f t M & w c-ÍM!KÍ:0Hp .K9ibaa8 ftttf&tó » » 

; ' ' ' í '-»h ríctiim r a l t r i T a b lB'úláflft- OlOTiOiri) 
no •limrsrt m a o r s ' " •> ••'? - • ; -
noffSbfli Ql k-r r,;b''d .«f»ilclú.píí &t 0.5 « t f w a q $*fe<|S0*Uq 

«¡«Ijíji i i w ^ i r r i ^ ' i ^ t ' ÍS'1.! yj; — v^ ' . t • - " . 

•í.-tm;! nrrraigofc sil ob vv 
l o m 9 j 9 í f p 3 Í 1 , C A P I T U L O XIV 'h. 
<* lo v ° a * 

m mwmmm m m T ^ * 

«roa r - M m c o . 

« • « , había querido a T ^ w f ^ ' ^ T ^ U » 

<b*é»em mftmk ZtmmLZ • 

« . i r M ü ñ w 

mmm mtít s . l l T ^ T l ^ i » ¿ b m p & t r 



j e t o de conferenciar sobro el modó de dar con mas acertó, el 

golpe qne destruyera el poder do .a W J J ^ ^ „ 

E s t a no obstante ía venta.,» de 1 p l a n t o t q 

número de soldados con que 
d a b k ios-dos tr innfos do h ^ e H » , » ' . ! » l o ^ 

, , „ . no t & t o t o W W pueden 

s „ s individuos no o b , « n ™ Mo-
dar la fuerza, va p 9 r a este f.empo, Eayon : q^ ' , é . 

„ d e todo . 

M H W t e f w » * » • (¡ort-ea. lo 1cvarón a ¿ i t » -

que a'í fin ^e decidió Abiertamente por l a '.causa de la 

c ia v e s t e r 

l í S S f f l S K S S K S w i? ; ; . h # c h 0 c o n fet los hubiera to-

. ; , y mag bien parece- que , «o» 
d p . , l a j u n t a . u n a absoluta m t 

M ^ t e l ^ f 1 ^ * » triste f i h M ú ^ 1Z p w s Eqno
 l l t ^ , o s p S S S f i S I 

g s s s n M i 
dades, toéaís e K t f J f f t * m i ó & d á i Z f f i » 

pór- aquél pavoroso euadi'óV ' . T a l era el rul g J ° 

« P m W d a de los Laureles, Po r t i e r d e b i V n f 

cultades que téWíS'Wl^-iniív,^ „ r • ' d M ' a s difi-

W H W P Í J ^ 6 e s t i fenta'-t' 

• Esa ta rde práeiftíó CaUcia lifi íWmV'-- - ¿ -



c^elo una. nube.que se pxplqngaba . fo rn i co . , !» 
ra ' de una pabna, E \ ítconteci mieníiQ .pra dema^iadq; 
¿e ip . e l general español s jgu jendo e l sistema p l a n t e a d o . d c s ^ 
la conquista, de hallar en .todo a c o n t e c í a i s W * 
ra testificar que el cielo bendecía, s u ^ d o m ^ e i ^ . p ^ f i ^ , « ^ 
d i r i g i ó j a pa labra á m ^ m m W b m 

jui cifl óué t,e d i a ^ Jf , 's®.^ífi^ÁV-1 i^10^"» 
'luinna, que llenó de v i ras á su generaL : ¡ Heeho ; el r e p o n o ^ 
mie^tp, d,^ Ja,,linea e f l e ^ í g í J i f e n M ^ i ^ S 1 * 

^ l l ^ V g l S ^ l B ^ J p É o MB 
t9d^,Íp,,pon,yeniente á la(^jepuc,ipp Rfi^pSffc' ¡> id ob 10b 
. ' ; Tor aquella, tar$e p^tuvjierpn.á 
de^igijales a.slennumero,con>o en.,disciplina; PMO .afl^PS SHí; 
vañecidos con los perfumes de sus laureles,! : 

g ^ e j a , v e n c e d ^ en/AculcP » c j ^ r ^ r ^ ^ g g g ^ s -
ta acjcijon, pl nyme,ro, de sus ISf l í f t W f * í W f f i . ^ 
á p m p s o de sus penosas fat igas, despnes.de h a b e r , . » r t 
eficazmente pa ,^ r e m a c h a r p p j f e r d e . e ^ c ^ v i t u d j ) ^ 
te pueblo periespacio.de tres siglps: ipientras. lo? 

qu?.sus gnerreros/én^pna.ran al hacer doblar l a . c ^ ú ^ y ^ 

huestes,reales, ^ d u e ^ á i ^ H m \ 4 % W 
cl| desdicjíftdo # i p I H 
por Eipparp/Í ,q] ie , l fegó.a^ » empañar p} ¿ u f e <pe ;sus 

. j ^ e ^ o n , -jCiqn^ple^ndp la ru ina de 

OT ¿ f l í f t f t ¿ t fW-i&cfWfi^f t iWj^fe-? j ip epbBjlno 
' M :re¿uerdo de estas , ^ t ^ f & . q f l e i5aup . ^ ^ f t e s ^ ^ 

rocas de las f o n t a n a s i p M R f t f t & & 
sangrientas escena?, no d&}afia J j ^ g j ^ r 
ejércifo realista,;qt;e solo.^o^ip^iten^if 
de.si^s geíes, la^ regular idad dfi.stf, J l M - J W k ^ 

u" a i ^ s í n p n ,. v: í x»,«: f ,, ¡9?. i o,. jel, jpj ̂  í ^ ^ 

m 
9f«r 

OiIS/JD UfÓ-.f, 

á v ->». ¡ s f f igc : 

itfeséjj <»»«<, 

obíQUíiivom- •ifao i, 



- » t e • ìtmm 

, - -„.i... timíloBJíJ .010»; 
cuantos elementos sé-habian aglomerado p a r a l a defensa que 
al liti moñudo hacerse por fa l ta de un genio, que parece nega-
ba-Dios ten castigo de no corresponder los defensores dé la in-

los derechos de un pue-
f m > $ i « i o s i n f l e c e í t e M I à 

Calleja estaba empeñado en este triunfo, no solo por des-
truir aquella gran reunión de enemigos, sino principalmente, 

"" "l í ^ ' -

v » , i ' OP 'otoDUHJ id 9t> 8910KJH de la junta gubernativa 
que era el primer ehsayo de la práctica de su autonomía: pero 
ÉU mismo furor y la precipitación con que Rayón abandono la 
plaza; vinieron á contribuir para que ei triuhíb de Calleja en 
ZitScuaro sé convirtiera eii una verdadera derrota para la 

m m m * * ^ « ^ ^ M - S a ^ - 6 

gastado.esta causa por eí curso de trescientos anos, sino por 

biera tenido, después de su existencia secular se habría osten-
tado lozana y vigorosa, porque la verdad y la justicia, asaque-
lia h e r ñ t ó ^ i ^ r a W i f y 1 ^ ^ e t a p r e nueva, que tiene el 

R ü W - B l o b g 0 . 1 0 1 , 0 í j gol eob 

^ m i P d é j ^ e n ^ s ü 1 casa muchos papeles « f t « ^ 1 ^ 
^ i ^ M í ' p i e r n - 1 ' ~ 

- . . 5> ' 1-V • h * t'v i: ' 

' Ü ' l S I I I f la muchedumbre se entregaba .por.el 
ihaíMmpubso qu idesde el principio dieron á este -movimiento 

sus primeros caudillos i „ t 

ejército de Calleja „ o s e t f i ; 

ei-an europeos, la ¡„elluao on ' T ^ ' f ^ ^ ^ m no 

* <>*« P - ^ e e l a u t t f f d Tm*t*l"~t*> 
.va en este e jérd to « 
la señal mas seguía de o u e l t f "n T < m ¿ * 

« m u para p n b e r S , a « ' » M e -
l e f c a k « » , ' í ' P P ' R l i i W i í í « 
W p á l WñM^Jt^*»» f ^ m á a i « » , «¡«pul 

™ bando, £ f ^ j ? ' 0 " ^ * ^ i u a N . i . í i . 

« » « ¿ ' « Í É f M j f W W W I W l cangro, do .sus 
vorosas Í Ü Í K Í Í ^ W parecía salirv de las pa-

dos los eclesiásticos así S u "f • " ' W to-
dos á Valiadolt'd Y seculares .como .regulares, fuesen lleva. 

que i i a s a i i d a t í S l d V 
m a s : V » ¡o* indiosüque!iahan p r i v a o s I ' . f * 4 

recbos que repetidas , ]« , ,„• 0 8 de-

' » l i ^ ' f l P S r ' g ó ' ^ ' S ò 1 : . ; , . 

te; é i l a S í l S m ^ m ^ 
»,.,1 « b i i f f ? s i i i l s « | l | | p p j , 



«H A 

iu 

i». I 

ttel ffiia hecho,ek 

ótóoin» s ^ o ^ ^ s ^ r t i ^ t o ^ ' i s i M . r ^ ^ ^ l & H W f e ^ 

zh y i l a s m a m s ^ j ^ n 
ataque para llamarles la atención é impedir fuesen á » r ^ i i ^ r 

' M i é 1 

i- , -.... . ... • •• -
I M j M P - . « - - > . qtie para la 
í*o«o^§?ig§ía taf t Heh posesióWflé ' t o d a s jas posiciones, que el 
^mT^OftaJíng/SÍ, MWAW'A l o ' 3 ¿ M J M b 

Olí» U > | | n ««.»^ i**» C b v u v j u v j t » v u i i i y u i ^ y n i v v . c . v . J ^ 

p t ó ^ f ó i f d á 6 n ^ f g é r o n batidos y. '..el. 
día 3 dé 'Bííérb. "üe esta 'mánerá,: cuando Calleja t r iunfaba en 
Zitácuaróy Por t ier había dispersado la tuerza que O viedo .te-
n a ^ f e s t a t e ? - ^ 
M í i m ^ ó í f e S S ^ é ^ t i f - Silgares! 'jas brices que t r a t a « * ! . 

IWfafl.HflJfab bqpb7riq aBngDQU.P.fO'P»' «» . fSF 
ra construFr parque y otros útiles d e , g ^ r ^ ^ ^ , 
a a i d f i d J J í » ^ . ^ 'sl^uííeir para a t aca r ftl |gé$ | i t$ fde, 

-a aquellos lugares, p robablemente 
83 uüb.'ar;^' ív <•• ¡ , . 5 l<• -

t ^ m ^ ü P Q d r i a n poneri rirt „ 

i i u n í h a b ,vr , 
«*r a haéh d i s p ( „ ! * A l o i ; e i o s '»asta « p o d e » 

. . . . , í ^ ' a que Calleja cumplíe-

•í-orroj'jjsjsojfi'r, -,• (-.. ,. 

8 W » fe*. C T " " T 1 ' - ! * « « « t a . « M ^ f c * 

« M í 
« m » r * 

-rrñj . 
W ? , ! ! « m ó t a t e , l o ? « A , d e a . .„i- . 

¿eniffi las J W 

% A , - . , " , « . J . o dei de L o J l ? « " S " » » 

^ S S S a f i d s S R ^ 

1 » » « o s , « , , „ , : „ „ - , „ 



Mientras asi se perdi a -e*«tiempo en estas contestaciones, 
Morojos salió, de Tasco para r e f o m r las íücrzas de Oviedo, 
que awsiliado de Cíaleana recobró á Tecualóyá: pocos días doa-
pues llegóiel mismo Mórelos con 1). Nicolas t i ravo y Matamo-
ros: v despues de una re f r i ega en aquel lugar donde pocos diás 
ajifeSiiliabia sido vencedor Port ier , tuv^èsfcé ^ f i r ^ T t i ^ r -

A U Í f u é a t a c a d o e l 2 2 d e ^ S E 
IWtf f t^ i fe lNt iQ. - habiendo perdido á sü; ftegùWMfdimè'nà, 
¿ I f i ^ ^ O o ^ B i d o s i á l k n í i c t o ^ d e sus principales o f i c i i à l ^ f w 
u n tc^sobdados'. ¡ Como es 'natural, en la sá l ida perdió' los on-
iie ca.ñonos. cou que contaba, y 'con toda su gente desiriórálizá-
d^ y ^ p ^ l , mayor abat imiento, regresó á Toluca, d e j § i i M ! W&-
rclpS en posesion del terreno que póCó antes habiah ló^fado 
restaurar las .tropas reales. D e este modo, Calleja vino a co-
operar para la gloria de Morelos y SÚs; compañeros, la cual sa 
ha r r i a ecl ipsado .si ocurre en ausilio dé Por t i e r como se lo pre-
vino ^ i p ^ i ü ^ b g é í e español,' fnéííi porqirè ' -es^bi i còniefi-
cido de la fuerza de sus razonas, ó p o r d a r pábulo ásus : fesèn-
tiníigíjtp^ECOp ;V:.eíñegaSv'.ó ¿ p o r . n o t o p © f t é ¥ # í ¡ ^ m p ^ ' í f é t ^ j m l o 
de su« armas chocando, con el mas formidable enemigo que se 
h^b¡a levantado, permaneció en Maravatío, Obstinado en no 
cu inp/ i r . cqujas .órdenes del yi revj mientras Mórelos despucs 
de,s.u,triunfo.d? Tpnandrigp, -volviópor Cùernavaca á ocupar 
h v i ^ r a - c a l i e n t e , ;pai:a abr i r la campaña que ereía lo^p'oifdrià' 
en po^esion de la provincia:de P u ó b l a v - -

' s a ^ - t á i iiaeiwbti»» .de ciiMoáítóSj; iftóíH 
como ya en otra vez lo habia hecho; pero en ésta Venégas no 

i . i m p W n e i a ya la p é e m y á ^ f í W i t t ^ M el 
i j é rc i to , ipoijque creía : reemplazarlo con los geíes que llégában 
de España, v contestó,anuente, nombrando al br igadier de ma-

" riña D. .Santiago Im-arri , para que lo succcdíera' en el mando. 
' La variación de general p rod i i jogran descontento. en el e jér . 

* : . J - ' 7 _ - -
!<•* 'lí'í , " __ _ 

^¡msáMiS--
>"ear un conflicto grave M f lo r-,,.,1 v ° a s p a r a P™-
Hoja m a r c h a d -, h ¡ W " a s o r d e " « ' «l"e Ca-

V ., ' - ........ .. . . . 

e n t r a i 1 ' ¡ f W „ solemne 

fe d ^ s i x r rcc)ebraba cn 

.Sao « M Í » y iï c ^ T do 

». . ' procesión e,n honor del Sánfó- «CUH¡ukj¿e¿ H i p a r a J œ f f l a p i „W+JSSSX 
- l a t a on. v « u ¿ d e l d $ 

ddl <¡>ree tordo, l r t ¡ I lena D. .Macicé T « « „ . 

l o m o s . Los afcetm-a; Ja indepoíldiíncia se : 1 k , « , . , , , , ! 

en los momentos q „ e mas ostemacion m « l m 
s ó b r e l a instiiri-eotiion- s i n o , n o recordando 
ruaron los. realistas de la: capital, cort «f r ^ i S t » 

m de Zitncna.ro, opusieron un p w d i g i o á nti-o v t ^ r ^ i ' - • 

f 



tar de nn santo mexicano eú'ot'-dia de la celebraciqn de su 
fiesta'; &A'j-J\ aoo jp j&ÍT e&aob viniv , j I l i ! 0 ' -

m r í e n f«;-» i j i i ^ i . r M ) n r a ¡ m i ¿ ? i i b&n*toItóc «di 

.¿-J oup ó i i ü b n o - ^ o i n V m oí -,(iq . 0 7 ^ «íoiñiioo fl» i«*>v 

olmob ^ j É M f t W 1 ^ ,!l 

-i-ob fiÜéupfi.óq nÍH«.:l«08OTM & oiip aobtólwoftrt» 8«. i.B,3<ma 

¿ d e Cuantía, regreso de Calleja d MééiWpg 
'onmoioa Ü« mmUt^mÚUf^ í f ó P ^ Í ' S ! ^ 
Altoi,p> no « » f e & onp no o ^ 5 mb le fi&B-riflo 
, / J L # s def.a\'8neacias tíntm eíiiVM'feyi.^n'egasiy«! gen'erat tSá' 
H^a,rpva,n eansAide <qnp. :de d j a e a dia.aotfiifei-an (enfriando mas 
lps,¡Hipiíipa det Jos oficiales-del e j é r c i t o í i e i ¡centro, á cuyo vatof 
y , ¡^zarr ía , debía «OaUeja ilos» ipri noipaltés driranfos ¡«fqeo habjaJdb» 
tep'ido ^e-ye í a s grandes a-euni¡oae<5 •deinsurgéntes; ¡«Así tpuet?, 
paija contener este maJi c ^ o ; p o r q u e el estado de la situación 
ef$;%premiaffite;v Ysenegas ;conoei.o Ja- náeesidddde no dejarshl 
ejército'en unaiquietud q ^ . p o d i a ser iperñioiosa. paila súi di«' 
ciplina, y sin admitir p o í .entonces la renuncia de ÍMbíja,.. por 
.noitpn^rgefeifipn fljue snsfcituiplo^le-dióila siguiercteiárdo«..;:; 

f i ! ,'jJfja.capi tai jdé \ W m cQfSe i haya >rpdéáda. •dei las gaví liás< de 
bapdidp? qu%4¡e.nen interceptadas ¡laa comunicaéiones'ipidr Stó" 
dos rumbos, tanto de «correos conio da provisiones, siendo no-
table 4a ;aetual'escasez,que se esperwaenta -de lasn últiniap; iy. 
temibles,qwdlsgneu- á. obstruir completamente les lúnicos ;eáe 

osr.de^excoeo.Jj tliPluea, que verdaderamente no:.han; esSafc 
dp¡iiije?tán,.ien'U:naieomple;ta-.fmflquicia.>' -i;¡- «ojnoutoiu «oí n-j 

reunipn^.compuesta de laa«; gavillas-;de- dos;! V i l l a » 
granes!y!#ura>de¡lNjQpate. ídorrte?; despUes'de ihaberrtouiádopou 
un;.largo blpqaeo,¡en. qpi^mbart'pQiltad:©; ttúnúieapientp abactios 
m p í ' a d o i i e s ü e b m b ^ . . iamenawn i Ixmiqui lpaib ¡ m . n-wicilbwt rfwtfaí 

-li¡ h iúau golhsdfco sus oh sobad h r j b opis ní/ioíduií róloíiftpo 

t¡0, con absoluta imposibil idad de remitir azogues p , V v o r T v 
J E f e t o s indispensables para la e l a b o r a d d ^ " f 

d G asi de real h a c S 
á ^ S ? ( J i i e c a i ' e c ? » absolutamente y con sen-

g a n c h o s o sierras inmediatas á aquella ciudad el ral 2 
leipascaltepec, sultepec y países confinantes." ' ' 

^J.eor aspecto presenta todavía el camino vieio de P „ , m 

,tc„dna en un rfgga«? K f f i 



" S S i i e ^ l l i S 
t Z o uz,Mtimo golpe,que puede darse al c o m e r l e es o 
r e i n o v causa que ha de motivar un sensible desaliento en l a 
península y una opinión en t o d a l a Kuropa de nuestro fstado 1 Tecadelcia , iuz ando por k falta 
do,.bailan conseguido triunfos de ; las tropas reales, su nend 
so desde negó el estanco de capitales, hakendo en « ¡ f e t f c -
dad Zas do dos millpnes de pesos .en poder del conductor pd-
aa t S a d a r s c á a,ue}la plaza sin que lo haya « M 
t n d espacio' de » mcs'es por la difteuitad que ofreeeh los 

caminos, y l a f a l t a ' d e tropas para superarla. 
° T o d k estos males, el perjuicio do estar intercepta o el co-

mer io de'. Acapulco,, imposibilitada la descarga de la nlKvy 
trasiadacion.de sus e f e c t o s al interior del'reino, privándose 

e l cal erario en 'medio 'de su penuria, de un imllon de pes 
' q u e bebería fe de los derechos'ie a q u e l c a l a m e n t o y 

' S n l c i a ' S que'aquella.plaza y su puerto puedan sudntfn 
' f u e l s de ia insurrección,, están apbyadas en el buerp 

l e t K ' corifeo de la insurrección en la ac ua 

respetable, por su número, peráio todas las venta,-... en 

brden; ™ y a feeba es de 8 de Febrero, r m te '«im ¡M*m 
que mas lo I n t e n t a b a n . ' i t W & M t á l 
e excreto s a b ó d e la cap'ital e b r t » f c ® 
de Puebla el del comandante' L l a n o para' o b r i r sdbre á i c l 
mismo tieiqpo que ¿ a l l e j á sobre í/hautta- ' • olio, " o " ? « W ^ Ü ^ e l e I ™ t o a i i a ' d e tftó-
co pat a atacarlo on Cuantía, y él no pensó abandonar aquol iS-
s r, porque proporcionándole ' bastantes^ s e fi 

- & W N » hmifh t m^mkism^ 
ául^epee' y le había •bfre'éfdo 

Calleja se presentó al f rente de la plaza el T8 a¿ V ? 

demás M 1 

pero en eota ocasion se' 

, g | » r e . p s , b a b i a p r „ c „ a i í o ¿ « S S 

. ' í f l ™ los g r a n a d l o s de l i ^ í ^ l a t r i ^ M i ^ p ^ 



fueron r e c h a z e o s con tal pérdida, que el coronel Jalón j a 
br igadier , no pudo menos que dejarse vencer de un acto.de 
c o b a r d í a , perdiendo la reputación que habia adquir ido en 

otras acciones. ... 
- Kl ataque duró seis horas y en todo este tiempo los rea is* 

tas ninguna ventaja pudieron obtener, y s , grandes perdida? 
como la muerte del conde de casa Rui corone del batallón de 

Guanajuato y D. Juan N. üv iedp corcmel; d e tos; p a t r i a s fe 
1 Luis: Calleja vió que era. por demás querer tomar la plaza 
á viva fuerza, porque sus defensores les igualaban los gctes 
del ejército en valor y actividad, y entonces se re t . ru a Cuau-
. t l iseo á media legua de la plaza, de donde escribió al virey 
manifestando las dificultades que habia tenido y la necesidad 
de que Je mandara mayores i u f z a s y todos los elementos de 
un sitio que era necesario establecer en toda forma, pa ra po-

queda demolida como Zitácuáro, el enemigo creer ía haber « j -
. liado un medio seguro de sostenerse: mult ipl icaría sus fortifi-

ca cione.; en parages convenientes, en las que reunir ía el in-
menso número que de temor so les separa, y desde las que m-
tCTcejpiapa jos caminos y destruiría los pueblos y haciendas: 
las pocas tropas con que contamos se aniquilarían, y ^ f j u r -
rcccion que se halla en su último término, cundiría rápida-
mente y tomaría un nuevo y vigoroso aspecto." Mientras el 
Y i rey resolvía, Calleja so mantuvo en su campamento de Cuau-
tlixco, donde estableció también su hospital, pues tóVefijfel 

ataque del 19 tuvo una pérdida de doscientos'hombres, y de 
aniT&íogíFal o3ns Bianou 03 04w'ií89 oa noxanoq j-j&'j u j v>j*<i 

ellos la mayor par te eran heríaos. 
Ent re tanto el gefe realista I). Ciríaco del Llano, según la 

' combinación formada por el virey habia marchado, P . ^ a í a -
car á Izúcar. al mismo tiempo que Calleja .lo hacia a 'Cuantía* 
su fuerza en su mayor parte la formaban los dos batallones 
que acababan de llegar de España, cí'ü'c Lobera y eí de Astu-

Sanchei ; H « S » ^ » d a n t e e í P ; 
« M i -s» f m ah M Z T a ' v m a M > 

* * ¡ l * «»ando rec ib ior th l » ó r S , T , r 

^ « ^ M t t w S ™ ® l a ' ¿ "»rasen Ja 

m i s m o " m r n k m w m X ^ a T m i e * * > « , 

«Hería de c X ü e n l ^ * « • • ? 
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ámbito-de la plaza,> nó- j a b a d o h a « l o , mis.no f u e l l e 

« í Miguel Bravo, Larios y el cura T a p i a ..que.ha-

desde donde; se desprendían para inquietar a Cal le ja j distr 

lo su atención en e l a taque de la plaza. . 
De este modo, en pocos días l legó a s , r muy 

t „ , »ion de uno y otro ejército, porque no solo los s i t i ados iban 
s i n t i b d d o l d ^ e r r i b i e s efectos; de la carestía de v íveres . « 

n b T n los: s i t iadores á quienes se les d i f i c u l t a b ^ p r p ^ 
! i l uor la a c c i ó n incesante de las fuerzas de Bravo, La-

^ S S el do Morolos d i ó , « » ^ - ^ 
r ^ T » l ^ - b r e p u s o a estas 
r - d l e n d e c i a al viroy eu oficio do 24 de Abri l , «bi la cons 

• ^ a ! ios defensores de Cuantía í ^ c o p i n o -
ra ' idad v dir igida á una jus ta causa, m e r e c e n a a lgún día un 
bv*ai distinguido en la historia. Estrechados por n u c e U ^ 

• -tropas y -afligidos por la necesidad, manifiestan . ^ n a -
dosdos sucesos: ent ierran sus cadáveres e m -
bridad de su muerte gloriosa y festejan con algazaia, b a i l e s ) 
borrachera, el regreso de sus frecuentes salidas c u ^ c 
haya sido el éxito, imponiendo pena de la v ida al que bable 
de desgracias ó rendición." . . 'Aor"0 

Los si t iadores no sufrían con esta misma resignación ^ p e -
nal idades con que lnchaban , par t icularmente las que provenían 
S clima mortí íero para todos los recien llegados de, E s ^ n a 

' y aun muchos del ejérci to de Calleja, que eran de t i q r r a ^ 
por esto, el v i rey quería que no se prolongase mas el 
fque se decidiese"la acción por un s e g u n d o ^ poro O d l g a 
que tenia bien presentes los funestos, i m i t a d o s 
el día diez y nueve, se opuso á esta resolución, y quedo « -

• o á una cuestión do tiempo.. C o m e n t a la e.taeion- d e > 
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aguas, se debía desarrollar en los sitiadores tai enfermedad 
que los obligaría á levantar el sitio: si Morolos había podido 
sobreponerse á Jas vicisitudes que lo cercaban, era suya la vic-
toria; pero de lo contrario, sucumbía con su ejército, que era 
el que mas inquietaba el ánimo del gobierno vireínal 

Así quedó resuelta la cuestión por los sitiadores; pero Morolos 
no q u e n a fiar solo al curso del tiempo, la solucíon de una cues-

° d e " t o n v i t a l ' m P o r t a n c i a , y sin descanso procuraba romper 
la linea de c i rcunvalaciónpara ponerse en contacto con las fuer-
zas de fuera, y proveerse de víveres en la plaza. Con este lin 
hizo que el cura Matamoros y e l coronel Perdizeon J e n hombres 
forzaran la línea enemiga una noche; y aunque el último fué 
muerto a l t i e m p o de salir, Matamoros rompió la línea enemi-
ga y logró irse á unir con I). Miguel Bravo, y en t re i o s dos 
prepararon un-convqy considerable de ; víveres v municiones 
para introducirlo por ; el pueblo d P Amelcingo. Calleja in ter 
ceptó una carta por la que se impuso del proyecto, f el t a 
designado, se redobló la vigilancia cu el punto que iba á ser 
atacado, por lo cual quede f rust rado el plan, y pocos dias des-
puess los realistas atacaron á Matamoros.en el pueblo de f h 
vacac donde tenia su previsión de víveres, y allí le fueron qui 
tados d e n t ó cincuenta y cinco tercios preparados para intro-
ducir á Cuautia,: 

Ent re tanto la miser ia se hizo sentir ya en ] a plaza con lo-
dos su . horrores: tanto los soldados de la guarnición como él 
vecindario del-Jugar, mas bien que hombres, eran unos esque-
etos inovientes que no hallando ya con que alinientar.e, usa-

ban para ello toda clase de sabandi jas y hasta de ios cueros 
con que se forraban las puertas; pero en medio de tan an<vUs-
tmda situación no se dió la menor prueba de..flaqueza; v ° d a 

Calleja después de tomada la plaza, pa ra que se. b u s c a d ' \ 1 
si lase-al cabo Andrés Carranza, que todos los. dias salía . 



vocrir la i t a de los sitindos. y al t a m b o r e e por la noclie .-to-
tìaba por dis t into? '^b- tos e b p a s o - d e ^ a q u D ^ a w ^ t ^ ^ 
Ì8s sitiadores, q ^ s e mantornan enmna alarnm flQtfMN&pflife 
to eri cnanto á los soldados! p o r l o , q«e respecta a f c M g f t S S « 
natural q W bubiera-mayor coastanciá >y:-.abnegación, 
cíonada a tóeietaCionde^u earacfceivy ai P ^ d o p o r d e , q u e 
dieron bastantes pruebas: y cuando el 1 .9 d e Mayo 
lleo-ar Oalieja u.ia comunicación, en que .se le í eñiccia el .influi-
to l l ó r e l o s , según lo referido p o r i) : Carlos l e t a m a n t e , lo 
ctóvolvió diciendo: que : él por su pa r t e concedía. . f e p K f f t & 
misma gradia á Calleja y l o s s u y o S í s i , « a i » t f f c M . 9 f t ; ftp*« 

^ ' i W e ^ t a i f e m e z a de animo no les hacia d e s p o j a r todode 
crítico de la si tuación, á que ya e ra preciso-poner 
esto no p o d í a ser dé otró modo, que rompiendo las filas d e , ^ 
sitiadores, p a r a salir ya de aquel la plaza agotada.de :tódO, P i -
mento de-'vida, yendo : á otro lügar que los.proporciomfa. 
ta sal ida la dispuso Morelos la noche del 2 de Mayo, que. .pa-
recía facili tarles la operación, y se formó la columna del modo 

'siguiente: La mejor infanter ía a rmada de fusil se p u s p a da 
van-mardíá, v se le confió el mando de . esta pa r t e á .GateaW-
une~dc ios gefes mas sobresalientes por-su valor, y adelantos 
en la pericia mili tar: la vanguardia iba apoyada por u» : cuer-
po de caballerí a: seguían luego l o s lanceros ' y lionderos: l f in el 
centro iba la a r t i l l e r í a , los equipages, con mult i tud de gente 

" del pueblo de todas condiciones; y c e r r a b a l a columna o t ra 
"fuerza de infantería , con dos cañones. • _ 

Fdrmsdo así el ejército que tan heroicamente sostavo e l p n -
nver sitio que hubo 'en la guer ra de independencia, emprendió 

; su marcha con el mayor! silencio, siguiendo la caja del r iol ias-
ñ k el parapeto que la cubr ía y era defendido por ;algunos g a -

naderos: estos fueron atacados por u n a -fuerza,muy áup;ewor:;a 
la.que dejaron libre o! paso; pero como Calleja que ya espera-

b a ^ r n ^ t ^ ^ m áus órdehes p a r a c o n c i a r l o Iue*o 
que fiie(advertido/dello)que-pasaba;,por el fueso nutrido 

"ias fupibat ida-porún 'd 

estragos- ríe resta noche, fa tal fueron terh hipa -

d a , a • « ¿ 2 
- S S C K S E ^ ' ' f S r « s *— 

p m ^ q n e ú ó , encestado d ^ L , ^ d e ? ü c a u S a » 

pertrechos,; contaba en c o m p e n s a d ó f i f f ^ 7 ^ 
deh famoso sitio-}en oaófnrl» l i o n a . c o n .qué salió 

s r « * S E 3 S S B & K : • a s s s á S s S a S r 
BSTVü.-r. 4. p; 28. 



dos>'de Calleja á ;lás¡«órdenes del coronel Kchtígaray, que según 
informó e l mismo, no fué posible eortíejiei'los y. i qiiedáron las 
casas en peor estado que las de Zitácuaro, cúando fueron en-
tregadas á la rapacidad de la t ropa . ' Calleja qiiiso también 
consumar la ruina d e aquel pueblo por medió del incendio, 
que aun empezó á devorar algunas casas; ]}ero la su plica de- * 
algunos vecinos, hizo suspended es ta óíden terrible. ; 

Si todos los que tomaban las armas en la mano poti prete'sfi) ". 
de hacer la independencia, hubieran imitado la conducta de1 ,1 

Modelos y sus compañeros, el ejercito de Calleja seíh'ábria des-
echo ante los muros de Cuautla, como las olas del mar cuahd'o : 

se estrellan contra las rocallosas eminencias de la costa; pero 
en lo general, siguiendo el funesto influjo que Hidalgo impri-
mió al movimiento primero dé insurrección, solo procnrabíin 
lus gefes lucrar á la sombra de la bandera política, que lós tiras 
no levantaban sino para encubrir su libertínage, Si todas es-n'-i 
tas fuerzas que andaban diseminadas por las distintas partes' 
como lo demuestra la misma orden; en que el virey previno ir 
Calleja su marcha sobre Cuautla, hubieran formado un cuerpo 
compacto para ayudar á Morelos, probablemente hubieran des- ' 
truido al ejército sitiador, y n o quedándole ya mas apoyo a ' 
gobierno vireinal, lo hubieran obligado a ima transacción fa . 
vorable para los intereses de la nación mexicana, qué tanto 
vino á sufrir con la prolongaciori de la guerra por nueve aiiós 
rnaasenao a? f)h olruihí lo •la-fBOcrcq no okíjygilnlni o b g ateo ob 

Así es, que durante el sitio de Cuautla. que se sostuvo con 
heroísmo, las fuerzas al mando de los gefeS üsorno, Arnáya1, 
Cañas y Serrano. ataóarOn al mineral dé Pachuca, de donde 
tomaron mas de doscientas barras de plata; y en ¡Nopalucári 

quitaron al gefe realista Olazabal, un convoy cuyo Valor fué 
estimado en mas de dos millones de pesos. Estos triunfos y 
tan cuantiosos recursos, habrían servido para hacer f rente al 
poder del virey y derrocarlo con facilidad; pero como todo fúó 
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de salteadores.: ; I>. üários^Bfist f ' m n S ¡ D 0 8 ™ 1 « » 
" i s t e de lo, g e f e a "na p i n t a » b i e n 

« " e l u i r e s c t a a . ^ ^ l é ^ ^ T «I 
™ por defensores d e W 2 » , t * * 

t l n ? o m á r t i r , , e ^ à ^ ® ° e n t , e e s t < " . " ¡ ™ e n n n e o n -

- p t f e M r f i H i a » liiimbo on . . I , ™ seme-

« W causa sagrada l o * , ? ^ S O n i b r a e n b a n d e r a de 
m M " a S ' "el n , ¡ L 

ta lás'puertas de la cap i la í " !} ^ ^ 
de Puebla- Q M r é ¿ ™ d e r r a m í " ( i ° ® por los.caminos 

do t ^ ^ m v ^ Z Z P U d 0 ' " a l i r « » í M » i d'ebi-
">3 g e t ó (jtie l i s e c u n d a C p „ n" ^ ^ 
tantos gefes que de n o m b r e ' X l l a u x í I ¡ » r e c i b « de 
- m , s i n t i ó el m i S l M abandono d f S L m Í S m a P n e s 

* • » después, de su saiida d e l i ^ 
TJaichapay. * M . 
quedáádo allí e i B r , V e r d u Z T r s u ' r e s ¡ d e n c ¡ a , 

r - »e" d^btcer rimtras ». 
I c a ' m M infructuosa p „ r 0 0 h a b , r P a ° 3 S O b r e 'ro-

tado íavoraWe, mientras su fu l a 0 t a n T 
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,: superioridad; 3de ̂ i t a c f ó ^ w v o g i * «Hattepefi d e s p l a n e s , qua 
¡Uainóíide /paz yoden guearí-a.;.d$l¡9 BKÍMgft>ÍP - ái-qae se 

l í m a s e <utt.c«i!Qg8ea®ii\4«toaM o ^ ^ ^ e ^ e ^ i ^ p a ñ f c u g u e 
í ¡ r e p B & s e i i i t a f i e ¡ á ! ¡ F g ^ n á n d o M . b s u a q d © r e o h b s : que 

átdstá ítíBton-

Ijpes íiepA^sentaban J^s¡iánoÍQnaraos««í8üpeDS, dbsccüalésuqñédá-
r,i a » ¡eoíaoi rádas ufe¡inte. 
reses; y ;olvid«jiodftse;porüii.a y; y;agravios 

mmfa ap^-dfsei e l 
congreso nacional. Y en caso de no admit i r 

a ^ e n j a ^ W W ^ S ^ ^ ^ e l 

derechQ:de/gueri:a y ;de f ^ á s ^ i p ^ á ^ B i t e ^ f ;l,as¡§iap.i»3 
ífcua 

- -magostad:, .sino, 
propiedad; y . ^ o i e o d a i ^ i ^ í í - ' S ^ ^ f t ^ S ^ ^ i o ^ ^ 1 1 ^ 
i a s ; a r n i a s í e s p k ^ 
Cedido, fu lminado , , m f^oá»®8l«eaii8^-píríttufiirte 

-|fe®t|flíKoííJ COO -liles obijq obnob ob .oI-íojií m £ obenobnuda 
J&tosjpla&eg /Uer^iqaíaSífeaSaP, po fo í l a iuo t a -^Mompañadbs 

u&on m ,maiüfies|Q¡ en ;qvieise;llamabaiá'los-e«ropO(a3 hermanos 
y amigos: emál-aeríecopitobíyi íqdas ;lasiíváolen(jiaal?>!)craeida-
des que se&jabiia^eoi&^dtí porolosígafesu.ealistasacémaiaedios 
em pieaáos ¡paraj contoneo 4s¿ Snsbrrédékni,' -i® íeual se o demóástra-

ino Jals.O priampío; de-;obráú encnooitee/dfí íaí 'braáBdfljMl. ies-
tabieciendo 'e^os dos ,principios: q«e>Ainiérica¡ yrllispapa; eran 
p artes¡igtegéán tes «te, la ? <mÓnarquí a sujetas, iM i rey? y i que» la 
Soberanía residía eñ Ja níasa de la >nacion. : ¡Esté ul t imó prin-
cipio, ,contrariabá;al primero; y este, écliabaipoT 'tieriaPla^as-
ticia con .qué seireclamabadaiindépendefíciai'íie^sñfertéi que la 
f a l sedad del man;i£cgtoy,l'enia á neiitrajizarrias ideas-de justi-



gar á l a hacienda de Gabriel ; perteneciente ú D . Gabr ie l 
de Yermo decidido par t idar io del gobierno realista,:sus de-
pendientes que obraban en todo conforme á susiiñspiraciones, 
se aprovecharon de esta oportunidad para; prestar un impor-
tante servicio, presentando como prisionero á un hombre de 
tan ta importancia en el pa r t ido contrario, y mientras comian 
Bravo y sus compañeros, se les echaron encima los dependien-
tes de la hacienda, matando al coronel Sosa, y aprisionando á 
Bravo y á Piedras , que fueron entregados á Calleja, quien los 
condujo á la capital, como el mayor t rofeo de su victoria. 

Esta reacción que se verificaba en las poblaciones del Sur, 
f ué ayudada por las par t idas de fuerzas que en algunos luga-
res favorecían estos movimientos, y part icularmente, con una 
proclama del virey, en que se exhortaba á los habi tantes de 
las:poblaciones á seguir el ejemplo de los de.Chilapa ; T ix t l a y 
Tasco, la cual fué recomendada á todos los curas con una «a r -
ta pastoral del cabildo eclesiástico, en la que.;se les preyenia 
amonestasen á sus feligreses, % volver al, Orden y permanecer 
en la sumisión,, autorizándolos para conceder ppr;.si mismos e l 

. ¿ ¡ f l f t f e j B . i g n 9 j , oí 110 nciyonol'ioq anoní! aalep Y ,'ur '".s i s b 
Calleja $espues que destruyó las' fortificaciones de p u ^ a 

y recogió todo el armamento, levantó el campo y volviendo 
Llano á Puebla con su ejérci to, él entró á la capital el, 
Mayo con el suyo, que no dejó de resent i r bas tante en su mo-
ralidad y disciplina, porque durante el sitio de Cu^gt | a f ; ocu-
pándose mas bien del juego, se r e l a j á r p ^ l ^ i e o s t u H f ^ ^ ^ v e -
ras que deben consti tuir un ejérci to bien arreglado. Las nue-
vas operaciones que debia emprender el ejército, exigían.que 
no permaneciese unido, sino fraccionado en dist intas secciones, 
lo cual abrió la puer ta pa ra lo que el virey deseaba, que e ra 
eclipsar la gloria de Calleja y abatirlo, según lo exigían sus 
mullías desavenencias. Calleja con pretcsto de sus enferme-
dades, hizo dimisión del mando, la cual le fué admitida, y ea 

•°3 fib/W K ,y0?f i ( f , s w !«q mtB 301 soboí £¡0 
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gar á la hacienda de Gabriel; perteneciente á D . Gabriel 
de Yermo decidido partidario del gobierno realista,:sus de-
pendientes que obraban en todo conforme á susiiñspiraciones, 
se aprovecharon de esta oportunidad para; prestar un impor-
tante servicio, presentando como prisionero á un hombre de 
tanta importancia en el part ido contrario, y mientras cómian 
Bravo y sus compañeros, se les echaron encima los dependien-
tes de la hacienda, matando al coronel Sosa, y aprisionando á 
Bravo y á Piedras, que fueron entregados á Calleja, quien los 
condujo á la capital, como el mayor trofeo de su victoria. 

Esta reacción que se verificaba en las poblaciones del Sur, 
fué ayudada por las partidas de fuerzas que en algunos luga-
res favorecían estos movimientos, y particularmente, con una 
proclama del virey, en que se exhortaba á los habitantes de 
las:poblaciones á seguir el ejemplo de los de.Chiiapa ; Tixt la y 
Tasco, la cual fué recomendada á todos los curas con una «ar-
ta pastoral del cabildo eclesiástico, en la que. se les preyenia 
amonestasen á sus feligreses, á volver a l orden y permanecer 
en la sumisión,, autorizándolos para conceder por; sí mismos el 

¿ i/í-iotfov oí no ncioonoJ'ioq aconí! aalep Y ,'ur '".s lab 
Calleja $espues que destruyó Jas fortificaciones de p n ^ a 

y recogió todo el armamento, levantó el campo y volviendo 
Llano á Puebla con su ejército, él entró á la capital el, 
Mayo con el suyo, que no dejó de resentir bastante en su mo-
ralidad y disciplina, porque durante el sitio de Cu^ytjfy ; ocu-
pándose mas bien del juego, se r e l a j á rp^ l^ iCQs tuHf l^^ ^ v e -
ras que deben constituir un ejército bien arreglado. Las .nue-
vas operaciones que debia emprender el ejército, exigían.que 
no permaneciese unido, sino fraccionado en distintas secciones, 
lo cual abrió la puerta para lo que el virey deseaba, que era 
eclipsar la gloria de Calleja y abatirlo, según lo exigían sus 
mutuas desavenencias. Calleja con pretcsto de sus enferme-
dades, hizo dimisión del mando, la cual le fué admitida, y en 

•°3 fib/50 K ,y0?fi(f , «*» !«q mtB 301 sohoí £10 
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cste fin y m m t ^ o s .los c a b a l é s & w ^ d á c o ^ & r o ^ a M . 
das las provincias. Esta medida tan, iitíp®lítica¡¡ c a u s ó n « » ^ 
neral d i s g u s t a ffiucbos poi-^no .vei ísejpi^doe ¡desaquellóse 
animales, se lanzaron á tomar.parte en & m m m & ^ r ^ 
cía'todos los días por' las d i s t i n t a s ^ p p Q ^ i a & d e i ^ M h & t b b ^ 
como no es posible seguir en cada uno de sus pasos, á cada ge-
le sublevado contra la causa real, vamos á dar una ojeada so-
bre todos, para que la m a t e r i a , . d e ^ ^ capitulo venga á pre-
sentar una idea del estado del pais en casi todo el ano de 18U. 

Despues que Calleja tomó á Zitácuaro pensó volver con su 
• • -I , , • Y í Án ' ^ u i t e f t v ' - s á n Luis y Michoa-ejército á las provincias de Ghana} uato, oan j 

can; pero como las órdenes del virey lo Wcieroni 
esté him l y m m m m * é ú m m w u -
guna fuei;za,parada,^erseeu^pn 
Bajío, entre los'cuales era el mas n p ^ a ^ l e , A f e ^ ^ f 
manco, W P ? 
hecbp el .-terror de toda 'Ja r P ^ B P ^ J M ^ P ^ ^ P í 1 0 

t i a g o ^ d o n S la muchedumbre de gavillas q ^ ^ p a d 

saltan .luego e o m u n ^ t ^ ^ 

de' langosto.'.que.jnyHia fcflfl* 
toda clase m m m m ^ m m m ^ ^ ^ 
cía Conde abrió una campaña cuyo fin 
s i o n del, terrible Albino García, y en es tas, operaciones, 
ti ngui/) mucho D. A g^f 
taiUo j>or su valoy 
cion.es que s iempre-acordaba , y que ^ f l M f t * ^ ' 
g S e , de q u e ^ ¿ M 
que se propqniaaqníjlla íuerza e s p e j e ^ f f M ^ W , 

Desde,el mes de, 
que casi todos,los dias tenia lugar a lgun^scarap iuza : en^ ,am- , , ; 

basfuerzas ó el ataque 

' e s t a n o « oiro panto y e T t f Z T S " ^ ^ á en 

•inmediatamente Sfonu!rpn°S p i l S 1 0 I i G r o s ' e ' ' a n fusilados 
espectáculo * 
los dias de 4 u e l 

grado su objeto S n * * ^ * £ 

ocupar l a d b e r J e n l a r t ^ I r S : ^ T ^ 

con el objeto de que reuniéndose todas S f * C a p i t a ' ' 
de.Santiago y estando desprevenidas e -e ' 1 ? " ^ 
golpe, decisivo. ' P , td iei-a. dar un 

allí salió el capitan Iturbide en iT nn P ^ d e 

.caballería, con pretesto dé b f ^ alguna fuerza de 

S l S l p S s 
•cito « * » * * 
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ron aun sin darles ios auxilios para que murieran cr i s t iana-
mente, por no haber allí eclesiásticos y temer según dijo 
I turbide en su parte, que en el camino fueran atacados por 
nuevas partidas, que pusieran en peligro la seguridad de tan-
-tos prisioneros: solo Albino García fué conducido á Celaya á 
presencia de García Conde, que lo recibió con burla, pues hi-
zo que se le repicara, y no solo hizo caer en él la terr ible pe-
na de muerte, sino que saciando el furor de que se hallaba 
animado en su contra, lo hizo descuartizar, poniendo sn cabeza 
á la espectacion pública en Celaya y inundando otros d e s ú s 
miembros á di versos'lugares que habían sido testigos de los 
actos que dieron tan funesta nombradía, al terrible guerrillero 

de la insurrección. 
Al mismo tiempo que García Conde obraba de este modo 

en el Bajío, Negrete hacia una persecución igual á las fuerzas 
de Torres, el 1'. Navarreté, y otros muchos gefós que invadían 
los pueblos que confinan entre las provincias de Michoacan y 
la Nueva Galicia. Negrete con su carácter alt ivo é inflexible, 
volvió siempre mal por mal en a q u e l l o s dias aciagos, y ningún 
enemigo cayó en sus manos, qué no tuviera que perder la vida, 
porque para él todos los que militaban en las banderas contra-
rias, eran unos monstruos que no merecían vivir sobre la tier-
ra. El no hacia distinción de sentimientos ni de categoría de 
personas, y el contrario que llegaba á estar en su poder, sin 
duda iba á aumentar el estenso catálogo de víctimas, con que 
se sació en aquellos dias la furia infernal de una guerra hor-
riblenicnte asoladora. l")e modo que diariamente iban per-
diendo les insurgentes muchos de sus hombres de mas ó rnenos 
importancia; y por último por aquellos pueblos, cayó prisione-
ro D. Juan Antonio Torre*s; que e r a sin duda el gefe princi-
pal, por su mayor graduación y por sus cualidades personales. 
Todos los compañeros de Torres que con él fueron hechos pri-
sioneros en Falo Alto, fueron inmediatamente fusilados y solo 

él se reser vó para imponerle el castigo con aquella solemnidad 
que ex.gm la exaltación de las pasiones, haciendo que la so-
l e d a d se solazara con horrorosos espectáculos de s a n d e Se 
e condujo á Guadalajara, donde fué sentenciado'á ser des'cuar-

ÓTn° ; P H r a , q U < ; S U S m Í e m b r ° S 8 6 p U S ¡ e r a n e n ,6Spec tai-
m e n todos los lugares que en o ^ ^ habían con ten,-
-P ado v.ctorioso. ¡Miserable condición del hombre: todas sus 
glorias se desvanecen como una ligera sombra; y sus dias pa-
san veloces! Los primeros rayos del sol, alumbran los teatros 
de su grandeza; y al dec l inará su ocaso el astro del día el 
hombre ha devuelto á las entrañas de la tierra el puñado 'de 
polvo que le tenia prestado para servir de cubierta á la parte 

Z b T ' , d e S U e U S t a n G Í a ! Y P r ' n c , P a ' m e n ^ e en esas épocas 
^ ' " V G n q U e a g Í t a d a S 1 3 8 P a 9 i 0 n e s e l ** torna en 

implacable enemigo de su raza, es cuando so ve en mayor es-

' a d e I a C O n d i < ^ humana. Un guerrero se juz-
ga un semi-d.os, que necesita cruentos sacrificios para saciar 
U y q T r a V e r á SUS p i é s a " ^ l a d a toda la huma-
n ^ a d , para recibir los inciensos de la gloria; pero con la mis-
ma facilidad cae de su delesnable pedestal, y desecha aquella 
f a n e c a atmósfera que lo cubría, presenta en su desnudez un 
poco de barro espuesto á la éspectáeión pública, dando una 
elocuente lección de la vaciedad individual del hombre 

El furioso encono con que esos dias so veían los de ambos 
partidos que estaban en la arena, era llevado hasta el estre 
rm y no contentándose con que los enemigos fueran á escon" 
derse en el sepulcro, aun perseguían su memoria y se q 2 
ar ro jar la infamia hasta sobre las cenizas inanimadas D 0 

suerte, que no contentos los defensores de la causa real, con ha 
b r mandado dar muerte á D. Juan Antonio Torres, e p r e , l 
no en la sentencia que sus miembros fueran puestos en e'sp 
t eulo por cuarenta dias, después de los ¿tiafes d d b , W 
quemados. • La horca destinada para dar muerte á T o r S 
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se cotí8trujó á propósito dé cíos cuerpos, á fin que todos pu-
dieran ver lá'ejecución, cuando e l reo fuera suspendido del se-
gundo Cuerpo;' y lá casa que él ajusticiado tenia eti el pueblo 
de S. Pedro P ied ra Gorda, : se m'úndó ar íásar , y: qué éó ;sü|efc-
ficie fuera cubierta dé sal. Ta l era el odio c o n q u e se hacia 
lá guerra, en aquellos dias dé triste recuerdoy en que se emp'e-
nabáii todos én sacar ventaja a l esparcir él ;luto y el exterminio'. 

Escenas de este género pasaban casi diar iamente en todas 
las provincias.en quo se hacia aquella gue r ra sin cu'aítél'; péró 
como no c-s posible enumerar tanta desgracia, omitimos la re-
lación de todos los encuentros 'dé lás inniimerábleb pài-titlks d é 
fuerzas contrarias, que aunque funestísimos en sus resultados-
porque cada uno importaba la muerte dé algunos hombres y 
muchas voces de familias enteras, eran sin embargo de póéá 
consideración en fuerza de su número. Pa ra concluir éste-ca-
pítulo, náblárémós sotó dé 'a lgunas operaciones de lús Indivi-
duos que formaban la jun ta suprema de gobierno qué se formó 
en Zitácuaro. * ' d.f & ; ^ ' " " ' S 1 0 ^ 

elidromo ya liemos visto, la junta so situó en Sultepec, don$p 
pudo estar tranquila, .mientras el ejército r ea l i s t a tuvosu aten-
ción pendiente de concluir el ;c5i,.tio cle Guautla. J)e allí salió 
Rayón para espedieionar; por el valle de Toluca, quedándose 
Lieeaga y el Dr: Verduzco, dirigidos por el Dr . que fué 
investido con el carácter de vicario castrense. A consecuen-
c i a d e esto, empezó á remover varios curas de sus respectivas 
parroquias, á-confinar á presidio á muchos que no adoptaban 
las resoluciones de.la juntai y dictar muchas providencias en 
lo eclesiástico, que es el primer, paso que encontrarnos en nues-
t r a historia) en que una autoridad temporal cualquiera que sea 
el grado de legitimidad de que se halla revestida, quisiera.in-
troducirse en el terreno de la jurisdicción espiritual, .cuestión 
que despuos se lia debatido con-.encarnizamiento y que ha si-

do. la causa de i a g-uerra n.m « . , 

* * a * m T 
fe-Jo t e n t i n o fta 5 S « 

w ^ T f ' " e t e e t 0 e n 

* ' * * » « * * * * * r m , ? e d í e í o n á e • « w 
mandado ' f , el no. haberle 
kian acoedado. ¿ . J ^ S T ^ V ^ ^ ™ * * * * » 

-<*» de. m , « t a , s w ' Z t T ' f * ™ ' * « * * 

m t ^ / t h fi*™*»«™* 
V t e - g e f » m l n t o t e - i m i a c S f " ' ^ » " » « M p e r a e i o . r d , 
w » M é A ^ Z j ^ * » * b m r oí 

í^pévdida; m a s , S ? m . » 

« l'eaì, d a n d o t i ; 3 U t ; : : : T t a ' , f o r w e - ^ 
m n m m < ¡ s q m | l a . W ( ¡ demás 

mismo 
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cd carácter de general de las fuerzas del Norte, á la provincia 

de Guanajua to para levantar allí su ejército, Verduzco a los 
pueblos de la de Michoacan ti tulándose general de las fuerzas 
del Poniente, mientras que Rayón se situaba en Tla lpujahua 
de donde debía d i r ig i r sus operaciones sobre México. Esta 
•resolución que se hizo constar en una acta, se hizo publicar; 
Y después de hacer sacar todo la art i l lería y cuanto pudo con-
siderarse útil, abandonaron el real de Sultepec, l levando con-
pi<tq mas de treinta españoles prisioneros en la c a p i t u l a r o n de 
Pachuca, los que á distancia de tres legtias fueron mandados 

fusilar, con pretesto do que habían querido fugarse. 
Esta acción, que realmente no puede tener ot ro nombre, que 

el de uno de tantos asesinatos como se cometían aquellos días 
es calificado por D. Carlos Bustamante de desagradable, lo cual 
desaprueba el Sr . Alaman, por no hacerse aparecer con todos los 
horrores con que verdaderamente debe aparecer un asesinato 
con tantas circunstancias agravantes. Sin embargo, el mismo 
Sr. Alaman, refiriendo en la foja siguiente, la espedicion del 
capí tan realista D. Rafae l Cásasela en Ixmiquilpan, la calibea 
solo de poco noble, cuando después de haber destruido el acan-
tonamiento qué los insurgentes h a b i a n formado en el Portezue-
lo, convocando á los comandantes de realistas de las inmedia-
ciones, marchó el domingo de Ramos, 21 de mxm'á sapren-
der á la gente pacífica que concurría á vender comesMes al 
tianguis ó mercado de Alfajayuca, y habiendo entrado en el 
pueblo sin resistencia y muerto ciento cincuenta per semas, cogic 
el maíz y otros efectos que habia en el Mercado y los repar-
t ió á su t ropa, regresando en seguida á Ixmiquilpan. Por la 
calificación que el i lustrado Sr. Alaman, hace de esta acción 
digna de los salvajes del desierto, se v e cuáles eran las ideas 
que se tenian en aquellos tiempos, respecto de la vida y los 
intereses de las personas. Los realistas c r e í an / que lós con 
,truno-5 al querer independe? el p a í s de la dominación espanó 

i 
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gQ así en su p e r l n T t L ' Í 1 ° " * * * C ' a S e *> « * « -

funestas resultados aun- lo, J , pasiones,: cuyos 

m m , e m p L o s v e ™ 9 e„n T ' 0 " , , d 0 8 » - t M t a 

que manda l a r e í í g i o n 2 ^ e S P " ' U u * «-alernidad 
Píos do i a J u S S S í f , ^ « ^ ^ ^ < • * & * > 
¿• Separados los individuos rio in «„ . 

tu destino acordado 1 JZÍi ' ' f ^ ^ d a „„„ 

zas mas' numerosas. En e . ¿ " 1 ^ ^ ! ' , a 3 ^ 

de unas 

de sangre / í a r u l a d e t f T * W <" W S Bampu estableció una ^ 
P«-a ba r r ena r tai.es ^ T 

tolo el Dr. Cos„cou un e m p e ñ o s o E S w ^ * 
- ocup , de 



t inta azul del añil, hasta que en México pudieron comprar al-
guna letra á un español que tenia imprenta, sin que este su, 
p ie rá a quien.la v e n d i a n i con qué' objeto. 

De aquel fue r t e del 'Gallo, D. Rámon Rayón sália á hacer 
sus escursioncs v e l general puerto de allí en contactó con los 
gefes insürgentes de otras; partes, dir igía sus operaciones so-
bre Tolucá, Querétaro y México, donde contaba con algunos 
ocultos colaboradores, que son cónocidos con ' 4 nombre de 
Los Guádalupés,' cuyo objetó era Comunicar k s noticias que 
c r 0 i a n favorables para 4a causa' de la independencia, y fomen^ 
tar secretamente este partido. J 

Hasta qué éstremo: lieghra en aquel, tiempo la exaltación de 
las pasiones, puede cóhócéráepof el bando que'hizo publicar el 
virey, facultando á todos los 'ge fespa ra que sin mas tiempo qne 
el necesario para disponerse cristianamente fusilaran á todoslos 
cabecillas, en cuyo número s é comprendían, todos los oficiales 
de'subtenien te arriba,1 los que se ocupaban en reunir gente 
pa ra aue s i rviera en las filas de la revolución, todos ¡os é e l e 
siásticós qué sirviesen' e n t r e los insurgentes, aun con el carác-
ter de capellanes, y los autores de gacetas, ó algunos otros i'íAi 
presosi ; l í i 6 s^ue sin ser cabecillas, servían de algún modo en 
la revolución se mandaban diezmar; y él resto remit i r lo á las 
órdenes del virey, quedando á díscresion dé los gefes obrar 
como les pareciera ;sin sujeción á reglas, cuando por la •inter-
ceptación dé las comunicaciones, no pudieran cumplir 'cón-las 

- - J 1 i, a . "ir: 

•prescripciones del bando. 
Esta medida es uno de los mayores insultos que pueden ha-

cerse á una sociedad, poniendo la vida de todos en manos del 
pr imer gefé que llegaba á apoderarse de-las personas, én lo 
cúal' C Ó i T ' c s p b h d i a n los insurgentes^ aun sin necesidad de bando 
qué los autorizase': v empeñándose mutuamente en prodigar, la 
muerte en el par t ido 'contrario, hasta'un grado >eh> que>m es 
posible referir, liste mi sin o hacia que familiarizara -la gene-
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Tercera campana de Múrelo?. 
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S e r a d o s i 'v i idf- la" retí rada Bravo, | M g * 
l i a d o eage fe de laS t . é r » , dolfi.f. obrar c in t ra B-

M S S S S 
de Moreloi Trajano K hállala e„ Hnajtópan y Régftfc* 

te oficial de los realistas de O a , c t l f a l | ^ S ® f 
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guerra," sé. le llamaba el batallón de la Mermelada. L. tas iucr-
'as pusieron sitio á Huajuapan donde Trujano r é f W por M * 
de cien día,, basta que le llegó e l ^ l A S » 

"riel moío QUi? vamos ¿ 'decir en seguida. • . 

donde en compañía de D. Miguel Bravo reunió todos los 
pcrsoa de su ejército con 1o cual estuvo en aptitud de empren-
d e r ¡a campaña que vamos á referir. 

- '• •Como ya hémos-idkho/al salir-Morelos del sitio que por se-
tenta días le puso ei ejército de Calleja, en todas partes se 
obró una reacción favorable á la c'añsa realista, volviendo al 
órdenvire&al, muchos do los lugares como Tixtla y Chilapa-, 

¡f eco u cea tr á n dose • há c i a AvnH, i • 

suasxmmmm 

™ flue „catarse. ' ¡ g U f f e M e f e , , ! ; ? 1 

» P destruir Ja Gloria 

s'ú^eí'eeto ea 

•con su fuerza en Ayufcla e^neriho •• * ' 

pudiera apoderarse de Óí y t P r inv j» , d d tíur 
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84 iih áíbdl, p ñ ^ M ^ W j y 
por uno de sus soldados fué conducho hasta Yanhui tk i i . 'MW 
de se reunieron algunos dispersos, y tomando el mando el ea-
ijonigo 'éaíi'íílartin, se f ® f n J-
-risuf fl"-j 9up 80 oi^0«i'i<j 19 v « n o t a a i m u ¡ ^mii* 

t r u j a n o que en el acto del combate hizo upa sabda, vigoro-
sa, con lo cual acabó 
g o en su alcance, sin dar cuartel a ninguno, hasta f J i !^gAfiuÍ 
Y a n h u i t l a u . , . ) 4 d í í I ^ ^ n « ^ i e f c j ^ n d Q S ^ f M g M f i M 
yaelto TwjanO fcgiwjuapan, con la fuerza que ^ ^ g a r había 
v parte de la gente que llevaba Morelps, formó un batallón de 
que hizo coronel al v a J i e n R T r a n s p o n i é n d o l e al cuerpppor 
nombre -San Lorenzo," porque,á V., dijo Morelos á Trujano 
refiriéndose al famoso sitio ^ han ^ ^ 
por todo^lados & le l W t ^ R ^ i í ^ ^ ^ M ^ o f i ^ l P í 
• Tkf&ñtf-U'. hV'.-í «UH'ÍJNJJDC,oj/JTFVOBI-nib LE..,ovio.«A. íifiJiqst) IB 

Después de ^ é ^ É f o í ^ t ó ^ i ^ ^ ' í ^ \ 
ÍÓS en,una brillante posicioh aun mas que antes del sitio do 
Cuautlá, ttídds ' é r e Í á Ü ^ t t d r c h a f a " s o b r e Oaxaca, q ^ S f t M W * 
tbmádo fácilmente, y aun así se ;lo aconsejaban • algunos ge-
fes de su ejército; pero él ctféyó rtíís conveliente para llegar 
al fin que se proponía, situarSè 'èn'Tehuacun. donde estaba en 
obséf vaóíoh de Oaxaóa, Puebla y Veracruz, pudiendó ínter-
captar los convoyes de una parte a ó'tra, y caer sobró ItffcttK* 
que h i t ó l e conviniera, en el momento que lo considerase opór-

^ g & a V R f e & e t o e d e - M o r t o pSfa 
e n t o c i a 3 I a s 'íiaí'-

• t T ^ a à è ftìstirgentes que había por aquellos lugares, y que más 
• m è perjudicaban con su cóniàuét^M^ai^'dfe^ia'iMè^tfdfe'n-
m ¡ píies en sentir de & Cf.rlos Biiátamaáté, era precisò 
ròènzar ahorcando-4 los primeros gefes, hombres escandalosos, 
ladrones, inmorales, y enemigos de tódo órden y- biiénà disci-

plina.- fi:.). ".Sbr-embargo de=e«t0 v t fr», ,»* 

t - t i I * * * * q u e fc 

I - t t t f » . 1* t 0 t W 

» modo "eobVenieníe. i E S S ^ » * « » <h 

de secretario-;,^- * M sirvió 
dei, gobierno Í s J S ^ ^ • « J „ b » sido 
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qjio:se tenia necesidad cu aquella plaza. Labaqui ignorando 
la presencia de .Morolos en Tehuacan, íué marchando hasta "H. 
AguKlin del r a i m a r .donde fue atacado por I.). Nicolás i ifavo, 
que con 600- hombres .había sido destinado..flor Morelos para 
ese fui. Los realistas se fortificaron en t reda» casas y s e de-
¿fjj.dier.on por dos diass, .pero al fin fueron vencidos, jmiertQ ;sij 
gtífe Labaqui y ü r a v o tomó doscientos prisioneros cOn loS ' t r^ 
eañowm y .denias. armamento-quedes fué quitado á los'réa listas, 

Kste triunfo con la nueva actitud en que se presentaba el 
ejército de Morelos, alentó mucho el ánimo,de todos lös adic--
toé á la independencia: y al mismo tiempo redoblaba el temor 
dcl.gobiei'íio, que con este motivo tomó una résolucion-da.las 
VH¿ desSCírr tadas, v que no sirvió sino .para sacrificar nueyas 
,TÍ estimas; y hacer que se presentara en del cuadro de nuestra 
historia, c'l.ejemplo de una heroica generosidad, que coloca al 
-general l>. Nicolás: Brav®en tanta altura Comp» laqueípus-
duifc e-tar los héroes ..con que. m a s v pudieran envanecerse. la? 
'„lorias de Roma v de Grecia. El virey despues que D. Leonar-
do : Bravo . prisionero, en M hacienda de ¡áa.« Galn-jel, fué' &en-
iteiicíado k muerte en México, hizo suspender la ejecución 

gobierno, su hijo D. Nicolás y sus hermanos. Morelos absa-
bér.esta determinación,- aunque con sentimiento de verse pri-
vado de gefés tan importantes, autofizó á D. N i c o l á s : p a r a d o 
juid ¡era presen tarso á M éxico; pero é l re hiíió -hacerlo, descon -
fiando de la palabra del virey,'-pues nó hacia mucho habia <p¡a-
sádo un caso semejánte. Había en Tepecuacúilco dos hérima-

. nos Orduñass adictos al partido de la independencia-: ei .coro-
nel A mirada - tomó á uno prisionero, y ¡le'garantizó la vida si 
el otro.deponía la« . armas:' este por salvar- á isa hermanoy eon-

-rino en sacrificar el par ti do que había abrazado y .míe prefseu-
t»; pero Andrade, faltando á lá fe prometida hir.o fusilar á M 
dos. Fundado en es£e hecho. r>. iNie©!á'-s"fce&üaó-'äetmit i r e l 

^ t a M m i r t u I m o ^ i , ™ } , , „„,. , ' " » W i w i w f l w ^ w r 
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<JOJ\J íós mas i%usaijon ; adaát idosiát aer-
vicio d ¿ u n i g c i e qué- -waífiresfóibá.tán .-hen'iieos.6eutim tente». 
Soto w< éohíe-t>ciaiite de Veracmiz apell idado M&daríiaga ív o-
i r a s cuatro personas a quienes el estado de sus .negocios üfol i-
•gaba pasar á aquel puerto, recibieron sus pasaportes paj;aí:vol-
ver al seno de' sus familias y manifestaron su grat i tud á su ge-
neroáb' l ibertador D. Nicolás Bravo, manifestándole considera-
bles regalos que le sirvieron para el equipo de sus t ropas (&). 
"Pocos ejemplos presenta la historia ant igua y moderna, dico 
el Sr. A laman, de un acto tan noble de generosidad», éíi un 
momento e n que la venganza habría parecido autor izaraque-
las crueles represalias, habiendo sido repetidos los rafegos'do 
humanidad que en el curso de la revolución se vieron en esío 
digno gefe: siempre Valiente en.el campo de batalla, nunea fue-
ra de él manchó sus manos con la sangre del rendido, y con-
servando pura su reputación á través de las vicisitudes ¡deda. 
-guerra, constantemente sostuvo la nobleza de su carácter, me-
reciendo á justo título que se le apl ique el timbre del caballe-
ro. francés, que pudo llamarse'con.-.verdAd "sin miedoiy sin ta-

- ¡Chaguo ójlbóiti .rMu\ni DtíÁRsriq'ei eiloripc i mu no eioibiiq oap 
.Morelos para proveerse de víveres é impedir qiie se hicic-

sen de ellos los realistas de ¡Puebla, destacó al ¡coronel T r u j a -
no, con cuatrocientos hombres .al rancho de la Virgen ent£e 
Tlacotepec y Tépeáca en 'e l camino de T e h u a c a n - á .Puebla ; 
allí fué sorprendido por el coronel Samaniego que mandaba la 
vanguardia del ejército del Sur; y aunque TrujancfcsedéfendáÓ 
valerosamente, como Samaniego pudo pegar fuego á la'C.aea 
en quetae habían hecho fuertes los insurgente?» ^biigado:IErp-
jano por.el 'humo-sofocante.á salir fhera,(fué!muefjt¡0! en.dl ac-
to por-Ta fuerza .que ¡defendí® laopuetla, lo miswftniufi eLuapi-

¿ •;; .o*i!innoáso ob jítíOHI; c i h u p a nboí no. 197 ¿ obi>% 

'(2) Cartk ¿i D. meólas Braeó 'é D. Lrúc«s WMm f«eh*¡k>in 
- GhicMhnalc* *»•>£!•'rff fefairo ¿e>.t-85Q, - •• • 

tan Gil y o t r o S que lo acompañaban. El resto de la fuerza 
P ido escapar, porque en aquel acto se presentó otra en socorro 
dé los sitiados; y Samaniego herido-de una pierna tuvo que 
volverse á su posicion de Tepeaca. Aunque Trujano era de 
nurnilde nacimiento y pasó su vida en el ejercicio'de arriero 
ai tomar las armas desplegó todas las cualidades que caracte-
n z a n a un buen militar y en todas ocasiones dió pruebas se 
garas. de su valor y resolución. Morelos, conociendo la ím 
portancia de este gefe sintió mucho su pérdida, y mandando 
llevar su cadáver á Tehuacán lo hizo enterrar con todos los 
honores militares. 

Pocos días despues do este desastre salió Morelos para No 
paluca á recibir cien barras de plata de las tomadas en Pachaca 
qué le había destinado Osórno para los gastos de su ejército 
Al volver de esta espedicíon encontró accidentalmente cerca 
de Ozüínba en el Santuario de San José Chiapa, un conv0y < 2 
caminaba para Pe rote: allí se empeñó una acción en l a L , 
los primeros tiros murió el cura coronel D. Mariano Tapia v 
con e , ta desgracia se puso en desorden y casi en fuga la i S 
da de la fuerza de Morelos, pero él ocurrió luego ^on su e 

¡ " I T d ° k d e á f f l 0 r a , Í Z a c Í 0 " ' ^ nuevo sus co 
luninas y siguió su marcha para Tehuacán. 

Como la marcha del convoy alejaba' de Morelos la fuerza 
* a sta, pasados algunos días emprendió el ataque á la v 1 a 

de Onzava e n ella se defendió por dos horas el coronel I). J 0 

se Anton.o Andrade; pero muerta mucha parte de su "ente 
tuvo que retirarse á Córdova dejando en poder del vencedor 
seis cánones, muchos fusiles y la mayor par te de su tropa. Los 
soldados se agregaron á las fdas y los oficiales fueron fusila 
dosr en t re ellos había un jó ven Santa María, veracruzano "que 
hecho p i o n e r o en la acción del Palmar, fingió seguí, ¡ aban ! 
lera de la independencia; pero habiendo pasado el p o ü 4 se 

* g o para incorporar,é de nuevo á los. realistas. En cstaVez 
Esrun.- r . 4 . - r . 31. 



siendo condenado á perder la vida, se interesó por él una jo-
ven O riza veña con quien trataba de casarse: ella presentó á 
-Morelos un ocurso implorando gracia para su prometido: poro 
el ge le de los independientes con la frialdad do su carácter 
negó el favor, poniendo al .margen este decreto: "Escoja otro 
novio mas decente." 

Como el objeto do Morelos en Oriza va solo era privar al 
gobierno de los recursos que le proporcionaba el tabaco, pues 
era casi la única renta con que entonces contaba, hizo cargar 
doscientos cajones para trasportarlos á Tehuacán; v todo el 
resto de lo que estaba almacenado lo mandó quemar. La im-
portancia de este acontecimiento puede calcularse por lo que 
el mismo Morelos decia á Rayón, en carta escrita pocos dias 
después. En la quema de tabacos en Oriza va. que se compo-
nía de catorce millones almacenados, hemos quitado siete años 
de guerra, que sin duda nos mantendría el enemigo con estos 
fondos." 

Sin embargo del cuidado y piontitud con que obró More-
los, á su salida de Oriza va se encontró con las fuerzas reales, 
que temerosas siempre del prestigio é importancia que diaria-
mente adquiría este caudillo de la independencia, se apresu-
raron á reunirse las fuerzas.que hablan llevado el convoy y 
las guarniciones de Puebla y Tepeaca, con objeto de dar un 
golpe decisivo á la fuerza que tanta inquietud les causaba. 
El coronel Aguila puesto al frente do estas tropas y forzando 
su marcha, llegó el 31 de Octubre á la cañada de ístapa; el 
mismo dia que Morelos regresaba de Orízava, por el mismo 
camino que seguía Aguila, ignorando ambos gefes que en él 
debían encontrarse. E l l . ° de Noviembre «uando Aguila 
llegaba al puente donde se separa el camino de Tehuacán, 
Morelos. se dejó ver en las segundas cumbres de AcuUzingo: 
y en aquella ventajosa posicion ordenó su batalla en dos lí-
neas, enfilando el camino con su artillería. La acción fué muy 
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siendo condenado á perder la vida, se interesó por él una jo-
ven O riza veña con quien trataba de casarse: ella presentó á 
-Morelos un ocurso implorando gracia para su prometido; poro 
el gefe de los independientes con la frialdad do su carácter 
negó el favor, poniendo al margen este decreto: "Escoja otro 
novio mas decente." 

Como el objeto do Morelos en O riza va solo era privar al 
gobierno de los recursos que le proporcionaba el tabaco, pues 
era casi la única renta con que entonces contaba, hizo cargar 
doscientos cajones para trasportarlos á Tehuacán; v todo el 
resto de lo que estaba almacenado lo mandó quemar. La im-
portancia de este acontecimiento puede calcularse por lo que 
el mismo Morelos dccia á Rayón, en carta escrita pocos dias 
después. En la quema de tabacos en Oriza va. que se compo-
nía de catorce millones almacenados, hemos quitado siete años 
de guerra, que sin duda nos mantendría el enemigo con estos 
fondos." 

Sin embargo del cuidado y piontitud con que obró More-
los, á su salida de Oriza va se encontró con las fuerzas reales, 
que temerosas siempre del prestigio é importancia que diaria-
mente adquiría este caudillo de la independencia, se apresu-
raron á reunirse las fuerzas.que habían llevado el convoy y 
las guarniciones de Puebla y Tepeaca, con objeto de dar un 
golpe decisivo á la fuerza que tanta inquietud les causaba. 
El coronel Aguila puesto al frente do estas tropas y forzando 
su marcha, llegó el 31 de Octubre á la cañada de ístapa; el 
mismo dia que Morelos regresaba de Orízava, por el mismo 
camino que seguía Aguila, ignorando ambos gefes que en él 
debían encontrarse. E l l . ° de Noviembre «uando Aguila 
llegaba al puente donde se separa el camino de Tehuacán, 
Morelos. se dejó ver en las segundas cumbres de Acultzingo; 
y en aquella ventajosa posicion ordenó su batalla en dos lí-
neas, enfilando el camino con su artillería. La acción fué muy 
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eion de que apenas vamos á dar una ligera idea, en c u a n t o s 
necesario para encadenar el hilo de los acontecimientos d« 
que noa vamos ocupando. 

Con los sucesos políticos de España en aquel tiempo, vinie-
ron á coincidir los de México para.su independencia, que real-
mente tuvieron su origen desde el gobierno del virey l tu rn -
garay como va en otro lugar lo hemos indicado; y la junta su-
prema que tomó el gobierno de la Península, al convocar las 
cortes concedió en ellas la representación á los americanos, 
«ara que con este halago en que la fuerza de la verdad arran-
có la c o n f e s i o n de sus derechos naturales, pudieran los hab», 
tan,tes de las Américas condescender en no romper los lazos 
que los unia con la Metrópoli, y de cuya ruptura, no dejaría 
de resentirse la grandeza y prosperidad de e s t a , careciendo de 
los grandes elementos de riqueza que por t r e ss ig loshab ia es-

plotado en el Nuevo Mundo. 
A la apertura de las cámaras, no pudieron estar todos loa 

diputados nombrados por las provincias del vireinato de la 
Nueva España, los cuales fueron sustituidos con algunos sm 
plentes, y estos en unión de los diputados por los demás paí-
ses americanos, presentaron un proyecto en el que se proponía, 
que al comunicarse á las Américas el decreto de. la soberanía 
de las cortes, fuese acompañada de medidas conciliatorias en, 
tre los partidos que ya en ellas habían llegado á las armas pa-
ra hacerse la guerra; y al mismo tiempo fundados en el.princu 
pío de que las provincias ultramarinas eran partes integrantes 
de la nación y sus naturales libres é iguales en derecho á los 
de la península, pedían que las cortes declarasen los siguientes 
puntos. Que el número de representantes nombrados por las 
provincias de América, era solo por un efecto de la necesidad 
para la pronta reunión de las cortes; pero que debía hacerse 
con arreglo al número do habitantes que hubiera y con arre*-
„glo á las mismas bases señaladas para .hacer los aombramiem 

tos en las provincias españolas; y que las cortes mandasen so-
breseer en todas las eausas que se hubiesen formado por moti-
vo de querer separar el gobierno de ¡aquellos pueblos de la 
madre patria, concediendo una amnistía á los reos de estos de-
litos. 

El principio en que se basaba la pretensión de los diputa-
dos americanos, estaba reconocido y sancionado por la prime-
ra junta suprema de gobierno; y las mismas cortes habían 
abierto un ancho camino para esta pretensión, trastornando 
todas las leyes fundamentales de la monarquía y revistiéndose 
ellos con el manto de la soberanía, en su mas amplia estension. 
Sin embargo, les pareció de tal magnitud el proyecto do la 
diputación americana, que no creyeron oportuno ni comprome-
terse siquiera en su discusión que podía ser peligrosa; mas no 
resolviéndose tampoco á desecharlo, adoptaron los términos 
medios que á nadie salvan y á todos comprometen, Aplaza-
ron esta cuestión para mejor tiempo: mandaron publicar el de-
cjeto que ya estaba aprobado; y confirmaron: «que los domi-
nios españoles de ambos hemisferios forman una sola y misma 

nación y que por lo mismo, ios naturales que fuesen origina-
rios de dichos dominios, eran iguales en derecho, quedando á 
cargo de las cortes tratar con oportunidad y con un particular 
ínteres, de todo cuanto pudiese contribuir á la felicidad de los 
de ultramar, como también sobre el número y forma que para 
lo sucesivo debiese tener Ja representación nacional en ambos 
hemisferios." También decretaron la amnistía para todos los 
que hubiesen tomado parte en las conmociones públicas, con 
tal que reconociesen la autoridad legítima establecida en la 
madre patria. 

Despues presentaron los mismos diputados suplentes once 
proposiciones, que creyeron un medio de conciliarion entre 
Jos pueblos americanos y el español, tratando de remover los 
motivos de queja que tenian los primeros contra Ja opre-
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S!o;n del segundo. Estas proposiciones estaban calcadas sobró 
p| misino principio de la igualdad de derechos en todos los ha-
bitantes de los distintos pueblos que formaban la monarquía es-
p a ñ o l a , y se reducían á pedir amplía libertad para todos, así 
en el comercio, desarrollo d e la minería é industria, como en 
la opción de empleos. 

Esta pretensión fué causa de que los diputado? españoles 
fueran viendo con mayor desagrado á los americanos; y queso 
acaloraran los debates en cuyo estado estaban allá las cosa?, 
á la llegada de los diputados propietarios, que lo fueron por 
el vireinato de la Nueva España, los siguientes. Por la pro-
vincia de México, el Dr . D. José Ueye de Cisneros, eclesiás-
tico: por G uadalajara el Sr. Dr. D. José Simeón de U n a , canó-
nigo de la catedral do aquella ciudad: por Valladolid el Sr . 
Lic. i). Cayetano de Foncer rada , canónigo de la catedral do 
.México: por Puebla, el Sr. Dr. 1). Antonio Joaquín Perez. ca-
nónigo de aquella misma catedral: por Veracruz el Sr. D. Joa-
quín Maniau, contador general do la renta de Tabaco: por 
Yucatán el Sr . Dr. i). Miguel González Lastirir por Guana-
juato. el Sr . D. Octaviano Obregon, oidor honorario de la real 
audiencia de México: por S. Luis Potosí, el Sr. 1). Francisco 
bar ragan , teniente coronel de milicias: por Zacatecas, el Sr. 
Dr. D. José Miguel Gordoa, catedrát ico del seminario de Gua-
d a la jara: por Tabasco, el Sr. Dr. D. Eduardo Cárdenas, cura 
de Cimduucam por Querétaro, el Sr. Dr. 1). Mariano Mendio-
ia: por Tlaxcala, el Sr. Dr. D. Miguel Guridi y Alcocer, cura 
de la villa de Tacubaya: por Nuevo León, el Sr. D. Juan José 
de ía Garza, canónigo de Monte rey: por Oáxaca. el S r . Lie. 
D. José Alaría Ibañez de Corbera: por Sonora, el Sr. Lic. D. 
Manuel María Moreno, canónigo de Puebla: por Durangó, el 
-r . Dr. D. Juan José Güereña, provisor del obispado de Pue-
bla; y por Coahuila, el Sr . Dr. I). Miguel Ramos Arizp", cura 
del real de Borbon. fr**' fc 

L a s J Í K » s i » w s cuando reoaiaD sobre a b a n m n t o n n , 
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Esta resolución pudo contener en pa r t e ' el acaloramiento 
con que se herían las susceptibil idades en el seno mismo de 
aquella cámara; pero en México cuando se tuvo alguna idea 
de esta representación y de todo lo ocurrido en las cortes cuan-
do se trató esto asunto, causó grande irri tación en todos los 
ánimos y contribuyó mucho al fomente de la rerolücion. 

P o r no hacer demasiada estensa la mater ia de este capítulo, 
no entramos en el examen de cada uno de los plintos qüe for-
maron la Constitución de 1812: en lo general está calificada 
de un conjunto de monstruosidades; y para nuestro propósito 
de referir el influjo que tuvo inmediatamente en los aconteci-
mientos de nuestro pais, bástenos manifestar que comprendía 
estos dos püntos» Conceder la libertad de imprenta y mandar 
que el gobierno inter ior de los püeblos estuviese á cargo de 
ayuntamientos nombrados por elección popular. 

Cuando el comandante Llano hizo hasta Veracruz la espe-
dicion que ya antes hemos referido, llevó á México la corres-
pondencia-de España que estaba detenida en el puerto y en-
tre ella llegó la Constitución y la órden al virey para publi-
carla y cumplirla. E l 28 de Setiembre se publicó el bando 
que prevenía el orden de ía solemnidad, 'y el dia 30 reunidos 
en el pa 'acio el virey y todos los demás empleados procedie-
ron á publicar la Constitución con cuanta solemnidad fué po-
sible y en medio del mayor regocijo. 

Como efecto do la l ibertad de imprenta se empezaron á pu-
blicar luego dos periódicos: uno por el Lic. D. Carlos Busta-
mante titulado el Juguetillo; y otro llamado el Pensador Me-
xicano por D. Joaquín Fernandez de Lizardi, á quien qúedó 
desde entonces por sobre nombre el título de sü periódico. 
También se publicaban algunos otros papeles sueltos, y aunque 
escribían con algún temor no dejaban de atacar algunas pro-
r idenc : as del virey, é ir dando pábulo al espíritu que se ma-
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^ r e n P a é b ' ^ g ^ ^ ^ 0 p a s ó - l é x i c o , tuvo 
hacer las elecciones 7 ^ ^ q u e P e l l e ^ r o n á 
- s d e S f t l C m P 0 ' I* P e " Ó d Í C 0 S M e a b a n 
de Diciembre ^ ^ c I d i a ^ 

1 3 J i a d e £ a i i t o 7 cuando recibía las fe-
Ksxrn>.-T. 4.-r. .32, 
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licitaciones de todas las autoridades, apareció el "Pensador 
mexicano" en tono mas amenazante que nunca y echando en 
cara al virey la malicia y la culpable ignorancia con que es-
taba dando pábulo á una guerra injusta por su parte. 

El TÍ rey reunió á la audiencia para oir su dictámen, aunque 
según la Constitución, ya no ejercía sino las facultades judi-
ciales, y con el parecer de todos los oidores, decretó suspender 
los efectos de la Constitución en cuanto á la libertad de im-
prenta y elecciones de ayuntamientos, mandando que todo vol-
viese al estado que las cosas tenian antes de publicada la 
Constitución: y no contentándose con esta disposición, ¿e pu-
sieron presos al redactor del "Pensader mexicano," á Otro de 
los electores llamado Martínez: al Lic. Bustamante escritor 
del "Jugueti l lo" y también elector se le mandaba poner preso, 
pero se pudo escapar y fué á unirse eon las fuerzas de Osorno 
que estaban en Zacatlan: á D. Jacobo Villa ü r ru t i a , nombrado 
elector, se le obligó á salir para España en el próximo convoy, 
y á los demás electores,'se Ies persiguió de diferentes modos.; 
De suerte, que cada paso del virey era un triunfo para los e-
nemigos de su gobierno: porque si hacían algunas concesiones 
en favor de los americanos, servían para minar los fundamen-
tos del gobierno vireinal; y si se restringían, y mas, con in-
fracción de las mismas leyes, la medida concitaba ódios cuyo 
resultado inmediato, era aumentar las filas de la insurrección. 
Habia sonado ya la hora en el relox de la eternidad, para que 
concluyera el gobierno de España en el Anahuac; y como su-
cede cuando según los consejos de la Providencia debe reno-
varse la faz de los pueblos, todos los acontecimientos tienden 
á este fin: la mente de los hombres se pliega entre negras som-
bras, sus consejo:, son falaces, y sin obstáculo se cumple la vo-
luntad del Ser que sin menoscabar la libertad de sus crettturas 
rige lo mismo los destinos del hombre, que los de la sociedad 
universal. 

Morolos, escribiendo 
viro y por l a s ^ » ^ C T T f h C O n d " C t o 

para combatir -í «m« - m a t e r r ! b l e 
de ver la Z l i d i d!Ta 7 T I * * * 
™ a elecciones para echT h , '°S 

y concedieron l icencia t S S S É ^ " ^ 
¿Quid adhnc de . d ^ e p o ^ ^ 4 

fioacontecimientos q „ e m „ y s u p e , 

te, cuanto que combinado con los hechos de k " 
en aquel momento haber concluido ^ d g 

Que en sus desaciertos, manifestaba su estado de d e e i ' 
dejaba presentir su próxima ruina decadencia y 

'arga m rcha, Z Z Z Z l n e C e S a ™ 8 ^ ^ S 

• m * a , d o e -
el diez de Noviembre salió para Oaxaea C t T " ' 7 

^ » J a s ^ r l t dTaTrar¡0 SUWrIa arti,,ería S 

los de las c o r r i e n t e s ! Z t a ^ d ' ™ ' 
presentaban embarazos de Z L 1 , f " O T Í 8 Í M > f t le 
vencerse con ei e s f u e r z o ! 
doblegarse ni á los mayores obstáculos T , t T P á ° 
para hacer frente á una situación tan^lena de escol l^"fn¿ 



miada, con el gozo que le causó á la subida del último monto 
cuando er. su altura re estendia á su visla el fértil y abundante-
valle de Etla, que rodeado de magestuosás montañas, se mues-
tra risueño y apacible, brindando con las riquezas de su fecun-
do seno: Antes que Morelos llegara á aquel lugar afortunado, 
su fama habia volado en alas del blando céfiro que hacia estre-
mecer suavemente el ramaje de aquellos balsámicos bosqueci-
llos, y los sencillos habitantes de aquel lugar afortunado, sa-
lían presurosos á presentar al hérce una pequeña oblacion de 
su afecto, en los fruios de sus feraces campiñas, para fortale-
cer los miembros fatigados de los soldados. Los indígenas 
del valle de Etla manifestaban en su desprendimiento y senci-
llez que velan á Morelos, como su padre y su libertador, y él 
por su parte en el regocijo que le causaban aquellas' sinceras 
ovaciones, pudo ver la base de la confianza para ver corona-
dos sus deseos. 

La plaza de - Oaxaca estaba fortificada, bajo un plan bien 
meditado y aprobado, por el gobierno: tenían sus trincheras 
treinta y seis cañones de diversos calibres, con suficientes gra-
nadas y proyectiles de toda especie, acopiados bajo la direc-
ción de un inteligente catalan. El gefe principal de la plaza, 
era D. Antonio González Sarábia, que habia sido presidente 
de la audiencia de Guatemala, y que nombrado comandante 
general del vircinato de la Nueva España, se dirigía á Méxi-
co, cuando Venegas le ordenó, quedarse en aquella plaza para 
organizar su defensa: también estaba llégales, que despues ' de 
haber sitiado á Trujano por mas de cien días en Huajuapan, 
fué derrotado por el mismo Morolos, como y a hemos visto que 
ocurrió en auxilio de aquella plaza; pero el alma de la defen-
sa de aquella ciudad, era el obispo Hergosa, que aunque nom-
brado arzobispo do México, había permanecido allí y alenta-
ba á los vecinos, tanto haciendo uso de las pastorales., como 
levantando tropas de artesanos y eclesiásticos. (1) 

d i Alaman liíst. de Méj. tomo 3 . ° pág. 319. 

no 7 a pesar de tantas providencias p a r a l a defens.a de a S S S r a S r ^ 
- , i 4 d e Noviembre á tres le»,)-.« u 

o r a t t t d e S n r J ' 0 n ' " ™ d i e r à n » « « « » o do t * ¡ 

« o. É«2S2» i -
q»édó » w i n m i ì d i a t a s S t T T 7 h m ™ o»« 

columna do. oorono S e " l d T ^ U W i l t e r i * * h 

«en-a: v a h e , t a e „ a . ° ' " a i e b o t , H quo hizg'cüo • 4 

^f^ot^t^Á rumna de 
o gefe del punto se fué á esconder 

0 , 1 ^ t e primer triunfo se estendi,'. i* i C a r m e n , 
dos los defensores de la 1 , desmoralización en to, 
avanzaban por otros ni ? ' J ° ^ 7 M a t ™ o r o s que - p n ^ ^ S ^ r - J a niU"V débÍI * * 
los portales de la p i v a ,' m n ì V ° n s c reconcentró á 

3 a I o s conventos de Santo Domingo y 



el Carmen: y sucesivamente fueron atacados estos puntos por 
Terán, Matamoros y Galeana. González Sarábia quiso hacer 
un impulso para arrojar de la ciudad á ios asaltantes, saliendo 
á su encuentro con un cuerpo de caballería formado de los eu-
ropeos residentes en aquel lugar; pero estos fueron huyendo, y 
encontrándose solo el gefe tuvo que ocultarse en una casa pa-
ra escapar. 

Despucs de dos horas de fuego Morelos se habia hecho due-
ño do la ciudad, y todo su ejército tuvo un comportamiento 
digno en el ataque: en esta vez se distinguieron entre otros 
ge fes: í). Félix Fernandez natural de la ciudad de Durango, 
que algún tiempo después por una cstravagancia de su fanta-
sía, quiso llevar un nombre alusivo á la revolución y tomó el 
de Guadalupe Victoria con el que es generalmente conocido; 
y también I). Vicente Guerrero, que hizo un papel muy im-
portante aun despues de la revolución. 

Concluida la acción, la tropa de Morelos saqueó casi todas 
las casas respetando los conventos donde se hallaban en depó-
sito grandes riquezas de los españoles, que Morelos hizo sacar 
destinándolas para los gastos del ejército. El comandante 
Sarábia, saliendo disfrazado de la casa en que estaba oculto 
para tomar el camino de Guatemala fué hecho prisionero, lo 
mismo que los gefes Bonavía y Aristí, y á Regules lo sacaron 
del convento del Carmen donde se habia ocultado en una caja 
de muerto. También se hicieron prisioneros á mas de dos-
cientos españoles, de I03 cuales treinta que se consideraron de 
mas peligro, fueron consignados á Zacatula, y los demás fue-
ron libres al seno de sus familias: y solo los gefes principales 
Sarábia, Regules, Bonavía y Aristí, fueron sujetados á un jui-
cio que concluyó por darse contra ellos sentencia de muerte, 
la cual fué ejecutada en el llano llamado de las Canteras, don-
de habían sido decapitados López y Armenta mandados al 
principio de la revolución por el cura Hidalgo para insurrec-
cionar lo« pueblos de aquella provincia-

-Morolos hizo quitar las cabezas de López y Armenla de !oS 

lugares en que estaban espuestas; y exhumados sns hueso 
»ando se les hiciera por el cabildo eclesiástico ,„„ „ „ . ^ 
fuñe al , q u e M M W M n ^ ^ i t a , 

Pambien se celebraron dos solemnes funciones en ac 0 

gracias, en la catedral y en la iglesia de M o m i t a s : y s e l l e 
ta O cor.mucha pompa el juramento de obediencia , la junto 
i nstalada en Z.tácuaro, con toda la solemnidad con que se 1 

OS con el uniforme de Uapitan General que le habla regalado 
su compañero Matamoros. g 

M ^ t r : 8 h C Ó ' U e g ° P a r t Í t l a S t r o » a una 
go aP v o r a " "? ' ^ W e n s ^ ™ ' e n t o del Obispo B e ! 

c T c ' r a tcnien't 8 8 d e V «* ~ n -
ces ora ten.ento corone,: ambas recorrieron el territorio de 
lehnantepec, y volvieron con una abundante previsión a . a , 
ñero, cacao, tabaco y grana. Con esto y todo ,o q I f l f 
recogió do lo depositado en los convLtos de S ac " 
cuantiosos recursos que se O » subir su valor á tres m H e ' 
de¡pesos, con lo cnal se creyó darle S ,a r e v o l u t a t S , 
mpu „ necesario, para acabar de derrocar el gobierno vire ! 

nal que tonto por esto, como por el estado de la opinion prin 
c ipamente después d é l a s últimas ocurrencias de la capital 
« a b a ya bamboleando sobre unas bases muy inseguras. 

ta lo primero que se ocuparon l o e g e f c s vencedores, fué en 
vestir y equipar la tropa, en componer todo ol arma,nento.y 
arreglar la art,Hería, para lo cual D. Manuel Teran formó una 
maestranza en el palacio episcopal. Asi mismo, se levantaron zi: — « — « 

Se dió el empleo de intendente a I). J'ose María Muí-guía-
se nombro un ayuntamiento de solos mexicanos, C e n Z „ 

" P n m e r a S e S Í ° " * • » » < * ^ delender el misterio 



—256— 
de la Purísima Concepción de nuestra Señora, la religión catús 
lica, y reconocer, respetar y obedecer á S. M. la suprema jun-
ta gubernativa de América, en representación del Soberano 
el Sr. D. Fernando Vi l : [2] se confirió el mando militar de 
la plaza á D. Benito Rocha; y fué nombrado asesor de Morelos 
al Lic. D. So tero Castañeda. So estableció un periódico titulado 
"Correo americano del Sur" el cual estaba dirigido por el Dr» 
Herrera, se estableció la comunicación entre Oajaca y Tlalpu-
jahua, lugar designado para la residencia de Raypn¡ por medio 
de un correo cada quince dias, y se dictaron varias providen-
cias, declarando la grana sujeta al pago del diezmo, como un 
fruto de la agricultura. ¡Hoy nos envanecemos con cantar las 
proezas de los primeros caudillos que regaron con su sangre 
el suelo patrio para hacerlo producir su independencia; pero á 
título de medio siglo mas de progreso, no sabemos imitarlos 
en el empeño con que se procuraba el cumplimiento de dar á 
Dios la décima parto de los frutos que se .ha reservado para 
el esplendor de su Santuario! 

Después do la espedicion del P¡ García Cario á Tehüante-
pec y de D. Vicente Guerrero al partido de ViUalta^ Morelos 
quedaba dueño de toda la provincia de Oajaca, que como él 
mismo decia á Rayón, valia por un reino, así por sus abundan-
tes riquezas, como por su posicion, defendida por los mares al 
Oriente y Poniente, por el Sur apoyado en las montañas que 
formaban la raya con Guatemala, y por el Norte atrincherada 
con el montañoso terreno de las Mixtecas. Por la costa del . 
Sur,! quedaban los realistas París, Añora y Cerro, con algunas 
fuerzas en Jamiltepec: y para batirlas destinó á 1). Miguel y 
D. Víctor BravOj que despites de muchos encuentros y escara-
muzas, dirigiéndose siempre 'por una serie de operaciones 
acertadas, se hicieron dueños de todo el territorio, obligando 

(2) Actas (1c las sesiones del ayuntamiento de Oajaca; citada? 
por Alamar!, tom. 3 ? pag.«!29. 
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did« como Moisés, pa ra ser él, el que condujera al pueblo á 
su posicion: repent inamente cambió su plan, eligiendo el ea-
mino mas peligroso de cuantos se le presentaron á la vista, y 
p reparó el camino para hundirse en el abismó, en donde apenas 
es conocido por aquel esplendor de gloria, que sobre su nom-
bre hacen fu lgura r los recuerdos de sus pr imeras campañas. 

CAPITULO XIX. 

Ultimos acontecimientos en tiempo del virey 
Venegas. 

En fines del año de 1812, mientras Morelos hacia su terce-
r a campaña, cuyo principio ya queda referido, los individuos 
de la junta operaban con las fuerzas que habían levantado, en 
los lugares que cada uno se asignó para BUS trabajos, al sepa-
rarse de Sultepec. 

Rayón, teniendo el centro de sus operaciones en Tla lpuja-
hua, reeorr ió en Octubre algunos puntos mas cercanos á Mé-
jico! con objeto de asegurarse la obediencia de las fuerzas in-
surgentes de aquellos lugares: estuvo en Huichapan, y fundado 
en que podia contar con la fuerza de los Vi l lagranes , marchó 
á atacar á lxmiqui lpan, donde á pesar de la pequeña guarni-
ción, fué rechazado, por no haber cumplido Vi l lagran las ór-
denes que se le dieron. Despues de esta re t i rada, en que no 
solo se abatió el orgullo mil i tar de Rayón, sino ?u d ign idad : 
como pres idente de la j un ta suprema, reconvino á Vi l lagran 
por su mal proceder, quien indignado por este reproche y 
viendo que Rayón tenia poca fuerza, in tentó apoderarse de él, 
lo cual no pudo conseguir, y tuvo que salir huyendo de Hui-

fuerzas insurgentes en t re sú algunos como pl ? ffi¡SmaS 

conectan la autor idad de Harón Z ? """ C°ma re' 
perseguidos po r los Vi l lagranes ' fil " " t e n a Z m M t < ! 

• o , d . 1. insnbordinaeion 'd „ 1 f o Z l T ^ ' ^ 
someterse á l a . d i s p o s i c i o n e s T Z í T T q " e r i m 

que r e t a rda r con sus d e p r e d é ' , T T " C <™' 
cansa q u e a p a r e n t a b a n C n ™ Z l f f " ^ * " 
juzgaba mejor dejar lo , 
que llamaran la atención de M'exirn H. ™rnbo p*va 
de Enero decía: « Y a d i T á y T ^ M c a r t a 15" 
Vil lagranes y quedo i m p í l e n t a C e r C a d e , o s 

N o h a , mas \ l ^ 
t rámi tes . " Vi l lagran no d e s c o n o c i f s / m í l a * ^ 7 ° ™ 
disculparse ante Rayón, mandó al cni» </ P 0 3 , U 0 I b 7 para 
" de sincerar su c o n s t a , 
gun su ul ter ior comportamiento. C O n é l s e " 

Liceaga acompañado del D r C™ f„¿ ™ 
• Por I turbide en ] „ „ p u n t n ^ L 

alojado, ^ 

terri torio de Micltoacan. E ^ D r Oo I L r ^ " 
Nor te de Guanajuato, y s i t u . n o s e L Z o l T Z T V 



did« como Moisés, pa ra ser él, el que condujera al pueblo á 
su posicion: repent inamente cambió su plan, eligiendo el ea-
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como pres idente de la j un ta suprema, reconvino á Vi l lagran 
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niado pttrte en la revolución, fué C o r r i e n d o aigühoa Jugares 
de la provincia de M-iohoaoan, corno Uruapan, Apa tz ingany 
Tancítaro, hasta- que en lab barrancas de Araparíeuacó fueron 
derrotados -por Negrete que con una fuerza de (Juadalajara es-
taba situado en observación de los insurgentes del rteraátaño 
de Zamora. 

Verduzco después dfe ésta detrdta,Tédni6'en Arle á'todos-'ló3 

gefeS insurgentes de aquellas provincias que eran'Hontaño, "Ve-
doga, 'Rosales,Rodríguez, el P. Üarbajal, Muñifc, Suarez, Arias, 
'Báóchez^%l%igBrá?a?rgté^fié ;sé Te unió-!érí:!PáMW>!

1%8nflo 
•c'ü'ál se jiMt'ó uria ñ i ^ á ' q u o mil 
hombre«, con los cuales5seresolvió dar Un a'táljüe á. la- ciudadde 
Vdíladólrd. Rtíyón qhe sabia el desacierto áe ;Vérdtí¿cb'en 
materias" tiiíli feres/le órfleiió-bada CihpVéndierá há^fa no^eitar 
él présente, pero el Dr. ; crteyéndo : Segura la toma de la-plaza, 
se apresuró á atacarla, ¿Ates que esperar la llegada de su pre-
siden to/jiaí-a no Hacerlo partícipe dedos lauros de su viciaría. 

La ^ a ¿ á estáte 'entonces niáiídada por ^ l ' t en i ente ieoróifel 
D. Antonio Linares, que derrotó complétSnente'las !fiíerzhs^e 
Verduzco quien se retiró á Püruáridird, donde fué k)rpreri3i-
do pór e l géfe Anlonélii,.p¡érdiéhdo toda sungentery municio-
nes,.pues él apenas pudo escapar huyendo nen; un caballo des-
ensillado. 

Esta derrota vino ü: ser causa de que creciera la división 
entre Jos individúes de la junta,-y ^ anarquía entre,sus fuer-
zas. Rayón hacia eargos á Verduzco por haber dado aquella 
acción sin los conocimientos necesarios ni consultar a la-jun-
ta, esponiendo ;así á les soldados y á los..pueblos á sacrificios 
estériles;!á la vez que este, .hacia cargos al:primero, 'por cier-
tos abusos do autoridad"en ebterr i torio de la provincid4de Mi-
clioacan, que solo á él le estaba encomendado. Lioeagai.se 

• juntó con Verduzco.en U recito y ambos; hicieron causa común 
contra Rayón: aquellos publicaban uñ bando en ;quo .declara-

—-M3? — tah la «oIptBiWrfad ae Mt0. 
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otro en Coatopec, y emprendió luego un ataque i la plaza de Ja-
lapa; pero no habiendo podido tomar aquel punto, se situó en el 
puente, del Rey, donde tenia interceptado el camino de Veracruz 
á México, lo cual le producía grandes sumas para atender a los 
ctstos de »u ejército, pues dejaba libre «1 paso á lo. carga-
mentos del comercio, mediante el pago de derechos que con-
certaba con los dueños. Esta circunstancia hizo que los co-
merciantes entraran en frecuentes relaciones con este gefe pa-
ra atender al libre paso de sua efectos, y todos lo consideraban 
como un hombre digno de la causa que proclamaba, cuyo triun-
fo procuraba sin manchar SUB manos con la efusión de sangro 
fuera del combate, ni conculcar los derechos sagrado» de la 

propiedad. _• 
Aunque á consecuencia de la política de Bravo, los efecto« 

de particulares tenian libre el paso mediante el pago corres-
pendiente de derechos, no así los caudales y efectos del real 
erario; y el virey para hacer llegar al puerto, los que estaban 
rezagados en las casas de los conductores, hizo salir un con-
voy al mando del comandante Olazabal, que emprendiendo BU 
marcha en Diciembre de 1812, logró llegar en fines de Enero 
del año siguiente, despues de algunos combateBcon la fuerza 
de Bravo y de marchas por caminos extraviados. 

A su regreso, trajo de Veracruz los restos de los cuerpos do 
ejército que habían llegado de España, y la correspondencia 
detenida en el puerto, entre la cual iba, la orden para que 
Venegas pasara á España, nombrándose virey á D. Félix Ca-
lleja. Esto nombramiento parece haber sido hecho por el in-
flujo que el comercio de Veracruz ejercia en Cádiz, porque 
desagradados los españoles residentes en la nueva España con 
la conducta de Venogas, habían logrado que se le relevara del 
vireinato á pretesto de necesitarlo en España, y que fuera sus-
tituido por Calleja, de quien se prometían pudiera sofocarla 
revolución, con su carácter activo y enérgico, ayudado del 

r l ; t r , , e d a b a , a f a m ftdquirída e n campaña hecha 
por el desde los pnmeros movimientos de la in.urreceion En 
medio de esta, vanas esperanzas de los españoles acaudalados 
« 1 r , 7 , d e I d e S a g r i d ° d e 1 0 8 me*icanos que temían la 
v í e T , 1 I f u " 1 0 C 8 p a ñ 0 1 ' ^ ^ j a r e c i b i ó ' e l bastón de 
Z l t \ á 6 M a r z 0 d e 1 8 1 S ' ^ i e ^ o Venegas pocos dias 
despues para España, llevándose en su compañía á D. Tor-

Tru-> , i l 0 ' f u é separado del mando militar de Michoa-
can, p 0 r , u trato cruel y sanguinario y su mal manejo en los 
intereses de la real hacienda. 

. _ " ' " •"- ••;tv' '• - i--.- odaoyoia t. ¡sai,? 

CAPITULO XX. 
Primeros acontecimientos en el gobierno dt Calleja. 

Al hacerse cargo Calleja del-mando supremo en la Nueva 
^ p a n a estaba para desaparecer en ella el dominio del gobier-
no de Castilla: su actividad, el prestigio que le habían dado 
sus acciones militares y Pobre todo, su mano de hierro, pudie-
ron contener por un momento mas el torrente que se habia 
desbordado; pero era ya imposible seguir poseyendo ei terr i -

d e c W i s t a > á pesar de los grandes 
esfuerzos y de la voluntad que desplegó el nuevo virey 

En este tiempo; el gobierno vireinal tenia que luchar con 
los graves inconveniente, de un erario exhausto, pue. con la 
destrucción de las fuentes de riqueza pública y la intercepta 
cío» de las vía, de comunicación las entradas eran muy mise-
rables, a J a v c z q u e los recursos extraordinarios estaban age-

h a s t i a echado mano de « X ^ o t ^ f e 



otro en Coatepec, y emprendió lnego un ataque i la plaza de Ja-
lapa; pero no habiendo podido tomar aquel punto, se situó en el 
puente, del Rey, donde tenia interceptado el camino de Veracruz 
á México, lo cual le producía grandes sumas para atender a los 
cutos de su ejército, pues dejaba libre el paso á loi carga-
mentos del comercio, mediante el pago de derechos que con-
certaba con los dueños. Esta circunstancia hizo que los co-
merciantes entraran en frecuentes relaciones con este gefe pa-
ra atender al libre paso de sas efectos, y todos lo consideraban 
como un hombre digno de la causa que proclamaba, cuyo triun-
fo procuraba sin manchar sus manos con la efusión de sangro 
fuera del combate, ni conculcar los derechos sagrado» de la 

propiedad. _• 
Aunque á consecuencia de la política de Bravo, los efectos 

de particulares tenian libre el paso mediante el pago corres-
pendiente de derechos, no así los caudales y efectos del real 
erario; y el virey para hacer llegar al puerto, los que estaban 
rezagados en las casas de los conductores, hizo salir un con-
voy al mando del comandante Olazabal, que emprendiendo BU 
marcha en Diciembre de 1812, logró llegar en fines de Enero 
del año siguiente, despues de algunos combateBcon la fuerza 
de Bravo y de marchas por caminos extraviados. 

A su regreso, trajo de Veracruz los restos de los cuerpos de 
ejército que habían llegado de España, y la correspondencia 
detenida en el puerto, entre la cual iba, la orden para que 
Venegas pasara á España, nombrándose virey á D. Félix Ca-
lleja. Esto nombramiento parece haber sido hecho por el in-
flujo que el comercio de Veracruz ejercia en Cádiz, porque 
desagradado» los españoles residentes en la nueva España con 
la conducta de Venogas, habían logrado que se le relevara del 
vireinato á pretesto de necesitarlo en España, y que fuera sus-
tituido por Calleja, de quien se prometían pudiera sofocarla 
revolución, con su carácter activo y enérgico, ayudado del 

r l ; t r , , e d a b a , a f a m ftdquirída e n campaña hecha 
por el desde los pnmeros movimientos de la in.urreceion En 
medio de esta, vanas esperanzas de los españoles acaudalados 
« 1 r , 7 , d e I d e S a g r i d ° d e 1 0 8 d e a n e s que temían ía 
v r ,v . 1 t r u Í U ° C 8 p a ñ 0 1 ' recibió el bastón de 
Z Z l 1 r a r Z 0 d e 1 8 1 S ' 8 a , í e n d o Venegas pocos dias 
despues para España, llevándose en su compañía á D. Tor-

T r u J , I l G ' f u é separado del mando militar de Michoa-
can, por su trato cruel y sanguinario y su mal manejo en los 
intereses de la real hacienda. 

. _ " ' - •"- ••;tv' '• - i--.- odsoyoia t. ¡sai,? 

CAPITULO XX. 
Primeros acontecimientos en el gobierno dt Calleja. 

Al hacerse cargo Calleja del-mando supremo en la Nueva 
^ p a n a estaba para desaparecer en ella el dominio del gobier-
no de Castilla: su actividad, el prestigio que le habían dado 
BUS acciones militares y Pobre todo, su mano de hierro, pudie-
ron contener por un momento mas el torrente que se habia 
desbordado; pero era ya imposible seguir poseyendo ei terr i -

d e c W i s t a > á pesar de los grandes 
esfuerzos y de la voluntad que desplegó el nuevo virey 

En este tiempo; el gobierno vireinal tenia que luchar con 
los graves inconveniente, de un erario exhausto, pue. con la 
destrucción de las fuentes de riqueza pública y la intercepta 
cío» de las vía, de comunicación las entradas eran muy mise-
rables, a J a v c z q u e los recursos extraordinarios estaban age-

h a s t i a echado mano de « X ^ o t ^ f e 



prosélitos, principalmente después de Jo?- !?esa$ertps 'de Ve-
negfjs y j o s . ^ ^ f ¿ i k s ^ M * §po.der&ree de 
Ig. rica próyincia , de' Qcflpa^.a |odp e j ter? 
ritorio ;gne ba ¡$ & cpsta del p í g ^ . - j d ^ P ^ W W S K I f i i m 

4 fta^tíga; j k fe^grg í f e Gnateinaja | s t e n % n sus 
lnerzas por foáa la provincia ga jac^ hasta ^1-Sur de las # 
Pjue^la y México, ^ n es^eptnar. inas la pla?a de £ca -
Pjttlco. En la provincia dg í j í icpl^ Bfa-. 
vo, sin dejar á los realistas m a s ' j e ^ c a j p i ^ y 'aup ¿¿gjüsfa 
sacaba provecho imponiendo contribuciones á los cargamentos 
que de ella salian para el interior. En la provincia de Pue-
bla, Osorno tenia su cuartel"geb"éfál yesTendia sus correrías 
por Zacapoaxtla, Tulancingo y los llanos de A pan: al norte de 
México estaban los Villagranes, queopupan do á Huichapan y 
Zfmap£\n, avansando ' sus partidas por La cuesta de Cal pul al-
pan haáta Í5. Juan defifeio' úftfénfrósé' 'én' bbá^f l ícácfóh¥oo 'h 
in^chns jfuer^ap, queen pequeñas secciones jtepian en combus-
tión .toda la Huasteca j la sierra de «ichú. En la provincia 
^e p (ua| |ajuato y a j a r t e de j a r e ^lichoaean, se .hallaban las 
fuerzas de íñeeaga y el Dr. Cosí al sur de Miehoaean. las par-
tídas que en su Verroja .hablan .quedado al JDr. J e r d u z c ^ y en 
i H p u J h u a M a m *e^en§endo 
inando á i o s valles ^ T e m ^ s c ^ t s p e e , Sultepec.J 
oí "caminó ¡fe Queritaro y hasta ía villa del .Carbón y monta-
bas. df ¿ a p a de , ̂ 0(fa. Y "aun en el orden g?^11" 
^ ^ l O ^ n p y k desorganización, nacida^ en parte por cami-
sa de la misma guerra y principaii^ente.ppr rh^berse,:puWicado 
la constitución'y suspendido luego dejando las cosas en . un es-
tado de verdadera,confusión. 

•Yenegas en ¡Ips últimos dias de su administración había que-
rido contener este torbellino revólucionariopp&Va;el:qüc" eran 
in'éficaces''las armas'de sus 'soldados, quisó' Cmpléár fó¡> <lé:la 

Won; y para atraer los á n ¡ m o s s k c a d u o a 

P ™ — «'»iones político-morales p„r medi de! 
padre Briagas y el Dr. Mendizábal en México y de E padre 
fo ra l y Estrada e n Querétaro. e ios padres 

n 0 ^ t f e n ' ° 0 n 0 0 i a n 0 s 0 , 0 h i " e f a - ^ — medio, si-
™ a»n la inconveniencia, pues en aquellas circunstancias d tzt: rTmas

 e f e c t " 
S o T v T , a m r ™ t ¡ Z i » i * r ™lajar los resortes de la r e 

P r o £ £ ' T i é a 4 ° m S S 1 3 m a ' e dicenc ia del públi. 
Ptfrmed o do , 6 6 m e d i 0 ' q " i S ° ' o c a r el del alhage 
por m e d , o d e l a s prerogativas constitucionales; y principal 

» Titzlen
 e d r e 3 " ' t a d ° d e i p , a ° d e -' es que se proponía desarrollar. 

En una proclama que dió al subir al poder ¡„vitaba á lo. 

S "el Key, / p r o m e ^ , ' 

poner en n r r 0 b " a d e l a « » ^ e i o n , que ofrecí* 

prenta, que aplazaba para un estado de mayor calma- pero el 
Publ,c„-no creyó estas en bellas promesas por la des on a l a 
que naturalmente habia hecho nacer la conducta de V e n e " " 

C e r r l m ¡ S m 0 P n D , ° ' T m a S 8 C 

nacer las elecciones de ayuntamientos á pesar de sus esfuer-
zos de autoridad, fueron nombrados para componerlos solo in-
dividuos americanos, lo cual en vez de servir de apoyo para 
a ejecución de sus planes, fué por el contrario, y estaí corpo. 

racione le consultaron conflictos que no pocas veces enerva-

te caso a " " d , S P ° S Í d 0 M B > sucedió en el siguien-

D. Andrés Quintana Roo, jó , en natural de T „catan oue 
practicaba leyes en México con el Lic. San Salvador , X a 
ganado e d e „ j Ó T e „ D , ^ ^ | » 

d üngu das -familias de ta capital y hermana política del mar-
ques de T.,vaneo.. Q „ ¡ a t a n a q M e r a ^ ^ 

ESTÜD.-T. 4,-p. 34. 



independencia salia de México para Tlalpujahua, á donde era 
frecuente la correspondencia de su joven amante no solo con 
él sino con Rayón, á quien comunicaba noticias interesantes y 
le proporcionó algunos otros recursos. Cuando el virey llego 
á sospechar esta conducta la hizo llevar en calidad de deposi-
to al Colegio de Belen y aun se habían dado las órdenes para 
ponerla en otra prisión y formarle causa; pero tres individuos 
de los electores del ayuntamiento, le proporcionaron el medio 
de evadirse de su encierro y pasar hasta Tlalpujahua donde se 
casó con Quintana, costándole esta conducta verdaderamente 
heroica, que el gobierno vireinal la declarase traidora y le 
mandase confiscar sus bienes. 

A escepcion de Gu&dalajara donde el influjo del general 
Cruz hizo que el ayuntamiento fuese compuesto de personas 
adictas á la causa real, en todas las demás ciudades estas cor-
poraciones le fueron hostiles: no bastando en algunos lugares 
la presencia de algún comisionado del virey, como fué en Que-
rétaro á donde Calleja mandó al Arcediano Beristain para 
que la elección se hiciera entre los europeos; pero el influjo de 

j o s e f a Ortiz esposa del corregidor Domínguez, neutralizó 
el del canónigo Beristain que no pudo conseguir su objeto. 
Este señor informó reservadamente al virey de las agencias de 
la Sra. Ortiz y se dió orden de conducirla á México, donde 
estuvo presa en el convento de Santa Teresa, hasta que por el 
estado de gravidéz en que se hallaba se le pérmitió salir á u-
na casa particular, suspendiéndose entre tanto la causa que se 
le formaba. 

En los mismos días en que Calleja tomaba posesion del vi-
reinato, Morelos, despues de dejar organizada la administra-
ción en Oaxaca, dispuso su salida para seguir el curso de sus 
campañas: dejó al cura Matamoros con una guarnición en la 
frontera de la Misteca, para que auxiliara á los Bravos, si e-
llos tenían necesidad en su campaña contra los realistas de la 

Palizada; ó bien para atender á la seguridad de Oaxaca en ca^ 

d o Z T V I 6 r " P e l Í g r ° ' c o ' » ° Act ivamente lo estuvo, cuan-

lr i r capi-an generai de Guatemaia' 
tar aquella provincia por medio de setecientos hombres al 
mando del teniente coronel Dambrini. 
e n ü f f f f e Í r ¡ e S P

j
e i ' t 0 ' P 3 S Ó 1 3 l í n e a d i v i s o r í a ambos reinos, 

engolfado en la idea de que vengaría en Oajaca la muerte d 

témala T r ^ t ' i ^ ^ ^ ™ 
neo L d ' P U e W 0 q " e h a l i Ó 6 n SU t r á n s i t 0 Nilte-
dos ñor D 7 T ° T f u e n a d e Í Q S U ^ e Q t e s d a " do por D. Julián Suarez, á quien hizo prisionero v mandó 
xusilar en unión de otras veinticinco personas. Luego que la 

tro d T n T ' 6 d G S a S t r e i l 6 g Ó á M a t — • - a - h ó avenenen-
tro de Dambrmi, y en Tonalá le desbarató su fuerza « 

o á sus dispersos hasta pasada la frontS C 
los prem o esta accon de Matamoros, dándole el empleo 
de teniente general: pero antes había salido de O a i a c a V l > 
10 de Febrero, haciendo una penosa marcha Lr í 
peros é incómodos, hasta p o n e í e al frente d e

 PAeaDuTe1D°S ' 
Plaza se proponía sitiar y tomar, para que en t o d a t o l T 
bnr nada quedase á los realistas, y pudie,e dispon r de toda 
- f u e r z a s para atacarlos en los lugares inmediatos á la c a 

mmm 
snrgeates en Tlalpujahua, Zimapan y Z a c a t J donX 
- c u a j e s g e n e r e , Rayon, L V i l l a g ^ S \ Z o Z 
qaedar luego espedito y i a c e r frente á Morolos único e n Z 

s s f r s r p o r ]a madnrez c™ -
Para vencer el grande obstáculo que la penuria del erario 



— 2 6 8 — 
le presentaba para el espedito movimiento de su ejército, re-
currió a un préstamo voluntario de dos millones de pesos, en-
tre los grandes capitalistas de México: este medio habia sido 
un fecundo manantial de recursos para el gobierno, no solo 
para los gastos de la guerra en el vireinato, sino aun para la 
que España sostuvo centra Francia; pero ya en esta vez los 
ánimos estaban cansados do estos donativos, y apenas presta-
ron voluntariamente cien mil pesos. La cantidad no bastaba 
para llevar á efecto el intento que Calleja se proponía; pero 
como este gefe no retrocedía ante obstáculos de este género, 
empleó la fuerza para suplir con ella la falta de voluntad en 
los donantes, y provisto así de recursos, mandó abrir la cam-
paña como lo habia pensado, á cuyo buen éxito cooperó la 
deiunion en que se hallaban los gofes insurgentes. 

En el mes de Abril se hallaba D. Ramón Rayón con las me-
jores tropas, en el puente da Salvatierra, á donde habia venido 
con objeto de procurar la reconciliación de Liceaga con su 
hermano D. Ignacio. Allí fué atacado por Iturbide; y aunque 
Liceaga estaba en una hacienda inmediata oyendo el estrago 
de la acción, se dejó llevar de sus resentimientos egoistas, has-
ta el grado de d^jar que. pereciera la fuerza de Rayón, como 
efectivamente fué destruida. 

Obtenida esta ventaja por las armas realistas, creyó Calleja 
oportuno poner un cuerpo de observación que se estendiera 
hasta las orillas del Mescala, y á la vez mover las secciones 
de Toluca y Tula: la primera á las órdenes de Castillo y Bus-
tamante para que obrara sobre los Rayones en Tlalpujahua; y . 
'a segunda al mando del coronel Ordoñez,.para perseguir á los 
Villagranes en Huíchapa y Zimapan. Las dos fueron felices 
•n sus resultados: Castillo y tíustamrinte se posesionó del cer-
o del Gallo, posicion casi" inespugnable; y i). Ignacio Rayón 
oniendo en saivo la imprenta y otras cosas, de importancia, 

•.nduvQ vagando por algunos pueblos de la provincia de Mi-
/ hoacan. 

fe, padre é h l S ^ w S T ' Z ' m i m 7 « « > * * * I * 
d T j , h « s ^ r r í " s - -
de ios gefes insurgeâtes de i n W l k V J O r P a r t l í 

« o s , entré elfo» f , B ^ " ' ^ í r " ' ™ " 
* * «»ando este V 
^ ergosa lo mandó á ia casa p j k M ™ C 0 ' e l ^ o b i s p o 
ojei'Cieioèj j después el ni, " Î T ^ W c i e s e 

toWwÜMuZñ P a r a ver si podría re-
restituirlo á su ^ r á t o n ^ h S " ^ Ocurrí do y 

Arzobispo no £ ^ l e s dietaminaro» q u e c , 

* * 1*#M é f i ^ f t a . h a b i l i t a -
tos tropas reales m d £ 1 1 l 1 l ^ ^ c " a n d o 

» > N Í a a la cer-
ollos pueblo» eran al mismo ,¡„ Í 0 Í 0 S o u r a s d e 

de realistas I ^ T ^ M i T ^ - * 
™Ua habia hecho ^ ' " l " ' h a « 1» coh-

Destruidas .as fuer2 ^ T * 
tas fueron sujetando / ™ " ' f " « ! ' « S f a B | ¡ , 
hasta el valle del m X T Gorda 
* ^ i e „ d : t , t r ; rTH q : i e I

 c o r n d a " t e 

cando todos los lugares del Hio I T
 P a C Í 6 " 

do Huachinango: / p o r „1 m i s l f ° h ^ * «er ra 
de P u e b l a e l C o J , d Í Z Z r 7 ° T * * 
Ajaron de su M ^ ^ T Z ^ ° S 0 1 ™ . d e s a -
l a s se p a c t o la e s t S T d 7 * * « * < * sus 
Be esto modo Calleja vió e i e c u t a l q ° e d o ™ a b a . 

Puesto p a r , d e s t - u i r l J 1 ' 1 3 " «" 9 s e ! 'abia pro-
¿ S ^ ¿ o X l ^ f f ^ ^ do fuerzas i n ^ . 
'a para reconcentrar sus T ë„ T " T 



la jara, pululaban también las par t idas de insurgentes, que per-
seguían con encarnizamiento las fuerzas de Cruz y de í^egre-
tc; y principalmente les dieron mucho que hacer las fuerzas de 
Encarnación Rosas y José Santa -Anua , que sucesivamente 
derrotaron á ' los real is tas del comandonte Serrato, el coman-
dante de Poncitlan, Hernández y el cura Alvarez: pero perse-
euidas despues por mayor número de tropa, se refugiaron a la 
isla de M é s e l a en la laguna de Chapala. Allí d i r igía las 
operaciones el P . D. Marcos Castellanos, haciendo que las fuer-
zas salieran en momentos convenientes á hostilizar las r iberas 
de la laguua, y volvieran luego á la isla donde se ponían a 
cubierto de los realistas. Cruz para atacarlos en aquella fuer-
te posicion, mandó construir á S. Blas algunos botes y canoas, 
con los cuales emprendió algunos ataques en que perdió mucha 
gente; y cuando vió la imposibilidad de rendir la isla á viva 
fuerza, se redujo á bloquear la laguna, estableciendo para ello 
un cuerpo de ejército en Tlachichílco, que permanecí., mucho 
tiempo en observación, hasta que pudo conseguir la capitula-
ción de los defensores de Chapala. 

En la provincia de Zacatecas los trastornos habían sido me-
nores: despues de que Rayón estuvo en ella en su vuelta del 
Saltillo, volvió á la obediencia de la causa real, y en ella se 
mantuvo por algún tiempo mas, aunque no estaba del todo li-
bre de la guerra, pues algunas par t idas de insurgentes se de-
j a b a n ver en su terri torio, part icularmente la que mandaba D. 
Víc tor Rosales, que intentó varias veces apoderarse de la ca-
pital, aunque hasta este tiempo habían sido inúti les sus es-
fuerzos. 

Los mas graves acontecimientos que tuvieron lugar en el 
año de 1813, fueron los que se verificaron en la provincia de 
Tejas, f rontera de la nación mexicana con la de los Estados-
Unidos: y en ellos debemos ver el primer eslabón de esa cade-
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^ k n a C Í ° n - * h e c h ° a r ras t ra r por 

c a r ? n 7 a s Z t t t T I T n ^ * P ^ 
rez de L a ^ ^ d R e ^ l ^ 
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litico, que Siempre tenia su Densarm>n^ «• p 0 " 
nación los países h i s p a n o - a ~ 0 8 1 ' ' r " * ** 
oia formidable, no desdeñó I S ^ S Ü ^ T ^ T ^ 
xico; y ofreció á G u t i e r r e I* „ P C 3 U E a d e M é ' 

r ^ r f e r S S S 
dico que se habia establecido en ü a x Z T ( J p e n ó ' 
s e decía con este motivo « O ^ ^ S T 

del despotismo español." De e s t a f e o L , 
de aquel gobierno * cía n l Z ^ Z ? ? * 

9«e uno de nuestros part idos p o l í t i c o s W ^ ^ ^ 
pretesto de imitar sus adelantos. 

^ d e s m e s u r a d a ambición de Monroe, hizo retroceder en su 

(1) Bustamante cuadro hist. tom. ] . o v a ( r o 9 Q . . 
del ministro español en Washington ni F as 7 y comumcacion 
*>• 12 de Febrero de 1812. ° ^ey, fechada en Filadelfia 



prctension á Gutierrez de Lara, quien solicitó entonces el fa-
vor de algunos aventureros, con los cuales ocupó la villa de 
Nacodoches, el presidio de la Trinidad v la bahía del Espíritu 
Santo. Estas noticias llegaron á Oaxaca y las publicaron coa 
notable exageración, haciendo aparecer que la fuerza era de 
veintisiete mil hombres, y que en lugar de ser aventureros, 
eran tropas auxiliares mandadas por la benevolencia del go-
bierno de Washington: y el intendente las mandó solemnizar 
con Te-Deum en la catedral y con iluminaciones y regocijos 
públicos. ¡Si hoy vivieran aquellas autoridades, se. avergon-
zarían de su imprevisión; y deplorarían haber creído como un 
eficaz auxilio para dar la última mano á la gloriosa empresa, 
lo que en realidad no era sino el primer paso de una política 
ambiciosa, que pouia á nuestra independencia en mayor peli-
gro qae lo estuvo con la España no obstante su dominación de 
tres siglos! 

Los coroneles Herrera y Salcedo, marcharon luego contra 
Gutierrez de Lara, que se defendió en la bahia de Espíritu 
Santo obligando á los realistas á levantar su campo para re-
tirarse á Béjar: los invasores los persiguieron y derrotaron 
en el punto denominado el "Rosillo;" y algunos dias despnes 
los obligó á capitular en Béjar, donde ambos quedaron prisio- . 
ñeros. Los adictos en el lugar á la causa de la insurrección, 
q u e r i e n d o vengar en los gobernadores Salcedo y Herrera, la 
muerte del cura Hidalgo y los demás prisioneros en las No-
rias de Bajan, pidieron la ejecución de los prisioneros, lo cual 
al fin tuvo lugar el 5 de Abril, sin concederles siquiera los 
auxilios con que la religion endulza los amargos momentos de 
la partida de este mundo para la eternidad. 

Mas tarde se presentó en la frontera de Tejas D. José Al-
varez Toledo, natural de Santo Domingo y oficial de la marina -
española, con objeto de unirse á la espedicion de Gutierrez 
de Lara y de apoderarse del mando en ella, para lo cual hizo 
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publicar un 1 M n i f i e a t 0 desacreditando i Lara y ofreciendo á 

nes contra los insnrg.pt ,s de ,a flnasteclT T a l , p ^ 1 ° ' 
prend,6 su marcha para ,a frontera donde amenazaba 
peligro; y an t . cpó sns órdenes al coronel D. Ignacio fflSfc 
para qne reconcentrase sus fuerzas y obrara e„ 2 
- é l en aquella campaña. Este g L l ^ o t n ñ T 

b Z TiI Z T P U d ,0 m m ¡ r ' * SU — 7 a v T 
I n ' d n n , ! / - * ^ P U » t o ]<*™do el "Ala-

Z a Q : d ° n d e f u e ^errotíido por 10S aventureros el dia 20 
Ebzondo despues de su derrota so reunió con ^ 

q«e había salido de Laredo el 2G de ^ y l ^ 
á reparar el desastre del «Alazan" - » J J , E c h a r o n 

, „ Alazán y a contener los avances 

v mucho ™ ° T ° J ? d 0 ' t 0 m " n d 0 f e M » - ™ do guerra y muchos pns,eneros, entrando luego de triunfo en K6 

S l l r t f ^ d 0 ! 0 ¡ e n f o S 4"ince p r i s i o : :™; en ,; 
mayo part americanos, de Jos cuales todos fueron fu j I T 

M l É Í 
ten., tono, que sueña dominarlo todo en nombre d 
manifiesto" y contando con la desunión Í S ^ K 

E S T U D . - T . 4 . - p . 3 5 . 
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quien da la muerte t ras de la apariencia de una mentida pro-

teGcion. 

CAPITULO X X I . 

Operaciones de las fuerzas de Moreios, Congreso 
de CMlpaneihgo; y marcha de Moreios á Va-

lladólid. 

Despues del tr iunfo de Oaxaca y de la penosa marcha hasta 
el puerto de Acapulco, Moreios puso sitio á aquella plaza y 
aunqne concluyó felizmente quedando este gefe en posesion de 
la plaza y del Castillo, esto no fué sino hasta el 20 de Agosto 
y en todo este t iempo Moreios perdió siete 'meses para obtener 
este solo triunfo, que no solo era pequeño sino nulo en sus re-
sultados; cuando en este mismo tiempo el virey Calleja pudo 
desbaratar las mas importantes fuerzas de los insurgentes y te-
ner espeditas las suyas para lanzar las reconcentradas sobre 
el único cuerpo de ejérci to regularizado que era el del Sur y 
el que inspiraba sérios temores al virey. 

Durante el sitio de Acapulco, D. Nicolás Bravo que tenia 
el mando superior en la provincia de Veracruz, viéndose ata-
cado por considerables fuerzas, resolvió fortificarse en Cosco-
matepec donde fué atacado por el teniente coronel Con ti: y 
despues de muchos dias en que ninguna venta ja habian obte-
nido los realistas, llegó á tomar el mando del sitio el coronel 
D. Luis Aguila con un aumento de fuerzas, municiones y víve-
res. Cuando Bravo vió que no era posible sostenerse mas en 
la plaza por haber consumido todos los medios de subsist ir to-
mó la resolución de abandonarla: y p a r a esto hizo clavar su 

ar t i l ler ía , reunir toda la gente del lugar y encendida* lo , 

: rlos p T 
cind^rio- dejando « " ^ * * * de] ve-
campa M ; ? ü r p c r r o s a m a r r a d ° 3 a i a s * * 
ta**. ^ e a L T 7 y H i -
los sit iadores el abandono de L , ' , M " " * 
siguiente, que * ^ 
dignado por la burla de ene h V 7 P U e b l 0 f é ¡ " ' 
las fortificaciones quema 1 , V « m a " d ó 

dos desacatos 7 p r o T n a c ^ e s 7 7 C ° m e t e ' ' » " h ° r ™ ' 
das - - i m % e n 7 e s p d f ; n y ° ; -dr¿ Lir/'61108 fcsi,ar to-
™ . o el pueblo, teniendo,agcomo fav e : : X S e 

Matamoros tuvo noticia rf.l , ¡„ " r e c e a o r a de la revolución. 
y determinó luego i r en ™ " " 0 'U e 3 6 h * U a l > a B ' a v o 
cienda de San F r i n socorro; y como al salir de la ha-
po que y l : : ? 0 Z Z Z d r i " d r é S la, su 
gloria, y que ya no o a n l ^ e C ° S C O m a t e p C O C 0 ° T ™ 
car un considerabta c l o y T t T ^ Í Í S ^ 
v a para México J S ^ Í T ^ C a n i r ' a b a d a 0 r i z a ' 
Matamoros disbuso el f ten,ente coronel Mart ínez. 
Quéchula y t n T g u t „ I T P ^ " • * » * ' 
éxito, que hizo rendí i í K í , f ' 7 W z ° C O n t a " b » » 
dados al t iempo de a r r o j a r l a * gr i tando sus sol-
realistas tuvieron ma T d " A m é r Í C 8 - " L o s 

su armamento y ^ a y e r o n en no'd d P ^ ™ 
cíeatos prisioneros d ° L u ° cuatro-
al comandante Cándano ^ 0 « l a r al dia siguiente 
demás — n o , siendo los 

« ^ M d r * p o r Moreios y ias — £ ^ 
domas luga?e's s i e t o T - f a n a r 4 ° , a r C Í ° a b a « 
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ti va lo hicieron pensar en poner término á éste estado de d i . 
solución, formando un céntro de poder que fuese un lazo de 
unión, para tan disímbolos elementos como eran todos los que 
por dist intas partes y con muy diversas miras, combatían al 
gobierno vireinal. Con objeto de reconciliar á los individuos 
de la junta , Morélos los cit(Vá-Chilpancingo; pero E'áyon que 

-preveía en aquello alguna mengua de la autoridad Suprema de 
que se 'cireia investido, y que aunque ef ímera no quetfa aban-
donarla , se resist ió á la invitación: y esta repulsa á ' las ' ins i -
nuaciones del gefe, que de hecho e ra el que tenia mayor pres-
tigio y fuerza para hacer c a m i n a r adelante la revolücion, lo 

. resolvió a c o r t a r este nudo gordiano, don u n g o l p e de auto-
r idad . 

Determinó la formación do ün congreso en quien residiera 
la autoridad suprema, el cual debía residir en Ghi lpancíngo/á 
cuyo pueblo se le honró con el título de Ciudad de Nuestra 
Señora de la Asunción señalando el dia 8 de Set iembre para 
su reunión. E n la formación de este cuerpo, 'quiso Morelos 
conciliar todos los ánimos y encerrarlos á todos :dcntro de un 
círculo'de autoridad, que en su conjunto viniera á depender do 

•su voluntad. Pensamiento-que tal vez en otras circunstancias 
había coronado felizmente la empresa; pero que manifestado 
en los momentos que la estrel la del caudillo del Sur se empe-
zaba á envolver entre negras sombras p a r a dec l inar á su oca-
so, no podía tener mas fruto, que consumar la" anarquía y cau-
sar la ruina de todos. 

P a r a la formación del congreso, se tuvo en consideración la 
dignidad de los tres miembros de la jun ta de Zitácuaro, y se 
consideraron como diputados p r o p i e t a r i o s ' D . -Ignacio López 
'Rayón, D. José ' María Liceaga y el Dr. Verduzco: se manda-
ron hacer elecciones p a r a diputados por la provincia de Oaja-
ca, y la de Tecpan que se había formado por el mismo More-
los desde su pr imera eapedicion á la costa del Sur, resultando 
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nombrado por la primera D. José María Murguía y Galardí v 
por a segunda el Lic. D . J o s é Manuel H e r i r á 

^ ejercito; y no pudiéndose hacer elecciones en o l ías 

¿ J S f í Í F E * - 8 0
 D W L E É H , R A P ° R ' C L *** 'i™'» SC-

ftl 1 I™ ° S ' , á f W ? * » - * * ' ^ i a escrito c o n , ! 

i i i o s e ñ Í ' r 6 3 C 0 ° I ™ bebían sustentar los m i . 

a t S l a u , t e T s r 3 r e C ° n 0 C i a k g 8 r a r ^ t a e s t á b í ^ i d a po r 

f i s g a s ^ 
"a rca ausente, se habían r o l n ^ w f p a r a e l m o " 
de su autoridad lo n!L C ° I o c a d o e n s u ^ r desnudándolo 
ideas iniciadas poi^ ^ J T * * * ^ S Í » ' a e 

— a S Í C n d ° , a - d e l pueblo el T e n d 
canon y su soberanía el filo de los sables y las bavénetas Y 

p a r a encubrir miras b a s t a r d a J J ? d ° ' S " 1 0 



su soberanía. Los empleos solo debían obtenerse por los a-
mericanos: á los estranjeros so les debía arrojar del país con-
fiscándoles sus bienes pa ra que ellos fueran la base de los bie-
nes nacionales: ¡terrible represalia de la conducta del conquis-
tador Hernán Cortés, era la formidable pena del talion, que 
vuelve al ofensor su venganza, premia el mal con otro mal 
centuplicado y cubre la sangre del vencedor con la sangre del 
vencido!: solo" se abrian las puertas de la patria á ios estran-
jeros artesanos, quedaban abolidas la esclavitud y la distinción 
de castas; se reconocia la inviolabilidad del bogar doméstico: 
se declaraba sagrado el derecho de propiedad: se abolían los 
privilegios, mandando que las leyes en su generalidad com-
prendiesen á todos; "y como la buena ley, se decia, es superior 
á todo hombre, las que dicte nuestro congreso deben ser tales, 
que obliguen á la constancia y patriotismo, moderen la opu-
lencia y la indigencia: y de tal modo se aumente el jornal del 
pobre, que mejore sus costumbres, aleje la ignorancia, la rapi-
ña y el hurto." ¡Bellas frases,! que desde entonces han sido la 
contraseña de los motines populares y la carátula de las cons-
tituciones; pero que por desgracia solo han t i do letra muerta 
para el pueblo que yace en la ignorancia y la indigencia, y un 
billete de banco para los avaros especuladores. Se recomen-
daba por último mandarse por una ley constitucional, celebrar 
la fiesta del dia V¿ de Diciembre en conmemoracion de la a-
paricion maravillosa de la Virgen de Guadalupe, recomen-
dando á todos los pueblos la devoción mensual el mismo dia, 
y se mandaba la solemnización del dia 16 de Setiembre. 

Así quedó instalado el primer congreso bajo la Presidencia 
del Dr. Verduzco, y el dia 15 de Setiembre se procedió á 
nombrar un generalísimo, en cuyas manos estuviera deposita-
do el poder ejecutivo: este nombramiento recayó en Morelos 
que de pronto rehusó admitirlo y prestar el juramento de su 
buen desempeño; pero pidiendo el pueblo no se admitiera 
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aquella escusa, se le obligó á tomar posesión de él i n r . n i 
antes "defender á costa de su s a n ^ e / , J / \ " á ° 
pureza de Marta Santísima, los ' * 
na y desempeñar lo mejor que p u ^ Í 

eion se había servido conferirlo " A u . i , Q 

e n « d e 

Sí el tratamiento de " M a g o s t a d " ^ , " " 
da uno de sus individuos; y nombró L 7 Q !" 
C u e l l o C r t i , de Zarate y í . O ^ s S ^ X * 

est objeto de largos y acalorados debates en el c o n g e l o de 

' C 0 n 0 C , d 0 C M 61 n o m l ™ de ..Acta de la independencia." 

c i u d t d i ^ a t i r r 1 s r r , ¡"staMo »ia 

Fn" r r T T por ias 

Europa, ha recobrado el ejercicio de su soberanía usurpado 
que en tal concepto queda rota para siempre jamas y Z e t a 
a dependencia del trono espahol: que es arbi tro ¡ 2 f 

za - - — ^ ^ i z ^ z ^ z 
menos que para celebrar concordatos « J S ^ ^ ^ 



mano padre y rey de la iglesia católica, apostólica, romana y. 
mandar embajadores y cónsules:, que no profesan ni reconocen 
otra rel igión mas que la católica, apostólica, romana, ni per-
mit i rá ni tolerará el uso público ni secreto de o t ra alguna; 
que protejerá con todo su poder y velará sobre la pureza do 
la íé y de sus dogmas y conservación desús cuerpos regulares . 
Declara p o r r e o de alta traición á todo el que se oponga d u 
recta ó indirectamente • á su independencia, ya protejiendo á 
los europeos opresores, de obra, pa labra ó por escrito, ya ne-
gándose á contr ibuir con los gastos, subsidios y pensiones pa-
r a cont inuar la guerra hasta que su independencia sea recono^ 
c ida por las naciones extranjeras: reservándose el congreso 
presentar á ellas por medio de una nota ministerial , que cir-
culará por todos los gabinetes, el manifiesto de sus quejas y 
justicia de esta resolución, reconocida ya por la Europa mis-
ma. Dado en el palacio nacional de Chilpancingo á seis d ias 
del mes do Noviembre de 1813.—"Lic. André s Quintana, vi-
cepresidente .—Lic. Ignacio Rayón.—Lic . José Manuel Her , 
r e ra .—Lic . Carlos María de Bus tamante .—Dr. José Sixto 
Verduzco.—José Mar ía Liceaga.—Lic. Cornelio Ortiz de Za-
rate, secretario. 

E l mismo día que se hizo constar la declaración de nuestra 
independencia, decretó el congreso el restablecimiento de la 
compañía de Jesús, pa ra proporcionar á la juventud maestros 
y la enseñanza cr is t iana y proveer de misioneros á las Cali-
fornias y provincias de la f ron te ra . Se siguieron decretando 
algunos otros puntos de los contenidos en las insinuaciones de 
Morelos; y éste determinó ejecutar el proyecto que maduraba 
hacia algún tiempo de apoderarse de Valladolid p a r a situar-
en aquella ciudad el congreso, é invadir desde aquel punto las 
provincias inmediatas. P a r a esto di ó orden á D. Nicolás 
Bravo y al cura Matamoros para que con sus tropas marcha-
men á ncorporárscles, como efectivamente sucedió rcuniéndo-

m e d Í 0 ' ( 1 ) 10 C U a l d a ™ ^ 18,25,0 
pe.leonas que perecían en aquella gue r ra de devastación, y es-
to sin contar con las muchas victimas de que no se d X p a r 

t j ^ J T r í e n Í e i ' U " i n , P e n e t p a b I e «obre una 
X T n t C a I a T 3 a ' p a m , a s ñ , t l , r a s generaciones no tu-

adro t a n ' " 3 • e S Í 1 ' e m e C e r S e d ° a l contemplar un ^ ^ COn k
 * * * * * *

 SangrC dG GSt0S mÍlla-
c e " a r : ; í ! c i r r r a n c i a ** * * * * * * * * k podremos cono; 
menores con (1 ^ descender á tr istes y repugnantes, por, 

' f entre los 
> d G a q U C l d i ; a m a sangriento. El L ie Ro-

S : t r ° a n 0 d e !QS « generalísimo 

en él m ó 9 ? ' i e S C n ******* nombrado su segundo 
d e s ™ T S H S t Í t U C Í O n d e M a f — . 
1 v i ñ a d o a t , 0 n , S t Ó n ' C a ' d e c i a - Morelos 
Z ^ Í ^ J m l a : a a r c h a r G f c r Ó ^ a d a hicimos, desapa-
i del e l n ? ' SG r d l 0 k ° P Í Q Í O n ' SG los parece-

aes de ' congreso, chocaron los poderes legislativo y ejecutivo: 
apo erados entonces los hombres sin conocimientos de las rien-
das del ruando mili tar , faltó una fuerza preponderante que los 
c o n t r a , y cada cual se demarcó un terri torio, se hizo sobe-
rano de el; sena o impuestos, dió empleos, usurpó propiedades 
^ q u i t e vidas: hirvieron las pasiones, se confundió la l ibertad 
cor, la licencia y el l ibert inage, y el país insurreccionado se 
v o m o un caos de horror y de confusion, en el que solo P od ia 
mantener al . h o m b . d e bien, el poderoso estímulo de su h . 
»oí . j el .general ¿eran, lamentando las funestas consecuen-
cias de la division entro el mismo Rosain, y D. Ignacio R a . 
yon, decía: "Antes no .se conocían mas que dos part idos, y 
todo el que no e ra realista era amigo, con cuyos esfuerzos so 

j.l] ¿llaman hist. de Um. 4.® p a g % 



podía contar para ta común empresa; pero despues de atúerta 
la escena de la anarquía, no se alcanza hasta donde llega el 
número de los enemigos, ni se sabe cual es su lugar. Un ofi-
cial subalterno que quiere obtener ascenso no tiene mas que 
matar ó sorprender á su gefe y llevarlo al otro lado de los com-
petidores, seguro de ser premiado y de que su presa sufrirá la 
muerte. La palabra traidor so aplica por todas partes y siíi 
que se pueda adivinar el motivo: servicios prestados de buena 
fé á la causa de la patria, son reputados por crímenes de per-
fidia. El compás con que se representa todo esto, por supues^ 
to lo dan los realistas: estos llaman rebeldes, cabecillas y alza-
dos á los insurgentes, pues así llamaremos á nuestros rivales: 
aquellos tienen la barbarie de pasar por las armas á los pri-
sioneros que hacen, pues no esperen otra suerte los que no se 
han apresurado á venir á engrosar este bai*lo desde el primer 
llamamiento." 

Donde primero empezó esta funesta división fué en el con-
greso: Rayón desagradado do las estériles discusiones de aquel 
cuerpo, pidió ser mandado al ejercicio de las armas, cómo <3-
fectivamente fué nombrado comandante de Oaxaca; y poco sa. 
tisfecho el congreso de la conducta ele Morolos, porque ya la 
estrella de su fortuna, se iba ocultando tras los densos nubla-
dos de su desgracia, le quitó el poder ejecutivo que le había 
confiado en Chilpancingo, y él por su parte no puso objecion, 
quedando solo con el mando militar. 

Entretanto el coronel Armijo con objeto de apoderarse de 
aquel cuerpo que era el directorio de la revolución y lo que 
daba á esta, fuerza moral, se acercaba á Tlacotepec: en Chichi-
huaico derrotó á las fuerzas de Rosains, Guerrero, Galeana y 
los Bravos, porque desagradados estos gefes con la elevación 
inmerecida del primero, no pudieron obrar de acuerdo, y su 
división le dió el triunfo al gefe realista. Con esta derrota, 
el eono-reso no ícnia va una fuerza en (pie apoyarse, y resolvió Q * 

m i | l T e d V r l a C 0 Í C P C C ' S i e n d 0 t c n a z m e n í e P W t t e por Ar-
m jo que estuvo á punto de hacerlos prisioneros en el rancho 
tod s r 3 8 ' ^ P C r d Í C r ° n l 0 S « I » ' » * * 7 entre ellos 
todo los documentos de su archivo. Morelos pasó hasta A-

. V d 1 5 n d Í V Í d " 0 S d C l C ° n g r e S 0 SC 
Lruapan donde por enton.es fijaron su residencia. 

Al mmno tiempo el coronel Alvarez al frente de otra fuer-
p a l i s t a , recobró la provincia de Oajaca, que aunque abun-
dante de recursos, no se supieron aprovechar por los insur-
gentes, entre quienes hacia funestos efectos la anarquía por las 
rivalidades entre Rayón y Rosains, como por los escandalosos 
desordenes que el Dr. Velasco y otros gefes de la ciudad ha-
b.an causado en los ánimos do todos los vecinos. Estos á Ja lle-
gada de Alvarez sintieron erran regocijo, creyéndose libres 
del despotismo con que los habian oprimido los insurgentes-

S T T f , V Í C , ' 0 n U " a m a , ' g ' ° porque el gefé 
íeabsta al mismo tiempo que ejercía su crueldad por vía de 
represaba, empleaba su prestigio de vencedor, para fomentar 
su orgullo y renovar los escándalos con que ya la c iudades 
taba tan llena de sinsabores. 

La parte del territorio que baiia el Mescaía hasta su con 
íluene,a con las vertientes de lMix t eea . s e designó „mo to 
tro de las operaciones del eapitan Lamadrid oui™ b ! T 
¡continuamente S las fuerzas d'e la i n s u ^ ' « t 

" • T ° ° n A , ' m Í j 0 q n ° h a W » a ^ . ¡ d o pa a Acapu co , 
desalojar , Morelos de los últimos puntos q»e lo quedaban de 
spovo en aquella costa. Lamadrid después de desbaratar al 

S g ra™'V,C c r a e ) « e f 0 " f importancia que 
qnedaba en aquel territorio; y el 15 do Marzo, después de un 
rentdo combate lo tomó prisionero con algunos o Z Z t Z 
y otras personas, muchos í„eron fusilados en el acto sin f o r m a ! 

.con de causa, entre ello, el cura de ücuituco que ninguna P a f -



te había tomado en los acontecimientos políticos; y B r a v 0 con 
su capel laU y él P. Aldticin. fué conducido á Puebla en donde 
lo fusilaron algunos dias después. 

Armijo como se ha dicho, teniendo por punto principal ele 
sus operaciones la persecución de Morelos, siguió para Aca-
pulco, cuya plaza tomó después que Morelos no pudiendo ya 
defenderse en ella, la abandonó destruyendo sus fortificacio-
nes y quemando los almacenes con todas ¡as municiones y. efec-
tos que en ellos había acopiado, retirándose por Teepan has-
ta Zacatilla, haciendo que en cada punto fueran degollados I03 
prisioneros europeos que había hecho en todo el tiempo de 
sus primeras campañas, y que allí se habían conservado con 
objeto de cangearlos y evitar deesa manera los.horrores de 
una guerra sin cuartel como pudiera hacerse entre bárbaros 
que ni conocen ni respetan el derecho de gentes; pero el or-
gullo de Calleja no permitió que se pudiera seguir este cami. 
no: él creía que los insurgen les no merecían mas consideración 
que la dura alternativa de la muerte ó una vida abyecta, y so-
bre estas bases quiso afianzar su poder, cuya criminal conduc-
ta, exacervó las pasiones, y en estos terribles momentos so ver-
tió la sangre con- tanta profusión, como las aguas que brotan 
de inagotables fuentes. 

Al retirarse ,/líorelos de Acapulco, dejaba fortificados los 
puntos llamados el "Bejuco" y el "P ié de la Cuesta," al man-
do de D. Juan Alvarez, y el importante llamado del Velade-
ro á las órdenes entonces de Galcana. Ambas posiciones fue-
ron tomadas, y Galcana teniendo que retirarse casi solo de un 
punto, hizo grandes esfuerzos por levantarse de la postración 
en que los había colocado la mala fortuna, y llegó á recibir co-
mo quinientos hombres, con los cuales atacó á una fuerza rea. 
lista que al mando de Avilés se hallaba en Coyuca en fines de 
Junio: el combate se trabó en un bosque á orillas del lugai; y 
cuando mas empeñado se hallaba. Galcana al pasar por deba-

se en Cutzamala sus divisiones y la de Galcana, siguiendo las 
riberas del rio de «escola hasta Huetamo, tomando de al 
c com.no para Valladolid, en cuyo tránsito se incorporaron 
la fuerzas insurgentes de aquella provincia, ascendiendo con 
e,to su ejercito á cinco mil setecientos hombies de infantería 
y caballería con treinta cañones de todos calibres. 

Cuando Calleja no pudo ya tener duda por los avisos de sus 
espías de que Morelos se dirijia á Valladolid, espidió las ór-
denes oportunas para que la guarnición de Toluca reforzada 
con una sección de México y á las órdenes del brigadier Lla-
no marchase á Maravatío incorporándosele en Ixtlahuaea una 
parte de Ja de Tula. Esta fuerza unida en Acámbaro con las 
tropas del bajío venia á formar un solo cuerpo denominado: 
^Ejercito del Norte" siendo su primer gefe Llano y su secun-
do el coronel Iturbide. ° 

Morelos con todo su ejército se presentó e ¡ las lomas de 
Santa Mana el 22 de Diciembre, y después de observar el es 
tado de la plaza, mandó al gefe realista Landázuri, comandan-
te de ella una intimación para que se rindiera á discreción 
dentro-de tres horas, y requería en una carta al obispo Abad 
y viueipo para que influyera en que la ciudad se e n t r e o í a co-
rno pedia, y al mismo tiempo hiciera cesar los males que ha-
bía causado con sus edictos de escomunion fulminados contra 

los que militaban bajo las banderas de !a independencia. La ciu-
dad, que solo estaba defendida por ochocientos hombres hu-
biera caido sin duda en poder de Morelos; pero Llano é Itur-
bide obedeciendo esactamente las órdenes de Calleja se apre 
suraron á llegar en socorro de Ja ciudad, como efectivamente 
estuvieron en eJia el dia 24 en los momentos de mayor peligro 
para la plaza; pues sin su llegada tan oportuna se hubieran 
apoderado de la ciudad las divisiones do Galcana y Bravo 
que casi fueron envueltas,por Iturbide y tuvieron que recon-

TKTí-r* TN i T-. •>•/':• 



centrarse a las lomas de Santa María con pérd ida de bastante 

gente. 
E n la t a rde del 24 la infanter ía de Morelos mandada por 

.Matamoros formó en batalla al t rente de la plaza; y como Lia 
no ignoraba si esto seria con objeto de atacar la ciudad en la 
noche, dispuso que l t u rb ide sal iera á pract icar un reconocí, 
miento con ciento noventa caballos y ciento sesenta infantes, 
l tu rb ide , no solo se l imitó á reconocer, sino que empeñó la ac, 
c i on y forzando la línea de la infanter ía , emprendió el a taque 
«obre el mismo campamento de Morelos. L a oscuridad de la 
noche favoreció el intento de l tu rb ide y se in t rodujo tal con, 
fusión y desorden ent re las t ropas insurgentes, que no basta-
ron á contener la desmoralización los esfuerzos de Galeana, 
Bravo, Matamoros y todas los demás gefes; y aquellas fuerzas 
que en muchos combates anter iores habian quedado gloriosas 
y tr iunfantes de los realistas, en aquel momento fa ta l recibie-
ron el últ imo golpe que había de consumar su desgracia. 

E n aquella t remenda noche mediante una acción que casi 
parece fabulosa, se opacó para s iempre la gloria mil i tar de Mo* 
reíos: su prestigio adquirido por los tr iunfos de sus pr imeras 
campanas y todos los cuantiosos elementos que había reunido 

en un año desde la toma de Oaxaca, fué perd ido todo en un 
momento al impulso casi temerar io del coronel l turb ide . L a s 
consecuencias de esta acción fueron tan funestas para los pr i-
meros gefes de la independencia, que nada pudieron hacer ya 
sino mantener una guerra de esterminio y sin ningún resulta-
do favorable para la causa nacional, y las cabezas de cas; to, 
dos fueron cayendo al ter r ib le filo de la cuchilla de Casti l la, 
que era tanto mas cortante como que eran los últimos golpes 
que había de dar en el codiciado suelo del Anachac. La cau-
sa de la independencia herida de muerte en esta memorable 
acción por D. Agustín l tu rb ide , parecía ya haberse vuelto á 
pe rde r p a r a siempre, hasta que el mismo l tu rb ide con el tras-

curso de algunos años levantó su pabellón del • • . 
que se hallaba, para tremolarlo í c t o r o t 1 i ° C n 

^ la g r an Tenoxti t lan ° S ° b r ° l o s p a l a c ¡ ^ 
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Centrarse a las lomas de Santa María con pé rd ida de bastante 

gente. 
E n la t a rde del 24 la infanter ía de Morelos mandada por 

.Matamoros formó en batalla al t rente de la plaza; y como Lia 
no ignoraba si esto seria con objeto de atacar la ciudad en la 
noche, dispuso que l t u rb ide sal iera á pract icar un reconocí, 
miento con ciento noventa caballos y ciento sesenta infantes, 
l tu rb ide , no solo se l imitó á reconocer, sino que empefió la ac-
c í on y forzando la línea de la infanter ía , emprendió el a taque 
«obre el mismo campamento de Morelos. L a oscuridad de la 
noche favoreció el intento de l tu rb ide y se in t rodujo tal con-
fusión y desorden ent re las t ropas insurgentes, que no basta-
ron á contener la desmoralización los esfuerzos de Galeana, 
Bravo, Matamoros y todas los demás gefes; y aquellas fuerzas 
que en muchos combates anter iores habían quedado gloriosas 
y tr iunfantes de los realistas, en aquel momento fa ta l recibie-
ron el últ imo golpe que había de consumar su desgracia. 

E n aquella t remenda noehe mediante una acción que casi 
parece fabulosa, se opacó para s iempre la gloria mil i tar de Mo> 
reíos: su prestigio adquirido por los tr iunfos de sus pr imeras 
campanas y todos los cuantiosos elementos que había reunido 
en un año desde la toma de Oaxaca, fué perd ido todo en un 
momento al impulso casi temerar io del coronel l turb ide . L a s 
consecuencias de esta acción fueron tan funestas para los pr i-
meros gefes de la independencia, que nada pudieron hacer ya 
sino mantener una guerra de esterminio y sin ningún resulta-
do favorable para la causa nacional, y las cabezas de cas; to, 
dos fueron cayendo al ter r ib le filo de la cuchilla de Casti l la, 
que era tanto mas cortante como que eran los últimos golpes 
que habia de dar en el codiciado suelo del Anachac. La cau-
sa de la independencia herida de muerte en esta memorable 
acción por D. Agustín l tu rb ide , parec ía ya haberse vuelto á 
pe rde r p a r a siempre, hasta que el mismo l tu rb ide con el tras-

curso de algunos años levantó su pabellón del • • . 
que se hallaba, para tremolarlo Z t o r i i Z L T ^ ° ^ 
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fué desordenada, los gefes principales también huyeron; v a l 
pasar el rio, un dragón real is ta alcanzó al cura Matamoros-
que fué hecho prisionero y conducido a Vallado!«!. T o ( | o 3 

los demás oficiales y gefes que se tomaron presos de los realia-
tas, fueron fusilados inmediatamente . Morelos al pasar por 
Coyuca, puso l ibre á un europeo de los muchos que t ema pr i -
sioneros, proponiéndole á Calleja el cange de doscientos sol-
dados españoles por el cura Matamoros, pero este enviado no 
llegó á México, sino hasta el cinco de Febrero, y Matamoros 
había sido juzgado y fusi lado en Valiadólid desde el día 3. 

La pérdida de éste gcfe filé sensible ent re las fuerzas de Mo-
rolos, porque había sido uno de los hombres que con mayorac . 
ti vi dad é inteligencia había servido á su par t ido, siendo el que 
introdujo la mayor disciplina mil i tar en t re sus tropas y el que 
tuvo la gloria de abat i r el orgullo de los soldados españoles, 

como sucedió en Tonalá y e l Palmar . 
El congreso qüe ha?ta entonces había permanecido en Chü-

pancingo, se vió pronto amagado por las fuerzas realistas y 
tuvo que abandonar su pr imera residencia, t rasladándose á 
Tiacotepec, donde se le unió Morelos, y donde por haber te-
nido noticia de la ejecución de Matamoros, se dió l a ó r d e n pa-

• ra que en represalia, fueran degollados todos loS españoles que 
se tenían -prisioneros en el p r e s i d i o de Zacatula y algunos otros 
lugares. Desde entonces se volvieron á encender los ánimos 
como al principio de la revolución; cada .partido daba muerte 
á los vencidos sin alguna consideración; y sino seguimos aquí 
la relación minuciosa de todas las ocurrencias de cada una de 
las fuerzas que.sostenían esta lucha, es porque en los años de 
1814 y 1815, no vemos sino una lamentable repetición de san-
grientas escenas, espantosas carnicerías que tenían l u g a r e n 
todas par tes y por todos los gefes de uno y otro .partido, es-
tando calculado por las gacetas de ese tiempo, que en 'es tos dos 
años, morían m el suelo de la Nueva España, 25 personas dia-

i S o u e ^ f ^ "h golpe, fuer te en la c a b c a con u n , 

wmmsásSsSM 
ta fatal noticia, y recordando también el triste fin d J \ l l | |m^m-ím^^M 
' t f eh ' l íS^ üí'ÉrilÓ triunfo de laq flrm.o r 

t juédó j f ' ^reales, la costa del Sur 
quedo pacihcada y Calleja podía líspngearsc de haber dado 
c i e r n e n o á su obra, pues si bien quebaban « S 

m.p C ° n t r a n a s > e r a n 5 n e f i c a c e s P ^ a conseguir ya el ob efo 
q u e se proponían, asi por el desaliento que e í e l l j ¿ a f f l 
W i d o sus ultimas y repetidas desgracias, como pe r la de L 
venencia de sus primeros caudillos. P a 

Las fuerzas de las provincias del centro v. 

Chápala, cuyo bloqueo concluyó el año d - ñ r 

y Veracruz; pero sus gefes introdujeron e n ellas „ 1 
cympleta anarquía, y en vez de adunarse v formar un 

M M e S del impia t 

< W > lo. anico que podía encadenar. ,as p a s i ó n ^ y 
E S T C D . - T . - Í . lp . 87," 
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todos los elementos que se hallaban en un completo, estado de 
disolución, pero el congreso p o ru ñ a fatalidad se acabó de dar 
el golpe de muerte, inutilizando el poder de Morelos y red«* 
ciéndolo á desempeñar únicamente el cargo de diputado. 

E l congreso con esperanza de unir todos los ánimos y dar 
un curso mas regular á los acontecimientos, redactó una cons* 
titucion, en que tomando por base las doctrinas do ,1a consti-
tución española, designó la forma de gobierno que se adopta? 
ba en el terri torio mexicano, distribuyendo sus poderes supre-
mos en legislativo, ejecutivo y judicial; y determinaba el mod:9 
de hacer el nombramiento de estos cuerpos y.la órbita de las 
facultades de cada uno. En esta constitución se declaraba, que 
el estado no profesaba mas religión que la católica apostólica 
romana; y aun para dar carta de nacionalización á los extran-
jeros, exige en ellos la circunstancia de que sean católicos, 
siendo causas para perder los derechos de ciudadano, ios deii* 
tos de heregía y apoetasía. Sin embargó de que la constitu-
ción garantizaba los principios católicos, tenia él delito dé he-
r i r de muerte el pretendido derecho, pon que la España que? 
ria perpetuar BU dominación en este suelo, y por tal motivo, 
él virey, cuando llegó á tener conocimiento de ella la mandó 
quemar públicamente por mano de verdugo y el cabildo ecle* 
siástico y el tfibqnál de la inquisición que se hábia restableci-
do por haber recobrado su trono en España Fernando V i l , la 
declararon herética y conminaron con excomunión mayor á 
sus autores, y los que la ohseryasen ó de cualquier modo co? 
operasen para su ejecución. Esta medida vino á turbar mas 
los ánimos, las conciencias se dividieron, y los que habían ya 
abrazado la causa de la independencia, no hallaron en estas 
providencias, sino un motivo para afirmarse mas en el par t ido 
á que ya per tenecián, procurando evitar los males que la me-
dida de las autoridades eclesiásticas podiañ causar. Para es? 
tQ'§c escribió una esposicion por D. Cárlos tíustamanfcc, diri-

« * le 

S S T " p a r a Mmbrar 

para disponer de las rentas de " J t " h ' ° W s P » 8 

Crear nuevas a n l v e r s i d a t s v r 7 ' 
< W s religiosas, S S ^ M í » 1 
cüia y Ñápeles los i e s u i í s l T ' P ' " " " ^ S * d e Ci-
tó de su órdetij o ree „do devo , ^T " 

: E l ^ m b r « m i e n t o militar de Kosains, qüe desde el . - -
P'o había exitado la én t id ia de' los dema8 " I f í 1 " ° ° ' ' 
« producir una yerdadera guerra 
tes, que se desconocían mutuamente J ^ a u t o r i d a d T T 
por esto á las armas muchas veces RiS u Ue&ndo 

« ñ a m a n t e . Kosains 
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fk tenaz persecución de Kurbíde: este géfe por íiiédió de mar-
chas fofzadás1 y- por lbs lugares menos poblados, pensó sorpren-
der en- A-rió' al congreso; pero los diputados teniendo avisó 
Oportunó salieron cada uno por su lado para reuuirse mas tar-
de'én otro lugar; y la espedicion de Iturbide no tuvo otro ra-
sitl'tado que haber señalado Con un ráé'fro de sangre el' derrote-
ro dfe las tres secciones eh que dividió su fuerza, pues tanto él 
como los gefes Orraritia y Col-tazar füéren fusilando eh "'su'ca-
imito á cuantos soldados, áüfórid'adesy demás índividuós afee-
tos a lá íMépendénCia pudieron hallar. 

Él- congrego, el poder ejecutivo y el" tóbünai dé justicia'se 
volvieron á reunir en Uruapan; y solo el Dr; Ob? permane-
cí ó. al frente de una. fuerza en las- ininedíacíohcs1' d'e Fázcüaro. 
hU eongréao Uainó á su aenó-ai D'r: Qos, perb esfe des6be'dfeci<$ 
}•• entró con §1 en uwa disputa peligrosa- en aquéllas ei^iínsthni 
eiias pues trató de probar la ilegitimidad- del congreso por no 
ser sns> individuos nombrados popularmente y haber abúáa-dte 
desús facultades. El congreso para castigar estepíreéédér escan-
daloso comisionó-a : ̂ b r e t e s para poner preSÓ-S G'o¡?, que fué : 

aprehendido en Záeápo y por todos los cárgos qiie sé fe M'éíe-
rón fué'condenado á la péna C&píital, cuyá: sentencia recibí'ó' 
eon tanta frialdad, que sin alteración dijo á lós' qtíe íós'acorir-
paña-baní "mayor dolor1 me causaría "el- piquete- d*é> uná°jtoigá', 
que efe transi to de la vMte ó la muertéi" La sentencia sin em-
bargo no* fué ejecutada porque e l bachiller Merrera-cüíá de-
Uruapan, hombre venerable por sus virtudes-pidió'al COngre-
sO'siv revocación, Ib-cual se consiguiS conmutándose "la- pena 
dé muerteen prisión perpetua en* loa calabozos-dfe Atijb' dbn-
de> permaneció'enceiTadoalgna-tiem-po¡ 

Los riesgosa que el cóngréso sé veia:éSpuééfórcoñtrnüaWen-
te en la provincia de Michoacan y la anarquía que', so había 
estéildí'dó ehtit' las-fuerzas de Oriente, lo hicieron resolver 
trasládai-se á Tehuacan-. conio punto de ni'ayoí- seguridad dóii-

d ? mandaba el general Terán . g g | g " g # g f » 

».on O todos l„s 5 „ i r a „ , Para ejecutar tan l a r g o n a 1 
. b r a n d o e n 1 r e K s filereaVrealÌ!y g ' ^ M 

^ . u M W o i o especialmente para tener e I " d 

m i l e t a m o I 

a t e f t l - S l ^ í , u n o con „ n a " i " 
BUS fcerza, m a r c e a n á recíbirfes y pro teger te en el c a S ^ 
y ^ congreso nombró una junta subalterna que en sn a n s l S 

f É f Ü l i f ' a ^ d e Por 7 ¡ í 
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Otro d , los objetos ,,,:„ ^ p r o p o n í a el congreso on sn tra= 

Ì Z . V - T ^ 1 e r a f a ° i l í t a r a e * « S t o C n OS ES-
tadosrllnidos, á donde habia mandado algnnos c o r n i a l , 

.dados en vanas ocas.ones y sirvieron muri,,, ,-, D.. Guadaluoo 
J ,CTE,a .para lor t i ícar el Puente del Bey y tener intortepta 

s r F f ^ i M ! á oouíar «- 'ww' *> ^»tia,; z 
J ' de Piedras, en la costa do Barlovento, el. gefe encarda 
do de esta ^ e r a o i o n D. Carlos Maria S g s | 
tenerse, y abandonó la empresa, quedando I l f S " 
eomunicacion para que los insurgentos r e c i b i e r i por 
mas j municiones agenciadas en los Éstados-Unidos, 

M pdan que se había propuesto el congreso tal Í ¿ h í • 
dado el resultado, que; s u , 
— c o n t r i b u y e r o n dos causas.' L a ' p r f m ' f ^ l eTd 
sastre j p y p « el gobierno independiente de S L Í acá d 

ue Jumo de 1815 con el regimiento de infantería de 



«Las cuatro órdenes militares" y el batallón de Navarra . Coíi 
estas fuerzas no solo auxilió al gobierno de México en las ex-
pediciones que se ofrecieron, sino que principalmente contri-
buyeron' para la conducción de convoyes entre Veracruz y • 
México,• sin los cuales e"l vireinato se habría visto pereser poV 
falta de recürsos. y mas tarde sirvió para, tomar á Victoria e'I 
Puente del Rey, con lo eual quedó espedito eí camino para el 
Puerto. . 

Cuando eí gobierno iridepeüdíente p'ensó en sü ret irada de 
Uruapan, se componía el poder ejecutivo, de Morolos y Cumplí-
do que había sustituido al D'r. Cos, pries aunque iám'bieñ 'per-
tenecía á él D, José María Lieeaga. pidió licencia de ret irar-
se al bajío, con protesta de incorporarse al gobierno dentro de' 
tres meses: el congreso lo formaban, íosf Srey. Castañeda D. 
Sotero, Ruiz de Castañeda, Alas, D. Antonio Sesma y Gonzá-
lez, y el tribunal supremo de justicia, los licenciados Poóce, 
Martínez y Castro. A todas ías perisónas de estos cúerp'ós se 
le suministraron seiscientos pesos para' gastos de v'iage, con 
los equipages de todos se formó un gran convoy y arreglada 
la marcha enteramente á las prescripciones de la orden'anza 
militar, se dispuso todo por Morólos como encargado d e s « 
ejecución, para salir el 2'D' de Setiembre.' 

Aunque se'tomaron todas ías precauciones para ocultar la 
intención del viage con anticipación, Calleja tuvo' noticia, que' 
parece le fué dada pór el mismo' Rosains qtfe ya se frailaba en! 
México ió'dú'ltado; y ae dispuso que las fuerzas de Concha, Vi-
Ilasana y A r mi jo Salieran á Ocupar los puntos por doridé era 
probable pasara esta nümeíosá! cotftffíva. Moreíóá por medio 
de algunos movimientos estratégicos, ocultó en muchos días el 
camino por doiicfe había de vadear él Meseala y áun había lo-
grado pasar este rio, dejando muy atrás á sú's perseguidores; 
pero habiendo llegado á Tezmalaca, el día 3 de Noviembre, 
le di ó un dia de descanso á la tropa lo Cual fué la ruina de' 

«o y el tribunal o Z / T " ¡ ° 3 W ™ " * d e I «ongre-

de la izquierda t Lobato V él Se 0 r v 6 el' H T * 
ñas.pudieron sostener el eomba e ñor . A p e " 
m dispersión las fuerza , ¡ I t ^ y T w r m 

satisfecho con aquella presa Z T ' q ™ d i , i m V 
eon que c o n t a b l e , ^ 

« ^ S f e f e s i a C : ; r l i - h a M - a d , : . ' 
su persona p ra s a a o s c ^ ^ M ° " e ' ° S ^ * 

reun, f en Pilcaban, donde pasaron el Z S u S S Í T ^ 
incorporarse con el coronel Sesma v al d i í ' a S ' a 

« - r r e r o que los « t e ^ ^ S f ^ f D - V i " 
«aro» el 15 de Setiembre l e l ™ « a n , a donde lié-

^ e g r e s o 31 d i , siguiente de su llegada, puso r 0 a | ) ( , j a 



, ,„a comunicación invocando los derechos do ta s u m a o o j . . 
^ d c ' - U o r e í o s ; pero el vírey sabia bien, que qu . tada la s ^ 
S I de la l iber tad de aquel hombre es t raord .uapo , la ana , 
q u t o V e n c a b r i a de der ro ta r á sus e n e m a s , s m que las a -
S reales tuvieran m a s q u e hacer, que consumar su t r tunfo 
cpn un pequeño escuerzo. Y sn juicio en esto era muy exacto 
y el congreso por medio de desaciertos iba consmnandq su rul-
t p u e s quitó el mando de las armas á D , N .cq i . s Bravo, <-
ra m n i b r a r l o indi v h W del t r ibunal de j u s b c . a j y apojanf lo 
las exigencias dei 'comisario genera , de hacienda D Ignac,? . 
M a S preparó .e l desagrado con el general D lannei do 
Mi» : y T e r á n que era el geíe de las a r p a s en Tehuacan. 

El congreso para obrar con mas l iber tad en sus W M S 8 M A 

r e t í r ó a l pueblo de CoxcaUan y luego á la fcpfcfejM 
Francisco; pe ro creciendo cada día el desagrado ent re to^os 
ios indivídos de aquel gobierno agonizante se preparo e n t r a 
Í 1 revotacion , « e cpnsumó D. M a n « , ! T e j a n , « e f e 

tornes, del congreso, y djso vrend« toda a 
fcrma del gobierno establecido, B W , snst.tutrlo con un sph, 
Ü r p o llamado «co l i s ión ejecutiva y compuesta del W W Q T?c, 

D . I g n a c i o Alas y Cumplido. Todos te 
ron p a e s S s presos y conducidos á Tehuacan, de donde. tagQ 
S e r ó n Z u e n d o Ubres, aunque no volvieron á ejercer 
c T o n í En t r e tanto aquella funesta d i v i s i o n . e n t r e te^ 
X a i i s l a guer ra de independen» a > ? u t í , z ? b a 

c i n t o s esfuerzos se habían hecho has taa l l í , e n » s e , C 9 f t 

sumaba el trSgico fin de.l hombre, mae grande w t i f & f m 
topees h a b í a empuñado .las armas para derrocar , la d o v » * - . 
c i o n castellana en la Nueva líspapft. . . • / . _ 

(loncha después de su victoria en Tczmalaca, volvio-a, Ifif 
nango con los prisioneros, poniendo en una pieza, * M p r e l o W 
e l p .Morales capellán del congreí?. JA fama, que e l p n n i e : 
ro había adquir ido tan justamente, hacia que.toda la gente v 

Presentaron en la prisión d e ? T * 7 U o n c ? i a <3UC ¥> 
dencia, y el p r i m ¿ V * Í a d ^ 
Moreios contestó eon enfado <v f 0 0 0 6 V " S l> C u J ' a ? 

düo quien era 7 s i g u i ó T n t l 1 ° ° V i H a s a ™ le 
bria hecho V. s ¡ ¿ ¡ ¿ ¡ ^ T ^ ¿ P 6 1 ' ° d í ° a m e ^ 

S , Concha? ^ t f e o n ^ ^ á 

* dado dos horas Para Z Z T mtrQ^" ^ b i e -
t a - é r g i e a é i ne sp ' e td ° ¿ T " 7 " ^ " E s t a 

La noticia de la S w á l a V e r s a c i ó n . 

í ? é x i é o el dia ^ de fe" " ¿ ^ » 
C o n c h a : J y« l a saña , con e i p v e n ú o k J o s & * * 
ascenso á toda l a coroneles: concedió un 

J í *var un escudo con este Í t L ^ T ' ^ 0 ' e I d is t int ivo d e 

g lona conque este oficial se r Z l J ( * t i m b r e de 

español, es un bor n d Z G 1 0 5 ° j ° S d e l 

d - e, amargo » n t ^ ^ ^ ^ b l p á quien 
^ e r t e el m a s famoso J e de C n m a a , ° entregado á la 
bertad. ° Ü e I o s <*lie combatían por su li-« d t f ! ¿ £ f p a s a b a J a 

eer lo ;y al l l e g a r s g ' ^ p a r a cono. 

W <ie p e a n a s que salían 1 I ^ " » « ' « -
temores á U ^ e j z y ^ ? * ^ « r í o s 
sionero hacía sn emrada " " b t a - T ' " ^ d 

^ - d r u g a d a f u e r , c „ n d u ¡do n ^ n Z ! - ^ » 
' a inquisición. m m c b e a l a s Prisiones de 

B ¿ i s m o dia de su entrada á ¡Héiico 22 • , 
menzaron las actuaciones do J , ' e X ' C 0 ' 2 2 i e » » « e m b r e co-
t e la jurisdicción un da 1 , T * ' & 
oidor snbdicano y el Dt F - « f P » ^ B a l a 1 1 » ' ' 

• l e l u Llores Ala torre provisor 

• K M . í - P . ¿8. 
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, • Mr,rpíos no desmintió en la prisión la digr 

,0 caracterizaba: á todas las 
p 5 contestó con serenidad y firmeza, 
r r S de 1 dir 1 - p L s a b i U d a d ^ u e ped ie ra tener ni 
L ^ conducta de otras personas, satisfizo M o d o , 1 » 

i , manifestando haber procedido por sn prop,a con = 
c t o ñ y por el juicio de personas i lustradas y no pocas veces 

pulsado po los efectos necesarios en todas las r evo luco , 
Y en K c ^ a solo manifestó debilidad, como un « m t o » £ 
sar o á la naturaleza humana, ofreciendo presentar un pl n P -
ra la completa pacificación del pais en c a m ó d e n s e l o 

t ^ S defensor a , S , L i c . » . J o s , Maria QaHeJ 

y a Í la siguiente que devolvió los autos se P - « - ; 
po para la degradación del acusado b . » entrega l a a to -
dad militar: el arzobispo mandó pasar la cansa al promotor 
d , ia eclesiástica: y el dia * en unión de los e c l e s , . s l . 

s cuya jun ta previene el concilio de Tren te , se senten ,o al 
reo J a privación de todo beneficio, oficio y e j e r c e , o de 

' den y L degradación que debia ejecutar el obispo de O a » -
ca entregando luego al reo á la potestad secular c o n 1 . sup,h. 
pa de que no se le impusiera pena de muerte n , m n t , l a c ó n de 

S S w a r r ^ s j S 

g ó s qüe el t r ibunal creyó de su competencia especial á los 
euales el reo contes tó satisfactoriamente;, pero no obstante es-
to, conforme al pedimento fiiscal el t r ibunal sentenció, "Que 
el presbítero D. José .María Morelos era . hereje formal nega-
tivo, autor de herejes,- perseguidor y per turbador de la gera r -
quia eclesiástica, profanador de los santos sacramentos, trai-
dor á Dios, al rey y al papa, y como á tal lo declaró irregular 
para siempre, depuesto d e todo oficio y beneficio lo condenó á 
que asist iera á su atito en t ra je de penitente, con sotanilla sin 
cuello y vela verde; á que hiciera confesion general y tomara 
ejercicios, y p a r a el caso inesperado y remotísimo de que se 
le perdonará la vida, á una reclusión para todo el resto de 
ella en Africa, á disposición del inquisidor general , con obli-
gación de rezar todos los biornes del año los salmos peniten-
ciales y el rosario de la virgen, fijándose en la iglesia ca tedra l 
un san Benito como á hereje formal reconcil iado." El Sr.-
Alaman hablando del procedimiento de la inquisición dice:, 
"el proceso de Morelos fué el último golpe del descrédito de 
este tr ibunal, cuyo postrer acto público fué el auto de fe de 
aquel caudillo: de todo podría ser acusado Morelos menos de 
herejía, y ademas de la injusticia de la sentencia, pareció una 
venganza muy innoble presentar como objeto de desprecio y 
vi l ipendio al mismo hombre que l ó habia sido antes de terror, 
no respetando los fueros de la desgracia y cubriéndolo de ig-
nominia en el momento de bajar al sepulcro." 

Concluida la lectura de la causa se hizo que el reo abjur a ra 
Sus e r ro res é hiciera la protes ta de fé, poniéndolo luego de 
rodil las dándole los ministros del tr ibunal azotes con vara» 
mientras dure el rezo del salmo Miserere. En seguida se di-
j o una misa rezada: y acabada esta se siguió la degradación 
por el Obispo de Oaxaca revest ido de Pontifical. P a r a esta 
ceremonia se fe revistió con los ornamentos sacerdotales y 
puesto de rodillas, el Obispo ejecutó la degradación por todos> 
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los órdenes según eí ritual de la iglesia. Con tan imponente 
ceremonia se conmoviéron todos los concurrentes, el mismo 
Obispo se deshacía en llanto y soto Morelos permanecía con 
fortaleza y serenidad de ánimos pero cuando se procedió á 
rairle las manos, considerando aquel hombre que quedaba des-
pojado del carácter sacerdotal, se inmutó su semblante y en 
aquel áCto se vió caer de sus ojos una lágrima. 

Concluido aquel acto se consignó ol reo á la autoridad re-
cular trasladándolo á la cindadela volviéndole & poner los gri-
llos y centinelas de vista. M auditor pidió en 28 de Noviem-
bre ía péna capital y confiscación de bienes, debiendo quedar 
espuesta Ía cabéza en la plaza de México y la mano derecha 
en la de Oaxaca: el virey dilató la sentencia esperando qué 
con la prisión del caudillo principal y por salvarle la vida los 
demás gefes pidiesen indulto; pero cuando vió que ninguno 10 
hacia' pronunció la sentencia en 20 de Diciembre condenando 
á la pena capital á D. José María Morelos, Este había hecho 
antes unos ejercicios espirituales en la misma capilla de su pri-
sión dirigido por el Dr. D. Francisco Guerra: y el dia 22 á 
ías seis de la mañana el coronel Concha eon la división de su 
mando lo sacó en un coche acompañado del padre Sala zar. 
A1 pasar frente al Santuario de Guadalupe, Morelos se puso 
de rodillas no obstante el estorbo de los grillos; y continuó re-
zando el Sálmo Miserere el De profundis y algunas otras ora-
ciones hasta llegar á San Cristóbal Ecatepec, donde se le alo-
jó en una pieza del antiguo palacio para la recepción de los 
virey es , mientras se preparaba lo necesario para la ejecíicion. 
Cuando todo estuvo preparado, Concha preguntó á Morolos. 
"¿Sabe V. á qué lia venido aquí? No lo sé respondió, pero lo 

prefcurño. . . . . . á morir. pues tome V. dijo Concha-, el 
tiempo necesario." Luego fué el cura del lugar y de él reci-
bió Mórelos lo última absolución. Cuando oyó tocar las cajas 
y vió desfilar la tropa, dijo "Esta llamada es para formar, nó 

3 Q J 
mortifiquemos mas Dem^ v 

1 • rigió estas palabras. & J " 1 3 ™ W » y Je 
« «al yo «, acojo á u i ,Z bi'" 10 «**«/ y 
darle los ojos pe™ a l £ < W » ¡ W ven! 

*> qno me d i s t ra iga- p r o ' 3 ^ ^ 0 t ' ' ° 
'o t i zo eon Sn paña ,o y a a d T " " " ¡ V e n d S r a ^ . él mismo 
fué llevado al recinto e L Í o r d ^ Í T * C™ u n * > * * « l 
«cuitad los grillos. Z Z 7 j ¡ con di-
'a escolta feo u n a s ¿ ^ S f 0 f l ° Í a l — " a b a 
de Wncar; habiéndote * a l " S° 
Sr. Alaman, „ , , „ 6 1 P a d r e «»'azar, dice el 

bre mas estraordina™ q e ¡ 1 Z V ™ f U e g 0 ' * e I 

Kaeva E s p a ñ a c a y f a t X a L ñ l , " ' 
pero moviéndose t o d a v ^ v I j d ^ C " a l r o » ^ 
cuatro, que acabaron d exti " , 0 8 6 ' " J e " tras 
Padre Salazar Uto vestir e 3 W 9 " e d a b a 1 , 6 

Morelos se habia q u i t a t 1 ^ T í a ^ ' « « 
cuatro de la tarde se le on J , 6 h e J e c n c i 0 n > 7 á las 
según certificación dada ñor el en la parroquia del pueblo. 
•»'do elogio, del hombre mas g r a X ^ ^ ^ 6 1 

tomaré las palabras de D Oírlo* u 7 ' ' lnfansta éP°ca 
- a , m e n t e " « , héroe ^ I T ^ T T ™ 
aectones dirigidas á procurar la. f T l V I a s í " » * » 
licidad de que no S S ? 
J'a está en sazón, al golpe de ía p a i ^ ° ' " " " " í " 3 

las ficciones poética« „i , < , 1 ? necesario Z u r r i r á 

- a c 0 n s e j a n los ~ 
ber prestado mérito á 1 a o J L * o n n ° ™ 1 , s o ^ e o . de ha, 
- q u e reconozcan 



x - — - « s r e . f M ó ^ t ú i t * 
beza de su ejército recogiendo laurete.,• » m l i r i e „ a i J 

„ calabozo, presentando al T 

tras que las sombras y nubes giren en deiieaor 

g s g s ^ s i 
sum. . . . • • • ' 

J. t? .¿ 

C A P I T U L O X K U l . 

Acontecimientos de 1 8 1 6 ¿ 1 8 2 0 . 

Con la muerte d'e M o r o l o ^ 
terrible, que la B - « t « « ^ l o 3 . 
tado que teman B m a v f f i d e , í c t i m a s j 
enormes regueros de sangre de ^ p o r toaas. 
apartar la vista de ¡„surrección en- el- d « r 
partes se había estendido. »aciu* i* 

-/irden: se habia nutrido con una desmoralización absoluta, de 
cuyo abismo no pudieron sacarla los heroicos esfuerzos de al-
gunas almas nobles que abrazaron con sinceridad aquella cau-
sa; y solo habia podido prolongarse, por inflexible voluntad de 
More los ayudado con el prestigio de sus glorias. Pero ape-
nas cayó este coloso, la anarquía corría velozmente, hasta des-
truir toda la fuerza con que hasta entonces podía contar el 
partido de la independencia, dando lugar á que el gobierno 
vi reí nal. moviendo sus fuerzas dirigidas todas á un mismo 
plan, volviera á verse con el mismo poder que antes, .aunque 
este momentáneo triunfo no lució sino como un meteoro fugaz, 
que á un paso mas adelante, debía eclipsarse para no volver 
,íi brillar mas. 

Como ya dejamos dicho, mientras Morelos estuvo preso en Mé-
xico el congreso reunido en Tehuacán, apenas funcionó algunos 
días y fué disuelto por D. Manuel Teran que era el coman-
dante militar de aquel punto, no quedando mas centro de po-
der, que la junta subalterna, creada en la provincia de Michoa-
cán por el mismo congreso antes de su salida de üruapan y 
la comision ejecutiva formada á consecuencia de la misma re-
volución, de Teran. Esto era despojar absolutamente á la in-
surrección, del poder moral que le daba la existencia de un 
gobierno, á la vez que debilitar el poder físico, con la falta de 
unión y aun encarnizada rivalidad, que nació entre todos los 
geíes insurgentes, no reconociendo cada uno sino su propia 
autoridad, lo cual fué tan impolítico, que esto fué lo que abrió 
brecha en sus atrincheramientos, y proporcionó quo en detall 
iueran destruidas todas las fuerzas, como vamos á ver en una 
ojeada muy rápida, como lo permiten los estrechos límites en 
que hemos tenido que encerrar estos estudios. 

Las fuerzas que militaban bajo la bandera de la indepen-
dencia, podían calcularse á la muerte de Morolos, como en 
veinticinco mil hombres, distribuidos en esta forma. Terán 
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contaba en Tchuacan con dos mil soldado?, que por ia capad* 
dad y genio militar de aquel gefo, era la tropa mejor organb 
zada que podía contar entonces el ejército independiente. Un 
número igual tenia Victoria en la provincia de Veracruz, cu* 
ya fuerza aumentaba considerablemente, cuando llegaba la 
ocasion de atacar algún convoy, pues entonces se reclutaba 
gente en todas las poblaciones. Osorno en los llanos de A pan, 
tenia regularmente mil hombres; pero habia otros muchos ge* 
fes como Sen-ano, Espinosa, inclan, Gómez, Falcon y otros 
varios, que mandando pequeñas partidas, reconocían su auto-
ridad y se le unían cuando era necesario. En la Mixteca, 
mandaba Sesma el joven; y aunque su fuerza solo era de qui-
nientos hombre?, en la cual se comprendía la de D< Vicente 
Guerrero, estaba bien disciplinada, y por las buenas cualida-
des de su gefe, era una de las que se consideraban con mayor 
importancia. D. Ramón Rayón tenia en el cerro de Copero, 
como seiscientos hombres, y tenia dependientes de su mando 
algunas partidas en el valle de Tolüca, sierra del Carbón y el 
rumbo de Tula, al mando de los gefos Vargas, Epitacio 
Sánchez y Euseña. En el Sur, estaban Avila, D. Pablo Ga-
leana, y Montes de Oca, á los cuales se fué á unir D. Nicolás 
Bravo, despues de la disolución del congreso en Tehuacan, 
En la provincia de Valladolid, las fuerzas que habian estado 
•al mando de Muñiz, desde que este gefe fué nombrado indivi-
duo de la junta subalterna, pasaron al mando del P< Carbajal; 
y ademas habia las de D. Benedicto López, Yarza y el P. Cor-
rea, que habia vuelto á tomar las armas. Entre las provin-
cias de Michoacan y Nueva Galicia, habia lasfuerzas .de IL 
Jo sé Mariano Vai-gas, que mandaba en gefe en la isla de Cha-
pala. En el Bajío el P- Torres, hombre do un carácter terri-
ble que le disputaba al manco García su fama en su conducta 
feroz y sanguinaria, tenia como ochocientos hombres. Rosa-
les D. Víctor que por algún tiempo se habia mantenido Qn la 

provincia de Zacatecas, había pasado despues á la de Michoa-
ean; y a mas de estos gefes que mandaban las fuerzas princi-
pales, había otros de menos categoría, diseminados por distin-
tos caminos particularmente en la Sierra Gorda, la Huasteca 
y el norte de la provincia de Veracruz. 

Cada partida de estas se movía no solo sin sujeción una de 
otra sino que muchas fuerzas se perseguían entre sí, causando 
esta desunión, la ruina de todas. Las fuerzas de Tehuacán, 

: k s d e l a Mixteca estaban en pugna con 

e n l r t t ? ? a r P a r t Í d ° P ° r U n a s ú 0 t r a s ' a n e c i a 
"efe d r l d a d P e J Í g r 0 S a - B r a V 0 ' G a l e a n a > 7 Jos demás 
: r r h U 1 ; n ° «conocían estas autoridades cuyos títulos 
eran d e ^ n a legitimidad tan problemática: D. Ramón Rayón 

E i L T T í , T SU h e — o D. Ignacio, aparentaba re-
l i a s do ~ ^ P r e t e n d í a - m o individuo que 
había sido de la junta suprema de Zitácuaro y como miembro 

£ S S T ° Z c i ¡ ü p a a o i n g o y d i s a e l " ° e n 

u b a T t e l Í V M l c b o * c í n > ^ b i a n reformado la junta 
todo T o ? Z estableciéndola en Jauplla, á ella obedecían; y 
todos lo demás se subalternaban y adherían á otros o-efes 
cuando la necesidad ó conveniencia los estimulaba. o b j £ 
en lo demás por sus propias inspiraciones ' 

Estas fuerzas ya sin un orden regular por la anarquía y di-
o mode q U e 8 6 , i a l l a b a U ' S G m 0 V Í a n s i n - combinado y 
foZl 7 m - ] 0 r á s u s gofes, teniendo algunos puntos 
fortificados para guarecerse en último caso: tales eran os 

T^r/^cn la 

£ u z el Cerro Colorado, Tepeji y Teotitlan en el territorio de 
T huacan: Jonaeatlán, -Ostocingo, Silacayoapam y el c e Z Z 
Alumbre en la Mixteca, Coporo, Chapala, y Ja^ijiila en Mi 
S S f ; Y * r e c n n M C O n contaban, eran 

productos de las haciendas confiscadas á los realistas, las 
E S T U D . - T . 4 . - R . 3 9 . 



rentas de los diezmos en los lugares sujetos á los insurgentes: 
las contribuciones que imponían en .las poblaciones en que 
mandaban; y los derechos que cobraban á los efectos para de-
jarlos transitar de un punto á otro. 

Calleja conociendo bien cuales eran los recursos de sus con-
trarios, y habiéndoles dado el mas terrible golpe, privándolos 
de su principal caudillo, dirigió todas sus miras á destruir los 
fuertes en que se atrincheraban, para poder destruir luego fá-
cilmente las partidas -"que vagaban sin un baluarte donde es. 
cudarse de la persecución de los realistas: el virey comunicó 
sus órdenes; y todos los gefes subalternos las ejecutaron con 
una espantosa precisión, que estendió el luto y la desolación 
por todas partes. D. Lúeas Alaman al hablar de l a s operacio-
nes del coronel Concha, dice: "todo insurgente que caía en ma-
nos de Concha, Rafols, D. Anastacio Bustamante, Rubín de 
Celis y demás oficiales que mandaban estas secciones en que 
Concha habia distribuido su división, era irremisiblemente fu-
silado: ni el número, ni la calidad de las personas eran consi-
deradas: no se encuentra otra cosa en los partes de estos gefes, 
insertos en las gacetas de los primeros meses del año de que 
vamos hablando (1816) que haber hecho veinte, treinta ó mas 
prisioneros que fueron inmediatamente fusilados. El Padre 
D. Rafael Olivera capellan de Espinosa, habiendo sido apre-
hendido el 24 de Junio, fué pasado por las armas, y habiendo 
dado par te Concha de este suceso, el virey acordó que no se 
contestase ni se pusiese en la gaceta, dándolo como perdido.'" 

En vista de esta ferocidad, la represalia era terrible, los ge-
fes insurgentes no solo fusilaban á los contrarios, sino que aun 
destruyeron los pueblos y haciendas donde podían hacerse de 
recursos; y así Osorno mandó quemar, los pueblos de Singuilu-
can, Zempoala y Otumba.y las haciendas de Tepetates, Ja la y 
Ometnsco; y cuando despues de alguuos encuentros, vio quo 
los realistas se hacían fuertes en las iglesias de los pueblos, ni 

estos santuarios fueron respetados, como sucedió en Zacatlan 
Tlaxco, Chinahuapan y otros lugares, de cuyo incendio no se 
libraron ni los paramentos sagrados, ni las imágenes de los 
santos. Los indígenas acostumbrados á encontrar en aquellos 
lugares el alivio de su corazon oprimido por la desgracia y á 
presentar en ellos desde su infancia los suaves perfumes de su 
adoraeion al Ser por esencia, derramaban amargo llanto en 
vista de este proceder sacrilego; pero el pecho de un gefe, aco-
razado con las pasiones que movía el torbellino revolucionario 
era inaccesible á la compasion, y sus órdenes eran ejecutadas 
como una medida de salud pública bajo la presión de su fuerza 
brutal. El encarnizamiento de esta lucha, no podia perpetuar-
se; y al cabo de algunos meses, las fuerzas de los insurgentes 
por todas partes perseguidas, no hallaron mas medio de sal-
varse, que acogiéndose al indulto, y desde mediados del año 
de 1816 eran frecuentes los casos de que se presentaran á in-
dultarse, no solo algunos individuos, sino partidas mas ó me-
nos considerables. E l virey fomentaba esta deserción de las 
filas insurgentes, no solo indultando á los individuos, sino con-
cediendo á los oficiales el mando de alguna fuerza entre los 
realistas; y estos venian á ser despues los mas tenaces perse-
guidores de sus antiguos compañeros. 

Este estado de violenta agitación si era terrible para las po-
blaciones, lo era aun mucho mas en los caminos, donde faltó 
completamente la seguridad; y no podia esponerse nadie á 
transitar, sino acompañándose de los convoyes que salían á 

.merced de los comandantes militares realistas, los cuales esta-
blecieron en esta materia una odiosa grangería y un atroz mo-
nopolio. Con pretesto d e q u e ellos con sus armas eran los 
que garantizaban las vidas é intereses, se entregaron á hacer 
especulaciones, tanto mas reprobadas y repugnantes, cuanto 
que negociaban con la desgracia pública. Retardaban inten-
cionalmente la salida de los convoyes, para que los efectos es-



cascaran; y cnando habían tenido un precio excesivo, hacían 
por su cuenta las remesas de aquellos renglones mas necesarios 
en el comercio y que por lo mismo debian venderse aun con 
un precio exhorbitante. Lamadrid y Samaniego se hicieron 
muy culpables en esta materia en los caminos de Puebla y 
Oajaca: Armijo en los caminos de la costa del Sur; y princi-
palmente llamó la atención la conducta de D. Agustín i tur-
bide en el Bajío, que el virey se vió obligado'á llamarlo á la 
capital para sujetarlo á un juicio de residencia, aunque por ser 
uno de los oficiales reales que tanto se había distinguido en la 
persecución de los insurgentes, se trató de echar un velo sobre 
sus abusos y salió absuelto de la acusación. 

La causa realista no solo se sostenía por la protecCion que 
prestaba el virey á los gefes militares en estas negociaciones, 
también se premiaban sus serrieios con ascensos y condecora-
ciones; y se perseguía y desterraba de la capital y de otras 
ciudades, á las personas, que fomentaban la revolución .soste-
niéndola eon sus eonsejos y dirección. En este mismo tiempo 
el rey Fernando V i l habia decretado que se restituyese la or-
den de los jesuítas, volviéndoles sus casas y bienes, que aun 
quedaran existentes en poder del gobierno, cuyo decreto llegó 
á México el año de 1816 y en 19 do Mayo, solemnemente se 
entregó á los jesuítas Castáñizá y Cantón que residían en la 
capital, el colegio de San Ildefonso de México que en otro 
tiempo habia dependido de su orden-

Debido á las combinaciones del virey Calleja, á su actividad 
infatigable y á la tenaz persecución que se hizo á los enemigos, 
el partido de la insurrección habia decaído sobremanera, cuan-
do Calleja fué removido del vireinato, nombrando para susti-
tuirlo á D. Juan Ruiz de Apodaca, teniente general de la real 
armada y gobernador de la isla de Cuba. Este gefe llegó á 
Veracruz en Setiembre de 1816 y el 19 del mismo mes recibió 
en la villííde Guadalupe el bastón de virey que habia estado 

en manos de Calleja, que luego se dispuso á salir para España 
Apodaca era de un carácter benigno y humanitario, que hacia 
notable -cantraste con el de su antecesor Calleja: una de sus 
primeras disposiciones, fué circular una orden á los gefes mi-
litares, prohibiendo fusilar arbitrariamente á Jos prisionero, 
y mandando observar en la formación de los procesos todas las 
formalidades que las leyes prescribían para garantizar las vi-
das de Jas personas; y desde luego esta medida al corregir 
tantos abusos, quitaba á la guerra el odioso carácter de hacer. 

S i n C , m r t e l ' a b r i e n d 0 consecuencia la puerta á la pacifi-
cación, como efectivamente se hizo en tiempo de este v i r 'y 

t i n « l g t I ' m 0 9 U e su existencia, con estas mués. 
Z Z l T r r , y j U S t Í f i C a C Í ° n ' n o podía menos que verse 
mmiado de la fortuna;.y así el de Apodaca, desde los primeros 

fos oue 'le'd i° reC i™" ^ S é " ' e de triun-
os, que le dio la completa victoria sobre sus enemigos Seria 

guerra que fueron teniendo lugar, con cada una de las fuerzas 
epemigas; pero daremos una idea de' Jas principales, que íbe 
^ las que vinieron á concluir se puede decirfcon e mov -

ento iniciado en el pueblo de Dolores desde 1810. LaS 

S n t T u m 0 V Í é n d ° S e C a S Í - ^ - a m e n t o , obtuvieron 
tres triunfos en un mismo día, en diferentes lugares y sobre 
d a n t o s gefes insurgentes. El 7 de Noviembre fué d e n t 
do D. Manuel Teran en las lomas de Santa María cerca de San 
Andrés Chalchicomula, por el coronel Aforan marqués de v T 
vaneo: ese mismo día, Samaniego derrotó á Guerrero en la ca" 
nada de los Naranjos; y Marques Donallo, que volvía de £ 
acruz de conducir el convoy donde habia ido Calleja, tomó 1 

fuer e de Monteblanco en las inmediaciones de C dova de 
ondidopor D. Melchor Muzqui , A consecuencia de estÍs 

to, entre ellos D. Vicente Gómez que se presentó en Puebla ' 



con-sesenta y ocho hombres, con los cuales se organizó una 

compañía de realistas. 
En el mismo mes de Noviembre, D. Carlos M. Llórente ga-

nando las acciones de Palo blanco y Palo Gordo, se apoderó 
de aquellos puntos, reduciendo á cenizas aquellas rancherías, 
cuyos habitantes huyeron, dejando en poder de los realistas 
los caballos, ínulas y cuantos bienes tenían: al mismo tiempo, 
D José Luvian partiendo de Huauchinango, pacificó hasta to-
car con el departamento de Tuspan: D. José Antonio López 
de Santa-Auna que había vuelto de las provincias internas de 
Oriente, donde habia hecho su carrera con Arredondo, recor-
rió las serranías inmediatas á Veracruz; y D. José Rincón si-
guiendo toda la costa, tomó el dia 23 de Noviembre el punto 
llamado Boquilla de Piedras, por donde se recibían algunos 
ausilios por los agentes mandados á los Estados-Unidos. 

El año dé 1816 so cerró con la toma do la isla de Jamcho 
en la laguna de Pázcuaro, la de la isla de Mescala en la lagu-
na de Chapala, que desde el año de 1813 estaba bloqueada 
por el campamento de Tlachichilco; y la toma de los fuertes 
del Carrizalillo y S. Miguel Cuíristarán, con lo cual muchos 
gefes de aquellos lugares se presentaron á recibir el indulto, 
como fueron Vargas, D. José Salgado, Gordiano Guzman, 
Márquez, Montoya y otros varios gefes de Zapotlan, Ji lotlan 
y Tícalitlan. 
" A consecuencia de todos estos acontecimientos felices para 
las armas reales, las fuerzas del virey quedaron espeditas para 
atacar á los insurgentes en los puntos fortificados, y á principios 
del año de 17, el coronel D. Matías Aguirre obligó á D. Ramón 
R a y ó n ' á capitular y en t r ega r l a fortificación del cerro del 
Coporo: el coronel Bracho,tomó á Tehuacan por capitulación 

' que hizo con Terán, que se retiró á vivir en Puebla; Osorno 
se indultó, por las insinuaciones dé Terán: las fuerzas de.Sa-
maniego y Arm>>, tomaron en las Mixtecas todos los puntos 

fortificados por Guerrero y Sesma, que se retiraron á la costa 
del Sur; y el coronel Iíévia, apoderándose de Huatusco, Pal-
millas y demás posiciones fuertes de la provincia de Vera-
cruz, desbarataron todas aquellas fuerzas, quedando solo Vic-
toria, que anduvo errante algún tiempo, por no querer acoger-
se al indulto, como lo habían hecho ya muchos de sus compa-
ñeros. Así iba declinando á gran prisa la causa de la insur-
rección, cuando pareció darle nueva vida la espedicion de 
Mina, que fué uno de los acontecimientos mas notables del año 
de 1817. 

D.Francisco Jav ie r Mina, nació en las inmediaciones de 
Monreal de el reino de Navarra; y apenas comenzaba sus es-
tudios en Pamplona y se preparaba á continuarlos en Zarago-
za, cuando por los acontecimientos de la guerra de España 
con los franceses, abandonó la carrera del foro á que se dedi-
caba y tomó las armas en unión de otros amigos, y compañe-
ros de su infancia, con los cuales empezó la insurrección de 
Navarra, que fué tomando proporciones tan grandes, que no 
pudieron ya sofocar las trapas de Napoleon. Al fin en una 
acción, despues de recibir muchas heridas fué hecho prisione-
ro y conducido al castillo do Vincennes, cerca de Paris; y en 
el tiempo de su prisión, aprovechando la misma biblioteca del 
castillo, se dedicó al estudio de las matemáticas y ciencias mi-
litares. 

Cuando salió ya libre por haber terminado la guerra, vol-
vió a España, donde se le ofrecía el mando de un cuerpo des-
tinado á la Nueva España, lo cual no admitió; y antes, lejos 
de eso fraguó una revolución, por po estar conforme con que 
Fernando V i l hubiese restablecido el gobierno absoluto. Es-
te plan, tramado de acuerdo con su tio D. Francisco Espoz y 
Mina, fracasó por ser descubierto antes de pe r fecc ionara v 
los dos Mina tuvieron que salir de su pais, dirigiéndose pri-
mero á Francia y luego á Londres, donde puesto en contacto 



con algunos mexicanos particularmente el Dr. D. Servando 
Mier, concibió el proyecto de pasar al territorio mexicano á 
coadyuvar á au independencia, por el deseo de privar de estos 
recursos al gobierno de Fernando V I L 

La idea de Mina halló eco en algunos comerciantes ingle-
ses, que le proporcionaron recursos para fletar un buque, con 
que se dió á la ytda en Mayo de 1816 con algunos oficiales es-
pañoles é italianos, pensando venir á desembarcar á un puer-
to de la nueva España; pero sabiendo los reveses que ya para 
entonces habían sufrido los ejércitos insurgentes, se dirigieron 
á los Estados-Unidos desembarcando en Norfolk, donde á pe-
sar, de las agencias del ministro español en aquella nación, lo-
gró alistar bajo su bandera algunos oficiales mas y muchos a-
vgntureros; con los cuales despues de varios contratiempos en 
el mar, desembarcaron el 15 de Abril de 1817 cerca de la em-
bocadura del rio de Santander, dirigiéndose á Sotó la Marina, 
cuya villa fué abandonada por la guarnición. 

Mina había hecho llegar antes un manifiesto que publicó en 
Galveston; y por esto ya se tenia goticia de su empresa, sien-
do un motivo de esperanza para el partido de la independen-
cia, á la vez que de temor para el gobierno vireinal, que ya 
tenia anticipadas las órdenes del gobierno de España, para 
que se desbarataran las maquinaciones que se temieron desde 
la desaparición de los dos Mina del territorio español. 
• En Soto la Marina nombró autoridades y arregló su peque-
ño ejército espedicionario para la marcha al interior, prove-
yéndose de caballos, y aumentando sus lilas con muchos reclutas 
que.se presentaron, halagados por el buen éxito que general-
mente se esperaba de aquella temeraria empresa, pues aun el 
mismo Mina confiaba mucho en qué al pronunciarse su nombre 
entre las tropas reales, muchos seguirían su bandera, anima-
dos por las relaciones secretas que mantenían los muchos que 
como él mismo estaban iniciados en las logias masónicas. Sin 

E S " ? a l f ° o s d o l ° s ° f c i ^ y »Mudos enganchados en 
J f c ^ r P " & ¡ m 0 S * conocieron todb 
,ol nesgo, , que estaba espuesta una aventura tan desesperada, 

Unido „el por tierra á los Estados-
te „ , „ ' P V ° a C U y 0 M m ° M e x i b l e lo hacia no ce ja ran , 
«o , g„n obstáculo, apenas concluyó de for.Mcar el lu^ar de 

C o w " 3 ' , J ° " " " " a ! , e í " C B a « « ^ W ® atando de. 
d e 3 0 8 ; 7 ' a S l M ? S 1161 D r - Í « <=on nn total 

derarso ^ S " í " 2 ' ' ° n a ° b r a ^ «c a.se de magmtud semejante á la de Fernando Oortez. 
^ n r e y como se ha dicho, por las noticias que tenia de la 

rvü v , v P ° r - M ^ h a p a i ' Í C ¡ 0 n d e M i n a « 1 » «estas de la 
' ^ " ^ y este objeto habia hecho, que el gele de 

Para onUa ^ j 1 ® espedicion d e q u e ya hemos hfblado 
pa a qmtar a las fuerzas de Victoria la barra de Nautia y el 
puerto de ^ o q m , l a de Piedras. Pero apenas se supo el de-
embarque de los aventureros en Soto la Marina, se ordenó al 

comandante general de la Huasteca coronel D. Benito Armi-

c o l v S f r a n d 0 ' m . M " fuerzas de la 
a m t í T 7 " C 0 ' ' t a S e 3 0 3 P r i m c r r a P»®3 =1 »>»lque amenazaba do nuevo al vireinato 

c a b T " l e Z r d i " S " m a r e h ' t 0 m a n d ° I o s I ' « '»-cuba, los efectos necesarios para sus soldados y setecientos ca 

d Co o para el s e r y e o de las tropas reales con los cuales 
quedo bien montada toda la fea espediejouaria. 151 objeto 
de M.na, era e v t a r todo encuentro con los realistas y dob 
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á su tropa, que conoció toda la importancia de aquel jó ven 
guerrero, que e ra t an infat igable como intel igente. 

Siguió el pequeño ejército su camino hasta la h a c i e n d a . d e 
pestil los, donde fué alcanzado por Armiñan con una tuerza 
mucho mayor, que habia ido reuniendo en su violenta marcha; 
y viendo Mina que no podia emprender su re t i rada á la vista 
de un enemigo tan numeroso, ni encerrarse en una hacienda 
desprovista de víveres, determinó empeñar una acción cam-
pal. Es ta célebre batalla se esperaba con un resultado tan 
favorable pa ra las armas reales que Armiñan en una órden 
del dia habia felicitado á sus soldados por el tr iunfo ordenán-
doles que no se detuvieran en recoger el botin, sino en ma ta r 
á todos contrarios hasta no dejar uno solo de aquella gavilla. 
Efec t ivamente la acción fué muy reñida; y á no haber sido 
por el valor y el genio mili tar del caudillo aventurero, no ha-
br ía quedado uno solo, mas la fortuna decidió de un modo 
contrar io y Armiñan sufrió una derrota tal que los restos de sus 
tropas huyeron sin detenerse por muchas leguas, sin haber ha-
bido poder bastante á contenerlas. 

Mina siguió su camino tocando á la Hedionda, la hacienda 
de Espír i tu Santo y llegó á Pinos donde por medio de un a-
salto tomó la plaza y se apoderó de los elementos de gue r ra 
que allí había reunidos, y de bastantes provisiones para su 
t ropa . 

Siguiendo de allí la marcha por los altos de lba r ra , Mina 
llegó al fuer te del Sombrero en la sierra de Comanja, donde 
fué recibido por el gefe L». Pedro Moreno con gran entusias-
mo, difundiéndose por todas partes la noticia de los hechoses-
t raordinar ios de aquellos hombres que con su fama dieron 
nuevo aliento á ia causa de la independencia que iba declinan-
do á gran pr isa por la muerte de muchos de sus caudillos y la 
desunión de otros. 

Mina dió apenas algunos días de descanso á su t ropa y va-

—315— 
ñ a s disposiciones para la fortificación del cer,.n 0 , v . . . . , , 
g* fi proveerse de recursos en cuya marcha P „ ^ 

P i o n e r o s , contándose 7 Z e Z l T a í t T T 
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sürgentes: M¡na contestó, que no tenia por objeto favorecer la 
revolución, cuando no amaba á los americanos, ni mucho ni 
poco; y que solo se proponía privar al gobierno de España de 
los recursos de América, para precisarlo por ese medio a con-
vocar eortes y observar la constitución. Como esta conversa-
ción se tuvo á grandes voces por la distancia á que estaba co-
locado el oficial realista, fuá oida de ambos ejércitos y natu-
ralmente causó desagrado entre los americanos, pudiendo se-
ñalarse como el principio de la decadencia en la rápida carrera 
de Mina. > 

Persuadido este gcfe de que seria inevitable la rendición 
del 'fuerte por la falta de víreres, determinó salir á llevarlos 
personalmente dejando el mando de la guarnición al coronel 
Young; y burlando la vigilancia de los Brtiadbrés salió por un 
despeñadero en la oscuridad de la noche, acompañado solo de 
Bór';a, Ortiz y sus asistentes. Tanto los esfuerzos de Mina co-
mo los dc lpad re Torres para 'introducir'dos víveres, fiieron 
inútiles, y el faerfee saciimbió la noche del 19 de Agosto, no 
escapando 'sirio muy pocas personas, que extraviadas en los 
cámpós inmediatos fueron aprehendidas e l dia siguiente. 

Concluido el sitio del fuerte del Sombrero Sinian llevó su 
ejército al del cerro de San Gregorio en el llano de Pénjamo, 
donde se habían reunido Mina y el padre Torres, con todas 
las fuerzas que cbedecian á este último. Para que allí no su-
cediera lo que en cerro del Sombrero, acordaron: que el padre 
Torres quedara mandando en el.'fuerte y Mina saliera con una 
partida de caballería á recorrer las inmediaciones para propor-
cionarse víveres y hostilizar á las fuerzas realistas. 

En virtud de este acuerdo Mina pasó la sierra de Guana-
juato, tomando la hacienda del Bizcocho y el pueblo de San 
Luis de la Paz, donde se proveyó de algunos recursos y au-
mentó su fuerza con los restos.de los vencidos: de allí pasó á 
San Miguel el Grande, que no pudo tomar por la defensa que 

de aquella plaza, hizo el coronel Canal: se retiró luego al va. 
lie de Santiago y tanto allí como en otros lugares del Bnjío se 
proveyó de bastantes víveres para introducir al campa me i to 
de ban Gregono. no logrando su objeto por la superioridad de 
Ja fuerza de Luían que lo sitiaba desde el 31 de Agosto. 

Perseguido tenazmente por la fuerza realista al mando de 
Orrantia recorrió varios Jugares de la provincia de Miehoa-
can, volviendo luego á la de Guanajuato, cuya capital se ha-
bía prepuesto tomar: así para aprovechar sus grandes recurso« 
como para distraer la atención de las fuerzas reales, principal! 
- n t e las que sitiaban el fuerte de los Remedios en 'san Gre-

Aíina abandonando el camino real y haciendo algunos n r 
déos para poder ocultar su verdadero objeto, se presentó á 
Guanajuato e n la madrugada, del día 2o de üctub e. v n se 
había tenido noticia de su apróxhancion, hasta que y e n ran 

tZ!le
 d V 0 8 F o z i t o s ' , a r o n d a d c ^ ~ VOZ de alarma, y la guarnición de k plaza al mando del co '• 

a n d a n t e D. Antonio Linares, organizó su defend * no 
P c.palmente contribuyó el desorden en que entráron lo " 
» p o r no haber secundado lo, oficiales los X l ! 
de Mina A ret,ra,-se en g,«„ c o n l u s i o 

n á d e l a , ene, ana ̂  donde IVancisco Ortiz por oPodo A Pach 

A d e T a l t U ' ° T 1 , 7 S ¡ C n d 0 t ü d ° S ^ tedl°S * * ohenas, de madera, se elevó una gran .columna de fuego que 
po la oscuridad de la noche y la a l tur i del sitio, se hacA v" 
« M e a muchas leguas de distancia. Mina llegó hasta e I r " 
neral de la Luz donde disolvió la gente, man iL tánd e -
desagradado del comportamiento de los oficiales, á lo cm "ó 
debio no haber podido tomar la plaza de G u n n ^ ? * 
con 40 infantes y 20 caballos, se dirigió al rancho de Ve 
o ío perteneciente á la hacienda de la T l a c h i ^ e r a de h oro" 
piedad de D. Mariano Herrera, amigo de Mím 1 
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On-an ti a, que en la persecución de este caudillo, había q u e : 

dado desorientado del rumbo que seguía por no llevar una mar-
cha fija, se hallaba en una hacienda cerca de Irapuato sin sa-
ber por donde seguir su camino, cuando la luz producida en 
la madrugada del 25 por el incendio de las fábricas de Valen-
ciana, le dio á conocer el rumbo que seguía Mina, sirviéndole 
este indicio para normar la decisión de su marcha. En Silao 
tuvo noticia Orrantia, que Mina se hallaba en el rancho del 
Venadito, y al amanecer el dia 27, llegó ccn su fuerza á lá Vis-
ta del rancho. Cuando Mina tuvo conocimiento del peligro» 
salió de su cama y viendo que era imposible defenderse ó es-
caparse con la fuga, se entregó dándose á conocer á un dra-
gón. Orrantia lo llamó traidor á la patr ia y al rey, á lo cual 
Mina contestó con altivez; y habiéndole dado el realista algu-
nos golpes con la espada, el prisionero dijo con Indignación. 
"Siento haber caído prisionero; pero este infortunio me es mu-
cho mas amargo, por estar en manos de un hombre que no res-
peta el nombre español ni el carácter de soldado." Ese mismo 
dia le condujeron á Silao, donde le pusieron grillos en los piésy 

en cuyo acto esclamó. "¡Bárbara costumbre española; ningu-
na otra nación usa ya este género de prisiones: mas horror me 
dá verlas que cargarlas!" 

De Silao fué conducido el preso al campamento de Liñan, 
donde fué tratado con mayor consideración, siguiéndose en. su 
contra la causa, con esperanza de descubrir las ramificaciones 
del plan que él habia venido á desarrollar; pero ningún infor-
me dió sobre estos punte«. En México se recibió la noticia 
de la prisión de este lamoso caudillo, con la impresión de gus-
to, proporcionada al temor que se le tuvo á su audacia y cono-
cimientos militares: el virey mandó que solo se le tomara una 
declaración indagatoria y se le mandara fusilar; pero Liñan> 
que se interesaba en conservar la vida de Mina, suspendió la 
ejecución, mandando al virey una carta de Mina, en que le 

vfrécia presentar un plan para la pronta y completa pacifica-
cion del pais. Apodaca ni quiso contestar la carta y reconvi-
no á Liñan porque no se hubiese cumplido con sus instruccio-
nes: á causa de esto se procedió & la ejecución, disponiendo 
que fuera en el crestón del cerro del Bellaco, frente al fuerte 
de los Remedios, con esperanza de que este acontecimiento 
r indiera el ánimo de sus defensores, y el dia 11 de Noviembre 
á las cuatro de la tarde, Mina se dispuso á morir cristiana-
mente, protestando hacerlo en el seno de la iglesia católica, y 
recibiendo la última absolución, del Padre Sainz capellan de 
ejército. Diciendo, que solo sentía se le diera la muerte de 
un traidor, marchó tranquilo y con paso firme al lugar desig-
nado, donde dijo con tono enérgico. «No me hagais s u f r i r / ' 
y atravesado por cuatro balas, cayó exánime el famoso guer . 

rero, que por un momento tuvo suspensa la atención d é l a 
Nueva España, haciendo temblar las gradas del asiento de los 
vireyes. Su muerte fué tenida en España como un gran .trian, 
fo de las armas reales, y al dragón que lo aprehendió se le 
dieron los 500 pesos que se habían ofrecido de gratificación al 
que lo presentara, y un escudo diverso- al de toda la división: á 
Orrantia se le concedió el empleo de coronel del ejército: á 
Liñan, se le dió la cruz de Isabel la Católica; y al virey Apo 
daca, se le concedió el título de "Conde del Venadito," que 
no lo dejó muy satisfecho por parecerle ridículo, mas tuvo que 
usarlo á pesar de su representación. 

En el fuerte, no se logró el efecto que se deseaba, pues los 
sitiados siguieron su defensa con el mismo valor con que has-
ta allí lo habían hecho: el dia 14 se abrió brecha con la arti-
llería en la fortificación, y en seguida se dió un asalto, que 
costo al ejército real como cuatrocientos hombres, con lo cual 
aunque se recibieron nuevos refuerzos, ya no se emprendió otro 
ataque, continuando el sitio hasta que obligados á romperlo 
estrechados por la falta de víveres, emprendieron salir la no-



che del 1 ? de Enero de 1818, pereciendo la mayor parte en 
esa misma funesta noche, entre c u y a oscuridad'brilló la luz que 
produjo el incendio de las casas que se habían construido sobre 
el cerro, pereciendo entre las llamas', los desgraciados heridos 
que allí so habían quedado sin poder tomar parte en aquella 
jornada. 

Con la aparición de Alina y sus heroicas hazañas, los que 
aun quedaban con las armas en la mano, cobraron nuevo alien-
to- y aun muchos de los indultados, de nuevo volvieron á le ' 
vantarse en favor de la causa de la independencia, pero fusi-
lado Alina, muertos casi todos sus compañeros, tomados pol-
los realistas los fuertes del Sombrero y San Gregorio, y fusila-
dos muchos ge fes de los que se unieron á estos aventureros, co-
mo Moreno, Muñiz y todos los que cayeron presos el 1 ? de 
Enero, volvió á decaer aquella causa y la presentación a pedir 
indulto estuvo otra vez á la orden del dia-

I ) . N i c o l á s Bravo que habia logrado reunir alguna fuerza 
en el Sur, había venido á ocupar y fortificar de nuevo el cerro 
de Coporo: pero libres las fuerzas reales de otra atención de 
mayor importancia, fueron á sitiar aquel lugar, dirigidas por 
I), llamón Rayón que permanecía en México despues de su 
indulto: y al fin obligando á los sitiados á salir por falta de 
víveres, los que no perecieron en la salida, fueron hechos pri-
sioneros. Bravo, tuvo que escaparse por un despeñadero, sa-
liendo con su cuerpo muy. maltratado: y todos los prisioneros 
se mandaron poner en libertad, con escepcion de H. Benedic-
to López á quien se dió orden de fusilar, tal vez por el .resen-
timiento que contra él habia, siendo el primero que humilló 
las armas realistas en Zitácuaro, dando con esto ocasion á ,la 
formación de la suprema junta gubernativa." 

La suerte de Coporo y todas las demás fortificaciones de los 
insurgentes, siguió luego la isla de Jauji l la, donde quedaba la 
junta, único resto de gobierno con que contaba ya la .revolu.-

fiados resistieron S S ? , P " " t 0 ' T ><* * 
pedir ei indulto. " • 

* l « a estos d h s ' r e 1 t u « T 
SU presidente, fué .sorprend do en 7 a t e v 1 l ! , r t " ' ^ m 

sionero: pasados algunos dias 1 yo.¡ 
diaciones de ffuetamo no I. i a f ° r m a r 5 ) a s ™ e -
Pagóla qúe t a l - !„ f P r e S ¡ d e n , e * D ' J o s ° « « i » 

D. Pedro B e r o / : ^ f r * " 0 m U " i 0 " d d 

mente fei»^'**» m e d i a t a m e n t e poro , te-

H 4 ^ í W ^ e ' " r e , - deternti-, dio de un g ^ a u d C a P ° C 0 S g- , M q i ' C d a ' M ' P ° ' ' 

perntanecian'ambos S * ¡ ° ^ 
segundo en Patambo. M S f . ' < * < * « » . y el 
g¡lo, actividad y atrevimiento oue s P e r a e ' 0 1 1 C ° n t 0 d ° EÍ" 
i los dos caudillos d la 1 ' , , W N M . ' 

junta suprema de t L „ l d W - » * * « » f o ™ a ™ " 
greso. e » ° " ' e m o y después pertenecieron a . con-

<* los golpes , u e habia- rec b d ' " 1 S ^ C U , ' a r S ° 
ro, dejando la fuera , al nnndo do r f « » P W d o r o de Copo-
Labia avanzado para 
I W , -.„, protejer las operaciones de Salazár v 
' « v a , supo po, un prisionero el lugar donde se « I t í S a -

KSTf.-n._T. 4 . - P . 4 ] 
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vo, y haciendo una marcha forzada lo hizo preso sin resisten-
cia en unión de otros oficiales que lo acompañaban. 

Los presos se condujeron á México, donde se Ies formó cau. 
sa concluyendo solo la instruida contra Rayón á quien se sen-
tenció á muerte; aunque no llegó á confirmarse por el vi rey, á 
causa de algunos indultos concedidos por la corte. A los pre-
sos se les confiscaron sus bienes, y tanto ellos como sus fami-
lia?, estuvieron en la indigencia; pero en medio de tanta des-
gracia, Bravo supo conservar su dignidad, y el virey decia, 
que al verlo se le representaba un monarca destronado. 

Otro de los gefcs de importancia, que habia figurado en la 
r r imera junta gubernativa y en el congreso, era D. José Ma-
ría Liceaga, que desde la separación de Uruapan, permanecía 
en el Bajío, 110 habiendo vuelto á incorporarse con el congre-
so, por su disolución en Tehuacán: cuando Mina llegó al cerro 
del Sombrero, se le unió Liceaga, y lo acompañó en todas sus 
espediciones hasta el Venadito donde fué hecho prisionero; 
pero éste logró escapar aquella vez, por haber usado de mayo-
res precauciones. Pasaron apenas algunos dias, cuando se en-
contró en el campo con un bandido llamado Juan Rios, que le 
dió muerte. 

De todos los gefes de menos nombradla, unos fueron muertos 
por la mutua persecución que se hacian, otros perseguidos por 
los realistas, ya no tenían apoyo y se decidían á deponer las 
armas solicitando el indulto, ó pocos dias despueseran hechos 
presos y fusilado?. De esta manera, aunque quedaron algunas 
insignificantes partidas, puede decirse que la revolución con-
cluyó, no quedando mas fuerza organizada que la de D. Vi-
cente (-¡uerrero: ésta aunque sufriendo una constante persecu-
ción, se mantuvo en la costa del Sur. unas veces vencido y 0-
tras vencedor, auxiliado solo por un indio llamado Pedro As-
cencío y por el Padre Izquierdo, que se mantuvieron algún 

por e, C C B : ; : r , a d o r e l p n e W d e 

de hacer Ja ¡ndenend™,; , , ™ e m b a , ' « ° ' l a s ¡deas 
se ™„„„r -s partes -v p°r 

dieron retardarse por todo este Z „ V ^ 1 S ¡ 

modo con que se imm,i° ° f P ' ° ° fté d e b i , i o s ™ al 
do de nn Z 2 Z I 0 "d C 0 S \ S 0 1 P r Í°C '> 'U< 
™ t i a s de la v i d a T a ^ , d i í " " ^ ^ 
completa d e s d o r a L a c ^ Se " " * * 4 
Pero cuando la fuer a fi i™ °°™o M torrente.' 
desencadenados, S ^ ^ « - « — » 
modo implacable la primer» ü T «»»batido de un 
experiencia de d i e / a C d o C ™ ' a I e c ™ - d o s con ia 
independencia top^Zt^^*™' 
- t e fruto en « v ^ í Z * ' a ' B O d o 
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de este tomo. 1 a ' a p o n e r t é r m i n » eontenido 

CAPITULO XXIV. 

Plan de Iguala, proejando la independencia 
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vo, y haciendo una marcha forzada lo hizo preso sin resisten-
cia en unión de otros oficiales que lo acompañaban. 

Los presos se condujeron á México, donde se Ies formó cau. 
sa concluyendo solo la instruida contra Rayón á quien se sen. 
tenció á muerte; aunque no llegó á confirmarse por el vi rey, á 
causa de algunos indultos concedidos por la corte. A los pre-
sos se les confiscaron sus bienes, y tanto ellos como sus fami-
lia?, estuvieron en la indigencia; pero en medio de tanta des-
gracia, Bravo supo conservar su dignidad, y el virey decia, 
que al verlo se le representaba un monarca destronado. 

Otro de los gefcs de importancia, que había figurado en la 
r r imera junta gubernativa y en el congreso, era D. José Ma-
ría Liceaga, que desde la separación de Uruapan, permanecía 
en el Bajío, 110 habiendo vuelto á incorporarse con el congre-
so, por su disolución en Tehuacán: cuando Mina llegó al cerro 
del Sombrero, se le unió Liceaga, y lo acompañó en todas sus 
ospediciones hasta el Venadito donde fué hecho prisionero; 
pero ésto logró escapar aquella vez, por haber usado de ma)*o-
res precauciones. Pasaron apenas algunos dias, cuando se en-
contró en el campo con un bandido llamado Juan Rios, que le 
dió muerte. 

De todos los gefes de menos nombradla, unos fueron muertos 
por la mutua persecución que se hacian, otros perseguidos por 
los realistas, ya no tenían apoyo y se decidían á deponer las 
armas solicitando el indulto, ó pocos dias despueseran hechos 
presos y fusilados. De esta manera, aunque quedaron algunas 
insignificantes partidas, puede decirse que la revolución con-
cluyó, no quedando mas fuerza organizada que la de D. Vi-
cente (5uerrero: ésta aunque sufriendo una constante persecu-
ción, se mantuvo en la costa del Sur. unas veces vencido y 0-
tras vencedor, auxiliado solo por un indio llamado Pedro As-
•cencio y por el Padre Izquierdo, que se mantuvieron algún 
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casi en seguida de su movimiento: de los que los. siguieron, mu-
chísimos tuvieron en su vida el mismo trágico, desenlace y o-
tros despues de alguna derrota ó una larga prisión, habían pe-
dido el indulto; y solo en un ángulo del territorio mexicano se 
conservaba una chispa de aquel incendio. Pero el restable-
cimiento de la paz, solo dió una tregua por algunos dias y 
pronto volvieron los acontecimientos, guiados por el impulso 
general, á presentar una nueva borrasca que el poder español 
ya no podia conjurar, porque habia llegado el término de los 
tres siglos de su dominación. • 

Estaban próximos á embarcarse en Cádiz, diez mil soldados 
españoles con destino á Buenos Aires para consumar la paci-
ficación de las posesiones de España en la América del Sur; 
pero, disgustado en lo general el pueblo español con la inob-
servancia de la constitución, particularmente el ejército donde 
habia hecho rápidos progresos la masonería, se obró una re-
volución en ese sentido, iniciada por el coronel D. Julián del 
Riego, secundada por Quiroga y seguida luego por todo el 
ejército y el pueblo, hasta obligar al débil rey Fernando Vil ' 
á jurar la constitución y volver á reunir las cortes que habían 
sido disueltas en 1814 á causa de la iniciativa de algunos di-
putados que desde entonces fueron conocidos con el nombre de 
Los Persas. 

i)e los diputados que con mas calor defendían el partido de 
la constitución, salieron algunas iniciativas en materias reli-
giosas, como la supresión de la órden de los Jesuitas que habia 
sido restablecida, la reforma en otras comunidades religiosas 
y en las temporalidades de las iglesias, lo cual hizo á muchos 
ver con desconfianza aquel gobierno, particularmente en la 
Nueva España. En ella aun gobernaba el virey Apodaca con-
de del Venadito; pero considerándolo las cortes, hostil á la 
constitución, habían pedido su remocion, proponiendo para 
sustituirlo al .teniente general D. Juan O. Donojú,.persona de 

a ella como veremos lueo-o sínn r,o,o ^ 
pendencia. ° ' p a ' a V e r f u m a d a la inde-
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daderamente la independeneia del pa • T „ T , " " * - - W 



- -326— 
algunas faltas por el encarnizamiento con que había perseguí-
do á los insurgentes y por la codicia que lo dominaba, era u-
no de los militares que mas se habían distinguido por su ge-
nio y pericia; y por otra parte su nacimiento en este suelo y 
su ambición personal, lo hacían á propósito para consumar a-
quel pensamiento; pues desde fines de 1814 en que tuvo lugar 
la derrota de Morelos en las puertas de Valladolid, el obispo 
Abad y Queipo lo habia designado al virey como hombre sos-
pechoso, prediciendo que mas tarde él vendría á efectuar la 
independencia. 

I turbide despues de la causa que se le formó por los exesos 
de que fué acusado durante su mando en los pueblos del Bajío, 
había permanecido en México sin mando de fuerzas ni destinó 
alguno, entregado solo á disfrutar de los placeres que aquella 
sociedad podía proporcionar í un hombre de un gran caudal 
como el que él había adquirido. Cuando se le hicieron las 
proposiciones de desarrollar el plan concebido por el Dr. 
Monteagudo, no vaciló en admitirlas; pero antes de procurar 
su ejecución, quiso obtener el mando de una fuerza con que po-
der realizar la obra proyectada. 

En este estado que guardaban las cosas estando todos los 
ánimos en verdadera fermentación, y concurriendo todos á un 
mismo fin aunque por diversos medios la ocasion se le presen-
tó á Iturbide mejor de lo que él había pensado. El coronel 
D. Gabriel Armijo, que también habia enriquecido en la cam-
paña y que deseaba disfrutar de las comodidades de la capital 
en una vida tranquila, renunció la comandancia del ejército 
del sur que habia tenido á su cargo, y para reemplazarlo, nom-
bró el virey á iturbide, por insinuaciones del teniente coronel 
D. Miguel Badillo, que tenia á su cargo el despacho de los ne-
gocios de guerra en la secretaría del vireinato. I turbide se 
dispuso á salir á tomar posesion de su empleo y en efecto lo 
hizo el 1(5 'de Noviembre de 1820, pidiendo antes se le concc-

3 2 7 _ . _ 
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dando defendidos con la i a d ^ " ^ (3Ue" 
Al mismo tiempo Iturbide , , ^ r r e n o y su mal clima, 

de la insurrección que otros ge-

hogares, á la vez que á los gefes - X V " " SUS 

i <« Ocioa realistas que como el briga-
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dicr Negrota y otros del Bajío, consideraba mas á propósito 

para secundar sus miras. . 
Aunque Guerrero tenia mucha desconfianza de la s incer idad 

de los lañes de I turbide. por haber sido este gefe ^ a c a b | 
perseguidor de los insurgentes, ofreció adherirse con toda as 
fuerzas que reconocían su mando cuando el plan fuera p u b h 
cado y estuviera en ejecución; y habiéndose apoderado ÍUul>. . 
de de una suma de quinientos veinticinco mil pesos que iban 

en conducta para Manila, se situó en l ^ K r c r e p , ^ 
todos los elementos necesarios y viendo que había llegado el 

I m e n t o de hacer público su 
1821 publicó su plan haciéndolo preceder de la siguiente pro 

A m e r i c a n o s , bajo cuyo nombre comprendo no solo á los na-
cidos en América, sino á los europeos, africanos y a s o l e o 
nao en el la residen: tened la bondad de oírme. Las naciones 
L se llaman grandes en la estension del globo, fueron domi-
nadas por otras; y hasta que sus luces no les permitieron; fijar 
su propia opinion, no se emanciparon. Las europeas que lle-
garon á la mayor ilustración y policía, fueron esclavas de la 
romana; y este imperio, el mayor que reconoce la historia, ase-
mejó al padre de familias, que en su ancianidad m i r a separar-
se de su casa, á los hijos y á los nietos por estar ya en edad 
de formar otras y fijarse por sí, conservándole todo el respeto, 
veneración y amor, como á su primitivo or igen/ ' , ^ 

' Trescientos años hace la América Septentrional que esta 
baio la tutela de l a nación mas católica y piadosa, heroica y 
magnánima. La España la educó y engrandeció, formando 
esas ciudades opulentas, esos pueblos hermosos, esas provincias 
Y reinos dilatados que en la historia del universo van á ocu-
par lugar muy distinguido. Aumentadas las poblaciones y l a s 
luces, conocidos todos los ramos de la natural opulencia del 
suelo, su riqueza metálica, las ventajas de su situación topo' 

flinatt.'sssssr 
europeo, así los americanos de todo origen " ? 

d e ' m o y a u e H ^ * P B e b I ° d e f l o r e s el año 
I d í l í n ! 3 , ^ V S g r a C ¡ a S ° r í g Í D Ó * > " < > P a i s de las 
del c.as, por el desorden, el abandono y o t ra multitud de vi-

:Cios, fijo tamb.en la opinion pública de que la unión general 
| y americanos, indios é indígenas, es la única 

.base.sal ida en que puede descansar nuestra común felicidad 
¡ 1 quien pondrá duda en que despucs de la experiencia hor-

r o r o s a de tantos desastres, no haya uno siquiera que deje de 
prestarse á la unión para conseguir tanto bien! ¡Españoles 
europeos! vuestra patr ia es la América, porque en ella vivís-
en ella teneis á vuestras amadas mujeres, á vuestros t iernos 
.byos, vuestras haciendas, comercio y bienes. ¡Americanos 
^ é n d e vosotros puede decir que no depende de español ; 
Ved la cadena dulcísima que nos une: añadid los otros lazos 

d e l a amis ad, a dependencia de intereses, la educación 6 
» ^ ^ ^ « F ^ n y e n i o s , y vereis son t a n e s -

^ m * * * o m u n del reino es 
™ c > l a r g a n todos reunidos en una sola opinion y en 

d J L S n t ó ! 1 m 0 m e n t 0 e n 9 " m a n Í Í ' e 8 t e Í S 1 8 « - - formidad 
m S f U n Í ° n S e a l a W - o poderosa que 

la A r ^ a sin necesidad de auxilios extraños. Al 
f ren te de un ejerci to valiente y resuelto, he proclamado la in-

; f e d e n c m de l a América. Septentr ional . E s ya libre es a 

y sean nuestros corazones b z a t o i X n l ^ 
ce voz, uñidos con l a í ^ S ^ ^ ^ S ^ » ^ 
separarse de tan heroica e m p S . l L b U G l t ° antes-que 
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"No le anima otro deseo al ejército, que el conservar pura 
la religión santa que profesamos, y hacer la felicidad general. 
Oid, escuchad las bases sólidas en que funda su resolución." 

"1. La religión católica, apostólica/romana, sin tolerancia 

de otra alguna." 
«2. La absoluta independencia de este reino." 
"3. Gobierno monárquico templado por una constitución 

análoga al pais." 
"4. Fernando V I I y en sus casos los de su dinastía ó de 

otra reinante serán los emperadores, para hallarnos con un 
monarca ya hecho y precaver los atentados funestos de la am-
bición." 

"5. Habrá una junta Ínterin se reúnen cortes, que haga 
efectivo este plan." 

"6. Esta se nombrará gubernativa, y se compondrá de los 
vocales ya propuestos al mismo señor virey." 

«7. Gobernará en virtud del juramento que tiene prestado 
al rey, Ínterin este se presenta en México y lo presta, y hasta 
entonces se suspenderán todas ulteriores órdenes." 

"8. Si Fernando V11 no se resolviere á venir á México, la 
junta ó la regencia mandará á nombre de la nación, mientras 
se resuelvo la testa que debe coronarse." 

»9. Será sostenido este gobierno por el ejército de las 
Tres Garantías." 

»10. Las cortes resolverán si ha de continuar esta junta ó 
sustituirse una regencia mientras llega el emperador." 

«11. Trabajarán luego que se unan, la constitución del 

imperio mexicano." 

«12. Todos los habitantes de él, sin otra distinción que su 
mérito y virtudes, son ciudadanos idóneos para optar cual-
quier empleo." 

«13. Sus personas y propiedades serán : respetadas y pro-

tejidas." 

"14. El clero secular y regular, conservado en todos sus 
tueros y propiedades. 

"15 Todos los ramos del estado y empleados públicos, 
subsistirán como en el día, y solo serán removidos los que se 
opongan á este plan, y sustituidos por los que mas se distin-
gan en su adhesión, virtud y mérito." 

"16. Se formará un ejército protector que se denominará 
de las Tres Garantías y que se sacrificará del primero al últi-

• mo de sus individuos, antes que sufrir la mas ligera infracción 
de ellas." 

"17. Este ejército observará á la letra las ordenanzas; y 
sus. gefes y,oficialidad continuarán en el pié en que están con 
la espectativa, no obstante á los empleos vacantes, y á los que 
se estimen de necesidad ó conveniencia." 

"18. Las tropas de que se componga, se considerarán como 
de linea y lo mismo las que abracen luego este plan: las que 
difieran y los paisanos que quieran alistarse, se mirarán como 
milicia nacional, y el arreglo y forma de todas, lo dictarán las 
cortes." 

"19. Los empleos se darán en virtud de informes de los 
respectivos gefes y á nombre de la nación provisionalmen te." 

"20. Interin se reúnen Jas cortes, se procederá en los de-
litos con total arreglo á la constitución española." 

"21. En el de conspiración contra la independencia, se 
procederá á prisión, sin pasar á otra cosa hasta que las cortes 
dic en la pena correspondiente al mayor de los delitos, después 
de lesa Magestad Divina." 

"22. Se vigilará sobre los que intenten sembrar la división 
y. se reputarán como conspiradores contra la independencia.» 

«4*. Como las cortes que se han de formar son constitu-
yentes, deben ser elegidos los diputados bajo este concepto. 
La junta determinará las reglas y el tiempo necesario para el 
ciccto. 



"Americano?: l ie aqní el establecimiento y la creación-de 
nn nuevo imperio. l i é aquí lo que ha jurado el ejército de 
las Tres Garantías, cuya voz lleva el qué tiene el honor de di-
rigírosla. Hé aquí el objeto para cuya coóperacion os invita. 
No os pide otra cosa que lo que vosotros mismos debeis pedir y 
apetecer: unión, fraternidad, órden, quietud interior, vigilan-
cia y horror á cualesquiera movimiento turbulento. Es-
tos guerreros no quieren otra cosa que la felicidad común.. 
Unios con su valor, para llevar adelante una empresa que' por 
todos aspectos (sino es por la pequeña parte que en ella he te-
nido) debo llamar heroica. No teniendo enemigos que batir, 
confiemos en.el Dios de los ejércitos'., que lo es también de la 
paz, que cuantos componemos este cuerpo de fuerzas combina-
das de europeos y americanos, de disidentes y realistas, sere-
mos unos meros protectores, unos simples espectadores de la 
obra grande que hoy lie trazado y que retocarán y perfeccio-
narán los padres de la patria. Asombrad á • las naciones 4 e 
la culta europa; vean que la América Septentrional se eman-
cipó sin derramar ni una sola gota de sangre. En el traspor-
te de v u e s t r o júbilo decid: ¡Viva la religión santa que pro-
fesamos! ¡Viva la América Septentrional independiente, de 
todas las naciones del globo!. .¡Viva la unión que hizo ¡¡nues-
tra felicidad! iguala, 24 de Febrero de 1821.—Agustín de 
Jlurbide." 

El pian dividido en 23 proposiciones, contiene los mismos 
puntos que se expresan en la proclama; y el mismo día por 
medio.de Antonio Mier y del cura Piedras, mandó-lturbide á 
México.su plan y proclama, escribiéndole al virey y á Otras 
m u c h a s personas principales para que influyeran en que fiierá 
aceptado, escribiendo al mismo tiempo á los dueños del dine-
ro, m.ini'fcstkndólés la necesidad en que se ha^ia hallado para 
ocuparlo: y ofrecía, que si el virey aceptaba el plan, los cau-
dales ocupados seguirían luego su camino hasta situarse en 
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A c ú l e o ; piro ¿uca tó cóhtrario, seria preciso hacer uso de 

V I S I S C K M ¿ r Z 0 : ^ I W ' " , Í J e » ' t o dos los goles 
¿ m k m m P e j e r C " 0 ' « ™ breve discurso -a®^mmÉMmtrni^ 

zs^sambaá 
Ea junta acordó que al día siguiente se p e t a r a po dos 

Z 2 7 Z I T d & - y P'an> y el día Marzo a la 9 de la mañana, concurrieron todos los gefes y ofi. 
e.ales a la habitación de l turbide y estando todos en pié el 
primer gefe s e acercó á uña mesa en que había un crucifijo v 
el libro de los evangelios y ieido el de el día, por el c a p é i s 
del ejercito, l turbide pü^ó Iá mano sobro el puño de su espa-
da y presto el juramento con la siguiente formula. Juráis á 

espada, observarla 
santa religión c a t ó l a apostólica róitíaná?--Si juro' «Juráis 
hacer la independencia dé éste imperio guardando par* ello 
la paz y unión de europeos y americanos?—Si Juro » 

"Juráis la óbbdiéneia al Sr-. D'. Ferriahdo V i l si adopta v;iü 
m la constitución que háya dé hacerse por l a s ' c ó r t e l e ésta 
America Septentrional.—Si juro." 

J ' S f ^ l o B5c^éÍs, el Señor Dios de los ejércitos y de la 
paz os ayude y si nó os lo demánde." 

En seguida todos los oficiales del ejército prestaron el mismo 
juramento, pasando luego á la iglesia parroquial-donde se can-



tú un Te Deum y se ofreció la misa en acción de gracias. Fn 
la tarde formados todos los cuerpos en la plaza fueron desfilan-
do delante de una mesa en que estaba la imagen del Crucifi-
cado y en manos del capellan y del mayor de órdenes, todos 
los soldados prestaron el juramento con que ya sus-gefes esta-, 
ban ligados, para sostener el plan que reconocía como. bases 
la Religión, la Union, la Independencia. Felices; habríamos 
sido, si hubiéramos caminado por el sendero trazado en Igua-
la; pero los tres fundamentos cardinales de nuestro ser políti-
co, simbolizados en nuestro Pabellón Tricolor, han sido, cons-
tantemente conculcados: y nuestra patria como un bajel deso-
rientado y contrariado por tempestuosos vientos en proceloso 
mar, ha estado á punto de naufragar, hundiéndose con todos 
sus hijos en el abismo del no ser. 

CAPITULO XXV. 

Progresos del plan de Iguala, 

l turbide mandó su plan al virey como ya lo hemos dicho; y 
aunque se creia que ios dos estaban de acuerdo, no parece que 
eslo tenga mas fundamento que una vaga presunción; y antes 
por el contrario, Apodaca hizo publicar una proclama exhor-
tando á los mexicanos á n o leer siquiera la proclama de Iturbi-
de, y aun ofrecía algunos premios á los soldados que habian 
ofrecido servir bajo su bandera. Esto como veremos luego' 
ocasionó gran deserción en el ejército de las tres garantías y 
y estuvo á punto de causar su ruina en los mismos momentos 
de nacer. 

Uno de los gefes á quienes lturbide había invitado con ins-

t a n d a para que cooperara á la ejecución de su p l a n fue á 1>. 
p icolas b ravo que sin embargo desconfiando de la sinceridad 
de aquel gefe hab.a rehusado comprometerse hasta que publi-

do el p an de Iguala, hablaron los dos gefes y Bravo q'ue ó • 
convencido de que se trataba de realizar la independencia 
que era a lo que él aspiraba. Luego entre Chilpancingo, Tix-
tta y Oh,lapa, reunió o s de cien hombres, con los cuales se 
dirigí o a ífcúcar y Huejotcingo donde se le unieron otros mu. 
olios gefes de los indultados, que volvieron á las armas cuando 
supieron que se proclamaba Ja independencia y. que Bravo es-
taba adherido á este plan. De manera que en pocos dias se-
cundaron la mira de l turbide por Toluca, los Llanos de Apan 
y i uebla. r 

La noticia de los acontecimientos de Iguala y sus progresos 
en las provincias inmediatas, llegó á la de Veracruz; y están-
do en ella los ánimos favorablemente dispuestos desde que en 
ella se había hecho el juramento de la constitución. Los ofi-
ciales de la columna de granaderos, cuerpo que guarnecía á 
Jalapa, se pus.eron de acuerdo para salir de la ciudad y unir-
se á lturbide, debiendo ir á su frente el mayor Villamil; pero 
por un accidente inesperado en su familia, tuvo que quedarse 
yendo al mando de la fuerza, el teniente D. Celso 1 ruela Los 
soldados al salir no supieron el objeto de su .marcha, pero en 
el camino se le di,', á conocer el plan y contestaron con vivas 
a l turbide y la independencia. A l llegar á Perote, el coman-
dante de la fortaleza se puso en actitud de defensa; y I a fuerza 
tuvo que retirarse, pero se le unieron algunos dragones de 
España y cien infantes de la Sierra, y queriendo los soldados 
tener un gefe de mayor importancia por su graduación eligie-
ron á D. José Joaquín de Herrera que habia servido en el 
ejército del Sur á las órdenes de Armijo y despucs de tener 
el grado de teniente coronel, se había retirado á la vida pri-
vada en el mismo pueblo de Peroto. 



tú un Te Deum y se ofreció la misa en acción de gracias. En 
la tarde formados todos los cuerpos en la plaza fueron desfilan-
do delante de una mesa en que estaba la imagen del Crucifi-
cado y en manos del capellan y del mayor de órdenes, todos 
los soldados prestaron el juramento con que ya sus-gefes esta-, 
ban ligados, para sostener el plan que reconocía como. bases 
la Religión, la Union, la Independencia. Felices; habríamos 
sido, si hubiéramos caminado por el sendero trazado en Igua-
la; pero los tres fundamentos cardinales de nuestro ser políti-
co, simbolizados en nuestro Pabellón Tricolor, han sido, cons-
tantemente conculcados: y nuestra patria como un bajel deso-
rientado y contrariado por tempestuosos vientos en proceloso 
mar, ha estado á punto de naufragar, hundiéndose con todos 
sus hijos en el abismo del no ser. 

CAPITULO--XXV. 

Progresos del plan de Iguala, 

l turbide mandó su plan al virey como ya lo hemos dicho; y 
aunque se creia que ios dos estaban de acuerdo, no parece que 
esto tenga mas fundamento que una vaga presunción; y antes 
por el contrario, Apodaca hizo publicar una proclama exhor-
tando á los mexicanos a no leer siquiera la proclama de lturbi-
de, y aun ofrecía algunos premios á los soldados que habían 
ofrecido servir bajo su bandera. Esto como veremos luego' 
ocasionó gran deserción en el ejército de las tres garantías y 
y estuvo á punto de causar su ruina en los mismos momentos 
de nacer. 

Uno de los gefes á quienes lturbide había invitado con ins-

tanda p , r a q u e cooperara á la ejecución de su plan fue á D. 
p icolas Bravo que sin embargo desconfiando de la sinceridad 
de aquel gefe había rehusado comprometerse hasta que publi-

o el plan de Iguala, hablaron los dos gefes y Bravo q'ue > • 
convencido de que se trataba de realizar la independencia 
que era a lo que él aspiraba. Luego entre Chilpancingo, Tix-
tJa yChi lapa , reunió mas de cien hombres, con los cuales se 
dirigió a Ifcúcar y Huejotcingo donde se le unieron otros mu. 
Chos gefes de los indultados, que volvieron á las armas cuando 
supieron que se proclamaba la independencia y. que Bravo es-
taba adherido á este plan. De manera que en pocos dias se-
cundaron la mira de l turbide por Toluca, los Llanos de Apan 
y i uebla. r 

La noticia de los acontecimientos de iguala y sus progresos 
en las provincias inmediatas, llegó á la de Veracruz; y están-
do en ella los ánimos favorablemente dispuestos desde que en 
ella se había hecho el juramento de la constitución. Los ofi-
ciales de la columna de granaderos, cuerpo que guarnecía á 
Jalapa, se pusieron de acuerdo para salir de la ciudad y unir-
se á lturbide, debiendo ir á su frente el mayor Villamil; pero 
por un accidente inesperado en su familia, tuvo que quedarse 
yendo al mando de la fuerza, el teniente D. Celso J niela Los 
soldados al salir no supieron el objeto de su .marcha, pero en 
el camino se le dió á conocer el plan y contestaron con vivas 
a l turbide y la independencia. A l llegar á Perote, el coman-
dante de la fortaleza se puso en actitud de defensa; y l a fuerza 
tuvo que retirarse, pero se le unieron algunos dragones de 
España y cien infantes de la Sierra, y queriendo los soldados 
tener un gefe de mayor importancia por su graduación eligie-
ron á D. José Joaquín de Herrera que habia servido en el 
ejército del Sur á las órdenes de Armijo y después de tener 
el grado de teniente coronel, se habia retirado á la vida pri-
vada en el mismo pueblo de Poroto. 
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la fortaleza, se adhiriera al.plan de Iguala, marchó pqr Tepe-
yahualco y San Juan de los Llanos, donde se le fueron incor-
porando otros soldados de ios destacamentos de aquellos luga-
res. Con este movimiento y el que Bravo había hecho hasta 
Huamantla, el plan de independencia fué teniendo cada di» 
nuevos defensores, y se proclamó en Actopan PP r .el cura | l a r -
tínez, comunicándose luego este movimiento á las .villas de Q-
rizava y Córdova. Para combatir la revolución en estos pun-
tos, Dá vi la gobernador de Veracruz hizo salir al capitan D. 

' ° • . •:' i ífctiífi 
José Antonio López de Santa-Ana, que después de algunos diap 
se vi ó amagado por la fuerza de Her re ra y secundó eí plan de 
Iguala, quedando incorporado á la misma división, cpn el gra-
do de teniente coronel que pocos días antes le había conferido 
el vi rey. Despues de haberse posesionado de Córdova y .Ori-
za va, y haberse unido á Herrera , las fuerzas que había en aque-
llas inmediaciones, volvió sobre la provincia de Puebla, mien-
tras Santa-Ana con quinientos hombres marchaba sobre Álva-
radp y otros puntos de la costa, preparando el ataque para la 
importante plaza de Veracru^. 

Mientras esto pas.ab.a en las .provincias de Oriente, e l yirey 
en México dictába las órdenes.que creía convenientes para 
sofocar el movimiento de ilturbide:,á,.l$s medidas de política 
que había tomado,,seguían las militares, repn iendoimejérc i to 
de cuatro á cinco mil hombres sobre ..el camino fie tCuerna yaca, 
para que en. combinación, c o n . o t r a s . ^ 
tar desde su n.acim,ientp,.la .revolución iniciada en Iguala. 
Lps ofrecimientos, que el yirey ;.hac\a para, los q,uc )des^rtoan 
de las filas deí.ejército de l^s 

, inspiraba .el, apom^ter una empresa, tan ardua, no ¡de j á ron l e 
causar una. considerable desmembración e.n el. naciente ejérpi-

.to independiente^del cual f estr ió el.-.tenjepto .iJ^rmplejQ con 
hombres, mas tarde se .separó también el. teniente coronel 
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las tres compañías del batallón de Murcia, con que se ha-
bia adherido al plan de Iguala. 

I tu rb ide quiso contener aquel mal, sacando cuanto antes á 
su tropa de la inacción en que se hallaba; y eomo de los luga-
res del Bajío era de donde esperaba mayores auxilios para 
consumar su obra, fijó como teatro de sus operaciones las pro-
vincias de Michoacán y Guanajuato, á donde adelantó algunos 
comisionados para atraer á su partido á los gefes D. Anastasio 
Bustamante y 1), Luis Cortázar, escribiendo también á N e g r c 
te y Cruz que tenian el mando de la fuerza en la provincia de 
Nueva Galicia. 

La marcha debió emprenderse acercándose á la costa del 
Sur y venir al Bajío por la t ierra caliente de Michoacán, así 
para retirarse del ejército de Liñan situado en la hacienda de 
S. Antonio en observación de sus movimientos, como para te-
ner una entrevista con Guerrero, que efectivamente tuvo lu-
gar en Teloloapan donde acordaron algunos puntos. Según 
el resultado de esta conferencia, I turbide debía dejar algunos 
gefes de su ejército para ausiliar á Guerrero en la formación 
y disciplina del suyo; y este debia guardar la costa del Sur, 
encargando á D. Juan Alvarez el bloqueo de la plaza de 
Acapúlco. 

Las deserciones que el ejército tuvo antes de su salida de I-
guala y las que aun hubo cuando ya estaba en marcha, tenian 
abatido el ánimo del primer gefe, pero pronto la fortuna le 
empezó á prodigar sus favores, pues estando .en Cutzamala eí 
28 de Marzo, tuyo ya noticia del movimiento hecho en favor 
de su causa por las tropas de Jalapa, y también allí se le pre-
sentó D. Ramón Rayón dándole parte de I03 trabajes que en 
el mismo sentido se tenian emprendidos en Zi'ácuaro, recibien-
do despues en Tuzantla k noticia de que el plan de Iguala se 
había proclamado en aquella villa por los capitanes D. Vicen-
te Filisola y D. Juan José Codallos. 



I turbide no se había engañado en sus esperanzas de hallar 
en el Bajío una eficaz cooperacion á la realización de su pro-
yecto, pues cuando llegaron sus comisionados Quintanilla y 
Lamadrid, pronto inclinaron á los gefes de aquella provincia 
á filiarse en ¡as banderas de la independencia; y desde fines 
de Marzo se proclamó el plan de Iguala en el pueblo de los 
Amóles, por el teniente coronel D. Luis Cortazár; haciéndose 
luego lo mismo por la guarnición del valle de Santiago y por 
último se manifestó adherido á la misma causa el comandante 
de la provincia que lo era el coronel D. Anastasio Bustaman-
te. Este gefe mandó luego una fuerza á las órdenes de Cor-
tazár para que intimase rendición al coronel D. Antonio Lina-
res que se hallaba en Celaya, el cual no queriendo secundar 
el movimiento de Iguala ni creyendo prudente resistir, se re-
tiró á Querétaro con una escolta, y la fuerza se entregó luego 
í Bustamante, que á su llegada logró convencerlos y unirlos 
á sus filas, sin necesidad de ocurrir á las armas. 

Bustamante sin pérdida de tiempo volvió sobre Guanajua-
to, donde entró sin resistencia, pues la guarnición destituyó á 
su gefe el teniente coronel Yandiola, y se preparó á recibirlo 
á él con aplausos: en seguida mandó destacamentos iá todos 
los pueblos inmediatos y en toda la provincia quedó proclama-
da la independencia desvaneciéndose así la esperanza que te-
nia el virey, de que el plan de Iguala quedaría ahogado en su 
principio. 

Iturbide había mandado reconstruir la fortaleza de Coporo» 
encargando esta operacion á D. Ramon Rayon, que conocía 
prácticamente el terreno; pero desistió de esta empresa, por-
que habiendo secundado su plan todas las fuerzas de Guana-
juato y .de las de Miehoacán, las que estaban en Apatzingan y 
Ario á las órdenes del sargento mayor D. Juan Domínguez v 
el teniente coronel D. Miguel Barragan, ya no consideraba 
necesario en aquel punto un lugar fortificado; y mas cuando 

cada dia aumentaban sus fuerzas, porque los antiguos gefes i n-

p ra s'ervir T ^ t o r n a r las armas para servir a las ordenes del primer gefe. 

c , ; l G r , d a I a j a r a ' d g G n e r a I C r U Z h a b i a publicado las pro-
o mas del virey y del ayuntamiento de MéL, relativa á l 

r " P e r o - tal reserva a ^ I a e 

aba f a , q U e 1 C , 6 r a d e a q u d m o V i m ' e n ( ; Oí que se de-
¡eei L«za rrídumbre en que GStaba' ^ P« 
Pedró Piedra ' c , " ^ á * * * Pedro P edta Gorda arreglando por medio del brigadier Ne-

Tl'J r : 7 r r e V Í S t a C ° n C r U Z ' e n I a ^ c i e n d a de San 
Antonio entre la Barca y Yurécuaro. En esta conferencia e^ 
^ - g e f e e ^ a q u e C r u z s i n p ó r d i d a d e t i e m p o s e d e c W / 
en u favor; pero este aunque convencido de que ya no era po-
sible contrariar el espíritu público, quería solo que hub era U Q 

armisticio de dos meses, con objeto de hacer 'en Te emZ 
cori escenderal virey á que adoptara el plan. I u M ^ e 
miando que esta dilación fuera funesta para su obra, porque 
n e la po ia el virey prepararse con mayores fuerzas no qu ' 

y h a ^ f e n d o V , P ° r ' H q ü e ^ ^ r a n e u S 
y hacendó valer ante el virey su mediación, en unión del 
Marques del Jaral y del Obispo Cabanas, para que se admitie 
ran las propuestas que se le habían hecho, evitando así la efu-
sion de sangre. 

Contento iturbide con haber neutralizado la acción de Cruz 
reunió luego sus fuerzas en el Bajío y con ellas marchó á Va ' 
lladohd, cuya guarnición á las órdenes de Quintanar estaba 
resuelta a resistir el partido de la independencia; y no porque 
las ideas de Quintanar fueran contrarias á ella, sino porque 
su pundonor no e permitía hacer una cosa contraria á las o-
bligaeiones que le imponía su empleo de comandante militar 
de aquella plaza: ¡Si hubiera habido muchos gefes «fi el ejército 



nacional, que imitaran la conducta de Quintanar, no deplora--
riamos tantas revueltas intestinas, que nos han orillado á un 
abismo! 

Iturbide, desde Huaniqueo escribió á Quintanar invitándo-
lo á secundar su plan; y la contestación de este gefe, fué: "que 
sus mas sagradas obligaciones y su honor estaban en contrapo-, 
sicion con la propuesta que le hacia y que en aquella plaza no 
se reconocia mas que al legitimo gobierno." Sin embargo de 
esta respuesta, el primer gefe no se desalentó y solicitó con 
instancia una entrevista como se la habian concedido Cruz y 
Negrete, la cual efectivamente se tuvo con dos oficiales de la 
plaza, que sin facultades para concluir convenio alguno, solo 
debían oír las proposiciones de Iturbide: éste por su par te de-
poniendo una exigencia que no le habría dado buen resultado, 
solo se limitó á pedir que se dejase á la tropa en libertad de 
elegir el partido que quisiese; y que la par te que siguiera obe-
deciendo al gobierno, permanecería en la ciudad sin hostilizar 
ni ser hostilizada, hasta que el vi rey resolviese á ías propues-
tas hechas por el general Cruz. 

La caballería del ejercito de las tres garantías que manda-
ba Bustamante, estaba en la hacienda del Rosario: y debiendo 
trasladarse á la del Rincón, Quintanar permitió que atravesa-
ra parte de la ciudad'para hacer mas corto su camino, como 
en efecto pasó el 'día 16 en la tarde, causando gran sorpresa, á 
la fuerza realista, que se vino á aumentar con la revista que 
I turbide mandó pasar de la infantería á la orilla de la ciudad.' 

Quintanar no admitió la proposiCion de I turbide, porque si 
hubiera dejado que su t ropa decidiese el negoció eti una hora 
se habría quedado solo, pues desde el día que el ejercitó inde-
pendiente se presentó en lá plaza, fué mucha la dfes'ércíori eri 
el realista; y aumentó considerablemente, desde que presenció 
la revista del enemigo y vió en ellos el órden y la disciplina. 
Rara poder conciliar Quintanar su deber con lá situación en 

que se hallaba, propuso permanecer neutral; mas Iturbide que 
conocía la falsa posicion que guardaba, no le permitió sino 
adherirse al plan de Iguala ó recibir el ataque que estaba dis-
puesto á darle, permitiéndole solo un corto tiempo para deli-
berar . 

La posicion era difícil para un gefe á quien su pundonor 
obligaba al servicio de su causa, mientras sus convicciones y 
la presencia de la situación lo hacen desear el triunfo del con-
trarío: ásí estaba Quintanar quien era naturalmente inclinado 
á la independencia; pero por su honor como soldado del rey, 
no se detenninabá á entregar al enemigo la fuerza que tenia á 
sus órdenes y la plaza cuya defensa se le había confiado. Pa-
ra salir de esta penosa situación, recurrió á un expediente 
muy extrañó, como fué entregar el mando de la plaza y la tro-
pa á su segundo Cela saliéndose él solo con seis dragones, pa-
ra presentarse á I turbide que ya tenia su cuartel en el con-
vento de San Diego dentro de la misma ciudad y fuera del 
recinto fortificado en olla. 

Cela, que por las atenciones ton que I turbide habia ganado 
su ánimo era también afecto k la independencia, y que por otra 
par te se veía incapaz de resistir, se decidió á capitular, para 
lo cual el primer gefe le mandó á los oficiales Parres y Ma-
tianda, quienes celebraron la capitulación, dando garantías á 
toda la guarnición y al vecindario, dejándolos salir si querían, 
para retirarse á México con toda libertad, como efectivamente 
se verificó el día 21, no llevando Cela sino 600 hombres á que 
la guarnición habia quedado reducida por la deserción. 

Iturbide tomó posesion de la plaza, y con este feliz aconte-
cimiento su causa adquirió mayor ascendiente, viniendo á se-
guir su bandera uño' de los cuerpos de la Nueva Galicia al 
mando del coronel Andradé. Cuando las cosas llegaron á este 
grado el brigadier Negre te 'que estaba en el pueblo de San 
Pedro Analco inmediato á G'uadálajara, siguió con su división 



el partido de la independencia; y siendo secundado este mo-
vimiento por el capitan Lariz y el coronel D. José Antonio 
Andrade, el general Cruz vió que no pudiendo contener ya la 
marcha de los acontecimientos, no le quedaba otro recurso que 
ocultarse y salir de la ciudad como lo hizo efectivamente eso 
dia 13 de Junio. La guarnición de San Pedro, se presentó 
esa misma tarde á la ciudad y junta con la de los gefes Andra. 
de y Lariz, prestaron el juramento de sostener el plan de 
Iguala, para lo cual en la plaza por donde fueron desfilando, 
estaba una mesa con el libro dé los evangelios y un Santo 
Cristo. 

Mientras esto pasaba en las provincias del centro, Herrera , 
Bravo y Santa-Ana, combatían en las de Oriente; y unas ve-
ces vencidos y otras vencedores, iban extendiendo el espíritu 
de la independencia por aquellos lugares y preparando su 
triunfo, que ya estaba muy cerca como lo vamos ü ver en el 
siguiente capítulo. 

C A P I T U L O X X V I . 

Continúa la campaña de los defensores del plan 
de Iguala, hasta la entrada del ejército tri-

garante en México. 

Despues que Santa-Ana, habia eipedicionado por lor. luga, 
res de la costa y tomado á Alvarado, volvió al centro de laa 
operaciones y auxilió á Herrera y Bravo que eran tenazmen. 
te perseguidos por los realistas; pero cuando se hubieron 
desembarazado algo de esta persecución, Santa-Ana volvió á 
la costa para poner sitio á Y'eracruz. que era la plaza que da-

ba vida S la causa de los españoles con la importancia de sus 
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.ntercepter el cam.no co» la capital para privar al vlreinato 
do los recursos que podia proporcionarle el puerto 

Entretanto el valiente general Bravo, después de un desea 
abro sufrtdo en Tepeaca, so retiró á Tnlancingo donde es a b t 

<M gefe realista .Concha, y este se retiró con tanta P r ¡ s a „„ e S a ^ " - u n i e a c i o n e s 

Allí se unieron á Bravo, el coronel Castro v 15. Guadalupe 
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de la Cap,tal; y volvió sobre Pachaca, donde sacó algunos re-
cursos con los cuales se retiró a Tnlancingo para equipar su 
fuerza y prepararse con todos los elementos necesarios para 
entrar en una formal campaña. 

E l 14 de Junio salió Bravo de Tnlancingo, v despnes de re-
cor er algunos puntos donde fué aumentando su L z a V T a 
cua pasó revista en Cholu.a el 10 de Julio y constata de 
3,600 hombres, con los cuales se dirijió sobre Puebla, v ocu 
pando e cerro de San Juan que domina á la ciudad, ¿ L b l e -
c.o en ella el sit,o que vino á completarse con la 11 
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el partido de la independencia; y siendo secundado este mo-
vimiento por el capitan Lariz y el coronel D. José Antonio 
Andrade, el general Cruz vio que no pudiendo contener ya la 
marcha de los acontecimientos, no le quedaba otro recurso que 
ocultarse y salir de la ciudad como lo hizo efectivamente ese 
dia 13 de Junio. La guarnición de San Pedro, se presentó 
esa misma tarde á la ciudad y junta con la de los gefes Andra. 
de y Lariz, prestaron el juramento de sostener el plan de 
Iguala, para lo cual en la plaza por donde fueron desfilando, 
estaba una mesa con el libro dé los evangelios y un Santo 
Cristo. 

Mientras esto pasaba en las provincias del centro, Herrera , 
Bravo y Santa-Ana, combatían en las de Oriente; y unas ve-
ces vencidos y otras vencedores, iban extendiendo el espíritu 
de la independencia por aquellos lugares y preparando su 
triunfo, que ya estaba muy cerca como lo vamos á ver en el 
siguiente capítulo. 

C A P I T U L O X X V I . 

Continúa la campaña de los defensores del plan 
de Iguala, hasta la entrada del ejército tri-

garante en México. 

Despues que Santa-Ana, habia eipedicionado por Ion luga, 
res de la costa y tomado á Alvarado, volvió al centro de laa 
operaciones y auxilió á Herrera y Bravo que eran tenazmen. 
te perseguidos por los realistas; pero cuando se hubieron 
desembarazado algo de esta persecución, Santa-Ana volvió á 
la costa para poner sitio á Veracraz. que era la plaza que da-

ba vida S la causa de los españoles con la importancia de sus 
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interceptar el cam.no con la capital para privar al vireinato 
do los recursos que podia proporcionarle el puerto 

Entretanto el valiente general Bravo, después de un desea 
abro sufr.do en Tepeaca, so retiró á Tulancingo donde es a b t 

el «efe real,sta Concha, y esto se retiró con tanta prisa „„ 
e S a ^ " oomunicaeiones 

Allí se unieron á Bravo, el coronel Castro y 15. Guadalupe 
V c or,a que se d,r , j ,a al Bajío á presentarse con Iturbide. 
JiraTo siguió a Concha hasta el pueblo de San Cristóbal corea 
de la Cap,tal; y volvió sobre Pachaca, donde sacó algunos re-
eursos con los cuales se retiró a Tulancingo para equipar su 
fuerza y prepararse con todos los elementos necesarios para 
entrar en una formal campaña. 

E l 14 de Junio salió Bravo de Tulancingo, y despues de re-
cor er algunos puntos donde fué aumentando su L r z a áTa 
cua pasó revista en Cholula el 10 de Julio y constata de 
3,600 hombres, con los cuales se diríjió sobre Puebla, y ocu 
pando e cerro de San Juan que domina á la ciudad, ¿ L b l e -
c.o en ella el siho que vino f, completarse con la 11 ' da d e 
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Concluida felizmente la espedicion sobre Val ladol id , el pri-
mer - e fe para impedir el auxilio que de México s e p u d i e r a 
n ^ n d a r U a s provincias del i n t e r i o r ^ s a . i r u n a ^ r z a a 
mando de Parres para que ocupara á han J u a n del Rio, don 
de el v i rey t ra taba de hacer una reconcentración de tropas, 
uniendo ¡ f i a s que allí estaban, las compañías de Murcia que 
obraban en T o l l a y las del coronel Novoa que perseguían al 
D r Ma-os en la Sierra de Zimapan. Aunque P a r r e s forzó 
sus marchas, no pudo impedir aquella reunión de fuerzas que 
pasaban de 1,000 hombres, y tuvo que limitarse á ocupar el 
puente para cortar la comunicación con Querétaro, hasta la 

l legada de D. Anastasio Bustamante y Quintanar . Entonces 
se p u s o si t io á la plaza, con lo cual la guarnición entro en 
d e s a l i e n t o y empezó á deser tar viéndose obligado H o v o a a 
concluir una capitulación en los mismos términos que la de 
Valladolid, en v i r tud de la cual salió su fuerza para México 

el dia 7 de Junio-
l tu rb ide que marchaba con el resto de la fuerza en dos co. 

lumnas, pasaba á este tiempo por cerca de Querétaro, y sa-
liendo á reconocerla el teniente coronel Bocinos con 400 hom-
bres encontró la descubierta formada de 30 hombres y man-
dada por el capitan D. Mariano Paredes, que sostuvo b izar ra-
mente el combate hasta la llegada de l tu rb ide , por lo cual el 
primer gefe concedió á aquellos valientes un escudo con este 

lema "30 contra 400," 

Al llegar l t u rb ide á San J u a n del Rio, se le presento D. 
Guadalupe Victoria, que con este fin se separó de Bravo en 
¿ c h u c a . Es tean t iguo .ge fe .de la primera insurrección, no 

reprobaba en su esencia el plan formado por el pr imer gefe 
y publicado en Iguala; pero quería que el trono q u e se t ra tó-
ba de levantar, en vez. de ocuparse por Fernando V I I y de-
más príncipes que se designaban en el plan, fuera para uno de 
los insurgentes que no hubiesen menoscabado su dignidad con 

e l indulto y que pudiese contraer enlace con una india de Gua-
temala p a í á formar una sola nación de ambos países. E n es-
te proyecto peregrino, cobro lo llama D. Cárlos Bustamante, 
casi se designaba Victoria como la persona que debiera ocu-
l a r el t rono de l nueuo imperio; pero l tu rb ide no solo lo des-
preció, sino que lo vio como peligroso y mandó al ejérci to 
se l e t r a ta ra con la desconfianza que inspiraban sus preten-
siones. 

El virey habia mandado á Concha para socorrer la fuerza, 
que estaba en San J u a n del Rio y ambas la de Querétaro; pe-
ro cuando Novoa hizo la capitulación de San Juan del Rio, y 
Bustamante se situó en el Llano del Cazadero con un consi-
derable cuerpo de caballería, Concha se volvió para México 
y el ejérci to t r igarante quedó expedito para marchar sobre 
Querétaro, donde el brigadier Luaces gefe de aquella plaza, 
apenas se podia mantener con una pequeña guarnición y que 
ya quedaba aislada en vir tud de los acontecimientos que ha-
bían ido sucediendo. 

E l único auxilio que podia l legar á Luaces en Queré taro ' 
é r a por el convoy qué marchaba de San Luis Potosí, custodia, 
dó por el coronel Bracho que habia salido de Durango en vir-
t u d dé las órdenes del virey para reconcentrar las fuerzas de 
las provincias mas lejanas, pero estando el ejército t r igarante 
éxpédíto, l t u rb ide situó su cuartel general en la hacienda del 
Colorado, haciendo aparecer á la vista de Querétaro una fuer-
za que tuviera á la guarnición en alarma, mientras Echevar-
r í a con otra parte del ejército marchaba por el camino de Chi-
chimequillas, á situarse en el punió que creyera mas apropó 
sito para atacar el convoy. E n vir tud de esta órden, Echa , 
var r í se situó en el pueblo de San José de Casas Viejas, que 
hoy es San José de l tu rb ide . 

Los independientes sabiendo el camino que traian los rea-
listas, salieron á su encuentro hasta San Luis de la Paz, y ha-
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biendose avistado en el Llano de San Rafael ambos ejércitos; 
viniendo el realista muy desmoralizado por las fatigas de la 
marcha, la continua deserción que habían tenido y las derro-
tas que su causa habia sufrido en las provincias del centro, los 
gefes Bravo y S. Julián pretendieron capitular, para lo cual 
quedó citada una conferencia en la noche de ese mismo dia. 
Echavarrí mas bien que capitulación ajustó un armisticio, re-
servándose capitular en los términos que i turbide lo instruye-
se, para lo cual se le mandó un oficial que volvió trayendo la 
resolución de no admitir otra capitulación que rendirse la 
fuerza de Bracho entregando las armas y quedando todo3 como 
prisioneros de guerra, manifestando que llevaba sus pretensio-
nes hasta este grado en virtud de que no respetando el vi rey 
las capitulaciones de Valladolid y San Juan del Rio, habia 
vuelto á poner en servicio de guerra las guarniciones capi-
tuladas. 

Aunque Bracho y S. Julián, repugnasen estos términos de 
capitular, la necesidad los obligaba á admitirlos, pues su ejér-
cito casi no estaba en estado de batirse, mientras el indepen-
diente habia recibido un considerable retuerzo á las órdenes 
del coronel i). Anastasio Bustamante; y conviniendo en estos 
tratados, entraron á San Luís de la Faz el 23 de Junio, don-
de entregaron las armas, y de los soldados muchos siguieron 
el partido de los vencedores y otros obtuvieron permiso para 
retirarse á la vida privada, saliendo fuera del pais los eu-
ropeos. 

Despues de esta ventaja, I turbide contaba con una fuerza 
que no bajaba de 10,000 hombres, á la vez que Luaces en 
Querétaro solo contaba con un número insignificante y sin es-
peranza de ser socorrido con oportunidad. Sin embargo es-
te gefe observó una conducta digna, y sin sacrificar á la tro-
pa en un combate temerario, capituló de una manera honrrosa, 
dejando la plaza á disposición del primer gefe, y él se retiró á 

Celaya con su tropa, donde debía permanecer neutral según 
quedó acordado en las bases de la capitulación. 

Ya con este triunfo obtenido sin costo de s&ngre y solo por 
efecto de hábiles conbinaciones, Iturbide tenia en su favor to-
das las provincias del centro, pues aun en esos días Filisola á 
quien habia mandado en observación de las fuerzas de Tolu-
ca, habia ganado una acción al gefe realista Díaz del Castillo 
con lo cual quedó dueño de aquellas poblaciones y el primer 
gefe pudo con libertad marchar á concluir el sitio de Puebla 
para volver en seguida sobre la capital del vireinato, para lo 
cual desde Arroyo Zarco, tomó el camino por Cuernavaca en-
tregándose á su disposición todas las poblaciones, tanto poi-
que no tenian fuerzas que oponer al ejército trigarante, corno 
porque exitados por las proclamas del primer gete, abrazaban 
todos con entusiasmo la causa de la independencia. 

Los impresos que I turbide hacia publicar en la imprenta 
del ejército, circulaban casi públicamente en México á pesar 
de las providencias dictadas por Apodaca, y el espíritu públi-
co se manifestaba de tal modo contrario á la causa del gobier-
no vireinal, que no bastaban á contenerlo los mayores esfuer-
zos de aquel gobierno agonizante. Entre diversas medidas 
que se dictaron en esos días en la capital de .México, fué una 
de ellas la de publicar un bando el 1.® de Julio, por lo cual 
se obligaba á todos los españoles que pediesen uniformarse y 
sostenerse á tomar las armas formando cuerpos de infantería 
y caballería con el nombre de "Defensores de la integridad 
de las Españas." 

Estas providencias léjos de contener el descontento que por 
todas partes se notaba, no hacia sino aumentarlo mas y dar el 
último golpe á una causa que ya tocaba á su término: la deser-
ción en las tropas del virey, cada dia era mayor: las murmu-
raciones contra los actos del gobierno, eran el objeto general 
do todas las conversaciones; y bien pronto se pasó de las pa-



labras á los hechos, ejecutando una conspiración los mismos 
oficiales del gobierno. 

La noche de 1*5 de Jul io estaban en Palacio en la junta.de 
guerra que el virey celebraba todas'las noches,con los oficia-
¡les superiores, cuando se presentaron algunos cuerpos.armados 
t rente de Palacio, entrando á él el gefe de la conspiración el 
teniente coronel D. Francisco Buceli, los capitanes Llórente 
,y iCarballo con otros vari os oficiales; y llegando hasta el salón 
donde tenia ¡lugar la junta de guerra, Buceli tomó la .palabra 
•>.T manifestó el descontento general que habían causado-las de-
sacertadas providencias del virey desde que so publicó el plan 
de Iguala, .pidiéndole su separación del gobierno y entregan, 
do el mando al general D. Pascual Liñan. 

iEl .v.irey se vindicó de los cargos que se le hacían, dando 
las esplicaciones convenientes en,los actos de que se.hizo re-
ferencia; y Liñan tomó en seguida la palabra reprobando la 
.conducta de los conjurados y manifestando .no .tener voluntad 
de recibir el gobierno. .Entonces se designó al subinspector 
Novella,;que también se resistía, pero hubo de acceder pa ra 
evitar .mayores males. Apodaca redactó él mismo la renuncia 
que hacia del mando .entregándolo á Novella y puso una,co-
municación á la junta provincial para que .lo reponocieran co-
mo gefe político superior, saliendo él en seguida para la villa 
de'Guadalupe, en espera de trasportarse á Veracruz para pro-
curar su regreso á .España. 

Novella se. di ó. á reconocer á las autoridades que empezaron 
á desconocerlo, pues la junta provincial espuso: que A,pod?*ca 
,ni ten i a ¡facultades para entregar el mando á.otra persona, ni 
podia ser.Jegal su separación, constando que lo hacia, constre-
.ñido ppr la violencia de Buceli y sus compañeros:.la audiencia 
,no quiso.recibir el juramento que ante ella trataba, de,presen-
ciar Ncvella; y.al fin, para obviar dificultades : hubo.de ceder 
la junta provincial, recibiendo el juramento de aquel gefe, que 

.por,estos nuevos motivos se halló rodeado de dificultades. 
Muqhos militares, desagradados con estas ocurrencias que pre-
cipitaban la disolución desgobierno vireinal, dejaron el man-
do de sus fuerzas con diversos motivos; y aunque todo hacia 
conocer ya el término de la dominación española, el nombra-
miento de Novella fué sin embargo celebrado con funciones 
de teatro j demás solemnidades que se acostumbraban en la 
ordinaria recepción de los vireyes. 

Fuera de la capital, se circuló luego la separación de Apo-
daca, siendo esto un motivo mas de que se diera pábulo al es-
pí r i tu generalmente manifestado de hacer la independencia; y 
en.esto se dió,ocasion á que D. Nicolás Bravo hiciera mani-
festación de la. generosidad que tanto resaltó en su carácter, 
formando armonía con su valor y abnegación. Cuando llegó 
A s u potjcia, la.separación de Apodaca del vireinato, y la es-
.pecie de que habia salido de la capital perseguido por las mis-
pyis .tropas espedicionarias, Bravo circuló orden á sus tropas, 
:para que si alguna partida lo encontraba, le guardase cuantas 
consideraciones y respeto se merecia por su carácter y por la 
conducta que.había observado con el mismo Bravo, durante su 
prisión. 

Y mientras en México se empeñaba Novella en levantar el 
tíspjritu público, y hacia esfuerzos por contener aquel espíritu 
que-se manifestaba en la generalidad, comparando las circuns-
tancias de. su gobierno con las del de España en la invasión de 
lqs franceses,, fuera se apresuraban los acontecimientos á con-

s u m a r la obra que se había iniciado en Iguala. El sitio do 
Puebla cada día mas estrecho por los geles D. Nicolás Bravo 
y B. Joaquín Herrera, habia puesto en circunstancias muy 
apremiantes á los gefes realistas, intimándoles la rendición el 
10 de Julio; pero Llano que era el gefe superior de la plaza, 

no quiso tratar sino con el primer gefe del ejército trigarante, 
y para no dar lugar á ello ¿e. ajustó un armisticio, en el cual 



se convino suspender las hostilidades, la construcción de for-
tificaciones y la marcha de las tropas que fueran en auxilio de 
cualquiera de los d o s e j é r c i t o s , debiendo los sitiadores dejar 
pasar dos gefes de los sitiados que salían al encuentro de I tu r 
bidé para acordar la capitulación y un correo para México-
dando cuenta de lo que pasaba hasta ese dia. 

En la hacienda de San Martin se celebró la capitulación 
entre los coroneles Armiñan y Samaniego por la guarnición 
de Puebla, y D. Luis Cortázar y el conde de San Pedro del 
Alamo por el ejército de las tres garantías. La guarnición 
realista debía salir de la ciudad, recibiendo los honores mili-
tares; y los que no quisieran unirse á las filas de las tropas in-
dependientes, debian retirarse á Tehuacán de donde serian 
pagadas por la nación mexicana hasta su traslación á la Haba-
na 0

 D e e s t e modo concluyó el sitio de Puebla, entrando so-
lemnemente en aquella ciudad el primer gefe D. Agustín l tur-
bide, recibiendo un testimonio de pública adhesión, pues la 
multitud no cesaba de hacer resonar vivas en su nombre, pi-
diéndole el restablecimiento de los jesuítas y dejándose per-
cibir algunas aclamaciones de "viva Agustín 1." 

Esta solemne entrada fué el dia 2 de Agosto, quedando 
lturbide alojado en el palacio episcopal; y el dia 5 se hizo la 
jura del plan de independencia, procurándose dar á esta so-
lemnidad el mayor lustre posible. La función religiosa fué 
en la catedral, siendo en ella el orador el Sr. Obispo Perez 
que encomió en general el plan de Iguala y probó la necesidad 
de guardar sus tres bases principales de Religión, Union, In-
dependencia: concluyendo este notable discurso, con estas pa-
labras dirigidas al primer gefe. "No hace un año que apenas 
quedaban de loa pasados conatos de independencia, unos mise-
rables restos, y en cinco meses tal vez no llegan á cuatro los 
pueblos del Septentrión en que no esté admitida y proclamada 
esta misma independencia. Uno de los caudillos mas vale-

rosos que entonces la perseguían por cruel y sanguinar ia C se l 
general que hoy la corrijo y dulcifica, la suavisa y perfecciona. 
¡Proseguid en vuestra empresa, hijo de la dicha y de la victo-
ria.! Prestaos con docilidad á los altos designios que tiene 
sobre vos y por vos la eterna Providencia, entre tanto que 
nosotros humildemente la bendecimos, satisfechos con la parte 
que nos ha tocado de un bien tan inestimable, que no deja lu-
gar a l arrepentimiento de poseerlo, que no puede ser cambia-
do por la inconstancia y que nos hará eternamente reconoci-
dos para cantar á todas horas con el profeta: Quebrantóse el 
lazo y nosotros quedamos en libertad." En el mismo tiempo 
que se efectuaba el sitio de Puebla, algunos gefes de las com-
pañías de realistas, fueron adoptando el plan de Iguala y es-
tendiendo este movimiento por la provincia de Oajaca en la 
cual mandaba el comandante O veso; y el 29 de Julio atacado 
por D. Antonio León, se vi ó obligado á capitular en los mis-
mos términos en que lo hacían generalmente las fuerzas rea-
listas; y en virtud de estos tratados, O veso sin saber aun los 
acontecimientos de Puebla, salió para aquella ciudad con 100 
hombres, pues todo el resto de su guarnición se quedó vivien-
do en Oajaca en virtud de las garantías que se les concedieron. 
Y con este acontecimiento no solo se declaró por la indepen-
dencia, toda aquella provincia, sino que el mismo espíritu se 
comunicó á la costa, donde el coronel Reguera que antes ha-
bia sido encarnizado perseguidor de la insurrección, despues 
abrazó el plan de Iguala con las fuerzas de su mando, sujetan-
do aunque con algún trabajo todos los pueblos de la costa, y 
dejando aislada y sin recursos la plaza de Acapulco. 

También por los mismos dias se declaraban por el plan de 
Iguala las provincias de Zacatecas y Durango, debido á las 
operaciones del gefe español D. Pedro Celestino Negreta, que 
como hemos visto esta-o de acuerdo con l turbide desde que 
publicó su plan, siendo el que decidió con su adhesión á él de 
la suerte de la Nueva Galicia ó Guadalajara. 



E1 general Cruz habia salido de aquella ciudad con la fuer-
za de Revuelta única que le quedaba adicta y llegó á Z a n -
cas, donde no creyó poderse sostener y siguió su camino para 
Durango, llevándose la guarnición de Zacatecas al mando del 
coronel D. José Ruiz. Y Negrete escribiendo á I t u r b i ^ » « 
no arrojamos á fe mar á Cruz y yo me alejo¿de esta provincia . 
s e vuelve á perder todo lo adelantado, lo que sera uua lastima,, 
p o r q u e los pueblos se va* entusiasmando, y la venganza del 
c o b a r d e Cruz será terr ible," al mismo tiempo disponía su'sa-
lida en persecución de Cruz, dejando la plaza de G r f a d ^ W 
á í mando del coronel Audrade, ausiliádo por D. Miguel Barra-
ban á quien ordenó se aproximase por el rumbó de la Barca. 

Como la fuerza de Cruz era perseguida de cerca por la ca-
ballería de Negrete al mando del coronel ^ ^ ^ 
fué desmoralizando y en el pueblo de 2 tan , un cabo del bata-
llon mixto, llamado J ó s e M. Borrego sedujo á vanos soldados 
de su cuerpo, con los cuales se volvió para Zacatecas, sin que 
Cruz se a t reviera á perseguirlos, y en aquella cíu ad procb-
marón la independencia el dia 4, prestando tedas las autorr-
dades el juramento, el siguiente dia 5 de Julio. Negrete des-
de Ao-uascalientes dió cuenta á l turb ide con fecha 6 de todos 
estos hechos, y siguió su marcha para Durango ¿ donde llego 
el 4 de Agosto, poniendo su campamento en el Santuario dó 
Guadalupe que está á las puertas de la ciudad. 

De allí mandó una invitación por conducto del comandante 
de la plaza el br igadier D. Diego García Conde, para que se 
proclamara la independencia, sin dar lugar á los males que se-
rian consiguientes á una resistencia inútil . P a r a resolver es-
te punto se tuvo una junta de todas las autoridades, opinando 
algunos porque se accediera á la invitación de Negrete; pero 
la mayoría estuvo por la resolución contraria. También fue . 

ron invitados con el mismo fin los gefes de la guarnición, los 
cuales se negaron á dar este paso: y en seguida se puso á Ne-

grete una Comunicación por García Conde y los-demás gefes 
de la plaza, solicitando un armisticio, mientras se sabia el re-
sultado de las cosas en México. Cón este fin tuvieron una 
junta los comisionados de una y otra parte sin poder conveni1; 
en cosa alguna, y ofendido Nbgrete por la conducta de los de-
fensores de la plaza que no correspondían á la franqueza con 
que él habia obrado, propuso una capitulación en los mismos 
términos que la de Puebla, diciendo que no volvería á escu-
char otra proposicion que no tuviera por base la completa li-
bertad é independencia de la ciudad. 

No consiguiéndose evitar una acción sangrienta, Negre te 
preparó el; ataque á la plaza, el cual se dió el 30 de Agosto 
por el punto de San Agustín, cuyo convento era uno de los 
puntos fortificados de los realistas y que defendieron con bas-
tante denuedo, siendo herido el mismo Negrete en aquel ata-
que: él tuvo que retirarse ai-cuartel general, dejando encar-
gado el mando á su ayudante Gómez Anaya, quien deseoso de 
vengar la sangre de su general, hizo que la tropa redoblara 
su brio, y ábriendo brecha con la ar t i l ler ía por el tapial de 
la huerta, penetraron al convento que abandonaron los realis-
tas. Despues de un combate encarnizado todo el dia, la no-
che hizo cesar los fuegos; y al siguiente dia los sitiados pusie-
ron una bandera blanca en la torre de la catedral, á cuya se-
ñal contestaron anuentes los sitiadores, empezándose ya á tra-
ta r de una capitulación que fué ajustada el dia 3 de Setiembre 
bajo las mismas bases quo la de Puebla, y siendo ratificada 
por Cruz y Negrete, el primero salió con los capitulados para 
procurar su embarque, y el segundo con sus tropas ocupó la 
eiudad el dia seis, dando luego par te á l tu rb ide quo estaba ya • 
en Tacubaya cuando recibió esta plausible noticia. 

Cuando habia terminado ya el sitio de Puebla y se prepa-
raba l tu rb ide para salir con todas sus fuerzas á sit iar la capi-
tal de México, se supo que habia llegado, á Veracruz el 30. de 
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Jul io ol nuevo vi 1-ev D. Juan ü . Donojú, que se trasladó luego 
al castillo de San Juan de Ulúa, pasando el dia 3 de Agosto 
á la ciudad: y en vista de la difícil situación en que se halla-
ba el país, expidió una proclama asegurando que sus intencio-
nes eran sinceras-y que si se suspendía el estrago de las ar-
mas y se le dejaba tiempo de llegar á México, haría e sp i r a -
ciones; que dejaría satisfechos todos los ánimos, y que su go-
bierno sabría conciliar losMntereses de americanos y europeos, 
haciendo que las cortes concedieran á los primeros las consi-
deraciones y derechos que deseaban. Dirijió también otra 
proclama á las fuerzas de Veracruz elogiándolas por la defen-
sa que habían hecho de la plaza en el ataque dado por San ta -
Anna el 7 de Junio, y con este gefe que era el mas inmediato 
de los independientes, entró en algunas espiraciones, para 
dejar espedito el paso á ia ciudad. A l turbide le escribió dos 
cartas manifestándole su sorpresa por el estado en que se ha-
llaba el pais, y ofreciéndole que todo quedaría arreglado, lle-
vando á efecto las ideas que el mismo l turbide habia manifes- f 

tado al conde del Venadito, en la fcarta con que le acompañó 
el plan de Iguala; pero para esto y hacerle otras esplicaciones 
de sumo ínteres para la causa nacional, le pedia se le diese pa-
so franco para la capital, donde ambos podrían remediar todo, 
y evitar las desgracias que con la guerra amenazaban, l tur-
bide contestó aceptando la amistad que O. Donojú le ofrecía 
y consintiendo en formar un tratado que conciliara los intere-
ses de todos, para lo cual señaló como punto de reunión la vi-
lla de Córdova, comisionando para que lo recibieran allí al co-
ronel D. Eulogio Vil la Ürrutia, al conde de San Pedro del 
Alamo y á D. Juan eballos, saliendo él entretanto para las 
inmediaciones de México, estableciendo su cuartel general en 
la hacienda de Zoquiapa á las inmediaciones de Texcoco. 
Desde aquel lugar comunicó á Novella la llegada de O. Dono, 
jú á Veracruz, mandándole las proclamas que habia expedido 

^ una carta diríj ída al mismo Novella. Este gefe sin embar-
go aparentó dudar de la v e r d a d d e éstos y espresó que no se 
debería hacer innovación alguna hasta que O. Donojú Ileo-ase 
á México. 

Novella solicitó de I türbide que se concediera el paso á dos 
comisionados que mandaba á O. Donojú y el segundo accedió 
pero pidiendo se celebrara un armisticio mientras él concur-
ría á Córdova á celebrar las juntas que ya tenían acordadas, 
l turbide logró decidir al coronel marqués de Vivanco que se 
adhiriera al plan de independencia, y dejándolo con el mando 
del ejército de vanguardia que debía obrar sobre México, se 
puso en camino para Córdova á donde llegó el 23 de Agosto, 
el mismo día que O. Donojú llegaba de Veracruz custodiado 
por Santa-Anna con una brillante escolta de su división. 

Despees de pasados entre ambos gefes los cumplimientos de 
etiqueta, l turbide dijo: "Supuesta la armonía y buena f é con-
que nos conducimos en este negocio, debe ser cosa fácil desa-
tar el nudo „sin rómpelo" Entonces convinieron en las bases 
del tratado, y dando á los secretarios de ambos los puntos, el 
Lic. Domínguez redactó la minuta del tratado, que con una 
pequeña variación quedó aprobado en los términos siguientes: 

"Tratados celebrados en la villa de Córdova el 24 del pre-
senté, entre los Sres. D. Juan O. Donojú, teniente general de 
los ejércitos de España, y D. Aguslin de lturbide, primer ge, 
fe del ejército imperial mexicano de las tres garantías." 

"Pronunciada por Nueva España la independencia de la an-
tigua, teniendo un ejército que sostuviese este pronunciamien-
to, decididas por él las provincias del reino, sitiada la capital 
en donde se había depuesto Ja autoridad legítima, y cuando 
solo quedabanfpor el gobierno europeo las plazas de Veracruz 
y Acapulco,^desguarnecidas y sin medios de resistir á un sitio 
bien dirigido y que durase algún tiempo; llegó al primer puer-
to el teniente general D. Juan O. Donojú, con el carácter y 



representación de capitan general y gcfc superior políiicO de 
'este re ino /nombrado por S. M. 0 . quien deseoso de ev i t a r lo s 
M i e s qüe afligen á los pueblos en alteraciones do e:v a elasc y 
t r a tando de conciliar los intereses de ambas Kspañas, invitó á 
una entrevista al pr imer geíe del ejército imperial, D. Agus-, 
t i n de I turbide , en la que se discutiese el gran negocio de la 
independencia, desatando sin r o m p e r los vínculos que unieron 
á los dos continentes. Verificóse la entrevista en la vil la de 
Córdova el 24 de Agosto de 1821, y con la representación de 
Su carácter el primero, y la del imperio ínexicrno el segundo; 
después de babér conferenciado detenidamente ; sobre lo quo 
mas convenia á una y otra nación atendido el estado actual y 
las ult imas ocurrencias, convinieron en los ; artículos siguien-
tes, que firmaron por duplicado para darles toda la consolida-
ción de :qüe son capaces esta clase de documentos, conservan-
do un original cada uno en su poder para mayor seguridad y 
váTidáéion." 

1 P Esta Amér i ca se reconocerá por nación soberana « 
independiente, y se llamará en lo sucesivo «Impèrio mexicano." 

2 P El gobierno del imperio será monárquico constitucio-

nal moderado. 
3 P Será llamado en el imperio mexicano [prèvio el, ju-

ramento que designa el ar t . 4 P del plan] en primer lugar el 
Sr. D. Fernando V i l rey católico de España, y por su renun-
cia ó no admisión, su hermano el serenísimo Señor infante D-
Carlos: por su renuncia ó no admisionel serenísimo Señor in-
f a n t e , D. Francisco de Paula; por su renuncia ó no admis ión 
el serenísimo Sr. D. Carlos Luis, infante de España, antes he-
redero de E t ru r i a hoy de Luca; y por renuncia ó no admisión 
de este, el que las cortes del imperio designen. 

4 P El Emperador fijará su corte en México, que será la 

capital del imperio. 

5 P Se nombrarán dos comisionados por el Exmo Sr O 
Eonojú, los que pasarán á la corte de E ,paña á poner en las' 
reales manos del Sr. D. Fernando V I I copia de este tratado y 
exposición que la acompañará para que sirva á S. M. do ante-
cedente, mientras las cortes le ofrecen la corona con todas las 
formalidades y garant ías que asunto de tanta importancia exi-
jo y suplican á S. M. que en el caso del art . 3 P se d igne no-
ticiarlo á ios serenísimos Señores infantes llamados en°el mis-
mo artículo por el orden que en él se nombran; in terponiendo 
su benigno influjo para que sea una persona de las señaladas 
de su. augusta casada que venga a este imperio, por lo que se 
interesa en éllo la prosperidad de ambas naciones, y por la 
satisfacción que recibirán los mexicanos en añadir este víncu-
lo fr los demás de amistad con que podrán y. quieran unirse á 
los españoles. 

• 6 P Se nombrará inmediatamente, conforme al espíritu del 
¿ lan de Iguala, una jun ta compuesta de los primeros hombres 
del Imperio por sus virtudes, por sus destinos, por sus fortu-
nas, representación y concepto de aquellos que están designa-
dos por la opiilion general, cuyo número sea bastante conside-
rable p a r a que la reunión d e luces asegure el acierto en sus 
determinaciones, que serán emanaciones de. la autor idad y fa-
cul tades que les conceden los artículos siguientes. 

7 P La junta de que. t ra ta el artículo anterior se. l lamaiá 
jun ta provisional gubernativa. 

8 P Será individuo de Ja jun ta provisional de gobierno el 
teniente general D . J u a n O. Donojú, en consideración á la 
conveniencia de que una persona de su clase tenga una parto 
act iva é inmediata on el gobierno, y de que es indispensable 
omitir algunas de las que estaban señaladas en el expresado 
plan en conformidad de su mismo espíritu. 

9 P La . junta provisional de gobierno, tendrá un presi-
ente nombrado por ella misma, y cuya elección recaerá en 



uno de los individuos de su seno ó fuera de él, que reúna la 
pluralidad absoluta de sufragios, lo que si en ¡a primera vota* 
cion no se verificare, se 'procederá á segundo escrutinio en* 
trando á él los dos que hallan reunido mas votos. 

10, El primer paso de la junta provisional de gobierno se, 
rá hacer un manifiesto al público de su instalación y motivos 
que la reunieron, con las demás explicaciones que considere 
convenientes para ilustrar al pueblo sobre sus intereses y mo* 
do de proceder en la elección de diputados á cortes, de que se 
hablará despues. 

11... La junta provisional de gobierno nombrará en seguida 
de la elección de su presidente, una regencia compuesta de 
tres personas de su seno.ó fuera de él, en quien resida el po-
der ejecutivo, y que gobierne en nombre del monarca, hasta 
que éste empuñe el cetro del imperio. 

12. Instalada la junta provisional, gobernará interinamen-
te conforme á las leyes vigentes en todo lo que no se oponga 
al plan de Iguala, y mientras las cortes formen la constitución 
del Estado. 

13. La regencia, inmediatamente despues de nombrada, 
procederá á la convocación de cortes conforme al método que 
determine la junta provisional de gobierno, lo que es confor-
me al espíritu del artículo 24 del citado plan. 

14. El poder ejecutivo reside en la regencia, el legislativo 
en las cortes; pero como ha de mediar algún tiempo antes que 
estas se reúnan; para que ambos no recaigan en una misma au-
toridad, ejercerá la junta el poder legislativo, primero para 
los casos que puedan ocurrir y que no den lugar á esperar la 
reunión de las cortes, y entonces procederá de acuerdo con la 
regencia; segundo; para servir á la regencia de cuerpo auxiliar 
y consultivo en sus determinaciones. 

15. Toda persona que pertenece á una sociedad, alterado 
el sistema de gobierno, ó pasando el país á poder de otro prín-
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original.—José Domínguez. 
Este fué el célebre tratado de Córdova, que vino á ser como 
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el complemento del plan de Iguala, el cual solo se varió en 
cuanto á las personas que debían ser llamadas, para ocupar el 
trono del imperio mexicano, y que fué un gran golpe de políti-
c a p a r a consumar el movimiento iniciado en Febrero de ese 
mismo año. Algunos lian creído, que O. Donojú fué designa* 
d o p a r a el vireinato de la Nueva España por los diputados 
americanos de la Península, con objeto de que consumara la 
independencia; y que á esto se comprometió desde que fué he-
cho su nombramiento: otros no ven en la conducta de este gefe 
sino el resultado necesario del estado en que se hallaba el pais 
á su llegada á Veraeruz, cuya opinion parece mas probable; 
pero como quiera que sea, el tratado de Córdova, fué un rudo 
golpe al caduco poder español en este suelo, el cual ya no po-
día tenerse sobre sus bases tan carcomidas por su misma de-
lesnable naturaleza y el curso de tres siglos. 

Novella sin embargo trataba de perpetuar en México la do-
minado» de España, y con el ün de contrariar el movimiento 
de Iguala, dictaba las providencias que creia podían condu-
cirlo°á este fin: hizo que marcharan á la capital las fuerzas de 
Toluca y las que los negros de las haciendas de tierra caliente 
formaban el ejército del Sur; las cuales con la guarnición de 
la ciudad y las de la división de Concha, ascendían como a 
5,000 hombres. A mas se mandaron organizar algunos cuer-
pos auxiliares con los vecinos, sin esccptuar ni á los emplea-
dos mas caracterizados, pues aun los ministros dé la audiencia 
se declararon obligados al alistamiento: se decretó que el ve-
cindario debía dar un suplemento de 10,000 pesos al mes pa-
ra ayudar á los gastos de guerra: -se dictaron severas provi-
dencias para los que divulgaran noticias favorables á la causa 
de la independencia, y por medio de una proclama se quiso 
levantar el espíritu público, para resistir el choque que próxi-
mamente se esperaba con las fuerzas independientes que por 
todas direcciones marchaban sobre la capital. 

- 3 6 1 — 
El vireinato quedaba reducido á la ciudad de México y á 

un círculo bastante estrecho cuyos principales puntos eran 
Guadalupe, Tacuba, Tacubaya, Mixcoac, Coyoacán y el Peñón 
y en las haciendas y pueblos inmediatos se hallaban las del 
ejército trigarante, teniendo por esta proximidad continuas 
escaramuzas que mantenían constantemente la alarma en la 
ciudad, lo cual hacia que muchas familias se salieran á las otras 
provincias, ó cuando menos á los lugares ocupados por las fuer-
zas trigarantes. Pero no teniendo orden de emprender nada 
hasta la vuelta del primer gefe, no hubo otra acción mas for-
mal que la de Azcapozalco, que comenzando por una pequeñg 
escaramuza entre las avanzadas de.las dos fuerzas se vino al 
fin á comprometer una acción entre las de los gefes. Buceli y 
Quintanar, que reforzados despues mùtuamente por Concha v 
Bustamante, perdieron ambos ejércitos alguna gente, siendo la 
persona mas notable entre los muertos, Encarnación Ortiz, 
uno de los gefes del Bajío apellidados los Pachones. 

La aproximación de las fuerzas independientes, daba lugar 
ú que los vecinos de la capital presenciaran las fiestas con que 
solemnizaban sus triunfos; y recibían de su campo los periódi-
cos que publicaban, que eran el Mosquito de Tulanci'ngo y el 
"Diario político militar mexicano," que el Pensador Mexicano 
empezó á publicar en la imprenta de Tepozotlán, con lo cual 
los vecinos de México llegaron á estar impuestos.del verdade-
ro estado de las provincias, y con esto decaia mas.el ánimo de 
los pocos defensores que quedaban á la causa real. 

Entretanto esto pasaba en las inmediaciones de México, 
I turbide y O. Donojú habian concluido el tratado de Cordova, 
saliendo luego para la capital, anticipando dos comisionados 
para presentar á Novella el tratado firmado, los cuales fueron 
D. Antonio Ruiz de Arco y D. José Ramon Malo, que llega-
ron á México el 30 de Agosto. 

Cuando Novella recibió estos pliegos solicitó una suspensión 
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de arma? para que los gefcs que ocupaban los puntos de su 
línea, pudieran separarse de ellos y asistir á una junta de guer-
ra, sin cuya consulta nada se podía resolver en aquel asunto. 
Con este fin D. Ramón Malo fué recorriendo la línea del ejér-
cito de las tres garantías, para acordar con los gefes la sus-
pensión que pretendía Novella, á lo cual se accedió y en la 
misma tarde se celebró la junta, compuesta de todos los gefes 
militares, el Sr. Arzobispo, algunos canónigos y otras personas 
de la mas alta categoría. Se leyó en Ja junta el tratado y el 
oficio con que lo acompañaba ü'Doíiojú, en el cual le preve-
nia á Novella le mandase personas de su confianza, para que 
le expresasen su opinion sobre el modo de cumplir el a r t . 17 
del tratado, que prevenía la capitulación y salida de las tro-
pas expedicionarias. 

Como es natural suponer, las opiniones estaban en la junta 
muy divididas por la anarquía en que se hallaba el gobierno 
vireinal, no sabiendo á quien debiera reconocerse como legíti-
mo representante de la autoridad real, sí á Novella ó á O'Do-
nojú. Por fin prevaleció la opinion del arzobispo Fonte apo-
yada por el brigadier Lifian, de que nada se recibiese hasta 
que O'Donojú no pasase á la capital, para examinar sus des-
despachos y ver si en ellos tenia facultades para *a celebra-
ción de los tratados que había hecho, los cuales por otra parte 
adolecían del defecto de haberse ajustado en territorio sujeto á 
los independientes, donde se suponía no tendría O. Donojú to-
da la libertad necesaria. 

Novella nombró dos comisionados que fueran á presentar á 
O'Donojú la resolución de la junta, los cuales lo encontraron ya 
en Amozoc: pero entretanto en México seguían sintiéndose los 
efectos de la anarquía, pues la deserción era continua entre 
los realistas, no solo en los soldados, sino aun entre los geles 
de mas graduación, como el brigadier D. Melchor Alvarez, el 
conde de Regla, el oficial de marina Cortés, y otros muchos 
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que «alian á presentarse al campamento de Iturbide y otros á 
^ ¿ s e r v i c i o de O'Donojú á quien reconocían L o ge! 
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Cortés por el ejercito sitiador. Entre tanto, los comisionados 
de Novella habían vuelto después de hablar en Puebla con O' 
Donojú, quien convino en que se verificara una entrevista en-
t re Novella, 0'Donojú é i turbide. Novella á la vuelta de 
los comisionados volvió á reunir la junta que antes hábia exa-
minado los tratados de Córdova; y desde luego tropezaron con 
la dificultad del carácter con que debía presentarse sostenien-
do él consulado que no podía ser Otro que con el de vi rey . 
Para arreglar prèviamente este punto', se nombraron comisio-
nados que hablaran con O'Donojú, que habia llegado á San 
Joaqúin; y esta ocurrencia dió lugar á contestaciones muy des- , 
agradables entre los dos gefes qiie se disputaban la represen-
tación dolvifcinato, las cuales vinieron al fin á concluir en laen. 
trovista que se veri fie > en ìà hacienda de la Patera, inmediata al 
•Santuario de Guadalupe, donde después de quedar satisfecho 
'Novella dé la autenticidad de los despachos de O'Donojú, 
dejó á la Sola responsábilidad de este último, la legalidad con 
que procediera en los tratados de Córdova. 

Vuelto á México Novella, convocó otra vez la junta el día 
1 4 y en élla manifestó báber quedado satisfecho de los despa-
chos de (TDonojú, por lo cual dispusó darlo á reconocer en 
la orden del dia 15 como capitan general y gefe político su. 
perior de la N. España: haciendo saber al mismo tiempo, que 
mientras pasaba á l a capital, por su orden se encargaba el 
marido militar al general Liñan y el político al intendente D . 
Ramon Gutiérrez del Mazo-

Desde entonces fué.mas numeroso el concurso en Sáñ Joa-
quín donde estaban alojados i turbide y O'Donojú, por lo cual 
pasaron á Tacubaya mientras se arreglaba la salida de las tro-
pas españolas que estaban en México, para lo cual se encon-
traron graves dificultades, que por fin-se vencieron haciéndo-
las salir no por capitulación, sino en virtud de órdenes dadas 
\p-or el virey como capitan general, para que los europeos pa-

— f o -
sarán á los acantonamientos de Toluca y Texcoco que se Ies 
habían señalado mientras podia verificarse su embarque. 

Estando ya en este estado los acontecimientos, I turbide con 
objeto de preparar el gobierno provisional que debia regir se-
gún los tratados de Córdova, procedió á formar la junta^sobé-
rana gubernativa, nombrando para ella á las personas siguien-
tes: e l l l lmo. Sr. Obispo de Puebla, D. Antonio Joaquín Pé-
rez: el Exrno. Sr. D. Juan O'Donojú, teniente general de los 
ejércitos españoles, gran cruz de las órdenes de San Hermene-
gildo y Cárlos 111: el Exmo. Sr. D. José Mariano de Almanza 
consejero de Estado: el Sr. D. Manuel de la Bárcena, español 

-arced.ano de la catedral de Valiadolid: el Sr. Dr. D. Matías 
Mortteagudo, español rector do la Universidad, canónigo de 
la catedral de México y prepósito del oratorio de San Felipe 
Ner i : -e lSr . D. José Isidro Yañez, oidor de la audiencia de 
•México: el Sr. Lic. D. Juan Francisco Azcárate, síndico del 
Ayuntamiento: el Sr. Lic. D. Juan José Espinosa de los Mon-
teros, agente fiscal de lo civil: el Sr. D. José M. Fagoaga, es-
pañol, oidor honorario de la misma audiencia: el Sr Dr' D-
Miguel Guridi y Alcocer, cura del Sagrario en México: el Sr. 
Dr. D. Francisco Severo Maldonado, cura de Mascota en el 

•obispado-de Guadalajara: el Sr. D. Miguel Cervantes y Velas-
e - m a r q u é s .de Salvatierra: el Sr. D. Manuel de Heras y Soto 
concfe.de casa.de Heras: el Sr. D. Juan Lobo, comerciante- el 

.Sr.- D. Francisco Manuel Sánchez de Tagle, secretario de la 
Academia de San Cárlos: el Sr. D. Antonio Gama, abogado de 
la audiencia: el Sr. Presbítero D. José Manuel Sartorio: el 

-Exmo- Sr, D. Manuel Vclasquez de León, intendente honora-
rio y director de hacienda pública: el Sr. D. Manuel Montes 
Arguelles, hacendado-de Orizava: el Sr. Brigadier D. Manuel 
Sotan-iva, caballero de la órden de San Hermenegildo: el Sr-
D. José Mariano Sardaneta, marqués de San Juan de Rayas, 
caballero de la orden de Cárlos 111: el Sr. Lic. D. Ignacio 



García Hueca, suplente de la diputación provincial: el Sr. D. 
José Domingo Rus, oidor de la audiencia de Guadaiajara: el 
Sr . teniente coronel re t i rado D. José M. Bustamante: el Sr . 
coronel ret irado, D. José M. Cervantes y Velasco: el Sr. coro-
nel retirado, D. Juan M. Cervantes y Padil la: el Sr . eapitan 
ret i rado, D. José Manuel Velasquez de la Cadena: el Sr. coro-
nel D. J u a n Horbegoso: el Sr. teniente coronel ret irado, D-
Nicolás Campero, español: el Sr. D. Pedro José Romero de 
Terreros , conde de J a l a y Regla, marqués de San Cristó-
bal y eapitan de Alabarderos de la guardia del virey: el Sr . 
D . José M. Echevers Valdivieso, marqués de San Miguel de 
Aguayo y Santa Olaya: el Sr. D. Manuel Martínez Mancilla 
español, oidor de la audiencia de México: el Sr. Lic. D. J u a n 
B. Baz y Guzman, agente fiscal de la audiencia: el Sr. Lic. D. 
José M. Jáuregui : el Sr. Dr. D. Rafael Suarez Pereda, Juez 
de letras; el Sr. coronel D. Anastasio Bustamante: el Sr . Dr . 
D. Is idro Ignacio Icaza: el Sr. Lic. D. Miguel Sánchez Enci-
so. Fué nombrado presidente de esta junta , el Sr. Obispo de 
Puebla D. Antonio Joaquín Pérez, y secretarios los Licencia-
dos D. J u a n José Espinosa de los Monteros y D. Rafael Sua-
rez Pereda . 

Aunque esta jun ta no podía ocuparse definitivamente del 
objeto con que se formaba,sinocuando estuviera instalada en la ca-
pital sin embargo, con el fin de prevenir algunas materias, se 
tuvieron en Tacubaya dos juntas preparatorias en los días 22 
y 25 de Setiembre; y en ellas, según el dictámen de las res-
pectivas comisiones, que para el efecto fueron nombradas, se 
acordó: que la junta se denominara soberana y tuviera el t ra ta , 
miento de Magestad determinando cuáles debían ser sus faculta-
des, el juramentoque debían prestarsus miembros, el ca rác te ry 
funciones de la regencia, y como una prueba de la recti tud y 
caballerosidad de la Nación Mexicana, se declaró la obliga-
ción de reconocer los créditos contraído? por el gobierno vi-

. , —367- -
reinal, y de preferente m « o k « i 
fe había invert ido p a r a c o n l a fiE???".* * * » » 
se acordó crear una ó r ^ T r l " d e p e n d e n c i a . También 
den 
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en un arco de triunfo o p e r a b a .el Ayuntamiento, donde el al-
calde D José Ignacio O r m a e c h e a , presentó al p n m g r gefe la» 
l l a r e s de oro de la Ciudad en un azafate de plata, I t n rb .de 
s f b ó l e í cabalto * recibirlas, volviéndoias Inego con estas 
palabras «Ustas llaves, que lo son de las puertas qne «mea-

« deben estar serradas para la irreligión 
despotismo, co.no abiertas á todo lo que puede hacer la fel .c. 

rara el bien del publico á quien representa X M * 
montar l turbide, siguió la marcha, acompañado del Ayunta 

' miento y las comunidades de indios de San Juan y Sant .ago 
T te,oleo, caminando por la calle en med.o de las p u b 
aclamaciones, hasta llegar al palacio de los « r e y e s , » enton-
I X imperial, donde lué recibido y cumplimentado por 
O Donoiü acompañado de la junta provincial y demás a u t o r , 
dades üespues salieron al balcón, l turb ide y O'Donoju, pa ra 

ar el eiército que recorría las calles adomadascon S r -
M e s T colgadaras tricolores, y por entre la mnlWud 

Z ^ S o lo q7ue o "abia como espresar su regocijo, ,por ha . 
ber r e c o b r o su l ibertad despues de permanecer por t res s.-
glos sujeto al envejecido trono de Castilla. 

CAPITULO X X V I I . 

Queda consumada la Independencia-, conclueion. 

Cuando hubo 

rfo; y h a l / s e cantó s o l e a , 

nemente el himno Te De» • en alabanza d o apeen 

d c ^ a c i a s a l Dios Todopoderoso que se hab.a d.gnado acor-

dar e„ sus consejes eternos, qne este pueblo ton.ar í en aeiento 
entre a gran famrl.a de las sociedades libres. Después se pro 
nuncio un discurso noi- i, " t s se pro-
lemnidsd í i Alcocer, y concluida esta so-
l emmdad la eonut.va volvió á palacio, donde el ayuntamiento 
toó s e . ™ un convite de doscientos cubiertos, / e n el cua^ 
D Frane,seo Sánchez de Tagle, individuo del a y u n t t a i e n t o 
L e í r ^ ' a J U ° t a S O b M a n a d e gobierno, diáo £ .nedi d 

^ P o r undécima vez su inmenso giro 
8aturno perezoso recorría, 
Desque á Ja patr ia mia 
Tris t ís imo suspiro 
El generoso pecho t raba jaba 
Y ard ien te llanto Ja mejilla araba . 
Esforzados en vano otros campeones 
De indignación el gri to levantaron 
Y tronchar intentaron 
Los viejos eslabones. 
Que formando cadena revolvían, 
Y el cuello, piés y manos se oprimían, 
No plugo al cielo valerosos hombres 
Víctimas de una pa t r ia agradecida; 
Mas perdiendo la v ida 
Ganasteis claros nombres, 
Que nunca sin dulcísima ternura 
H a b r á de pronunciar raza futura . 
At í solo, héroe invicto, hijo mimado 
Del invencible Marte y de Minerva 
At í solo reserva 
Tamaña empresa el hado, 
Y al solo arrimo de tus fuertes brazos 
Caerán los eslabones á pedazos." 
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en nn ave» de triunfo esperaba*! Ayuntamiento, donde el al-
calde D José Ignacio O r m a e c h e a , presentó al pnmgr gefe la» 
iTares de oro de la Ciudad en un azafate de plata, I tuibide 
f b 6 l e í eabalto * recibirlas, volviéndolas luego con estas 

palabras «listas llaves, que lo son de las puertas que «mea-
« deben estar serradas para la irreligión, 

despotismo, eo.no abiertas á todo lo que puede hacer la felie. 

r a r a el bien del público á i t f e u representa 
montar lturbide, siguió la marcha, acompañado del Ayunta 

• X as c o n d a d o s de indios de San Juan y Santiago 
T telolco, caminando por la calle en medio de las p u f e » 
aclamaciones, hasta llegar al palacio de los « r e y e s , » enton-
Í ^ S u n ó imperial, donde lué recibido y cumplimentado por 
O Dono» acompañado de la junta provincial y demás autor,• 
dades Después salieron al balcón, lturbide y O'Douoju, para 

ar el eiército que recorría las calles adomadascon *r-
Mes T colgaduras tricolores, y por entre la multitud 

r n S que n<f sabia como espresar su regocijo, por ha. 
bet r e e o b t d o su libertad despues de permanecer por tres si-
glos sujeto al envejecido trono de Castilla. 

C A P I T U L O X X V I I . 

Queda consumada la Independencia: conducion. 

Cuando hubo 

nemente el himno Te Deum Lautam«, en alabanza d e aocon 
d e m i a s al Dios Todopoderoso que se había d , g « d o acor-

dar e„ sus consejos eternos, que este pueblo tomar* en aciento 
entre a gran familia de las sociedades libres. Después se pro 
nuncio un discurso nr„. i, 1 s e P r0* 
le,n„id,d I r Alcocer, y concluida esta so-

ma,dad, la comitiva volvió á paiacio, donde el ayuntamiento 
hizo s e . ™ un convite de doscientos cub i e r t o s , / en el cua^ 
D Francisco Sánchez de Tagle, individuo del ayuntamiento 
L e í r ^ ' a J U ° t a S O b M a n a d e S0>-rno, dijo £ ^ i d 

^ Por undécima vez su inmenso giro 
8aturno perezoso recorría, 
Desque á Ja patria mía* 
Tristísimo suspiro 
El generoso pecho trabajaba 
Y ardiente llanto la mejilla araba. 
Esforzados en vano otros campeones 
De indignación el grito levantaron 
Y tronchar intentaron 
Los viejos eslabones. 
Que formando cadena revolvían, 
Y el cuello, piés y manos se oprimían, 
No plugo al cielo valerosos hombros 
Víctimas de una patria agradecida; 
Mas perdiendo la vida 

Ganasteis claros nombres, 
Que nunca sin dulcísima ternura 
Habrá de pronunciar raza futura. 
Atí solo, héroe invicto, hijo mimado 
Del invencible Marte y de Minerva 
Atí solo reserva 
Tamaña empresa el hado, 
Y al solo arrimo de tus fuertes brazos 
Caerán los eslabones á pedazos." 
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Alza ya limpia, la morona frente 
Matrona augusta y los tus ojos bellos: 
Deja ondear los cabellos 
Al viento libremente: 
Y si es posible tu ventura mido 
Pues soberana te aclamó l turbide. 
¡Olí! Salve, salve, venturoso dia 
Por tres siglos ansiado vanamente! 
No pases, no, detente; 
No traigas noche umbría. 
Y a duérmanse tus horas apacibles 
De rocas en solaz inmarcesibles. 
¡Oh libertad! ¡Oh don de el almo cielo! 
Y a entre tus brazos cierras al indiano, 
Que en tu regazo ufano 
Descansa sin recelo; 

Y ei ósculo le das en frente y cienes 
Y en él ¡cuanta ventura! ¡cuantos bienes! 
Pero antes ¡hay! el estallido horrendo 
De ominoso cañón el valle atruena, 
Mavorte desenfrena 
Mil i r a s , y blandiendo 
La enorme lanza con la diestra mano 
Al lado va del héroe americano. 
Un número sin nombre de guerreros 
Camina en pos del inmortal caudillo 
Muertes anuncia el brillo 
De afilados aceros; 
Y aun las deidades que el Olimpo habitan 
Los héroes protegiendo á lucha incitan 
•Será, será, que al Horco denegrido 

Bajen nuestros hermanos á millares? 
¿La libertad y lares 

A precio tan subido 
Habremos de comprar?' Fuera tristura, 
Que O Donojú la paz nos asegura. 
Sobrehumano mortal, de España gloria, 
La agradecida americana gente. 
Mientras ei sol caliente 
Loor dará á tu memoria: 
Nuestro has de ser en tanto que animares; 

Di eterno adiós á los revueltos mares. 
América mil veces venturosa, 
Bendice de tu dicha á los autores 
Desecha ios temores. 
Descuidada reposa; 
Si el invicto l turbide está contigo 
Despreciable será todo enemigo. 
Las naciones del viejo continente 
Despertando del sueño del olvido, 
Ven el coloso erguido 
Que majestuosamente 
Acá en el nuevq mundo se levanta 
Y asombradas observan obra tanta. 
¡Hosana pues! hosana, mexicanos, 
Kepi tamos cien veces y otras ciento 
En inmortal contento, 
Y digamos ufanos; 
Vivan por don de celestial clemencia. 
La religión, La Union, la Independencia. 

En las calles el pueblo hacía resonar en los aires los conti-
nuos vivas al primer gefe, saludándolo por todas partes como 
su libertador, y él por su par te anunciaba el término de su 
grande obra, cou una proclama, que los autores que refieren es-
tos acontecimientos, llaman digna de semejante ocasion. « Me-
xicanos, dice, ya estáis en el caso d e m u d a r á la pàtr ia inde-
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pendiente como os anuncié en Iguala: ya recorrí el inmenso 
espacio que hay desde la esclavitud i la libertad y toqué lo3 
diversos resortes para que toda americano manifestase su opi-
nion escondida, porque en unos se disipó el temor que los con-
tenía, en otros se moderó la malicia de sus juicios, y en todos 
se consolidaron las ideas, y ya me veis en la capital del impe-
rio mas opulento sin dejar atrás arroyos de sangre, ni campos 
talados, ni viudas desconsoladas, ni desgraciados hijos que lle-
nen de maldiciones al asesino, de su padre: por el contrario re-
corridas quedan las principales provincias de este reino, y to-
das uniformadas en la celebridad, han dirigido al ejército tri-
garante vivas expresiones y al cielo votos de gratitud: estas de-
mostraciones daban á mi alma un placer inefable y compensa-
ban con demasía los afanes, las privaciones y la desnudez de 
los soldados siempre alegres, constantes y valientes.. Ya sabéis 
el modo de ser libres; á v osotr os loca, seña lar el d¡e ser felices. 
Se instalará la junta, se reunirán las cortes se señalará la ley 
que debe haceros venturosos, y yo os exhorto á que olvidéis 
las palabras alarmantes y de exterminio, y solo pronunciéis 
unión y amistad íntima. Contribuid con vuestras luces y ofre-
ced materiales para el magnífico có,di.go, pero sin la sátira 
mordaz ni el sarcasmo mal intencionado: dóciles á la. potestad 
del que manda; completad con el soberano congreso la grande 
obra que empecé y dejadme á mí que dando un paso a tras, obser-
ve el cuadro que trazó la Providencia y que debe retocar la sabi-
dur ía americana: y si ruis, trabajos tan d&biidos á la. patria, los 
suponéis dignos de recompensa, concededme solo vuestra su-
rósio.i^ á la? leyes, dejad que vuelva ai seno, de mi ama/te, fa-
niilia. y ; 4e t iendo en tienipo haced una memoi-ia d¡e vu¡es&íP 
amigó Uni-hid?..'' 

Él 28 á las ocho y media de la. mañana, se reunieron en el 
salón principal del palacio, los individuos de la junta gubeí-

convocados por l turbide, quien abrió la sesión con ©1 
siguiente discurso. 

<:Señor: amaneció por fin el día de nuestra libertad y 
nuestra gloria, época do nuestra feliz regeneración, y en 
este momento venturoso hemos comenzado á recojer el"fruto 
de nuestros sacrificios en la plenitud do sus derechos natura-
les sacude hoy el polvo de su abatimiento, ocupa e'l sublimé 
rango de las, naciones independientes, v se prepara á estable-
cer Jas bases primordiales sobre que ha de levantarse el impe-
rio mas grande y respetable." 

"Dignos representantes de este pueblo, á vosotros se confia 
tamaña empresa: vuestro patriotismo, vuestras virtudes v vues-
t r a ilustración, os han llamado á los puestos en que. acabajs de 
colocaros: la opiuion pública os señaló con el dedo para depo-
sitar en vuestras manos la suerte de vuestros compatriota?., y 
yo no he hecho mas que seguirla." 

' 'Nombrar una. regencia q,ue se encargue del poder ejecuti-
vo, acordar el modo con que ha de convocarse el cuerpo de 
dentados:, que dicten las leyes constitutivas del imperio v 
ejercer la potestad legislativa mientras se instala el c o n g r í 
so nacional: hé aquí las delicadas funciones en cuvo laborioso 
y acertado desempeño se vincularán sin dada la celebridad 
de vuestro nombre y la eterna gratitud de nuestros conciuda-
danos / ' 

"Una vez derrocado el trono de la tiranía á vosotros toca 
sustituir el de k r a z ó n y humanidad. Sí vosotros 
porque la sobi.duría-dirigirá siempre vuestros pasos y l a j w t i -
m P , 'es ' 'd |irá en todas vuestras deliberaciones. J-;a i e y 
brará su .eficacia y en vano se esforzarán la intriga y el valí 
miento. Los empleos y los honores formarán la divisa de la 
virtud, del a-mor á la patria de los talentos v de los servicios 
w w m m r n . En surna, una administración suave, benéfica é 
im,parcial. hará la felicidad y engrandecimiento de la nación 
y dulce la memoria de sus funcionarios." 
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"Acaso el tiempo que permanescais al frente de los negó-

cios no os permitirá mover todos los resortes de la prosperi-
dad del Estado: pero nada omitiréis para conservar el orden, 
fomentar el espíritu público, extinguir los abusos de la arbi-
trariedad, borrar las rutinas tortuosas del despotismo y demos-
trar prácticamente las indecibles ventajas de un gobierno que 
se circunscribe en la actividad de la esfera de lo justo. Estos 
van á ser los ensayos primeros de una nación que sale de la 
tutela en que se ha mantenido por tres siglos y no obstante, 
Jos pueblos cultos, los pueblos consumados en el arte de gober-
nar, admirarán la maestría con que se lleva á su último tér-
mino el grandioso proyecto de nuestra deseada emancipación, 
Verán conciliados los intereses al parecer mas opuestos, ven-
cidas las dificultades mas exageradas y afianzadas la paz y la 
unión con los bienes todos de la sociedad."' 

'•Permitidme pues, que en las tiernas efusiones de mi cora-
son sensible, os felicite una y mil veces ofreciendo el tributo 
de mi obediencia á una corporacíon que reconozco cual supre-
ma autoridad establecida para regir provisionalmente nuestra 
América y consolidar la posesion de sus mas preciosos dere-
chos. Unidos mis sentimientos con los del ejército imperial 
os ofrezco también su mas exacta sumisión. El es un robus to 
apoyo, y declarado por tan santa causa no dejará las armas 
hasta no ver perfeccionada la obra de nuestra restauración. 
Caminad pues, ¡Oh padres de la patria! caminad á paso firme 
y con ánimo tranquilo; desplegad toda la energía de vuestro 
ilustrado celo, conducid al pueblo mexicano al encumbrado so-
lio á donde lo llama su destino y disponeos á recibir los lau-
reles de la inmortalidad," 

Concluido este discurso, la junta se declaró instalada y en 
seguida pasó á la catedral donde el secretario D. José Domín-
guez leyó la fórmula del juramento y cada uno lo hizo de guar-
dar fielmente el plan de Iguala y los tratados de Córclova. 

Hecho después el nombramiento de presidente de la junta re 
cayo en I turbidc y concluyó la solemnidad con una solemne 
rn.sa de gracias en la que predicó el famoso orador D. Manuel 
¿sartorio. En la noche se volvió á reunir la junta que decre. 
to la siguiente: 

Ada de Independencia del Imperio Mexicano. 

La nación mejicana que por trescientos años ni ha tenido 
voluntad propia, ni libre el uso de la voz, sale hoy de la opre-
sión en que lia vivido. 

Los heroicos esfuerzos de sus hijos han sido coronados y es-
tá consumada la empresa eternamente memorable, que un ge-
nio superior á toda admiración y elogio, amor y gloría de su 
patria, principió en Iguala, prosiguió y llevó al cabo arrovan-
do obstáculos casi insuperables. 

Restituida pues una parte del Septentrión al ejercicio de 
cuantos derechos le concedió el autor de la naturaleza y reco-
nocen por innegables y sagrados las naciones cultas de la tier-
ra, en libertad de constituirse del modo que mas convenga i 
su felicidad, y con representantes que puedan manifestar su vo-
luntad y sus designios, comienza á liacer uso de tan preciosos 
dones y declara solemnemente, por medio de la junta suprema 
del imperio, que es nación soberana é independiente de la-an-
tigua España, con quien en lo sucesivo no mantendrá otra u-
mon que la de una amistad estrecha en los términos que pres-
cribieren los tratados: que entablará relaciones amistosas con 
las demás potencias ejecutando respecto de ellas cuantos actos 
pueden y están en posesion de ejecutar las otras nacionos sobe 
ranas: que va á constituirse con arreglo á las bases que en el 
plan de Iguala y tratados de Córdova. estableció sabiamente 
el primer gefe del ejército imperial de las tres garantías: y en 
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fin, que sostendrá á todo Iranee y con el sacrificio de los habe-
res y vidas de su.? individuos (si fuere necesario) eSt-a solemne 
declaración, hecha en la capital del imperio á 28 de Set-iem" 
bre del año de 1821, primero de la independencia mexicana-

Agustín Iturbide.—Antonio Obispo de Puobla.—Juan O ' 
Donojú.—Manuel de la Bárcena .—Matías Monteagudo.—-José 
Yañez.-—Lio . Juan Francisco Azcárate.—Juan José Espinosa 
de los Monteros.— José María Fagoaga.—José Miguel Guridí 
Alcocer.—El marqués de Salvatierra.—-El conde de casa de 
l le ras Soto.—Juan B. Lobo.—Francisco Manuel Sánchez de. 
Tagle.—Antonio de Gama y Córdova.—José Manuel Sartorio. 
—Manuel Vclasquez de León.—Manuel Aíontes Arguelles,—v 
Manuel de la Sota Riva .—El marqués de San Juan de Rayas. 

J o s é Ignacio García Ylluzca.—José M . d e Bustamante. 
J o s é M. K Cervantes y Velazco—Juan Cervantes y Padilla-

José Manuel Velazques de la Cadena .—Juan de florbego-
so.—Nicolás Campero.—El conde de Ja la y R e g l a . ^ J o s é M. 
de Echeverí Vatdivielso.—Manuel Martínez Mansilla. — Juan 
B. Raz y Guzman — José M.01 de Jáuregüi.— José; Rafael 
Suarez Pereda.—Anastasio Bustamante.—Isidro Ignacio de 
Ycaza.—J uan José Espinosa de los Monteros, vocal secreta-
rio. 

Esta es verdaderamente la escritura de emancipación del 
suelo mexicano y de esta fecha es cuando puede datar su exis-
tencia como pueblo libre. Pa ra entonces había roto las cade-
nas qué la ligaban á la Península ibérica y bien pudo decirse 
por Iturbide, Ya sabéis el modo de ser libres, quedando como 
obligación de los mexicanos, buscar para lo sucesivo el modo 
de ser felices. En el último tomo veremos hasta que punto y 
por quiénes se ha cumplido coa este sagrado deber. 

Luego procedió la junta á nombrar la regencia que se acordó 
fuera compuesta de cinco personas, sin embargo de la opinión 
de I). José Fagoaga y del Obispo de Puebla, que sos te-

b ian iglo debían formarla t res , ' así ñor e s h , • , 
en :los tratados de Córdova cómo o !f P ' e v e n i d ü e s t e 

también español, el j>. w d r 0 Y a ñ Z T í „ ^ T ' 
quez de :Leon;,y como por ser ya i tnriñde pros'.len J d o a 

g - s i a , no podia serlo ya de la junta, so nombró p a l p r e j d n 

t ^ t ^ c ^ r z r r " l r : ; 

s » . q W as is t i r .á la j u n t , ^ ^ 

Una vez que se habia establecido va un gobio-no nacional 

ejercito, nombrándolo generalísimo de los e j é r c i de t i0 ra 
y almirante para los do mar, siendo estos empleos pa amen o 
personales y que debian cesar á la muerte de Iturbide En 
otros decretos se le concedió uu sueldo de ciento r i l e mi 
pesos anuales, e l cual debía contarse desde e, día que i n i c ^ n 
guala o plan de independencia, éste asignó so t a , los bienes 

do la extinguida mquisicion un capital propio de un ¿ Í Í W d 6 

pesos, se le mandaba dar un terreno de íe inte le»„as de e" 
tensión en cuadro en los baldíos de la provincia d°o Texas v 
se le permitió el tratamiento de alteza s e r e b a , aunque ,sin 
la distinción do la antefirma que se dedaró exclusiva de la re-

a S Z u J ° a , " ¡ n de! generalísimo, so 
aooiclaran- Ios lionores y saejdo de regente, mientras se presen-

F 9 T . r - n _ . - n < ^ J O 



taba el emperador, en cuyo caso debia disfrutar los de conse-
jero de Estado. He concedieron ascensos militares á mucho3 ge-
fes de los que habían formado el ejército trigarante, siendo los 
principales á 1>. Pedro Celestino Negrete, español, á Busta-
mante, Quintanar, Guerrero, Sotarriva, Luaces, español, Alva-
rez también español, Andrade, el marqués de Vi vaneo, D. Ni . 
colás Bravo, D. Joaquín Herrera, Echavarrí español, Barra-
gan, Parres, Cortazar, el conde de San Pedro del Alamo y los 
españoles Horbegoso y Bastillos, entre quienes se dividió el 
mando superior de las fuerzas divididas en todas las provin-
cias que formaran el imperio. Y á todos los militares se con-
cedió una medalla con el lema: "Orbem aborbe solvit" aunque 
csia última medida no dejó de enjendrarle algunos resentimien-
tos que mas tarde vinieron á ser funestos por haberse manda-
do que en la medalla de cada uno se Colocara la fecha en que 
se habia alistado bajo las banderas de la independencia pro-
clamada en Iguala. 

Con la entrada del ejército trigarante en MéxicC V el esta-
blecimiento de un gobierno nacional en sustitución del vi-
reinal, se consumó la independencia de todo el país, pues lue-
go se rindieron todos los demás puntos en que aun quedaban 
algunas fuerzas realistas. La plaza de Acapulco capitu-
ló el 15 de Octubre, con D. Juan Alvarez, comisionado para 
el efecto por D. Isidro Montes de Oca comandante del ejército 
de las tres garantías. El nueve del mismo mes, el gefe realis-
ta 1). Patricio Tejedor habia entregado por capitulación la 
plaza de Perotea l coronel Santa Anna: Dávila, comandante de 
Yeracrnz, viendo que la dominación española se desmoronaba 
por todas partes; y queriendo él permanecer fiel á su gobierno 
sin que pudiera contener el torrente que echaba por tierra el 
régimen colonial, abandonó la ciudad de Vcracruz haciéndose 
fuerte en el castillo de San Juan de ülúa ,con esperanza de 
poder aun hacer una contrarevolucion. En la provincia de 

v * 
la i n t n ' ? m Í á m a S a U t ° n ' d a d e S SC á proclamar 
d e O l , Z 7 U Ü Í ° n 3 1 Í m p e i " Í 0 m e X Í C a n ° - L a P r o v inc ia 
teru,i " ' r q U e P e r t C " e C Í a ' , a C a p i t a n i a S e Q e r a l ^ Gua-
temala v ende que era imposible resistir al impulso de las 
ideas de independencia, y desagradada con el giro que los £ 
gocios llevaban en España, por las peligrosas reformas religio 
sas que el gobierno de la península trataba de hacer, acogió 
e plan de Iguala y la junta gubernativa de México, declaró 
que aquella provincia quedaba unida al imperio mexicano, 

s T d t t S e n ^ r e U n Í 0 Q nombra; 

ca DQ c í r ^ ? 8 Í n t e l Í n a S S 6 g U n l 0 á d ° C U m e D t o s * * 
ñor l ' a ? , a n t G ^ SU C U a d r ° h í s t ó r i c 0 - corroborados 
por la colece.on de noticias y documentos para la historia de 
Estado de Nuevo León formada por el D , D. Eleuterio Gon 
salez la independencia se proclamó y juró aun con ant ic ipé 
cwn a la capital de México. Desde Marzo de 1821 el gri to 
de Iguala se h zo llegar hasta la ciudad de Monterey capital 
de la provincia de. N Reino de Leon : no faltaron'personas 
en quienes hallo eco el grito de libertad, y manifestaron á él 
su adhesión, empezando luego las delaciones por parte de los 
agentes de D. Joaquín Arredondo comandante militar de aquel 
punto; y á esto se siguió la sumaria de algunos y como era na-
tural, las sospechas se fueron haciendo extensivas y el Ju^ar 
entró en un estado verdaderamente de alarma. Cada dia°se 
aumentaban los preparativos de defensa para aterrorizar al 
pueblo; y como una medida consiguiente, se dispuso que las 
cajas reales del Saltillo se llevaran á Monterey, como punto 
de mayor seguridad: á esta medida se opusieron tanto el teso 
rero como el ayuntamiento, y para hacerla efectiva, Arredon-
do mandó al teniente D. Nicolás del Moral con lacompañí* 
de granaderos, haciendo marchar en su auxilio el batallón de 

e r a c r u z C 0 Ü 6 r d e n de que acámpase en la cuesta de los muer-
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tos. La medida, abrevió los acontecimientos, pues de acuer-
dó ¿1 tesorero y demás vecinos del Saltillo, con el teniente Mo-
ral juraron la independencia la noche del dia I.® de Julio, 
haciendo lo mismo al dia siguiente el batallón de Veracruz h 
instigaciones del teniente JD. Pedro Lemua uniéndose todos 
en el Saltillo. 

Sabidas estas noticias en Montcrey la noche del dia 3, Ar-
redondo reunió luego una junta de todas las autoridades y Ve-
cinos principales; y per mayoría de votos se acordó que se ju-
rara la independencia, í lo cual accedió el comandante, veri-
ficándose el juramento el dia 4, y dándose orden para que lo 
mismo hicieran los gobernadores de las cuatro provincias in-
ternas de Oriente. Sin embargo de esto, los oficiales que pri-
mero. se declararon en el Saltillo por el plan de Iguala no qui-
sieron permanecer bajo el mando de Arredondo lo eúal moti-
vó algunas contestaciones desagradables que vinieron á termi-
nar entregando Arredondo el mando á D. Gaspar López que 
se acercaba á Monterey con una fuerza del ejército trigaránte, 
yéndose él con ánimo de presentarse al primer gefe aunque 
solo llegó á San Luis Potosí de donde varió su camino y por 
lá costa de Altamira se embarcó para la Habana. Con estos 
acontecimiento? y la toma de Durango por el general Negre-
te, las autoridades de Chihuahua y demás lugares de las pro-
vincias internas de Oriente y Occidente, proclamaron la inde-
pendencia con total arreglo al plan de Iguala, quedando defi-
nitivamente rotos los vínculos que por tres siglos unieron á es-
te suelo con el trono do España. 

Para concluir este capítulo, con el cual se cierra el cuar-
to tomo en que hemos tratado de la guerra de independencia-, 
tenemos que volver á ciar una ojeada, así sobre la justicia con-
que se rompían los lazos que nos unian á la metrópoli, como 
sobre las causas remólas y próximas que produjeron tan gran-
de acóntecimienti; pu liendo con ayuda de estas luces, seguir 

eh 'el intrincado laberinto que se nos va á presentar en la par. 
t e que huimos queda por recorrer de nuestros trabajos 

Lós honibres que con anterioridad han dedlcadó su tiempo 
para escribir sobré este asunto, parece qué en lo general no 
'han estado exentos de las preocupaciones que hace nacer la 

desarreglada por üna causa política; y mas bien se e r o 
y era, que han tratado de hacer la apología de un partido, que 
de referir con esactitüd y apreciar con la f r ía imparcialidad 
que debe presidir para el juicio histórico. Y si hombres de 
grandes talentos y muy versados én Jos negocios de que se 
ocnpá'rdn, tropezaron en este escollo según el sentir de ía ge* 
fieralidád de los lectores, no puédo prometerme salir ileso de 
hna posición tán complicada; pero después de haber formado 
en la narración, un verdadero juicio comparativo, exponiendo 
la relación de los hechos del modo que resulta mas probable, 
«ftárá pa'ra concluir y dar im fallo sobre la época que forma la 
niátériá de este tomó, compararé también la apreciación filosó-
fica dé sus distinto historiadores, y midiéndola por los prin-
cipios de la inmutable justicia, seguiré la que creo mas con, 
foriríé á la rázon, y es la del Sr. General D. José M<? Torne! 
éíí stí "Breve Reseña Históriéa de ios acontecimientos mas no-
tables dé lá Nación Mexicana." 

E l t é ¿lustrado escritor, ló mismo que casi todos los hombres 
au'n íó general de los españoles, ño pone siquiera en duda la 
conveniencia de que México se independiera y saliera del es-
tando'violento y lamen raíble á que estaba reducido com'o colo-
nia-. ¡Ni á quién le ha podido ocurrir idea semejante si se 
juzga racionalmente! En los pueblos an tiguos, los fenicios ' los 
rotóanos y otros pueblos, extendieron su dominio y cargaron 
con el yugó de su señorío la cerviz de otros pueblos, J¿-histo-
r ia moderna nos refiere Otros muchos semejantes casos de do-
minación por los ingleses, portugueses y algunas mas naciones-
perb en ningún caso se nos refiere, que la suerte de una coío-



tiía sea igual á la do su metrópoli, como no íiay ejemplo deqi íe 
el vencedor se halla desnudado de sus prerogativas para ador ' 
nar con ellas al vencido, ni algún señor ha equiparado con su 
suerte la do su infeliz esclavo. Verdad es, que los códi-
gos á que estaba sujeta la pública administración del ant iguo 
vireinato de la Nueva España, son un modelo de prudencia y 
sabiduría; pero adoleciendo siempre del capital defecto,- de es-
tar basados en el principio de que es lícito conculcar los sa., 
crosantos derechos de la l iber tad de un pueblo. También es 
verdad, qüe ni Jos soberanos de España, ni todo el pueblo cas-
tellano son responsables de las iniquidades cometidas pof 
crueles aventureros," por conquistadores injustos y desalmados, 
y avaros especuladores con la sangre y la dignidad humana, de 
desenfrenos á que solo pudo p o ñ e í dique ía sant idad de una 
religión pura y la car idad de los apóstoles que salian de los 
claustros de la madre patria, para venir á los solitarios bos-
ques americanos y á las rocallosas sierras del Anahuac, p a r a 
enjugar el llanto y a l iviar los infortunios de los pueblos abo-
rígenes de este aíielo privilegiado; pero las autoridades secun-
darias lejos de la silla del poder soberano y los codiciosos t ra-
ficantes que pasaban el g rande Océano para venir á tener las 
preciosidades de este pais, con el derecho del mas fuerte , e n ' 
gendraban un ódio que cada dia se hacia mas profundo á me-
dida que el pueblo mexicano tenia la conciencia de la necesi-
dad de revindicar sus derechos. 

Esta dificultad la ha querido hacer desaparecer algún res-
petable escri tor bajo los trazos de una pluma elocuente á la 
vez que adornada con el g rande influjo de su autor, quer iendo 
probar, que nada es menos cierto, como que despue3 de tres 
siglos existiera en México el pueblo con que Cortés luchó en 
la conquista, descendiente de las grandes y heroicas naciones 
que formaban la antigüedad de nuestro continente. Dema-
siado cierto es por desgracia, que á los golpes, de la segur mo' 

v ida por los conquistadores, desaparecieron en su mayor parte 
el valeroso pueblo azteca, el ilustrado tezcucano, los hospitala-
r ios zempoaleses y tlazcaltecas, el industrioso tarasco y tantos 
otros que en un estado mas ó menos adelantado de la civiliza-
ción indígena y muchos en una lamentable barbarie habi taban 
el suelo que El Gran Señor de la sociedad universal les habia 
des t inado para poblar en Ja parte de Ja tierra en que nosotros 
hemos visto la luz; pero los grandes infortunios de un pueblo 
nunca pueden ser razón bastante para hacerlo perder los de-
rechos que la naturaleza le con ediera; y si bien bajo Ja bár-
bara presión de los primeros conquistadores, los antiguos pue 
blos del Anahnac, pudieron ver derramada á torrentes su san-
gre, mutilada la flor de su nobleza y arrastrados por el fan<>'o 
sus derechos, el pueblo vívia y vive aun, sin que el t ranscurso 
de tres siglos, pueda haber ahogado la voz de la justicia que 
siempre es bastante fuer te para hacerle oír aun ai travez de 
los tiempos. Ni tampoco hay razón para considerar que el 
pueblo mexicano no pudiera disfrutar ' de la l ibertad é inde-
pendencia que deben tener todos los pueblo«, porque despues 
de la permanencia de los españoles por espacio de trescientos 
años en su suelo, su sangre corr iera mesclada con la de Casti-
lla por unas mismas venas. Como quiera que fuese, en México 
Jiabia un pueblo con laB obligaciones y derechos que t ienen 
todos los pueblos que forman Ja gran familia de la humanidad; 
y nadie podrá sin inconsecuencia, poner en duda Ja justicia 
con pretendiera rocobrar su Jibertad y manumitirse de una 
pesada tutela en que lo tenia una mano extraña á millares de 
leguas de distancia y al travez del gran Océano donde no pe-
dían ser oídas sus queja?, estudiadas sus necesidades y atendi-
dos sus legítimos derechos. 

L<w diversos matices de la población de México, lejos de 
hacerla perder sus títulos inalienables para gobernar por si su 
máquina adminis t ra t iva, no hacia otra cosa que encender mas 



las crudas rivalidades nacidas entre las partes heterogetiefiS 
de aquella poblacion, y dar pábulo al fuego qug deljia cop,el 
tiempo devorar las cadenas de su esclavitud, y manifestar ..un, 
día su poder ultriz contra sus injustos opresores,. 

En esto no hpv duda ahora, como no la había antes del anp, 
de 1810; y en todos los cerebros generalmente.germinaban.las 
ideas de hacer la independencia, como una necesidad, imperio-
sa para que esta sociedad estacionada caminara á su perfec-
cionamiento. "Y cuando I03 mexicanos, dice, el Sr , Torne!, 
llegaron á obtener el conocimiento tan. v i ro como eran grandes 
los intereses comprometidos, de que nada eran ni podían ser en 
el sistema colonial, que todo 1Q podrían ser en una patria inde-
pendiente, acecharon con inquietud y con ánimo resuelto, upa 
ocasion de. emanciparse. Muy favorable se Ies presentó cuan-
do España entró en completo desconcierto, por haberle arre-, 
baíado Napoleon sus reyes y haber disuelto su gobierno. A-
cogiéndose los mexicanos á leyes antiguas de la monarquía y de-, 
seososde imitar el ejemplo de varías provincias de España que. 
al principio de la guerra, y despues todas, se apresuraro.n á eri-
gir gobiernos propios, procuraron establecer uno en México,, 
durante la ausencia y cautividad del monarca. Su virey., el 
general D. José Iturrigaray, se manifestó propicio á miras, qu.e, 
ninguna deslealtad envolvían, y fué depuesto, vilipendiado y 
expulso por los españoles europeos de la capital, poderosamen-
te auxiliados por los de Veracruz, de Zacatecas y de otros mu-
chos lugares. Desde esta época se datan las acerbas antipa-, 
tías entre mexicanos y españoles, que en dos años progresaron, 
preparándose unos al combate y otros á una resistencia á todq: 
trance. En los mismos dos años, el odio producía ódio, la 
venganza venganza, así como un incendio produce otro ince.n*. 
dio, cuando encuentra pábulo y abundan Combustibles. Un 
sordo rumor era el anuncio de la tempestad hasta mediados do 
1810 y en el mes de Setiembre hizo ya sentir sus estragos en ' 
la dilatada comprensión de la Nueva España." 

—385— 
Ya en el lugar correspondiente de este tomo, hemos visto 

como en la noche del 15 al 16 de Setiembre de 1810 resonó 
en el pueblo de Dolores de la provincia de Guanajuato, el pri-
mer grito de independencia: pero una fatalidad para esta pa-
t r ia infortunada, hizo que^el gri to que resonó en aquella pavo-
rosa noche, no fuera la voz mágica que despertando de su le-
targo á un pueblo sumergido en un profundo sueño de tres 
siglos, lo electrizara con el fuego del patriotismo para arrancar 
el cetro de su poder de las manos que lo poseian y esto con la 
heroicidad que convenia para tamaña empresa, sino que fué la 
voz que desencadenaba las pasiones innobles, y esto "dio prin-
cipio, dice el autor antes citado, á una guerra sin cuartel, en 
la cual los beligerantes de uno y otro partido, cometieron hor-
rores que naturalmente causaron profunda impresión en los 
espíritus. Las crueldades alternativamente ejercitadas, y que 
en su mayor parte pesaban sobre los mexicanos adictos á la 
independencia, y no pocas veces sobre inocentes sin responsa-
bilidad, exasperaron naturalmente los ánimos y llevaron á un 
alto grado de furor los odios, ya bastantemente pronunciados. 
Los asesinatos, el incendio de las poblaciones, la devastación 
de los campos, el robo de las propiedades particulares, y los 
demás trastornos que producen las guerras civiles, imprimió, 
ron á la de independencia, un carácter atroz que la humani-
dad y la filosofía llorarán siempre. El resultado de este pe-
noso conjunto de desgracias no pudo ser otro, que la inve-
terada mala voluntad entre mexicanos y españoles. Aunque 
es cierto que la política benigna y conciliadora del virey Apo-* 
daca calmó un tanto la efervescencia, no fué suficiente para 
borrar del todo las hondas impresiones que dejaron tamaña s 

desventuras. Una esperanza de conciliación brilló todavía en 
nuestro horizonte político, cuando el héroe de Iguala proclamó 
en 1821 los principios mas generosos y elevados de fraterni-
dad entre todos los habitantes de la Nueva España, sin distin-
ción de clases, ni de origen, ni de procedencia." 



Despees de esto ya podemos comprender fácilmente, que la 
independencia se hizo porque' era de justicia para este pueblo, 
de conveniencia para él y la metrópoli, y de necesidad abso-
luta para todos los pueblos, atendido el progreso de los tiem-
pos. En - esta sangrienta lucha que tuvo principio en el pe-
queño pueblo de Dolores y fué á tener su término en las puer-
tas de la antigua capital del vireinato, se asociaron mu-
idlos hombres, algunos de los cuales viven en el templo de 
la inmortalidad, y si estuviéramos en los aciagos tiempos del 
gentilismo, les tributaríamos nuestros honores como á semidio-
PCS. Pero tres son las figuras mas prominentes que se elevan 
en este cuadro; y las tres llevan su parte de gloria, á la vez 
que reportan una responsabilidad inconmensurable. Hidalgo, 
O'Donojú, Iturbide. El primero se adelantó á todos sus com-
patriotas á dar el primer golpe á las férreas cadenas que nos 
unían al bamboleante trono de España, y esta aureola de glo-
-ria nadie podrá disputársela, aunque viene luego oscurecida 
por las manchas con que él mismo ennegreció su frente, dando 
rienda suelta á mezquinas pasiones, cometiendo crímenes que 
hacen helar la sangre y ruborizar el semblante, y abriendo la 
puerta á un torrente de inmoralidad, que fué la funesta semi-
lla del amargo fruto quo debíamos recoger sus descendientes-
El segundo cooperó de una manera muy eficaz para consumar 
nuestra independencia; pero procedió traicionando á su e;o-
bierno: como patriota español y como leal servidor de Fernan-
do T11, si no podía contener ya el torrente de las ideas que 
anegaban al envejecido gobierno vireinal y revindicaba los 
derechos conculcados del pueblo mexicano, debió volverse con 
su frente erguida y su corazon limpio; mas 110 debió echar so-
b r e su conducta pública, una mancha que no podia cubrir ja . 
mas, el polvo de todos los siglos que ie siguen. Y el último, 
anque encarnizado perseguidor de la anarquía y destructora 
rcvolucion movida por Hidalgo, vino por último á desarrollar 

y ser el ejecutor del plan de la Profesa, que él hizo público en 
Iguala y fué al que verdaderamente debimos nuestra indepen-
dencia; pero al recojer ya los laureles de la indisputable crio-
ría que le pertenece como.ei primero ea la obra de nuestra°re-
geración política, no dió á su mano toda la firmeza que era 
necesaria para encadenar los elementos que la envidia, lama-
evolenca y la ingratitud surgían en su derredor, para hacer-

lo un día blanco de su encono y precipitarlo á él y á su patria 
al abismo de la anarquía. 

Las faltas de estos tres hombres que representaban los tres 
matices mas pronunciados de la poblacion, es decir, á los indí-
genas, los criollos y los europeos fueron los que prepararon á 
nuestra patria los acerbos dolores y las tristes desventuras que 
hemos llorado en medio siglo de independientes; y que por fin 
han venido á redimir otros tres hombres que han tenido la 
misma representación y que fueron sacrificados en el célebre 
Cerro de las Campanas. 

F I N D E L T O M O I V . 
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